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 ¡A todas las Donna’s Dolls del mundo! 

  

 Los miembros de mi equipo de la calle son las lectoras más impresionantes del mundo. 

 Muchas gracias por vuestro apoyo continuo. Significa mucho para mí. 

  

 Este libro es para todas vosotras. 

  

  

 ::besos:: 
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ARGUMENTO 

UN MISTERIO MÁS ALLÁ DEL TIEMPO 



Gwynn  Austin  no  tiene  idea  de  por  qué  su  padre  ha  desaparecido  en  un 

misterioso  viaje  a  Escocia.  Cuando  en  una  misión  desesperada  va  a  buscarlo 

encuentra más de lo que preveía en un duro y guapo Highlander, perversamente 

excitante, que exuda peligro y misterio. Y cuando descubre su propio vínculo con 

Escocia, Gwynn tendrá que confiar en que su corazón la guíe... 







UNA LEYENDA EN CARNE Y HUESO 



Impulsado a través del tiempo por la poderosa magia Druida, Logan Hamilton 

usa su inmortalidad y los poderes del dios que lleva en su interior para impedir el 

despertar  de  un  antiguo  mal  en  el  mundo  moderno.  Nunca  hubiera  esperado 

encontrar  ayuda  en  la  forma  de  una  bonita,  seductora  y  demasiado  tentadora 

mujer,  cuya  pasión  y  fuerza  se  combinan  con  la  suya  propia.  Juntos,  Logan  y 

Gywnn  deben  luchar  por  su  amor,  antes  de  que  un  demonio  del  pasado  les 

destruya a ambos... 
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CAPÍTULO UNO 







 18 de diciembre 



Gwynn Austin se agarró a los brazos de su asiento en el pasillo, con sus nudillos 

blancos y el aliento atascado en sus pulmones, cuando el avión finalmente aterrizó 

en Edimburgo. 

Dios, odiaba volar.  Solo lo había hecho  en viajes  cortos a través de los EE.UU, 

sin estar sedada o haber bebido en exceso. 

Pero el mensaje de su padre lo había cambiado todo. 

Mientras el avión rodaba por la pista hasta la terminal, Gwynn dejó escapar el 

aliento. Se  estaba  muriendo de hambre  y con  náuseas al mismo tiempo. Le había 

tomado todo lo que tenía no marearse en el avión, por lo que comer había estado 

fuera de toda cuestión. 

Sin  embargo,  cuando  el  avión  finalmente  se  detuvo  en  la  terminal  estaba 

hambrienta  y  se  encontró  con  que  no  podía  bajar  del  avión  lo  suficientemente 

rápido.  Y, ¿a que no sabes qué? , dos filas  por  delante de ella había  un hombre  que 

pretendía revisar su equipaje de mano reteniendo al resto del avión. 

Gwynn quería empujar al tipo, golpearle en la parte posterior de la cabeza por 

ser tan irrespetuoso. Se quedó con la boca abierta cuando el chico, de repente, dio 

un gruñido y cayó en mitad del pasillo. Él levantó la cabeza, y vio a todo el mundo 

mirándole. 

No era la primera vez que Gwynn había deseado algo y ese algo había sucedido, 

aunque  no  iba  a  mirar  demasiado  profundo  en  su  interior  para  averiguar  el  por 

qué. Lástima que no hubiera sido capaz de desearse a sí misma en Escocia en lugar 

de tener que volar. 

Gwynn ignoró el cosquilleo de conciencia que se alojó en la base de su columna 

y  miró  hacia  el  otro  lado  mientras  el  hombre  se  ponía  de  pie  con  dificultad. 

Siempre había sentido fascinación por Escocia y sus supuestas leyendas y mitos de 

magia, Druidas y Guerreros de las Highland. 

Cuando finalmente bajó del avión, estiró los hombros y siguió las indicaciones 

hasta la zona de recogida de equipajes. La preocupación por el críptico mensaje de 

su padre hizo a un lado sus náuseas. 
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Habían pasado tres semanas desde que recibió el mensaje. Tres largas semanas, 

llenas de preocupación y con pocas horas de sueño. Todos sabían que él tendía a 

involucrarse  profundamente  en  sus  investigaciones  y  que  podía  olvidarse  de 

llamar  durante  un  día  o  dos,  pero  nunca  durante  tres  semanas.  Eso  fue  lo  que 

había estimulado a Gwynn a comprar un billete de avión y a pasarse once horas en 

los  vuelos  de  Houston  a  Nueva  York,  y  de  ahí  a  Edimburgo,  conjurando  en  su 

mente todos los tipos posibles de accidentes que podía haber sufrido su padre. 

Recogió  su  pequeña  maleta  y  se  ajustó  la  correa  del  bolso  sobre  su  hombro 

mientras buscaba alrededor el letrero de los coches de alquiler. En cuanto lo vio fue 

directo hacia allá, esquivando a otras personas y sus equipajes. 

Le  tomó  poco  tiempo  alquilar  un  coche,  pero  cuando  Gwynn  se  vio  de  pie,  al 

lado  de  su  pequeño  Fiat  Punto  de  color  rojo,  tuvo  que  preguntarse  si  podría 

conducirlo.  No  sólo  tendría  que  conducir  por  el  lado  equivocado  de  la  carretera, 

sino que tendría que sentarse en el lado equivocado del coche. Un coche manual. 

—Soy  una  inútil  con  mi  mano  izquierda—,  murmuró  mientras  arrojaba  su 

maleta en la parte trasera y se montaba tras el volante. 

Pero  tenía  que  saber  qué  le  había  pasado  a  su  padre.  Él  era  todo  lo  que  le 

quedaba. Su madre había muerto hacía tres años, dejando a Gwynn y a su padre 

lidiando con ello. Su madre era la que había mantenido unida a la familia. 

Había sido una unión floja, pero aún y así era una unión. 

Su  padre,  el  profesor  Gary  Austin  de  la  Universidad  de  Rice,  la  universidad 

privada más prestigiosa de Texas, era el profesor que todo el mundo odiaba tener. 

Él amaba su materia de antropología, y esperaba que todos los demás también lo 

hicieran. 

Fue  ese  amor  el  que  le  había  apartado  de  su  familia.  La  madre  de  Gwynn 

simplemente sonreía cuando veía a su marido sucumbir ante algún nuevo hallazgo 

que le mantenía en la universidad, sumido en la investigación, hasta bien entrada 

la noche. 

Gwynn lo había odiado por ello. Podían pasar semanas antes de que volviera a 

casa o pasara a ver como estaba su esposa. Gwynn había aprendido a distanciarse 

de él, a olvidarse de que todavía tenía un padre. 

Hasta que su madre murió. 

En ese momento fue como si Gary la viera por primera vez y se diera cuenta de 

que tenía una hija. 

Desde entonces, cuando estaba fuera en alguna nueva investigación por todo el 
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planeta, hacía el esfuerzo de llamarla al menos cada dos días. Y cuando estaba en 

casa, ella se aseguraba de cocinar para él cada domingo por la noche. 

Le había costado la muerte de su madre, pero Gwynn había ganado un padre. 

En cierta manera. 

Gwynn  sacó  el  mapa  y  se  mordió  el  labio  mientras  usaba  su  dedo  para 

encontrar la carretera que necesitaría tomar para llegar a la zona oeste de Escocia y 

a las islas que había allí. 

Dobló  su  mapa  y  se  volvió  hacia  el  teléfono.  Dejó  escapar  un  áspero  suspiro 

cuando  vio  que  no  tenía  ningún  mensaje  esperándola.  Estaba  esperando  dos 

llamadas: una de su padre diciéndole que estaba bien y que no había necesidad de 

preocuparse, y una de Rice. Con suerte la universidad podría decirle exactamente 

qué  había  enviado  a  su  padre  a  Escocia  una  hora  después  de  encontrar  algunos 

libros antiguos. 

Se  frotó  sus  cansados  ojos,  haciendo  una  mueca  de  dolor  ante  la  sensación  de 

papel de lija detrás de sus párpados, y arrancó el coche. Lo primero que tenía que 

hacer era conseguir algo para comer. Todo lo que quería era acurrucarse y dormir, 

pero  en  Escocia  eran  las  diez  de  la  mañana,  y  ella  había  viajado  para  hacer  algo. 

Podría dormir durante una semana una vez que encontrara a su padre. 

Acababa  de  encontrar  como  poner  la  primera  marcha  y  estaba  soltando 

nerviosamente el embrague, cuando sonó el teléfono que había tirado en el asiento 

a su lado. Tenía tanta prisa por cogerlo, que caló el motor. 

Buscó a tientas el teléfono sin importarle para nada el coche. 

—¿Hola?—dijo  sin  aliento,  con  la  esperanza  de  que  fuera  su  padre 

extendiéndose por su pecho. 

—¿Gwynn Austin?—, preguntó una nasal voz masculina. 

Gwynn cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el asiento. —Sí, soy yo. 

—Soy  Phil  Manning,  de  la  Universidad  de  Rice.  Le  devuelvo  sus  llamadas 

acerca de su padre. 

—Ya era hora.— No se molestó en ocultar la irritación en su voz. Había estado 

llamando  a  Rice  durante  casi  una  semana.  No  le  había  contestado  nadie  ni  le 

habían devuelto las llamadas. Tal vez fue la amenaza de llamar al FBI lo que había 

hecho que las cosas se movieran. 

—Sí,— dijo el hombre, y ella pudo imaginárselo poniendo sus ojos en blanco. —

Su último mensaje nos dejaba pocas opciones. 
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—Para empezar, no sé por qué debería haber una opción. 

—El paradero de su padre ya no es asunto nuestro. 

Una  sensación  de  malestar  se  instaló  en  el  estómago  de  Gwynn  mientras 

aferraba su móvil con más fuerza. —¿Qué quiere decir? 

—Que él renunció a su puesto hace casi un mes. Se negó a atender a razones, o 

incluso  a  llegar  a  un  acuerdo  para  tomarse  un  año  sabático.  Era  uno  de  nuestros 

mejores  profesores,  señorita  Austin.  Llevaba  décadas  en  la  universidad.  Nada  de 

eso significó nada cuando renunció. 

Gwynn tragó saliva y dejó que las palabras penetraran en su confuso cerebro. —

Así  pues,  ¿me  está  diciendo  que  la  universidad  no  lo  envió  a  Escocia  a  buscar 

algún artefacto que él quería investigar? 

—No. 

Esa  palabra  abrió  las  compuertas.  Las  lágrimas  comenzaron  a  caer  por  sus 

mejillas sin que les hiciera ningún caso. —¿Usted... —hizo una pausa y se aclaró la 

garganta. —¿Usted sabe qué estaba buscando? 

—Se llevó toda su investigación, señorita Austin, —dijo el hombre, en un tono 

más suave. —Lo siento, no podemos ofrecerle más ayuda. 

Ella asintió con la cabeza y luego se dio cuenta de que no podía verla. —Gracias. 

Si  por  casualidad  encontraran  algo  suyo  que  haya  podido  olvidar,  o  algo  que 

pudiera ayudarme a encontrarlo, por favor hágamelo saber. 

—Por supuesto. Buena suerte, señorita Austin. 

Gwynn colgó el teléfono y apoyó su frente sobre el volante mientras tomaba una 

inhalación. —¿Qué diablos está pasando, papá? 

Su padre amaba la universidad. Rice había sido su vida. Había sacrificado años 

para obtener el puesto de profesor. ¿Qué le habría hecho salir tan de repente? 

Levantó  la  cabeza  y  se  secó  los  ojos  antes  de  arrancar  el  coche  de  nuevo. 

Condujo  hasta  que  encontró  una  tienda  donde  compró  un  refresco,  una  bolsa  de 

patatas fritas, y el único sándwich que no parecía cuestionable. 

No  se  permitió  pensar  en  la  conversación  con  el  señor  Manning,  de  Rice.  Ya 

había  dejado  a  su  mente  especular  suficiente  durante  el  viaje  en  avión  desde 

Estados Unidos. Ya era hora de pasar a los hechos. Hasta entonces, mantendría su 

mente enfocada en llegar a su destino. 

Y  en  no  dejarse  la  transmisión  del  coche  en  la  carretera  mientras  aprendía  a 

cambiar con la mano izquierda. 
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CAPÍTULO DOS 

 

 

La  oscuridad,  el  vacío  sin  fin,  devoraban  a  Logan  mientras  era  arrancado  del 

año  1603  y  lanzado  hacia  adelante  en  el  tiempo.  Se  sentía  caer  mientras  trataba 

desesperadamente de alcanzar algo a lo que agarrarse. 

El  viento  le  sobrepasaba  a  toda  velocidad  dañando  sus  oídos  con  el  agudo 

silbido  y  ahogando  cualquier  otro  sonido.  Le  quitaba  el  aliento,  dificultándole 

respirar. Fue arrojado primero hacia un lado y luego hacia el otro, haciendo que se 

olvidara rápidamente de su posición inicial. 

¿Dónde estaban los demás? ¿Ramsey, Arran y Camdyn? Las Druidas le habían 

dicho  que  no  sabían  dónde  podía  acabar  cualquiera  de  ellos.  Todo  lo  que  Logan 

podía pedir, por cómo sentía pasar los años y las décadas, era aterrizar en la época 

correcta. 

A su alrededor la negra oscuridad comenzó a brillar, el mismo brillo que había 

aparecido cuando las Druidas lanzaron el hechizo para enviar a Logan y a los otros 

a un viaje a través del tiempo. 

Casi al instante fue arrojado fuera del abismo, cayendo de rodillas en medio de 

una feroz tormenta. 

Logan  tragó  saliva  y  se  dio  un  momento  para  que  su  cabeza  dejara  de  girar. 

Clavó  sus  dedos  en  el  suelo  mojado  y  sonrió  cuando  sintió  la  tierra  entre  sus 

manos. 

Se  sentó  sobre  sus  talones  y  miró  a  su  alrededor.  Era  de  día,  pero  la  tormenta 

había oscurecido el cielo. Una necesidad urgente tiraba de él llamándole para que 

regresara a Eigg, pero la empujó a un lado. Tenía que encontrar a Ian. Era su deber. 

Se limpió las manos y evaluó su localización. Estaba en una ladera, la hierba alta 

se mecía con el fuerte viento, pero lo que atrapó su interés fueron los puntos de luz 

por debajo de él. 

Logan parpadeó a través de la  fría  y torrencial lluvia  y se puso de pie. Eso no 

eran los incendios que normalmente veía parpadeando en el valle. No sabía lo que 

eran. Todavía. 

Se  levantó  y  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  apartándolo  de  la  cara.  Era  el 

momento  de  descubrir  a  qué  lugar  del  futuro  habían  conseguido  lanzarlo  las 

Druidas. 

11 



En su camino hacia el valle, Logan cruzó un camino que había sido cubierto con 

algo duro, una sustancia negra con líneas blancas brillantes pintadas en ella. 

Se  agachó  para  tocar  la  superficie  y  sintió  el  estruendo  de  la  tierra  bajo  sus 

dedos.  Se  levantó  y  dio  un  paso  atrás  cuando  algo  grande  y  ruidoso  se  acercó 

rodando por la pista. 

Mientras el objeto pasaba divisó a una persona en su interior que parecía como 

si controlara el ruidoso artilugio. 

Más confuso que nunca, caminó por esa vía y descendió hasta el pueblo. Apenas 

podía creer lo que sus ojos veían cuando llegó a la aldea y se encontró con edificios 

alineados  a  lo  largo  de  la  calle,  uno  al  lado  del  otro.  Todos  estaban  pintados  del 

mismo  color  blanco  brillante,  con  muchos  más  de  esos  ruidosos  artilugios 

bordeando el camino, así como recorriéndolo. 

Logan  se  mantuvo  a  un  lado  de  la  vía  donde  vio  a  otras  personas  andando. 

Unos  pocos  le  miraron  de  forma  extraña,  pero  la  mayoría  no  le  prestó  ninguna 

atención. 

Pasó tienda tras tienda, tratando de aprender el lenguaje escrito en los carteles. 

El hecho de que tuviera un dios primigenio en su interior, un dios tan antiguo que 

hasta su nombre había sido  olvidado, era lo que  le  permitía  aprender  este nuevo 

lenguaje con tanta rapidez. 

—Estás empapado, muchacho—, dijo una mujer mayor cuando abrió la puerta 

de una tienda por la que Logan pasaba. 

Él le hizo una leve inclinación de cabeza y sintió como se aflojaba el nudo en su 

estómago  cuando  oyó  su  acento.  Todavía  estaba  en  Escocia.  Ahora  tenía  que 

determinar  cuándo estaba. 

—Ah, y no eres muy hablador—, dijo, y se rió. 

Logan sonrió. —¿En qué año estamos? 

La  mujer  parpadeó  e  inclinó  su  cabeza  gris  hacia  él.  —Tienes  mucho  acento, 

muchacho.  Han  pasado  muchos  años  desde  que  escuché  un  acento  tan  fuerte— 

sonrió, con una mirada ausente en su cara. 

Logan dio un paso hacia ella. —¿El año, señora? 

—Oh— se rió y se dio una palmadita en el pecho. —Perdóname. Estamos en el 

2012. Qué pregunta más extraña. 

—He estado viviendo por mi cuenta... lejos de todos. 

—Y de todo—, dijo ella mientras observaba su falda. 
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Logan miró a su alrededor y se encogió de hombros. —¿En qué pueblo estoy? 

Esta vez la anciana frunció el ceño cuando lo miró. —En Salen, no lejos de la isla 

de Skye. 

Conocía  el  pueblo,  pero  la  última  vez  que  lo  había  visto  apenas  había  nada. 

Había crecido enormemente desde entonces. 

¿Qué  más  habría  cambiado  en  los  cuatro  siglos  desde  que  dejó  a  sus  amigos 

atrás en el Castillo MacLeod? 

—Le doy las gracias,— le dijo a la mujer y se fue antes de que pudiera hacerle 

más preguntas. 

Logan miró la ciudad  de  Salen con  nuevos ojos. Si  este pueblo casi inexistente 

había  podido  crecer  tanto  en  tan  sólo  unos  pocos  siglos,  ¿en  qué  se  habrían 

convertido Edimburgo o Glasgow? ¿Y… quería incluso saberlo? 

Se detuvo cuando una mujer joven pasó corriendo por delante de él hasta uno 

de esos artilugios que estaban a un lado del camino. Sacudió el tirador de la puerta 

mientras  sostenía  una  bolsa  por  encima  de  su  cabeza  en  un  esfuerzo  por  evitar 

mojarse. No estaba funcionando. 

—¡Rory! ¡Eres un gilipollas! ¡Abre la jodida puerta para que pueda entrar en el 

coche!—, gritó por encima de su hombro. 

Logan volvió la cabeza para ver a un hombre delgado salir de la tienda, caminar 

alrededor del ...coche e insertar algo pequeño en la puerta, abriéndola. 

La mujer tiró nuevamente de su puerta y golpeó la ventanilla. —Rory. ¡Abre la 

jodida puerta, ahora! 

Después  de  otro  momento,  Rory  se  inclinó  sobre  la  puerta  y  tiró  de  algo.  Un 

momento después, la mujer entró. Seguía gritando mientras el coche se alejaba. 

Así pues, los artefactos se llamaban coches, y por lo visto, la gente se montaba 

en  ellos  de  la  misma  forma  que  Logan  montaba  a  caballo.  Suspiró  y  siguió 

adelante. No era sólo el paisaje lo que había cambiado. La gente también lo había 

hecho. 

Ninguna dama que Logan hubiera conocido habría hablado como esa mujer lo 

había hecho con Rory. Ni siquiera las putas hablaban de una forma tan grosera. 

Logan oyó unos pasos que se acercaban rápidamente por detrás. Sus músculos 

se  agarrotaron  y  los  colmillos  llenaron  su  boca.  Se  dio  la  vuelta,  con  sus  garras 

alargándose  mientras  se  preparaba  para  decapitar  a  quien  fuera  que  pensara 

atacarlo. 
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Retiró  su  mano,  deteniéndose  justo  a  tiempo,  cuando  dos  jóvenes  muchachos 

pasaron  por  delante  de  él  corriendo,  riendo  y  empapados.  Logan  se  metió  en  el 

portal de un edificio vacío y respiró hondo. 

¿Tan  acostumbrado  estaba  a  la  batalla  que  pretendía  atacar  a  cualquiera? 

¿Incluso  a  unos  niños?  Sacudió  la  cabeza  y  se  esforzó  por  aplacar  al  dios  en  su 

interior. 

Athleus. El dios de la traición que vivía dentro de Logan. Un antiguo dios que 

no  quería  nada  más  que  la  muerte  y  la  destrucción.  Le  había  costado  décadas 

obtener el control sobre su dios. 

Pero a veces, ese control se le escapaba. 

Logan  ya  llevaba  suficientes  cargas.  No  necesitaba  añadir  la  muerte  de  dos 

adolescentes a ese peso. 

Una vez que sus colmillos y garras se hubieron retirado, y estuvo seguro de que 

su piel no era del color plata de su dios, salió de las sombras y alargó sus zancadas 

para  salir  de  la  ciudad.  Las  ganas  de  volver  a  Eigg  eran  intensas  y  reales  en  su 

pecho. 

Si  alguien  se  enteraba  de  que  tenía  un  monstruo  en  su  interior,  de  que  podía 

liberar al dios y convertirse en una bestia, estaba seguro de que lo matarían. 

Pero Logan no solo tenía a un dios en su interior. Además era capaz de utilizar 

el poder de Athleus, un poder que le permitía controlar el agua. Y él se dirigía a la 

isla de Eigg, una isla rodeada de agua. 

No estaba seguro de cuando había tomado esa decisión, sólo sabía que lo había 

hecho y que no podía contener la desesperada necesidad de volver allí tan pronto 

como fuera posible. 

La  última  vez  que  había  estado  en  Eigg,  que  para  él  era  sólo  cuestión  de  unas 

horas  -no  de  siglos-,  había  estado  buscando  un  artefacto  escondido  allí  por  los 

Druidas. 

Pero no sólo no había encontrado el artefacto, sino que  su amigo  y compañero 

Guerrero Duncan,  había sido asesinado por  Deirdre.  Deirdre  era  una  drough,  una 

Druida  que se había  entregado a  la  maldad  y a la  magia  negra  y  que tenía como 

misión  conquistar  el  mundo.  Su  magia  era  tan  grande  que  Logan  temía  que  ella 

pudiera acabar ganando. 

Había  sido  Deirdre  quien  había  desatado  a  los  dioses  del  interior  de  los 

Guerreros. Y serían Guerreros quienes ayudarían a acabar con Deirdre de una vez 

por todas. 
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Pero primero, Logan tenía que encontrar a Ian, el gemelo de Duncan. 

No podía ni imaginarse por lo que Ian debía estar pasando. Ian y Duncan, como 

gemelos  que  eran,  habían  compartido  un  dios,  y  con  la  muerte  de  Duncan,  la 

totalidad del poder  y  de  la ira  de su dios podrían llegar a superar a  Ian. Si  él no 

podía  controlar  a  su  dios,  su  dios  tomaría  el  control  y  entonces  estaría  listo  para 

que Deirdre le reclamara. Que era exactamente lo que ella pretendía cuando mató a 

Duncan. 

Logan  no  tenía  ni  idea  de  dónde  podía  estar  Ian,  pero  conocía  a  Deirdre.  Ella 

había saltado hacia adelante en el tiempo, hasta el 2012, para impedirle a él y a los 

demás llevar a cabo su misión de encontrar los artefactos antes que ella. 

Frunció el ceño. ¿O ya lo habría hecho? 

Si Deirdre podía viajar en el tiempo cada vez que quería, ¿por qué no lo había 

hecho hasta ahora? Podría haber cambiado el resultado de todo lo que no había ido 

a su manera, incluyendo la obtención de los artefactos antes que los MacLeod. 

Pero  si  ella no había viajado a  través del tiempo por  su cuenta,  eso significaba 

que alguien más la había ayudado. 

Pero, ¿quién? Y, más importante aún, ¿por qué? 

Logan no estaba seguro de poder obtener esas respuestas en un corto plazo. En 

cualquier caso, y para poder derrotar a Deirdre, los Guerreros aún necesitarían los 

artefactos. Y el que le habían asignado conseguir estaba en Eigg. 

Se  detuvo  un  momento  y  miró  a  su  alrededor.  Ninguno  de  los  otros  tres 

Guerreros  que  se  habían  ofrecido  para  buscar  a  Ian  había  aterrizado  con  él.  Ni 

siquiera estaba seguro de que hubieran conseguido ser trasladados. 

Sin embargo conocía a las Druidas del Castillo MacLeod. Cada una de ellas era 

poderosa  por  derecho  propio,  y  juntas  ejercían  una  magia  que,  literalmente,  le 

dejaba sin aliento. 

No  tenía  duda  alguna  de  que  habrían  conseguido  lanzar  a  los  demás  hacia 

adelante  en  el  tiempo  con  él.  Sin  embargo  no  tenía  forma  de  comunicarse  con 

nadie,  ni  podía  correr  el  riesgo  de  viajar  al  Castillo  MacLeod  todavía.  Tenía  que 

encontrar a Ian antes de que lo hiciera Deirdre. 

 Si es que no lo ha hecho ya. 

Odiaba la voz en su cabeza, sobre todo en momentos como este. 

Hubiera deseado no estar solo. Hubiera deseado que uno de los otros Guerreros 

hubiera aterrizado junto a él. Ellos le hubieran ayudado a recordar al hombre en el 
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que se había convertido. 

Logan había creado una nueva versión de sí mismo después de haber escapado 

de  la  montaña  de  Deirdre.  Cairn  Toul  era  una  montaña  llena  de  maldad,  una 

montaña  de  la  que  Deirdre  se  había  apropiado  y  en  la  que  había  encarcelado  a 

cientos  de  hombres  para  ver  si  llevaban  a  un  dios  en  su  interior  esperando  ser 

liberado. 

Pero también había cazado y capturado a Druidas para poder matarlos y robar 

su magia. 

El intento de Logan para convertirse en alguien que no era había sido más que 

satisfactorio. Nadie sabía la culpa que llevaba. Nadie, excepto Duncan, quien ahora 

estaba muerto. 

Deirdre  le  había  contado  su  secreto  justo  antes  de  acabar  con  su  vida.  Logan 

todavía podía ver la sorpresa y el pesar en los ojos de Duncan antes de que la vida 

se desvaneciera de ellos. 

Si eso era una indicación de lo que le esperaba cuando les dijera a los demás que 

había  acudido  a  Deirdre  para  que  desatara  a  su  dios,  que  se  había  entregado 

voluntariamente a ella, entonces nunca les diría la verdad a sus amigos. 

Se arrepentía de su decisión de acudir a Deirdre cada momento de cada día. La 

única  forma  en  que  podía  compensar  lo  que  le  había  hecho  a  su  familia  era 

poniendo fin a cualquiera que se atreviera a apoyar a esa zorra malvada. 

Esa  era su misión. Esa y  la  búsqueda de los  artefactos  que podrían acabar  con 

Deirdre de una vez por todas. 

Logan caminó hasta la carretera y miró primero hacia un lado y luego al otro. La 

tormenta  estaba  pasando  pero  probablemente  seguiría  lloviendo  durante  el  resto 

del día y de la noche. Conocía bien los inviernos escoceses y ese aire frío era solo el 

preludio de la nieve y el hielo que estaban por venir. 

Alzó los ojos al cielo y frunció el ceño mientras pensaba en Eigg y en Ian. Quizás 

Ian  había  ido  al  lugar  en  el  que  Duncan  había  sido  asesinado.  Tal  vez  por  eso 

Logan estaba siendo arrastrado hacia Eigg. 

Podría  usar  su  mayor  velocidad  y  alcanzar  Eigg  en  cuestión  de  minutos,  pero 

entonces no podría buscar a Ian por los pueblos. No sabía cómo iba a encontrar a 

su amigo, pero tenía que hacerlo. 

Si Logan conocía a Ian, el otro Guerrero trataría de ir por su cuenta mientras se 

enfrentaba con su dios por el control. 
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A no ser que Deirdre ya tuviera a Ian. 

Logan  se  negaba  a  pensar  en  esa  posibilidad.  Encontraría  a  Ian  y  le  ayudaría. 

Como fuera y de la manera que fuera, pero lo haría. 

Era una lástima que Broc no hubiera ido con ellos, reflexionó Logan. Su dios le 

daba  la  capacidad  de  encontrar  a  cualquiera,  donde  fuera.  Habían  descubierto  la 

potencia  de  su  poder  cuando  Broc  fue  capaz  de  determinar  que  Deirdre  e  Ian 

habían viajado cuatro siglos en el futuro. 

Logan  rió  para  sus  adentros.  Él  era  el  más  joven  de  los  Guerreros  del  Castillo 

MacLeod. Apenas había alcanzado la marca del siglo. Ahora tenía cinco siglos de 

antigüedad. 

—Quinientos años,— murmuró. —Y no puedo recordar nada de eso. 

Tuvo que reírse. Estaba bromeando consigo mismo -las cosas no se veían bien-. 

Un fuerte ruido llamó su atención. Logan miró a su izquierda y vio un pequeño 

coche de color rojo que venía por una esquina. Saltó hacia atrás cuando éste pasó 

volando, y en ese momento vio el perfil de una mujer. 

Una mujer muy hermosa con el pelo negro. 

Era  una  lástima  que  no  tuviera  tiempo  para  entretenerse.  Le  habría  gustado 

tener  una  mejor  visión  de  esa  mujer  y  de  su  hermoso  cabello  negro  que  llevaba 

atado a la espalda. 

Cuadró sus hombros y volvió de nuevo al camino poniéndose en marcha hacia 

Eigg.  Mantenía  los  ojos  abiertos  por  si  hubiera  algún  wyrran.  Sólo  unos  pocos 

habían  saltado  al  futuro  con  Deirdre,  pero  Logan  no  sabía  cuánto  tiempo  había 

pasado desde que ella llegó al año 2012. 

Podría  haber  sido  tiempo  más  que  suficiente  para  que  creara  muchos  más 

wyrran. Odiaba a esas criaturas. Deirdre había creado a esas pequeñas bestias sin 

pelo  y  de  color  amarillo  pálido  con  su  magia  negra.  Tenían  garras  largas  en  sus 

manos y pies, y sus bocas estaban tan llenas de dientes que sus finos labios no se 

podían cerrar por encima de ellos. Sus ojos amarillos eran grandes en sus cabezas 

pequeñas y redondas. 

Sus  chillidos  podían  hacer  que  la  sangre  de  una  persona  se  congelara.  Había 

algo  inherentemente  malvado  en  los  wyrran  que  los  mortales  reconocían.  No  era 

sólo que fueran feos. El mal que los creó rezumaba de sus cuerpos como una plaga. 

Logan nunca podría matar suficientes de esas viles bestias. Y por cada uno que 

mataba,  dos  lo  reemplazaban.  Deirdre  consideraba  a  esas  criaturas  como  sus 
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mascotas, y ellos la obedecían sólo a ella. 

Se encontró con un hombre que parecía estar en sus treinta y tantos y se detuvo. 

—¿Ha visto algo inusual por aquí? 

El  hombre  rió  alegremente.  —¿Aquí?  ¿Está  usted  loco?  Nunca  sucede  nada  en 

torno a esta adormilada ciudad. Durante toda mi vida no había esperado otra cosa 

que poder marcharme y al final, cuando lo hice y vi lo que había realmente en el 

mundo, no pude regresar aquí lo suficientemente rápido. Así que no, señor, no ha 

pasado nada extraño por aquí. 

—¿Está usted seguro? ¿Ningún sonido? ¿Alguien que pareciera fuera de lugar? 

El hombre levantó su pálida frente. —¿Además de usted, quiere decir? 

Logan echó una ojeada a los pantalones del hombre, una túnica gruesa, y lo que 

parecía ser una capa con mangas. —¿Ya nadie usa kilts? 

—Oh, por supuesto. Pero no de la manera en que usted lo hace. 

Logan  no  sabía  qué  pensar  de  su  declaración.  Pero  no  estaba  seguro  de  poder 

usar la vestimenta de ese hombre, y ni siquiera creía que quisiera hacerlo. 

—Si hubiera algo fuera de lo normal la señora Gibbs nos lo hubiera hecho saber. 

No ha habido nada. 

—Ya veo. 

—¿Está  esperando  a  que  suceda  algo?—  preguntó  el  hombre  con  su  mirada 

color castaño agudizándose. —¿Trabaja para Scotland Yard? 

Logan  no  sabía  lo  que  era  Scotland  Yard,  pero  él  no  estaba  trabajando  para 

nadie. —No. 

—Entiendo. No puede decírmelo. — El hombre asintió con la cabeza y sonrió. —

¿Hay algún número al que pueda llamar en caso de que suceda algo? 

—¿Número? 

—Sí. Su número de móvil. 

—¿Móvil? 

El hombre frunció el ceño. —Actúa como si no supiera de qué estoy hablando. 

Logan no tenía ni idea. 

—¿Cómo  puedo  decirles  nada  si  no  hay  manera  de  contactar  con  ustedes?— 

preguntó  el  hombre,  viéndose  alterado.  —Siempre  quieren  que  ayudemos,  pero 

ellos nunca quieren ayudarnos. 
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Logan  estaba  seguro  de  que  no  quería  saber  quiénes  eran  "ellos",  pero 

quienquiera que fueran, al hombre ciertamente no le gustaban. 

—¿No tiene móvil?— preguntó el hombre. 

Logan sacudió la cabeza. 

El hombre giró sobre sus talones y entró en su tienda sin decir nada más. Logan 

reprimió  una  sonrisa  y  siguió  caminando.  La  gente  de  esta  época  era 

verdaderamente  rara.  Si  él  estaba  buscando  algo  inusual,  todo  lo  era  a  su 

alrededor. 







Ian gritó su furia cuando abrió los ojos y se encontró acostado en lo alto de una 

roca.  Su pierna se estaba curando de un fémur roto, y la espalda le dolía como si 

los huesos y los músculos se estuvieran soldando de nuevo después de haber sido 

cortados por la mitad. 

Pero eso no era lo que causaba la agitación en Ian. 

Era  su  dios.  Farmire,  el  padre  de  la  batalla,  que  exigía  sangre  y  muerte,  y 

demandaba a Ian hacer su voluntad. 

Ian ignoró el dolor de su cuerpo sanando y se levantó de un salto. La angustia, 

la agonía del alma hecha pedazos por perder el vínculo con su gemelo, le atravesó 

por todo el cuerpo. 

Cayó  de  rodillas  con  los  brazos  abiertos  y  su  rostro  levantado  hacia  el  cielo 

mientras gritaba su miseria y dolor. Y su rabia. 

El  alcance  total  del  poder  de  su  dios  corría  desenfrenado  por  sus  venas.  El 

delirio construyéndose, la fuerza impresionante. Farmire le llamaba, rogándole que 

se rindiera ante el seductor impulso de energía corriendo a través de él. 

Sería  tan  fácil  ceder.  Tan  solo  un  simple  pensamiento.  Ian  trató  de  aferrarse  a 

sus recuerdos, trató de recordar a los que habían significado algo para él. 

Sus  rostros  borrosos,  así  como  sus  nombres,  se  difuminaban  como  si  fueran 

arena en el viento. Pero un nombre permanecía— Duncan. 

Nada podría hacerle olvidar a su gemelo. O cómo le habían matado. 

—Deirdre,— gruñó Ian. 
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No trató de ocultar su forma de Guerrero. Se enorgullecía del color azul pálido 

que cubría su cuerpo. Sonrió a las garras azules que se extendían desde sus dedos 

y a los colmillos que llenaban su boca. 

Ian  mantendría  a  raya  a  Farmire  tanto  tiempo  como  le  tomara  encontrar  a 

Deirdre. 

En  su  interior,  podía  oír  a  su  dios  riéndose  de  él.  A  cada  momento  Farmire 

derribaba sus defensas, con cada aliento le llenaba de más maldad. 

La  oscuridad  invadió  la  visión  de  Ian.  Sabía  que  su  dios  estaba  tomando  el 

mando. 

Pero no había nada que pudiera hacer. 
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CAPÍTULO TRES 

 

 

La lluvia caía con tanta fuerza que Gwynn apenas podía ver para conducir, y los 

limpiaparabrisas no estaban ayudando en absoluto, incluso a la máxima velocidad. 

Hacía  lo  que  podía  por  ver  las  líneas  de  la  carretera  y  no  atropellar  a  nadie. 

Todo  el  tiempo  recordándose  que  tenía  que  conducir  por  el  lado  izquierdo  de  la 

misma. Lo cual se sentía... equivocado. 

Pasó  por  un  par  de  pueblos  mientras  seguía  las  indicaciones  hacia  el  pequeño 

puerto  pesquero  de  Mallaig.  Estaba  a  punto  de  acabar  su  viaje  de  más  de  300 

kilómetros desde Edimburgo y no podía esperar a librarse del Fiat. 

Gwynn tuvo que frenar  el coche y entrecerrar los ojos a través de la ventanilla 

para ver el cartel que anunciaba que había llegado a Mallaig. 

—Apenas un millar de personas,— murmuró. Seguramente alguien reconocería 

la foto que había traído de su padre. 

Se frotó las sienes y se inclinó hacia delante mientras buscaba el hotel que había 

encontrado por Internet. Tardó más de lo que le hubiera gustado, pero finalmente 

se detuvo frente al  The Marine Hotel. 

Gwynn ni siquiera trató de evitar mojarse mientras salía de su coche de alquiler. 

Estaba exhausta, tenía frío y hambre, y sólo quería un momento para cerrar los ojos 

y pensar con claridad. 

Cogió su maleta y tiró del asa para hacerla rodar detrás de ella mientras trotaba 

hacia la puerta. Después de cuatro horas en un coche y once en un avión, Gwynn 

estaba lista para instalarse e ir en busca de su padre. 

Afortunadamente  el  hotel  tenía  una  habitación  disponible,  y  después  de  una 

breve conversación acerca de su acento de Texas, consiguió que le dieran una llave 

y se dirigió hacia la cama que la aguardaba. 

Ni  siquiera  miró  la  habitación.  Dejó  que  la  puerta  se  cerrara  detrás  de  ella 

mientras  soltaba  su  maleta,  dejó  caer  la  llave  sobre  una  mesa,  y  su  bolso  en  el 

suelo, y se desplomó de bruces sobre la cama. 

Dejó escapar un suspiro y rodó sobre su espalda sin importarle que la colcha se 

mojara  con  la  lluvia  de  su  chaqueta.  Se  quedó  mirando  al  techo  durante  unos 

minutos mientras repasaba, una vez más, la última vez que había visto a su padre. 

Estaba tan emocionado, pero no había querido decirle sobre qué. Ella sabía que 
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era  por  algún  hallazgo,  pero  él  seguía  diciéndole  que  eso  daría  a  todos  las 

respuestas que había estado buscando por tanto tiempo. 

Gwynn resopló y sacudió la cabeza al recordar cómo se iluminaban sus ojos azul 

claro cuando encontraba algo de interés. 

—Todo  el  mundo  tiene  preguntas  sobre  todo,—  dijo  Gwynn  a  la  vacía 

habitación. 

Se  sentó  y  se  quitó  la  chaqueta  antes  de  agacharse  para  desatarse  sus  botas 

negras  favoritas.  Una  vez  se  las  hubo  quitado,  se  levantó  y  se  contoneó  hasta 

sacarse los húmedos vaqueros. 

Aunque  quería  empezar  a  buscar  a  su  padre  de  inmediato,  sabía  que  en  su 

estado  actual  no  podría  conectar  dos  palabras  juntas.  Necesitaba  asearse,  comer 

algo, y entonces podría comenzar. 

Gwynn saltó a la ducha y se puso bajo el agua humeante, dejándola correr por 

su cuerpo. No  podía  decidir  si  estaba  enojada con  su padre o preocupada. Por  el 

momento, un poco de ambas cosas. 

—Maldita sea, papá— dijo, y apoyó las manos en la pared de la ducha. 

Él  era  todo  lo  que  tenía,  todo  lo  que  se  había  permitido  tener  desde  que  su 

madre  había  muerto.  Cuando  los  hombres  le  pedían  una  cita,  usaba  la  excusa  de 

que tenía que cuidar a su padre. 

Pero  la  pura  verdad  era  que  no  creía  que  jamás  pudiera  acercarse  de  nuevo  a 

nadie  sabiendo  que  al  final  moriría.  La  pérdida  de  su  madre  la  había  lastimado 

demasiado; la herida aún estaba abierta incluso después de todos esos años. 

Gwynn  se  lavó  apresuradamente  el  pelo  y  el  cuerpo  y  después  de  secarse,  se 

envolvió  con  la  toalla  y  hurgó  en  su  equipaje  buscando  el  peine  y  el 

acondicionador. 

Después de secarse el pelo con el secador, se miró en el espejo e hizo una mueca 

ante los oscuros círculos debajo de sus ojos. Sacó su bolsa de maquillaje. Aborrecía 

ponerse  maquillaje,  pero  siempre  lo  llevaba  con  ella.  No  le  llevó  mucho  tiempo 

aplicarse un poco de corrector anti-ojeras y una base. Un toque de colorete, algo de 

delineador  de  ojos,  y  una  rápida  pincelada  de  máscara  de  pestañas  y  ya  estaba 

lista. 

—Por lo menos ya no parezco una muerta viviente,— se dijo en el espejo. 

Gwynn  salió  del  cuarto  de  baño  y  fue  hasta  su  maleta,  de  donde  sacó  unos 

gruesos calcetines de cachemir con los que cubrir sus pies helados. Había nacido y 
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se  había  criado  en  Houston, donde  nunca hacía  mucho frío.  Aunque  ya  esperaba 

que el tiempo en Escocia iba a ser más frío, no se había preparado para que fuera 

tan glacial y húmedo. Desde que había llegado aún no había conseguido entrar en 

calor. 

Lo  siguiente  fueron  unos  vaqueros  secos,  una  camisa  de  manga  larga,  que  se 

metió por dentro de los pantalones, y a continuación su jersey púrpura de angora 

favorito. Era bonito, pero hacía poco para ayudarla a mantenerse caliente. Se puso 

de nuevo sus botas y encontró la bufanda y el gorro de lana que había traído, junto 

con los guantes a juego. 

Con  la  foto  de  su  padre  en  el  bolsillo  se  dirigió  al  vestíbulo  del  hotel.  Le 

preguntó a todos con los que se cruzó, pero nadie en el hotel le había visto. 

Eso  no  la  desanimó.  Había  muchos   Bed&Breakfast  en  Mallaig,  así  como  otro 

hotel. Pararía en cada uno de ellos si tenía que hacerlo. Su padre tenía que estar en 

Mallaig. Simplemente tenía que estar aquí. 

Gwynn había buscado el rastro del GPS del teléfono de su padre a partir de la 

última vez que la había llamado, y las coordenadas la habían traído hasta Mallaig. 

No quería pensar en lo que significaría que él ya no estuviera en la zona. 

—Un problema cada vez,— se dijo. 

Gwynn  salió  del  hotel,  agradecida  de  que  la  lluvia  se  hubiera  reducido  a  una 

fina llovizna, y miró arriba y abajo de la costa. Las nubes aún eran muy oscuras y 

pesadas.  El  aire  se  había  vuelto  incluso  más  frío  que  antes,  y  el  fresco  viento 

procedente del mar la hizo estremecer. El poco calor que tenía se había ido en un 

santiamén. 

Después  de  inhalar  profundamente,  se  dio  la  vuelta  y  se  encaminó  al  primer 

 B&B a su izquierda. Cuando acabara de preguntar a las personas de los  B&B y del 

otro hotel, se dirigiría al muelle. 

Alguien, en alguna parte, tenía que haber visto a su padre. 







Logan  deseaba  saber  qué  pasaba  con  la  Isla  de  Eigg  que  le  empujaba  a 

responder  a  su  llamada.  Había  tratado  de  ignorarla,  pero  la  isla  era  insistente. 

Perseverante. Incluso obstinada. 
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Así  pues,  se  puso  en  marcha  hacia  la  isla,  y  a  lo  largo  del  camino  fue 

preguntando  a  los  pocos  que  vio.  No  viajaba  por  la  carretera,  ya  que  prefería  ir 

atravesando los campos, pero no le gustaban los postes que sobresalían de la tierra 

con lo que parecía una gruesa cuerda tensada entre ellos. Estaban por todas partes, 

restando belleza a la naturaleza salvaje de la tierra. 

Dejando  a  un  lado  su  desagrado  por  el  lugar  en  que  se  había  convertido  su 

Escocia,  Logan  se  concentró  en  Ian,  buscando  en  todos  los  lugares  en  los  que 

podría haberse ocultado si hubiera aterrizado cerca del mar. 

Le  tomaría  décadas  comprobar  todas  las  cuevas  a  lo  largo  de  la  costa,  pero  la 

mayoría de ellas estaban cerca de la gente. Si quedaba algo de Ian, por mínimo que 

fuera,  sabía  que  el  Guerrero  intentaría  distanciarse  de  los  demás  tanto  como 

pudiera. 

Sin  embargo,  mientras  se  acercaba  a  Mallaig,  sabía  que  algo  iba  a  pasar.  No 

sabía qué, pero ahí estaba. 

Tal vez fuera porque allí era donde él estaba cuando todo cambió. Deirdre había 

emboscado  a  los  Guerreros  y  asesinado  a  Duncan.  Y  Logan  se  había  enterado  de 

que Malcolm se había convertido en un Guerrero y trabajaba para Deirdre. 

Entonces Deirdre e Ian desaparecieron justo frente a sus ojos. Todo por lo que él 

y el resto de los Guerreros habían estado luchando, cambió en un abrir y cerrar de 

ojos. 

Lo  que  más  le  preocupaba  a  Logan  era  cuánto  daño  podría  infligir  Deirdre  en 

esta época. 

Ahora había más gente deambulando por todos lados que en 1603. Más gente en 

Escocia  significaba más personas  en todo  el  mundo, lo  que  significaba más gente 

postrándose ante ella. 

Logan se detuvo cuando llegó a la cima de una colina y miró hacia el valle en el 

que  Deirdre  había  matado  a  Duncan.  Malcolm  y  los  otros  Guerreros  de  Deirdre 

habían  sido  lanzados  hacia  el  futuro  junto  a  ella.  Logan  tuvo  la  suerte  de  poder 

escapar a tiempo, o Deirdre podría haberlo encarcelado de nuevo. 

Apretó los dientes —Nunca,— prometió. 

Mataría a todos los que  estuvieran asociados con Deirdre. Y ayudaría a acabar 

con ella y con cualquier mal que hubiera podido traer al futuro. 

Logan  escudriñaba  el  valle  mientras  recordaba  las  palabras  pronunciadas  y  la 

batalla que había tenido lugar allí. Su mirada se posó en un pequeño monumento 

en medio del valle. 
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Se encaminó hacia allí y se detuvo junto a una cruz de piedra que se levantaba 

hasta  su  cintura.  Se  puso  en  cuclillas  junto  a  ella  y  pasó  sus  manos  sobre  el 

hermoso nudo celta cincelado en la piedra. La cruz estaba desgastada y astillada en 

algunos sitios. 

No  tenía  ninguna  duda  de  que  sus  compañeros  Guerreros  habían  colocado  la 

cruz en el valle en recuerdo de Duncan Kerr. 

—Un  Guerrero  valiente,  un  buen  amigo,—  dijo  Logan.  —No  te  decepcionaré, 

Duncan. Encontraré a Ian y le ayudaré a combatir a su dios y a controlarlo. Puede 

que no haya sido capaz de salvarte, amigo  mío, pero salvaré a  tu hermano. Te lo 

prometo. 

La lluvia amainó hasta convertirse en poco más que una llovizna, y por un solo 

instante, las densas nubes se abrieron y un rayo de luz cayó sobre Logan y la cruz. 

Logan sonrió y tocó la cruz una vez más antes de ponerse de pie y seguir hasta 

Mallaig y luego hasta Eigg. Tal vez allí encontraría algunas respuestas. 

Tal vez encontraría el artefacto que le habían enviado a buscar. 

Solo  había  dado  tres  pasos  cuando  sintió  el  cosquilleo  de  la  magia.  Hubo  un 

tiempo en el que Eigg había sido el hogar de un gran grupo de poderosos Druidas 

que protegían la isla de cualquier ataque que Deirdre les enviara. 

¿Podría haber Druidas allí todavía? 

Logan  incrementó  su  paso  y  se  apresuró  hacia  el  pueblo  portuario  de  Mallaig. 

Antes de haber sido arrojado a través del tiempo, él había sentido el poder de los 

Druidas de Eigg desde Mallaig. 

Sus  pasos  se  desaceleraron  cuando  llegó  a  Mallaig.  Había  crecido  igual  que  lo 

había hecho Salen. Logan dejó  que sus ojos  recorrieran la ciudad con una pesada 

decepción en su estómago. Para mayor frustración, apenas sentía nada de magia en 

absoluto. Los Druidas, o bien se habían ido, o ya no ejercían su magia. 

Ninguna de las dos posibilidades era buena. 

Ninguna le ayudaría contra Deirdre. 

Se encaminó hacia los muelles y miró por encima del mar hasta las islas de más 

allá.  Eigg  era  la  más  pequeña,  pero  había  constituido  una  gran  defensa  contra 

Deirdre y contra cualquier otra persona que los Druidas no quisieran en sus tierras. 

—¿Estás buscando algo, muchacho? 

Logan  se  giró  hacia  el  encorvado  hombre  de  pelo  blanco  que  estaba  a  su 

izquierda. Por el aspecto curtido de su cara y las profundas líneas que surcaban sus 

25 



mejillas y alrededor de los ojos, Logan podía decir que el hombre había visto pasar 

muchos años. 

—¿Vive mucha gente en Eigg? 

El hombre levantó una ceja blanca y se encogió de hombros. —No demasiados. 

Dicen que hace siglos había una importante cantidad de personas que hicieron de 

Eigg su hogar. Pero las cosas cambian. 

 Eso parece, pensó Logan. —¿Ha vivido en Mallaig toda su vida? 

El  anciano  soltó  una  risita  y  se  sentó  en  un  taburete  mientras  se  frotaba  la 

rodilla. —Sí. La pesca era mi vida. Es lo que mi familia ha hecho siempre. 

—¿Ha visto algo inusual últimamente? 

—Muchacho,—  dijo  el  hombre  con  otra  carcajada,—  tenemos  un  montón  de 

turistas, por lo que vemos todo tipo de cosas. 

No  estaba  seguro  de  que  significaba  eso,  pero  suponía  que  significaba  que  el 

viejo no había visto nada fuera de lo normal, lo cual era bueno. 

En cierto modo. 

Logan miró más allá del agua hacia Eigg. Ese sería un buen lugar para que Ian 

se ocultara o para que Deirdre intentara localizar el artefacto. Si no había Druidas 

protegiendo  la  isla  como  antiguamente  habían  hecho,  eso  le  daba  a  Deirdre  una 

oportunidad óptima de conseguir lo que quería. 

—Tienes el aspecto de un hombre con el peso del mundo sobre sus hombros, — 

comentó el hombre. 

Logan  gruñó.  —Quizás  lo  hago.  Mi  nombre  es  Logan  Hamilton.  ¿Qué  puede 

decirme sobre Mallaig? 

—Bueno, Logan, puedo empezar por decirte mi nombre. Soy Hamish Fletcher. 

Siéntate y te diré todo lo que quieras saber, muchacho. 

Logan  acababa  de  sentarse  en  otro  taburete  junto  a  Hamish  cuando  sintió  de 

nuevo  el  cosquilleo  de  la  magia.  Era  más  fuerte  que  el  que  había  sentido 

anteriormente, pero aún más débil que el poder que estaba acostumbrado a sentir 

en las Druidas del Castillo MacLeod. 

Miró a su alrededor, esperando descubrir la fuente de la magia, y fue entonces 

cuando vio el pequeño coche rojo que casi le había atropellado más temprano. 
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CAPÍTULO CUATRO 





Mientras  Logan  oía  a  Hamish  hablar  de  Mallaig  y  sus  vicisitudes,  se  encontró 

pensando en su infancia y en su familia. 

Por lo general, guardaba los recuerdos de sus padres y de su hermano menor en 

un rincón en el fondo de su mente, pero tan pronto como llegó al puerto de Mallaig 

esos recuerdos le habían bombardeado. 

No había intentado librarse de ellos. De hecho, se permitió unos instantes para 

recordar  un  tiempo  más  feliz,  un  tiempo  en  el  que  la  vida  había  sido  agradable. 

Una época en la que había sido un buen hijo. 

Un tiempo anterior a que traicionara a su familia. 

Los  recuerdos  que  había  mantenido  escondidos  durante  más  de  un  siglo, 

regresaban con demasiada fuerza como para que pudiera apartarlos fácilmente. 

Logan  no  sabía  qué  le  depararían  los  próximos  días,  pero  fuera  lo  que  fuera, 

sabía  que  iba  a  alterar  el  curso  de  su  futuro.  No  le  importaba  lo  que  pasara, 

siempre y cuando pudiera seguir luchando contra Deirdre. 

El  juramento  que  Logan  había  hecho  de  acabar  con  ella  le  atormentaba  sin 

descanso. Se sentía como si no estuviera haciendo lo suficiente, y por eso se había 

decidido a dar un paso adelante para encontrar el siguiente artefacto, la Tabla de 

Orn.  La  tabla  que  llevaría  a  los  Guerreros  al  lugar  donde  dormía  la  hermana 

gemela de Deirdre, Laria. 

Laria era la única persona que podía matar a Deirdre. 

Logan  tomó  una  respiración  profunda,  apenas  registrando  las  palabras  de 

Hamish. Los sonidos de las conversaciones, el regateo y las risas le asaltaban desde 

todos los ángulos a lo largo del muelle. 

A  lo  lejos  Logan  divisó  un  mercado  al  aire  libre.  En  un  lugar  así  se  podían 

encontrar  toda  clase  de  artículos,  frutas,  verduras,  ropa,  cestas,  cintas,  e  incluso 

armas.  Todo  un  espectáculo  visual  que,  sin  darse  cuenta,  se  había  estado 

perdiendo hasta ese momento. 

Las vistas, los sonidos, los olores eran tal y como Logan los recordaba. Lo único 

que faltaba era su madre examinando una pieza de tela que no podían permitirse 

mientras su hermano menor imploraba una moneda para comprar un dulce. 
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Un  dolor  profundo  y  demoledor  se  inició  en  su  pecho.  No  podía  respirar  ni 

moverse. No podía hacer nada para detener la marea de recuerdos. 

Si  cedía,  si  permitía  que  los  recuerdos  le  superaran,  estaría  perdido.  Eran  tan 

exigentes e insistentes como su dios, Athleus. 

Cerró  su  mano  en  un  puño,  agradecido  cuando  sus  garras  se  hundieron 

profundamente en sus manos y la sangre goteó entre sus dedos. 

Era  ese  dolor,  aunque  momentáneo,  lo  que  le  permitía  tener  ventaja  sobre  sus 

recuerdos y empujarlos de nuevo a un rincón oscuro y profundo de su mente. 

Cuando abrió los ojos echó una ojeada a su piel para confirmar que no se había 

vuelto del color plata de su dios. Sólo entonces levantó la mirada. 

—Mallaig ha sobrevivido,— decía Hamish, con voz baja y llena de dolor. 

Logan podía entender al viejo. —Todos sobrevivimos. No hay otra opción. 

Hamish  levantó  la  mirada  y  asintió  con  un  único  movimiento  de  cabeza.  —Sí, 

muchacho. Tienes razón. ¿A qué has sobrevivido tú, siendo una persona tan joven? 

—A nada  que pudierais creeros, viejo,—  dijo Logan con una sonrisa  que sabía 

que no alcanzaba a sus ojos. 

Volvió la cabeza para mirar a su alrededor y se tensó cuando su mirada chocó 

con la de una mujer. Pero no cualquier mujer. Era impresionante. 

Deslumbrante. 

Fascinante. 

Por  un  momento,  Logan  no  pudo  formar  un  pensamiento  coherente  mientras 

absorbía su extraordinaria belleza. Ella se había quedado quieta como una estatua, 

sus grandes y expresivos ojos violeta enfocados en él. 

Su pelo negro caía abundante y liso, apenas más allá de sus hombros, donde sus 

puntas se levantaban  arremolinándose a su alrededor  con la brisa procedente del 

mar. Su piel era inmaculada, del color de la crema, y llamaba a ser tocada. Deseó 

acariciarla y ver si era tan suave y delicada como imaginaba que sería. 

La  sangre  de  Logan  comenzó  a  latir  con  fuerza.  Sus  bolas  se  apretaron,  y  se 

encontró impaciente por conocer el sabor de sus labios y la sensación de sus curvas 

contra  su  propio  cuerpo.  Se  endureció  sólo  de  pensar  en  sostenerla,  en  rozar  con 

sus manos todo su cuerpo. 

Logan siempre había disfrutado de las mujeres, pero nunca, en todos sus años, 

se había encontrado con una que le afectara como ésta lo hacía. Le intrigaba de una 
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manera  que  le  hizo  preguntarse  si  debía  acercarse  a  ella  o  correr  en  dirección 

contraria. 

Ella iba abrigada contra el mal tiempo y llevaba algún tipo de sombrero de rayas 

en varios tonos de rosa. Era de estatura media pero no había nada común en ella. 

Era como una sirena, una hechicera irresistible. 

Y él estaba embelesado. Embobado. Prendado de ella. 

Tenía que conocerla, pero más que eso, tenía que saborearla. Tocarla. 

Reclamarla. 

Logan  se  levantó,  con  la  intención  de  descubrir  su  nombre  y  cada  uno  de  sus 

secretos,  cuando  la  sintió  deslizarse  por  su  cuerpo.  Magia.  Era  suave,  casi 

vacilante, pero era magia. 

Una deliciosa y delicada sensación que no había experimentado antes. 

—Bueno, eso sí que es una mujer,— dijo Hamish, y silbó suavemente. 

Logan asintió, sin importarle si Hamish estaba mirando a la misma mujer o no. 

—Tiene el aspecto de ser una turista. 

—¿Una  turista?—  dijo  Logan  frunciendo  el  ceño.  Echó  un  vistazo  a  Hamish  y 

confirmó que estaban hablando de la misma mujer. 

—Sí, muchacho—. Los viejos ojos de Hamish se estrecharon con sospecha. —Las 

personas que visitan lugares. Turistas. 

Logan  suspiró.  Muchas  cosas  habían  cambiado,  y  él  tenía  que  aprender 

rápidamente si quería encontrar sus respuestas. 

—¿Cómo sabes que no es de aquí?— le preguntó Logan. 

—Para empezar, su ropa. Mira a tu alrededor, muchacho. Aunque su abrigo es 

bastante grueso, su bufanda y sus guantes no resistirán nuestro riguroso clima. 

 Abrigo. Así que eso es lo que ella lleva puesto. 

Logan evaluó a la mujer mientras dejaba que su mirada vagara hacia abajo, por 

sus piernas recubiertas por unos ajustados pantalones que desaparecían dentro de 

unas  botas  que  le  llegaban  hasta  casi  las  rodillas  y  que  estaban  decoradas  con 

cuatro grandes adornos de plata a cada lado subiendo desde su tobillo. 

Para deleite de Logan, la mujer se pasó la lengua por los labios y se dirigió hacia 

ellos. 

—Has llamado su atención, muchacho,— susurró Hamish y lentamente se puso 
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de pie. 

Logan  extendió  una  mano  y  ayudó  al  viejo  a  estabilizarse  mientras  la  mujer 

llegaba hasta ellos. 

—Hola. 

Su voz era tan cálida como la luz solar, tan brillante como el sol. Logan la miró a 

sus  ojos  de  color  violeta  y  de  nuevo  se  quedó  desconcertado.  Nunca  había  visto 

unos ojos de ese color, siendo aún más espectaculares por lo grandes y expresivos 

que eran. 

Tenía  la  cara  en  forma  de  corazón,  con  unos  labios  llenos  y  suculentos.  Cejas 

negras  se  recortaban  delicadamente  sobre  sus  increíbles  ojos  y  su  barbilla  se 

levantaba  en  un  gesto  tenaz.  Mostraba  una  vulnerabilidad  que  le  hizo  querer 

atraerla hacia él y protegerla del mundo. 

La magia parecía crecer y llenar el espacio entre ellos, llamándole, invitándole a 

acercarse más a la encantadora y hechizante mujer que tenía frente a él. 

—Ah, americana,— dijo Hamish, sonriéndole. 

Logan  gruñó  cuando  Hamish  le  clavó  un  codazo  en  las  costillas.  —¿Cómo 

podemos ayudarla? 

—Estoy ... uh. Estoy buscando a alguien. 

Logan  nunca  había  escuchado  antes  un  acento  como  el  suyo.  Le  resultaba 

totalmente  encantador, y combinado con su sonrisa nerviosa, se imaginó que ella 

no querría cualquier cosa. 

—¿A quién, muchacha?— preguntó Hamish. 

Ella metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó algo. —A mi padre. Gary 

Austin. 

Hamish tomó  el fino objeto cuadrado y lo miró antes de  entregárselo a Logan. 

Logan sólo podía quedarse mirando lo que tenía en las manos. Era un hombre que 

le devolvía la mirada. Tomó nota de las similitudes entre el hombre y la mujer que 

tenía  delante,  pero  eran  pocas.  Logan  le  dio  la  vuelta  al  objeto  y  miró  el  reverso 

que estaba en blanco. 

—¿Qué es esto?— le preguntó. 

—Es una foto de mi padre,— dijo la mujer. 

¿Foto?  ¿Qué demonios es una foto?  Logan se aclaró la garganta y se la devolvió. 

—¿Le  han  visto?—  preguntó  la  mujer.  —Me  llamó  hace  tres  semanas  desde 
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Mallaig, y no he vuelto a saber nada de él desde entonces. 

Logan odiaba no poder ayudarla. Quería ser quien ahuyentara la preocupación 

que llenaba sus hermosos ojos violeta. —No le he visto. 

Hamish se rascó la mejilla. —Me resulta algo familiar. ¿Tres semanas, dices? 

—Sí,— dijo la mujer, con la esperanza brillando en sus ojos. 

Logan  sintió  otra  oleada  de  magia,  esta  vez  más  potente  que  antes.  No  había 

duda  de  que  procedía  de  la  mujer.  Una  Druida.  ¿Sabía  ella  lo  que  era?  ¿Sabía  lo 

cerca que estaba de una tierra que una vez fue controlada por los Druidas? 

Hamish la había llamado americana. ¿Significaba eso que ella no sabía nada de 

la  magia  en  su  sangre?  Su  magia  era  fuerte,  pero...  desenfocada.  Como  si  no  la 

utilizara. 

—Soy  viejo,  ya  sabes,  y  mi  memoria  no  es  lo  que  solía  ser,—  dijo  Hamish,  —

pero creo recordar haberlo visto subir al ferry que va a las islas. 

La mujer levantó la vista y miró hacia el agua. —¿Sabe a cuál? 

—No,—  dijo  Hamish  con  un  chasquido  de  su  lengua.  —Lo  siento,  pero  no 

puedo ayudarte en eso, muchacha. 

—Es más de lo que tenía antes,— dijo ella en voz baja. 

Logan  no  estaba  preparado  para  que  se  fuera;  no  hasta  que  descubriera  si  ella 

sabía  que  era  una  Druida.  Si  lo  sabía,  podría  ayudarle,  y  ahora  mismo,  él 

necesitaba su ayuda más de lo que quería admitir. 

—¿Te alojas por aquí?— preguntó Logan. 

Ella entrecerró los ojos hacia él. —¿Por qué? 

—Por si recuerdo algo más que pueda decirte,— respondió Hamish por él. 

Ella miró de uno a otro. —Estoy en  The Marine Hotel. Me llamo Gwynn Austin. 

—Gwynn. Yo soy Logan Hamilton. 







Un  escalofrío  recorrió  a  Gwynn  cuando  el  alto  y  perfecto  hombre-modelo 

repitió su nombre. Le había visto por vez primera mientras exploraba los muelles. 
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Era, sin lugar a dudas, el hombre más increíblemente guapo que había visto jamás. 

Dejó que sus ojos se entretuvieran en su alta figura. Llevaba un kilt, que había 

visto  días  mejores,  como  si  fuera  su  segunda  piel.  Sus  cabellos  castaño  claro,  con 

reflejos dorados, se enredaban alrededor de su rostro con la brisa. Se empapó de su 

fuerte mandíbula, memorizándola. 

Tenía una frente ancha, nariz aguileña,  una  barbilla  cuadrada y unos pómulos 

que  incluso  la  hicieron  sentirse  celosa.  La  sombra  de  una  barba  oscurecía  sus 

mejillas, dándole un aspecto duro y primitivo que hizo que su corazón vacilara. 

Su rostro garantizaba pasión y puro, maravilloso e impresionante, pecado. 

Gwynn levantó la vista hasta encontrarse con la de él y se quedó atrapada en las 

profundidades de color avellana, pillada en la fuerza de su mirada directa y letal. 

En sus ojos verdoso-dorados, vislumbró una sombra de tristeza y de... culpa, que 

fueron rápidamente disimuladas por su muy encantadora sonrisa. 

La  sorprendieron  la  vitalidad  y  virilidad  de  Logan.  Podía  decir,  sin  lugar  a 

dudas, que era un hombre acostumbrado a mandar, un hombre acostumbrado a la 

acción y a la batalla. 

Un guerrero en todo el sentido de la palabra. 

No estaba acostumbrada a ver ese tipo de hombres. Su corazón se aceleró y las 

palmas se le humedecieron. Quería estar cerca de él, saber lo que le hizo ser quien 

era. 

Al  mismo  tiempo,  sintió  una  corriente  de  peligro  arremolinándose  a  su 

alrededor.  Por  lo  que  si  se  le  acercaba  demasiado,  probablemente  él  acabaría 

arrastrándola consigo. 

Gwynn era una persona que lo hacía todo de manera segura. Que nunca corría 

riesgos,  que  se  mantenía  -y  a  su  corazón-  celosamente  guardados.  Aún  así,  se 

encontró queriendo tener una oportunidad con este chico malo llamado Logan. 

Una oportunidad, sin embargo, que sabía que nunca sería capaz de tomar. 

Gwynn se lamió los labios e inspiró introduciendo el gélido aire del mar en sus 

pulmones. El aire llegaba cargado de sal y del olor a pescado. El viento silbaba a su 

alrededor  llevando  consigo  el  choque  de  las  olas,  los  gritos  de  las  gaviotas,  y  las 

conversaciones entre los pescadores que aún se encontraban en el muelle. 

A pesar de todo lo que la rodeaba, Gwynn no podía apartar la mirada de Logan, 

y  de  los  esbeltos  músculos  y  el  duro  cuerpo  que  se  vislumbraban  bajo  la  camisa 

azafrán y el kilt. Incluso había olvidado de qué estaban hablando. 
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—Gwynn,  yo  soy  Hamish,—dijo  el  anciano,  recordándole  que  ella  y  Logan  no 

estaban  solos.  —Me  siento  en  estos  muelles  cada  día.  Si  veo  a  tu  padre,  ten  por 

seguro que te lo haré saber. 

Ella forzó una sonrisa. —Gracias, Sr. Hamish. 

Él se rió entre dientes. —No, muchacha. Sólo Hamish. Espero que encuentres a 

tu padre. No hay muchos que se pierdan por aquí. 

—¿Qué estaba haciendo por aquí?— preguntó Logan. 

Gwynn  intentó  no  mirar  a  sus  hipnotizadores  ojos,  pero  no  pudo  evitarlo.  —

Estaba investigando. 

—¿Qué tipo de investigación? 

—Yo no... no estoy segura. Encontró algo, un libro, que le trajo hasta aquí. 

Logan frunció el ceño. —¿Aquí? ¿A Mallaig? ¿De todos los lugares que hay en 

Escocia con menhires e historia, él vino hasta aquí? 

Gwynn  había  pensado  lo  mismo.  —Si  supiera  lo  que  estaba  buscando,  tendría 

más opciones de encontrarlo. Todo lo que tengo son las coordenadas que conseguí 

cuando me llamó desde su celular. 

—¿Celular?— repitió Logan. 

—Teléfono móvil,— dijo Hamish y se rascó la barbilla. 

Gwynn había olvidado que los británicos tenían una palabra diferente para casi 

todo. Aquí no era un teléfono celular. Era un teléfono móvil. 

Sin embargo, Logan no parecía entender lo que era un teléfono móvil, lo que era 

incluso más raro. Todo el mundo sabía lo que era un celular. 

Sacó su  iPhone y lo sostuvo en alto. —Esto,— dijo mientras se lo mostraba. —La 

gente habla por él. 

Logan estrechó su mirada mientras se quedaba mirando fijamente el teléfono —

Por supuesto. 

No  le  creyó.  Él  no  sabía  lo  que  era  un  teléfono  celular,  y  ¿qué  persona  en  los 

últimos quince años no sabía eso? 

Su curiosidad acerca de quién era Logan no hizo más que incrementarse. —Por 

supuesto,— repitió. 

Hamish miró por encima de su hombro hacia las islas. —La mayoría de los que 

vienen a Mallaig vienen a ver las islas. 
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—Esa  es  mi  suposición,  también,—  dijo  Gwynn.  —Sobre  todo  porque  he 

comprobado todos los  Bed and Breakfast y los hoteles de por aquí. 

—Eso no te habrá llevado mucho tiempo,—dijo Hamish con una sonrisa. 

Gwynn no pudo evitar sonreír al anciano. —No, en realidad no. 

El silencio se extendió entre los tres, y aunque no quería irse, tenía que encontrar 

a su padre. 

—Gracias, caballeros. Han sido de gran ayuda. 

Había empezado a alejarse cuando Logan se le acercó y le tocó el brazo. Gwynn 

se detuvo y lo miró. —¿Sí? 

—Yo podría ayudarte. A localizar a tu padre. 

A Gwynn siempre le había gustado el sonido del acento escocés, y el de Logan 

definitivamente  hacía  que  su  sangre  se  acelerara.  Pero  si  dejaba  que  él  se  le 

acercara  no  sería  capaz  de  concentrarse  en  la  búsqueda  de  su  padre.  Había  algo 

poderoso y seductor en él. 

Lo  que  le  recordó  que  ella  era  una  mujer.  Y  él  era  un  hombre.  Y  eso  le  hizo 

pensar  en  besos,  en  cuerpos  desnudos  deslizándose  juntos,  en  placeres 

pecaminosos y en mentes uniéndose en éxtasis. 

Logan era un problema, y cuanto más rápido se alejara de él, mejor. 

—Te agradezco la oferta, pero debo rehusar. 

—¿Es seguro que las mujeres anden solas por ahí en esta época? 

Ella inclinó la cabeza hacia un lado al oír sus palabras. —¿En esta época? ¿Qué 

quieres decir? 

Logan  encogió  sus  fuertes  hombros,  la  camisa  azafrán  amoldándose  al  duro 

músculo. —Simplemente me preocupa tu seguridad. 

—Llevo gas lacrimógeno, y sé los suficientes movimientos de karate para cuidar 

de mí misma. 

La confusión nubló el rostro de Logan. Era como si él no entendiera nada de lo 

que ella decía. 

—¿De dónde eres?—le preguntó. 

—De Escocia, por supuesto. 

Ella puso sus ojos en blanco. —Eso ya lo sé, pero actúas como si no entendieras 

nada de lo que estoy diciendo. 
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—Es tu acento, muchacha,— bromeó Hamish. —Cuesta un poco acostumbrarse. 

Gwynn sabía que era más que eso. —¿Tu me entiendes?— le preguntó a Logan. 

—Un poco. 

Le sorprendió que le respondiera, pero lo más sorprendente fue la verdad que 

oyó en sus palabras. —Adiós, Logan. Hamish. 

—Buena suerte, muchacha,— le gritó Hamish mientras se alejaba de los muelles. 

Estuvo tentada de  girarse para ver si Logan seguía mirándola, pero en  cambio 

siguió caminando con la mirada clavada en el ferry que estaba cargando. 
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CAPÍTULO CINCO 





Logan se  encontró buscando a Gwynn durante  el resto de  la tarde. Y mientras 

tanto, todo lo que necesitaba saber lo aprendió de Hamish. 

A medida que el sol empezaba a ponerse y los pescadores iban regresando con 

sus  barcos,  todos  se  detenían  para  hablar  con  Hamish.  Eso  le  dio  a  Logan  la 

oportunidad que necesitaba para seguir preguntando a otros. 

Pero una vez más, nadie había visto nada nuevo. 

Tal vez había llegado antes que Deirdre. También podía ser que Ian no hubiera 

sido enviado hacia adelante en el tiempo. 

Logan no podía saberlo con certeza. 

Una parte de él deseaba poder utilizar uno de esos teléfonos móviles que tenían 

los demás para poder hablar con los que estaban en el Castillo MacLeod. Pero no 

estaba seguro de cómo funcionaban, o si en el castillo podrían tener alguno. 

Necesitaba hablar con ellos, escuchar sus voces y sus risas. Ellos eran ahora su 

familia. La muerte de Duncan significaba un enorme peso sobre sus hombros, un 

peso  que  se  hacía  aún  más  pesado  al  no  haber  podido  estar  ahí  para  ver  como 

enterraban a su amigo. 

Y  todo  porque  Deirdre  se  había  lanzado  hacia  el  futuro,  y  Logan  tomó  la 

decisión de saltar hacia delante en el tiempo para encontrar a Ian. Para salvar a Ian. 

Ya que no había sido capaz de salvar a Duncan, le debía a Ian por lo menos eso. 

La mente de Logan se iba llenando con todas las cosas nuevas que le rodeaban, 

sin embargo, vio que algunas de las cosas que él siempre había amado de Escocia 

aún estaban ahí. La lealtad de sus gentes, el amor a la tierra. Lo veía en los ojos de 

cada uno de los escoceses. 

Y eso le hizo respirar más fácilmente. 

Nunca  se  había  detenido  a  pensar  en  cómo  sería  su  tierra  en  el  futuro.  Había 

estado demasiado ocupado tratando de que Deirdre no lo destruyera todo. 

—Estos viejos huesos ya no pueden aguantar el frío como antes,— dijo Hamish 

mientras se ponía en pie. —Además, mi parienta pedirá mi cabeza si no vuelvo a 

casa para la cena. 
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Logan sonrió mientras ayudaba a Hamish a levantarse. 

—Eres bienvenido a unirte a nosotros. 

Definitivamente había cosas en Escocia y en su gente que nunca cambiarían. —

Esta noche no, gracias, pero debo declinar. 

—No sabes lo que te pierdes. Mi Mary hace el mejor  haggis de toda Escocia. Si 

cambias de idea sigue la carretera hasta la colina y gira a la izquierda. Mi casa es la 

tercera. No hay pérdida. 

Logan  esperó  hasta  que  Hamish  se  enfrascó  en  una  conversación  con  otro 

hombre mientras dejaban los muelles, antes de volverse hacia el mar. 

Al poco rato, la actividad en los muelles se calmó hasta que sólo quedó Logan y 

unos pocos más. La temperatura seguía bajando y las nubes a lo lejos anunciaban 

una terrible tormenta de nieve. 

Tan pronto como el sol se hundió por debajo del horizonte y la noche descendió 

sobre Mallaig, Logan cerró los ojos y se abrió a sí mismo para sentir la magia. 

La última vez que había hecho esto fue cuando él y Galen habían estado en los 

alrededores  de  Loch  Awe  buscando  a  un  grupo  de  Druidas  que  estaban 

escondidos por temor a Deirdre. 

La preocupación empezó a propagarse a través de Logan cuando, por más que 

buscó, solo pudo encontrar un hilo de magia. Y ese hilo era tan vago que era casi 

inexistente. 

Pero conocía la sensación de esa magia. Era Gwynn. 

—Gwynn,— murmuró. Su sangre se calentó sólo de pensar en ella. 

Quería  saber  qué  había  pasado  con  el  increíblemente  poderoso  grupo  de 

Druidas que habían hecho de la isla de Eigg su hogar. Tenían una magia increíble, 

y  tan  pura,  que  debería  haber  sido  suficiente  para  mantener  alejada  incluso  a 

Deirdre. 

Una vez más, Logan deseó que el Castillo MacLeod no estuviera en la otra punta 

de  Escocia.  Probablemente  debería  haber  ido  allí  en  primer  lugar,  pero  tarde  o 

temprano se encontraría frente a sus puertas. 

Sus  pensamientos,  como  habían  hecho  a  menudo  ese  día,  volvieron  a  Gwynn 

Austin.  Había  algo  acerca  de  esa  mujer  que  hacía  que  no  pudiera  alejarla  de  su 

cabeza. 

Era algo más que su belleza, más que el acero debajo de su fragilidad. Más que 

su  magia,  incluso.  Logan  no  podía  señalar  qué  era  exactamente  lo  que  le  atraía 
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hacia  ella,  pero  era lo  suficientemente  poderoso  como para  que  supiera dónde se 

encontraba Gwynn en todo momento. 

Era casi como si su propio cuerpo estuviera en sintonía con el de ella, lo cual era 

imposible. 

¿O quizás no lo era? 

Escocia  siempre  había  estado  plagada  de  hechos  mágicos  e  inexplicables.  Los 

Druidas ayudaban a extraer la magia que había a su alrededor, pero a lo mejor él 

no  necesitaba  ser  Druida  para  sentirla,  para  captar  la  esencia  de  la  magia  que 

quedaba. 

Logan sonrió y abrió los ojos cuando percibió que Gwynn le observaba desde la 

ventana del edificio en el que se alojaba. ¿Cómo lo había llamado? Ah, sí, un hotel. 

Su sonrisa creció cuando ella salió del hotel y se dirigió hacia él. Sus pasos eran 

rápidos y seguros mientras se acercaba. 

—Es más de medianoche,— le dijo cuando ella se detuvo detrás de él. 

—El cambio de hora me tiene descolocada. Donde yo vivo son sólo las cinco. En 

estos momentos tendría que estar pensando en la cena, preguntándome si prefiero 

salir o cocinar. 

Logan  quería  preguntarle  a  qué  se  refería,  pero  decidió  guardar  silencio  y  ver 

qué era lo que la había llevado hasta él. 

Ella  se  sentó  a  su  lado  y  dejó  escapar  un  profundo  y  sentido  suspiro.  —He 

querido venir a Escocia durante tanto tiempo como puedo recordar. 

—¿Es tu primera vez aquí? 

—Sí,—  dijo  ella,  con  una  sonrisa  irónica  mientras  le  miraba.  —Y  no  lo  estoy 

disfrutando. 

—Aún puedes ver mi tierra mientras buscas a tu padre. 

Ella  le  miró  con  sus  perspicaces  ojos  violeta.  —Eso  no  estaría  bien.  No  puedo 

explicarlo,  Logan,  pero  en  mi  interior  siento  que  algo  va  mal,  que  le  ha  pasado 

algo. 

—Aprendí hace mucho a no cuestionar mis sentimientos. Escucha a tu instinto, 

Gwynn. 

Los hombros de ella cayeron mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y miraba al 

cielo. —Cuántas estrellas. En casa nunca he conseguido ver un cielo como éste. Es 

como si aquí todo fuera diferente. Me pregunto por qué. 
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—Magia. 

Gwynn levantó la cabeza de golpe y lo miró. —¿Qué has dicho? 

Logan no se perdió el recelo que se reflejó en su impresionante rostro, o el temor 

que brilló en sus ojos. —Dije magia. ¿Nunca has oído hablar de las leyendas de mi 

tierra? 

—Sí,— admitió ella suavemente. —Cuando era una niña, mi abuela me contaba 

las  más  maravillosas  historias  sobre  los  Druidas  que  una  vez  habitaron  estas 

tierras. 

Un estremecimiento recorrió a Logan. Después de todo, tal vez ella sí que sabía 

lo que era. —¿Ah, sí? ¿Y qué más te contó? 

—Como en todas las historias, había un villano. 

—¿Tenía algún nombre ese villano? 

Gwynn se encogió de hombros. —No me acuerdo. Todo lo que recuerdo es que 

era  muy  malvada.  Y  a  pesar  del  villano,  recuerdo  a  mi  abuela  pintando  una 

imagen de Escocia que me hizo anhelar estar aquí. Tan tonto como suena, me hizo 

sentir como si fuera aquí donde yo pertenecía. 

Logan  decidió  ver  cuánto  sabía  Gwynn.  Y  cuánto  tendría  que  contarle.  —Hay 

todo  tipo  de  historias  sobre  mi  tierra.  Muchos  hombres  buenos  han  muerto  en 

batalla luchando por ella. ¿Conoces la historia de Roma y Britania? 

—Sí, la conozco,— dijo Gwynn con una sonrisa y se movió hacia Logan. —Esa 

fue una de las historias que la abuela me contó. No recuerdo mucho, aparte de que 

los Celtas echaron a Roma. 

—¿Quieres que te la cuente?— se ofreció Logan. 

—Me gustaría mucho. 

Logan  no  sabía  cuánto  de  la  narración  de  su  abuela  era  historia  original,  pero 

estaba  a  punto  de  averiguarlo.  La  ‘historia’  que  él  le  iba  a  contar  era  la  verdad 

acerca de cómo él y otros como él, se convirtieron en Guerreros. 

—Los  Celtas  lucharon  mucho  y  de  una  forma  muy  dura  contra  Roma  durante 

muchos años. Varias décadas antes los Druidas se habían dividido en dos grupos. 

—¿Dos?— preguntó Gwynn. 

—Sí. Por un lado estaban los  mies, que utilizaban la magia pura que fluía en su 

interior para sanar a la gente. También usaban su sabiduría para guiar a los líderes 

de los clanes y para ayudar a que crecieran las cosechas, entre otras cosas. 
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—¿Y el otro grupo? 

Logan  tragó,  odiando  incluso  hablar  de  ellos.  —Los  otros  Druidas  eran  los 

 droughs. Ansiaban el poder más que nada. Se sometían a una ceremonia en la que 

se hacían unos cortes en las muñecas. Su sangre, junto con un hechizo, ligaba sus 

almas  a   diabhul,  el  diablo.  Esa  conexión  les  daba  la  capacidad  de  usar  la  magia 

negra. Y con  ellos  llevaban un pequeño vial  alrededor del  cuello  que contenía su 

sangre  drough. Este vial se llamaba el Beso del Demonio y, junto con los cortes en 

sus muñecas, eran la forma de reconocer a los  drough. 

—El bien y el mal,— murmuró Gwynn. —Parece que siempre se reduce a eso. 

—Y siempre lo hará. No se puede tener uno sin el otro. 

—¿Cómo entran los Druidas en la historia con Roma? 

—Después  de  años  de  lucha  contra  Roma  y  de  mantenerlos  empujando 

demasiado al norte, los Celtas se dieron cuenta de que necesitaban algo más para 

conseguir echar a Roma para siempre— dijo. —Entonces se dirigieron a los  drough. 

—¿Por qué los  drough? ¿Por qué no los  mies? 

—Porque  los   mies  no  luchaban  a  no  ser  que  no  tuvieran  otra  opción.  Ellos 

podían defender a los que les rodeaban en una batalla, pero no buscaban la guerra. 

Los   drough,  sin  embargo,  eran  diferentes.  Ellos  sí  tenían  una  respuesta  para  los 

Celtas, una que cambiaría la historia. 

—¿Cuál fue?— Se inclinó más cerca, su mirada ansiosa. 

—Los   drough  convocaron  a  dioses  que  habían  sido  encerrados  en  el  infierno. 

Esos  dioses  eran  tan  antiguos  que  sus  nombres  se  habían  perdido  en  el  tiempo. 

Eran feroces y sanguinarios y eran justo lo que los Celtas necesitaban para derrotar 

a Roma. 

—Los mejores guerreros de cada tribu aceptaron acoger a esos dioses. Una vez 

que  los   drough   los  liberaron  de  su  prisión,  los  dioses  se  apropiaron  de  esos 

hombres, creando los Guerreros. 

Las cejas de Gwynn se elevaron mientras dejaba escapar un suspiro. —No hay 

nada de esto en ningún libro de historia que haya leído, pero sí que recuerdo algo 

en las historias de la abuela. 

—Esto  no  puede  estar  en  ningún  libro,  Gwynn.  Estos  Guerreros  derrotaron  a 

Roma  con  gran  rapidez.  Roma  no  pudo  dejar  nuestras  costas  lo  suficientemente 

rápido; pero cuando ellos se fueron, los Celtas se quedaron con unos hombres que 

eran  más  dioses  que  mortales.  Los  Guerreros  se  volvieron  unos  contra  otros  y 
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contra cualquiera que se cruzara en su camino. Allá dónde nuestros ríos y nuestra 

tierra se habían teñido de rojo con la sangre de los romanos, ahora lo hacían por el 

corazón y el alma de Britania. 

Logan  hizo  una  pausa  mientras  miraba  a  Gwynn.  Ella  conocía  la  historia,  o  al 

menos parte de ella. Eso significaba que tenía que haber un Druida en alguna parte 

de su familia. Era  labor de los  Druidas pasar la historia a  sus  descendientes para 

que no se repitieran los mismos errores. 

—Los Celtas rogaron a los  drough que les sacaran a los dioses, pero a pesar de la 

poderosa  magia  negra  que  estos  poseían,  no  pudieron  forzar  a  los  dioses  a 

abandonar  a  los  Guerreros.  Sin  otra  alternativa,  los   drough  recurrieron  a  los   mies. 

Esa  fue  la  primera  -y  la  última-  vez  que  los  Druidas  trabajaron  como  uno  solo. 

Dado  que  ningún  conjuro  que  lanzaron  pudo  expulsar  a  los  dioses,  idearon  una 

manera de atar a los dioses dentro de los hombres. 

—¿Atarlos?— preguntó Gwynn. —No lo entiendo. 

—Sí. Con la atadura en su lugar, los dioses no podían controlar a los hombres. 

Los Guerreros despertaron sin recuerdos de lo que les habían hecho a los romanos 

o a sus propias gentes. Nunca supieron nada de los dioses que aún estaban dentro 

de ellos, dioses que se fueron desplazando a través de las líneas de sangre hacia el 

guerrero  más  fuerte  de  cada  familia.  Los  Druidas,  sin  embargo,  recordaban,  y  se 

quedaron cerca de estas familias por si alguna vez se les necesitaba. 

Gwynn  se  colocó  un  mechón  negro  de  pelo  detrás  de  la  oreja  y  se  metió  las 

manos  en  los  bolsillos  de  su  abrigo.  —Me  gustaría  pensar  que  esto  es  sólo  un 

cuento, pero... de alguna manera sé que no lo es. La historia tampoco termina ahí, 

¿verdad? 

—No, no lo hace. 

—No estoy segura de querer oír el resto. 

A Logan le gustaba lo cómoda que parecía  Gwynn a su alrededor. ¿Cambiaría 

eso  cuando descubriera que  él  era un  Guerrero?, ¿que tenía a uno de  esos dioses 

primigenios en su interior? 

—Mi imaginación siempre ha sido muy vívida,— dijo Gwynn mientras miraba a 

cualquier cosa menos a él. —Sin embargo, mientras hablas es como si yo hubiera 

estado allí, como si yo fuera una de esas Druidas. Como si lo hubiera visto todo.— 

Finalmente le miró. —¿Cómo puede ser eso? 

—Te lo dije. Es la magia de mi tierra—. La verdadera razón era que Gwynn era 

una  Druida,  pero  quería  esperar  antes  de  contárselo  todo.  Esperar  y  ver  cuánto 
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sabía. 

—¿Crees realmente que existieron los Druidas? 

—Sé que es un hecho, muchacha. Conozco a varias mujeres que son Druidas. 

Ella  parpadeó  sorprendida,  y  después  se  encogió  de  hombros.  —Hay  muchas 

personas que dicen ser algo que no son. 

—No confías con facilidad, ¿verdad? 

Lentamente, ella negó con la cabeza. — No, cuando no hay nadie merecedor de 

mi confianza. 
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CAPÍTULO SEIS 





Gwynn quería descartar todo lo que Logan le había contado. Pero no podía. De 

alguna  manera,  en  el  fondo  de  su  alma,  ella  sabía  que,  no  sólo  había  oído  esas 

palabras anteriormente, sino que además eran verdad. 

Hechos. 

Realidades. 

La pregunta era, ¿cómo lo sabía? 

—¿Vas a terminar la historia? 

Los ojos avellana salpicados de oro de Logan se encontraron con los suyos. Ella 

echó un vistazo a sus finos labios y se preguntó qué se sentiría al tenerlos sobre los 

suyos.  Tener  sus  manos  grandes  y  callosas  sujetándola  contra  todo  ese  duro 

músculo de su cuerpo. Mentalmente se sacudió y se acurrucó más profundamente 

en su abrigo. 

—Solo si estás segura de que quieres oírlo. 

—No creo que lo quiera, pero creo que tengo que hacerlo. 

Logan  asintió  con  un  solo  movimiento  de  cabeza.  —Los  dioses  permanecieron 

atados en el interior de los hombres durante muchos años. Los  drough y los  mie se 

volvieron  a  separar  y  la  vida  siguió  como  estaba.  Más  invasores  llegaron  a  Gran 

Bretaña,  pero  nadie,  y  menos  aún  los  Druidas,  quiso  desatar  nuevamente  a  los 

dioses por temor a  no  ser capaces de  sujetarlos de  nuevo. Nadie  quería ver Gran 

Bretaña destruida, pero temían incluso más la pérdida de sus gentes. 

—Y por eso Gran Bretaña cayó, primero con los sajones y después con todos los 

demás. 

—Sí. Hasta que un día una joven  drough encontró un pergamino que se creía que 

había  sido  destruido  desde  hacía  mucho  tiempo.  Ese  pergamino  contenía  el 

hechizo  para  desatar  a  los  dioses,  y  le  dio  a  la   drough  el  nombre  de  un  clan  -los 

MacLeod. 

Gwynn dejó escapar un suspiro. —Creo que no he oído nunca esta parte de la 

historia. 

—Esta   drough  cogió  el  pergamino  y  abandonó  su  aldea,  escondiéndose  en  una 

montaña. 
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—Cairn  Toul,—  dijo  Gwynn,  luego  se  cubrió  la  boca  con  la  mano  mientras 

miraba fijamente a Logan. —¿Cómo lo sé? 

Su mirada era decidida cuando le dijo, —Ya habías oído la historia. 

—El nombre de la  drough ¿Cuál es? 

—Deirdre. 

Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Gwynn. Ella ya había escuchado parte 

de  esta  historia  antes.  El  villano  de  las  historias  de  la  abuela  siempre  se  llamaba 

Deirdre. —¿Qué hizo esta Deirdre con el pergamino? 

—Se dirigió al gran clan MacLeod en busca de un guerrero que tuviera el dios 

en  su  interior.  Allí  descubrió  a  tres  hermanos  que  eran  iguales  en  todos  los 

sentidos.  Destruyó  el  clan,  y  mató  a  todos  menos  a  ellos.  Les  engañó  para  que 

fueran a su montaña y allí desató al dios de cada hermano. Y, una vez más, creó a 

los Guerreros. 

—¿Eran tan incontrolables como los primeros Guerreros? 

—No,— dijo Logan suavemente  mientras volvía la cabeza hacia  el mar.  —Este 

hechizo limitaba los poderes de los dioses. Sin embargo, el dios podía hacerse con 

el control si el hombre no era lo suficientemente fuerte como para reprimirlo. 

Gwynn  se  quedó  mirando  el  perfil  de  Logan.  Había  algo  en  sus  palabras,... 

dolor,  pesar  y...  vergüenza,  que  le  decían  que  esta  historia  era  algo  más  que  solo 

palabras para él. 

—Después  de  eso,  Deirdre  empezó  a  buscar  a  otros  hombres  que  tuvieran  un 

dios en su interior,— continuó Logan. —Todo el tiempo ella persiguió y capturó a 

los Druidas, a los que mataba con el fin de robarles su magia. 

Gwynn  no  sabía  qué  decir,  no  sabía  si  había  algo  que  decir.  La  historia  era 

demasiado  salvaje  para  ser  verdad,  sin  embargo  ¿cómo  podía  ser  que  su  abuela 

conociera exactamente la misma? 

Logan  se  aclaró  la  garganta,  atrayendo  de  nuevo  su  atención  hacia  él.  —Los 

MacLeod  escaparon,  pero  otros  no  fueron  tan  afortunados.  Muchos  Guerreros 

sucumbieron  a  su  dios,  lo  que  permitió  a  Deirdre  usarlos  en  su  beneficio.  Pero 

hubo otros que se unieron a los MacLeod para luchar contra ella. 

—¿Qué le pasó a ella? ¿Ganaron los MacLeod? 

La cara de Logan se endureció cuando giró la cabeza para mirarla. —No lo sé, 

muchacha. La batalla aún prosigue. 

Por un segundo, Gwynn le creyó. Luego se echó a reír. —Por un momento me 
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has tenido ahí, Logan. Eres un narrador de historias increíble. ¿Es eso lo que haces 

para ganarte la vida? 

Él frunció el ceño. —No sé qué quieres decir. 

—Es la segunda vez hoy que me dices eso. ¿Cómo es que no sabes el significado 

de mis palabras? 

—Si te lo dijera, no me creerías. 

—Pruébame. 

Él negó con la cabeza. —Si no te puedes creer la historia que te acabo de contar, 

entonces no vale la pena. 

Pero Gwynn quería saberlo. Su curiosidad la estaba instando a rogar, a suplicar, 

cualquier cosa con tal de descubrir lo que hacía que Logan fuera tan diferente del 

resto  de  los  hombres.  Lo  que  le  hacía  querer  conocer  cada  uno  de  sus  secretos. 

Conocer al hombre que ella percibía que él mantenía oculto. 

—Mira hacia las islas,— la instó Logan. 

Gwynn levantó una ceja, pero cuando Logan simplemente la miró, ella suspiró y 

miró a través del mar. —Está bien. ¿Y ahora qué? 

—Cierra los ojos. 

Una vez más, dudó. 

Logan se inclinó y le susurró al oído, —Confía en mí, Gwynn. 

Con su mano en el spray de gas lacrimógeno que llevaba en el bolsillo, Gwynn 

dejó que sus párpados se cerraran. 

—Bien,— murmuró Logan. —Ahora piensa en Escocia y en la belleza salvaje e 

indómita  de  esta  tierra.  Deja  que  la  magia  que  ha  sido  parte  de  Escocia  y  de  su 

gente  te  rodee  y  llene  tu  alma.  Escucha  la  llamada  del  pasado.  Siente  a  los 

antepasados  que  una  vez  habitaron  en  Eigg.  Percibe  la  energía,  el  poder  de  los 

Druidas. 

Con cada palabra que Logan susurraba en su oído, Gwynn se sentía caer más y 

más  profundo  dentro  de  sí  misma.  El  sonido  de  tambores  y  un  canto  suave  y 

melódico llenaron sus oídos. 

Chispas  de  colores  brillaron  detrás  de  sus  párpados  mientras  el  canto  se  iba 

haciendo  más  fuerte.  No  entendía  las  palabras  que  se  iban  repitiendo  una  y  otra 

vez, pero reconoció el poder en ellas. 

Algo se encendió en su interior, ese mismo algo que hacía años había dejado de 
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lado.  Pero  ahora  no  lo  negaría.  Pulsaba  dentro  de  ella,  creciendo,  aumentando 

igual que lo hacía el canto. 

 Magia. 

Los  ojos  de  Gwynn  se  abrieron  de  golpe  y  su  mirada  se  clavó  en  Eigg.  De 

repente,  podía  oír  la  voz  de  su  abuela  en  su  cabeza  hablándole  sobre  sus 

antepasados,  sobre  los  Druidas  que  habían  vivido  en  una  pequeña  isla  llamada 

Eigg, en la costa oeste de Escocia. 

¿Cómo  había  podido  olvidar  eso?  Ella  era  pequeña  cuando  murió  la  abuela, 

pero hasta este momento con Logan, Gwynn no había recordado nada de Eigg. 

O de los Druidas. 

Gwynn volvió la cabeza para mirar a Logan. —¿Qué has hecho? 

Una lenta sonrisa de  satisfacción se dibujó  en los labios de  él. —Tu  magia  es... 

fuerte. Los Druidas de Eigg, o bien han desaparecido o han sofocado su magia del 

mismo modo que tú casi lo habías hecho. 

Gwynn se puso de pie y sacudió la cabeza mientras miraba con furia a Logan. —

Basta. Yo no tengo magia. 

—No  tiene  sentido  negarlo.  No  sólo  puedo  sentirla  yo,  sino  que  tú  también 

puedes. Así pues, ¿por qué la enterraste? 

Los recuerdos de las pequeñas cosas inexplicables que ocurrían cuando ella era 

apenas  una  niña  llenaron  la  mente  de  Gwynn.  Solía  hacer  que  las  plantas  de  su 

madre  crecieran;  estaba  acostumbrada  a  ver  como  una  semilla  germinaba  y 

maduraba en cuestión de un instante con su ayuda. 

Al final, se había negado a escuchar la llamada de su magia después de que su 

madre  la llevó a  todo  tipo  de médicos para  averiguar lo  que hacía a su hija tan... 

inadecuada. 

—Oh, Dios,— dijo Gwynn cuando comenzó a sentirse mal. 

De repente, Logan estaba de pie a su lado,  sosteniéndola por los brazos. —¿La 

sientes? Es tu magia. 

—¿Por qué?— le preguntó ella. —¿Por qué me has hecho recordar? ¿Por qué me 

haces sentir mi magia de nuevo? 

—Porque te necesito, Gwynn. Todos te necesitamos. 

Ella se alejó de él, se soltó de su asimiento, de la calidez que había empezado a 

rodearla. —Tengo que encontrar a mi padre. 

46 



—¿Qué es lo que realmente piensas que fue lo que trajo a tu padre hasta aquí?— 

le preguntó Logan mientras ella daba un paso alejándose de él. 

—No lo sé. 

—Sí lo sabes,— le insistió mientras la seguía paso a paso. —¿Por qué, Gwynn? 

—¿Cuál es tu interés en Eigg y en los Druidas?— le preguntó ella. 

Logan hizo una pausa, como si considerara qué decir. —Es por lo que he venido 

hasta aquí. No tienes ni idea de lo muy importante que, como Druida, eres. 

Gwynn le dio un vistazo a su hotel y apretó sus dedos en la lata de gas. —Estás 

loco. 

—No.  Te  estoy  diciendo  la  verdad.  Es  posible  que  no  quieras  oírla,  pero  es  lo 

que he hecho. Ahora dime, ¿por qué ha venido tu padre hasta aquí? 

Gwynn no sabía por qué incluso estaba considerando lo que decía Logan, pero 

después de todo lo que había experimentado esta noche y los recuerdos que ahora 

inundaban su mente, no podía  no decírselo. 

—Mi madre odiaba que yo fuera... diferente. Entre los médicos y la medicación 

que me dieron, me obligué a olvidar todo lo que podía hacer. Mi padre, en cambio, 

pensaba que era maravilloso. Discutían constantemente, y cuando dejé de hacer las 

cosas que molestaban a mi madre, mi padre perdió el interés en mí. Pero nunca en 

su ascendencia. Estaba obsesionado con aprender sobre su pasado. Mi tatarabuela 

llegó a Estados Unidos desde Escocia. Decían que era una bruja. 

Logan se pasó una mano por su pelo castaño dorado, largo hasta los hombros, y 

sonrió con tristeza. —¿Podía hacer algo de magia tu padre? 

—No  que  yo  sepa.  Como  el  antropólogo  que  es,  él  siempre  ha  estado 

investigando la magia y sus efectos sobre las culturas. 

—Si ha venido a Mallaig en busca de los Druidas, puede haberse tropezado con 

algo que no debería haber encontrado,— dijo Logan. 

Gwynn se estremeció. —Lo sé. 

—¿Vas a ir a las islas por la mañana? 

—Sí. 

Logan dio un paso más cerca de ella. —Permíteme que te acompañe, Gwynn. 

Hubo como un destello de algo feroz y bestial en sus ojos color avellana. —¿Por 

qué? 
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—Si alguien le ha hecho daño a  tu  padre, podría caer sobre ti la  misma  suerte 

cuando vayas a buscarlo. No puedo permitir eso. 

Gwynn  no  había  pensado  en  eso,  pero  Logan  tenía  razón.  —Y  ¿cómo  sé  que 

puedo confiar en ti? 

Sus  ojos  brillaron  con  intensidad.  —Hice  un  juramento  para  proteger  a  los 

Druidas con mi vida. 

—Oh—. Le hubiera gustado dejar a un lado sus palabras, irse y olvidarse de él. 

Pero no podía. 

Tampoco es que quisiera hacerlo. 
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Por más que lo intentó, Gwynn no pudo dormir más de media hora después de 

haber dejado a Logan en los muelles. 

Todo lo que él le había dicho se mezclaba en su mente con los recuerdos de su 

infancia  hasta  que  su  cabeza  empezó  a  palpitar  con  la  presión  de  todo  ello.  Para 

empeorar las cosas, mientras se dejaba llevar por sus pensamientos, justo antes de 

que  el  sueño  la  reclamara,  recordó  una  pelea  que  su  madre  había  tenido  con  la 

abuela sobre su magia. 

Finalmente  renunció  al  descanso  y  se  levantó  para  pasearse  por  la  pequeña 

habitación  del  hotel  hasta  que  el  cielo  nocturno  se  iluminó  con  un  nuevo  día.  Se 

desenredó el pelo, se vistió y se cepilló rápidamente los dientes antes de salir de su 

habitación. Mientras bajaba hacia el vestíbulo se fue poniendo su grueso chaquetón 

negro. 

—Buenos  días,  señorita,—  le  dijo  la  alegre  pelirroja  que  estaba  detrás  del 

mostrador. 

Gwynn forzó una sonrisa. —Buenos días. 

No eran buenos. No había nada de bueno en estos momentos, y tampoco habría 

nada mejor mientras no encontrara a su padre. 

No le sorprendió ver a Hamish y a Logan de nuevo en los muelles. Gwynn no 

sabía si Logan tenía algún lugar donde ir, o si simplemente prefería quedarse junto 

al mar. 

Para  poder  llegar  al  ferry  tenía  que  pasar  por  delante  de  los  dos  hombres; 

aunque  hubiera  preferido  evitarlos  totalmente.  La  sonrisa  cómplice  de  Logan  le 

dijo que ya sabía que no quería hablar con él. 

—¿Has descansado bien, muchacha?— preguntó Hamish. 

Gwynn negó con la cabeza. 

—Oh. Eso no es bueno. ¿Has comido? 

Gwynn  suspiró,  buscando  la  paciencia  que  parecía  haberla  abandonado  esa 
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mañana. —No, no lo he hecho. 

Hamish chasqueó la lengua y frunció el ceño. —No es bueno empezar el día sin 

una comida decente. 

—Llevo una barrita en mi bolso,— dijo Gwynn y miró hacia el bolso negro que 

llevaba al hombro. —Estaré bien. 

—¿Nos vamos?— le preguntó Logan. 

Gwynn  había  estado  debatiendo  consigo  misma  toda  la  noche  acerca  de  si 

dejaba  o no  que Logan la acompañara. No lo  conocía, por  lo  que  estaba  recelosa. 

Sin  embargo,  una  parte  de  ella,  una  parte  que  había  sentido  de  nuevo  la  noche 

anterior por primera vez en años, reconocía la verdad en sus palabras. 

Aún y así eso no significaba que pudiera confiar en él. 

Gwynn suspiró. Logan era escocés, y eso significaba que sería capaz de llevarla 

a lugares que, de otro modo, ella podría no saber localizar. 

Como  si  sintiera  su  reticencia,  Logan  dijo,  —Gwynn,  te  doy  mi  palabra  de 

Highlander  de  que  no  permitiré  que  sufras  ningún  daño,  ya  sea  por  mí  o  por 

alguien -o algo- más. 

—Está bien, —aceptó. —Pero si en algún momento creo que estás tratando de... 

—Ese momento no llegará,— declaró Logan, su rostro marcado por duras líneas. 

—He dado mi palabra. 

Hamish asintió solemnemente. —La palabra de un Highlander debe ser tomada 

en serio, muchacha. 

—Ya veremos.— Gwynn saludó a Hamish y partió hacia el ferry. 

El sonido de las botas de Logan detrás de ella la ayudó a calmar sus nervios, que 

de repente estaban de punta. Subió al ferry y se acercó a la barandilla desde donde 

podía ver las islas. 

—No has dormido,— dijo Logan. 

—¿Esperabas  que  lo  hiciera  después  de  todo  lo  que  me  dijiste  anoche?— 

preguntó,  mientras  lo  atravesaba  con  la  mirada,  haciéndole  saber  cuán  irritada 

estaba. 

Logan se encogió de hombros. —Ayer estabas más allá del agotamiento. Si no te 

cuidas, Gwynn Austin, no estarás en condiciones de encontrar a tu padre. 

Ella  parpadeó  con  sus  ojos  rasposos,  que  se  pusieron  aún  peor  cuando  el 

transbordador se apartó y comenzó el viento. —¿Por qué quieres venir conmigo? 
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—Porque eres una Druida. 

Gwynn hizo todo lo que pudo para no poner los ojos en blanco. —Dime otra vez 

cómo lo supiste, —dijo mientras se volvía a mirarlo. 

Sus  ojos  color  avellana,  verde  y  azul  mezclado  con  motas  doradas,  la 

observaban  como  si  estuviesen  viendo  la  cosa  más  interesante  del  mundo.  Y  eso 

inquietaba a Gwynn. Los hombres nunca la miraban de esa manera. 

—¿Y bien?— le incitó cuando él no habló. 

Los  labios  de  Logan  se  levantaron  en  una  sonrisa  torcida  que  hizo  que  su 

corazón diera un vuelco. —Ayer noche no quisiste creerme. ¿Ahora sí? 

—Lo  siento,—  susurró y  echó una  ojeada a su alrededor para ver  si alguien la 

más la oía. —De verdad. 

—Supe lo que eras porque yo también sentí tu magia. 

—¿Cómo es eso posible? 

—No estoy seguro de que quieras saber la respuesta a eso. 

Ella tampoco lo estaba, pero tenía que saberlo. —¿No vas a decírmelo? 

—Sí, si ese es tu deseo. 

—Pero tú no quieres hacerlo, ¿verdad? 

Sus  fosas  nasales  se  dilataron  mientras  exhalaba  y  echaba  un  vistazo  a  las 

oscuras  aguas  azules  que  los  rodeaban.  —Acabas  de  enterarte  de  lo  que  eres.  Es 

posible  que  ya  te  hubieran  contado  partes  de  la  historia  que  yo  te  repetí  anoche, 

pero en el fondo no quieres creerme. 

Gwynn se volvió de modo que su espalda quedó contra la barandilla. —Todo lo 

que  dices  es  cierto,  pero  ¿cómo  puedo  saber  realmente  qué  está  pasando  si  no 

conozco toda la historia? 

—Puede que te haya puesto en un serio peligro al hacerte recordar tu magia. Si 

no te cuento nada más, puede que ella te ignore. 

—¿Quién? 

Él alzó sus doradas cejas, sus labios pegados. 

—Deirdre,— murmuró Gwynn. 

—Sí. Ella es muy real, Gwynn. Si no puedes creer en nada más, créete lo que te 

he contado de ella. 

Gwynn  apartó  la  mirada  de  sus  cautivadores  ojos  y  de  sus  duros  rasgos  para 
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encontrarse con que todos en el ferry le estaban mirando. 

Sacó su protector labial de su bolso y lo aplicó en sus labios mientras se movía 

más cerca de Logan. 

—¿Qué es eso?— le preguntó él mientras la observaba volver a tapar el bálsamo. 

Esa era otra de las cosas que la hacía fruncir el ceño. ¿Quién no sabía lo que era 

un  protector  labial?  En  lugar  de  responderle,  le  dijo,  —Tu  kilt  parece  auténtico. 

Casi como si lo hubieras llevado durante años. 

El interés en sus ojos pardos se desvaneció cuando tomó conciencia del resto de  

los pasajeros del transbordador. —Dices eso porque la gente me está mirando. 

No era una pregunta, y ella tampoco la tomó como tal. —Hay escoceses que te 

están mirando como si no hubieran visto nunca a alguien como tú. Y después están 

las  mujeres,  que  están  prácticamente  babeando  por  ti.  No  sabías  lo  que  era  un 

teléfono  celular  o  un  protector  labial.  Esos  son  artículos  cotidianos  que  todo  el 

mundo reconoce. 

Logan  apretó  la  mandíbula  mientras  le  sostenía  la  mirada.  —Una  vez  que  lo 

sepas ya no habrá vuelta atrás. 

—Tampoco lo querría de otra forma. 

—Eso lo dices ahora. 

—¿Pero qué es lo que crees que me va a pasar si lo sé? 

Logan  esperó  hasta  el  ferry  atracó  antes  de  coger  a  Gwynn  por  el  codo  y, 

ignorando el chispazo de deseo que le causó ese simple toque, conducirla hacia la 

isla, llevándola lejos de las multitudes. 

—Logan,— dijo a modo de advertencia. 

—¿Quieres saber qué te va a pasar?— le preguntó mientras se detenía. 

Gwynn se giró para enfrentarlo, sus rizos negros volaban con el viento. Llevaba 

el  mismo  gorrito  rosa  que  se  ajustaba  perfectamente  a  su  cabeza  y  le  cubría  las 

orejas. La mezcla de rosas sólo resaltaba aún más el color vivo de sus ojos. 

—Sí,— dijo. —Quiero saber qué es lo que podría pasarme. 

—Deirdre  te  perseguirá.  Te  capturará  y  te  drenará  de  cualquier  magia  que 

puedas tener y después te matará. Le gusta torturar a los Druidas para conseguir 

cualquier  información  que  pueda  ayudarla.  Ahora  puedes  ser  muy  valiente, 

Gwynn,  pero  yo  he  visto  lo  que  Deirdre  les  hace  a  los  Druidas.  Y  créeme,  no 

quieres ser parte de eso. 
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El  recelo  se  apoderó  de  Gwynn.  Cada  vez  que  pensaba  en  Deirdre,  el  frío  se 

extendía por su cuerpo atravesándola. No importaba cuanto lo quisiera, no podía 

descartar esa sensación. —No sé si debo creerte. 

—Sólo hay una manera de demostrarlo, y es con Deirdre. Y la verdad, preferiría 

no meterla en esto. 

Gwynn miró al suelo. —Me estás asustando. 

—Bien. Prefiero que estés asustada a que no prestes atención a mis palabras. 

—Está bien,— dijo Gwynn, y se cuadró de hombros. —¿En qué isla estamos? 

—Eigg—  Logan  se  entristeció  por  la  pérdida  de  los  otrora  poderosos  Druidas 

que habían habitado en la isla. 

Los  ojos  de  Gwynn  se  volvieron  distantes  cuando  pasó  junto  a  él  para  ir  a 

caminar a lo largo de la orilla. Se detenía de vez en cuando para mirar algo, como 

si su mente se la hubiera llevado muy lejos. 

—¿Qué pasa?— preguntó Logan finalmente. 

Poco a poco, ella se volvió hacia él. —No lo sé. Es casi... es casi como si conociera 

este lugar. 

—Si  tus  antepasados  vinieron  de  Eigg,  tendría  sentido  que  lo  reconocieras 

debido a tu magia. La magia de los Druidas es eterna, Gwynn. Cuanto más fuerte 

es el Druida, más fuerte es la magia. 

—Tal  vez,—  dijo  ella  encogiéndose  de  hombros.  —Pero  nunca  he  estado  aquí 

antes.  Ni  siquiera  he  visto  fotos.  ¿Cómo  puedo  sentir  una  conexión  con  un  lugar 

del que no sabía nada hasta hace poco? 

—La magia es un ente poderoso. Los Druidas pueden haberse ido de este lugar, 

pero la magia residual aún perdura. Tú perteneces a este lugar. 

—Creo que sí,— dijo, mientras cerraba los ojos. —¿Puedes sentir eso? 

Logan se puso inmediatamente en alerta. —¿Qué? 

—Percibo magia, pero es diferente a la mía. Es una magia antigua. Muy antigua. 

Logan  se  agachó  y  puso  su  mano  en  el  suelo.  —Vine  aquí  una  vez  para 

encontrar un artefacto antiguo que podría ayudar a acabar con Deirdre. El objeto, 

la Tabla de Orn, contenía una gran magia. Podría ser eso lo que estás sintiendo. 

—¿Tú no sientes su magia? 

—Ahora sí,—dijo Logan mientras se levantaba. —Espero que eso signifique que 
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el artefacto todavía está aquí. 

—¿Por qué no lo conseguiste antes? 

Logan  se  apartó  cuando  un  grupo  de  turistas  se  acercó  a  ellos.  —Deirdre.  Yo 

estaba con otro Gue... amigo. Nos enviaron aquí para convencer a los Druidas de 

que  nos  aceptaran  en  la  isla.  Después  de  eso  teníamos  que  hablar  con  ellos  para 

que  nos  dieran  el  artefacto  o  tendríamos  que  robarlo.  Antes  de  que  pudiéramos 

llegar a la isla, Deirdre nos atacó y mató a Duncan. 

Cuando  Gwynn  no  hizo  ninguna  otra  pregunta,  Logan  volvió  la  cabeza  para 

mirarla.  Ella  lo  estaba  mirando  pensativa,  como  si  estuviera  montando  un 

rompecabezas. —¿Intentasteis venir a Eigg cuando los Druidas estaban aquí? 

—Sí—. Y entonces se dio cuenta de su error. No había querido decirle a Gwynn 

todavía quién era o cuándo había venido. Ya estaba lo suficientemente inquieta sin 

necesidad de añadir más peso a sus espaldas. 

—¿Cuándo fue eso, Logan? 

Él suspiró y se frotó la parte posterior de su cuello. —Hace mucho tiempo. 

—¿Cuánto tiempo?— persistió. 

—Gwynn. Realmente no quieres saber eso. 

—Oh, pero sí que quiero. 

Logan  sabía  que  no  había  forma  de  evitar  decírselo.  Podría  mentir,  pero  si 

quería  que  ella  se  creyera  todo  lo  que  le  había  dicho,  tenía  que  decirle  la  verdad 

también ahora. —En el año 1603. 

Por un momento Gwynn no hizo nada más que mirarlo fijamente. Luego se echó 

a reír. 

—¿Cómo es que atraigo a la gente chiflada?— le preguntó a nadie en particular. 

Logan no sabía lo que significaba ‘chiflada’, pero tenía una idea. —Yo no estoy 

loco, Gwynn. 

—Oh,  sí  que  lo  estás,—  dijo  mientras  lo  fulminaba  con  su  mirada,  sus  ojos 

violetas  brillando.  —No  hay  manera  de  que  alguien  pueda  vivir  durante  más  de 

cuatrocientos años. 

—En realidad, hay un par de maneras. Llegué a esta época ayer, lo que explica 

por qué no sé qué es ese tubo que te pones en los labios, o ese teléfono móvil del 

que hablabas. 

Ella  sacudió  la  cabeza  y  se  frotó  las  sienes  con  los  dedos.  —Esto  no  puede  ser 
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real. 

—La mayoría también piensan  eso de la magia, pero tú la sientes dentro de ti. 

La utilizaste cuando eras pequeña. Si la magia es real, ¿por qué no es creíble que yo 

viajara de mi tiempo al tuyo? 

—Debido  a  que  no  es  posible  viajar  en  el  tiempo,—  dijo  entre  dientes.  La  risa 

había  desaparecido,  sustituida  por  la  ira  y  la  frustración.  —¿Cómo,  exactamente, 

viajaste a través del tiempo? 

—Me  enviaron  aquí  las  Druidas  del  Castillo  MacLeod.  Ellas  combinaron  su 

magia, y nos enviaron aquí a mí y a otros tres. 

—¿Así que hay más de los tuyos por ahí?— dijo ella, con los ojos muy abiertos 

por el horror. 

Logan se preguntó si ese horror se dirigiría hacia él cuando supiera que tenía un 

dios en su interior. —Sí. 

—¿Por qué te enviaron aquí? 

—Porque  Deirdre  saltó  de  nuestro  tiempo  a  éste,  y  se  llevó  a  otro  de  nosotros 

con ella. Estamos aquí para buscar a Ian y completar nuestra misión. 

—¿Encontrando el artefacto?— preguntó Gwynn. 

—Eso es. 

Ella empezó a andar y Logan se puso a su lado. Continuaron en silencio por un 

momento antes de que ella se detuviera y se girara hacia él. 

—Digamos que me creo todo lo que me has dicho. ¿Cómo vas a encontrar a Ian 

y a Deirdre? 

Logan  se  encogió  de  hombros.  —No  lo  sé.  Quizás  pueda  sentir  la  magia  de 

Deirdre. Ian es una historia completamente diferente. 

—¿Por qué se llevó Deirdre a Ian? 

—Duncan  era  su  gemelo.  Creo  que  cuando  Deirdre  fue  empujada  a  través  del 

tiempo, había una conexión entre ella y Duncan que se transfirió a Ian. 

—Lo que le hizo también viajar en el tiempo,— terminó ella. Sacudió su cabeza 

con su pelo como la medianoche. —Todo esto es tan surrealista. 

—Es  la  verdad,—  le  prometió  Logan.  —Yo  estaba  buscando  a  Ian  cuando  fui 

atraído  de  nuevo  hacia  Eigg.  Para  mí,  Duncan  murió  hace  apenas  unos  días. 

Pensaba que había sido su muerte lo que me impulsaba a ir a la isla, pero entonces 

te conocí. Ahora ya no sé si fue Duncan, mi misión, o tú quien me atrajo hasta aquí. 
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—Si todo lo que has dicho es cierto, entonces necesitas encontrar a Ian. 

—Mi  juramento  es  para  proteger  a  los  Druidas.  Eso  quiere  decir  a  ti.  Una  vez 

que sepa que estás a salvo de Deirdre, entonces iré a buscar a Ian. 

—¿Y el artefacto? 

Él sonrió. —¿Estás diciendo que me crees? 

—Te estoy complaciendo,— dijo con una altiva elevación de la barbilla. 

La sonrisa de Logan se hizo más grande. Por ahora, eso era suficiente. 
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CAPÍTULO OCHO 









Deirdre había pensado que no podía aborrecer a nadie, más de lo que aborrecía 

a los  MacLeod, pero al parecer estaba  equivocada. Un profundo odio ardía en su 

interior por Declan Wallace, el hombre que creía que podía controlarla. 

Pero ningún hombre controlaba a Deirdre. 

—Pensaba que tu nueva vestimenta me concedería al menos una sonrisa,— dijo 

Declan, mientras se apoyaba en la puerta de su habitación. 

Deirdre  echó  un  vistazo  a  la  ropa  nueva  que  ahora  llevaba.  Los  pantalones  de 

cuero  se  ajustaban  firmemente  contra  sus  piernas  y  su  trasero.  La  parte  superior 

era del mismo cuero negro y se amoldaba a sus pechos y a su torso. 

Se sentía raro no llevar puestos sus vestidos, pero disfrutaba de la libertad que 

le daban los pantalones. Por no hablar del aspecto que le conferían a su cuerpo. 

Le había llevado algo más de tiempo acostumbrarse a las negras botas de tacón 

alto, pero Deirdre descubrió que le gustaba la altura que le proporcionaban. 

En cualquier caso, su placer por la ropa no podía disipar su ira. O la venganza 

que planeaba. 

—¿Qué es lo que quieres, Declan? 

La  sonrisa  de  él  se  hizo  más  atrevida  cuando  se  apartó  de  la  puerta  y  caminó 

hacia  ella.  Parecía  como  si  hubiese  sido  bendecido  por  el  sol,  con  su  pelo  y  piel 

dorados. Los rubios rizos caían sobre su rostro en lo que parecía ser un desorden, 

pero  Deirdre  le  había  visto  acicalándose  frente  al  espejo  para  conseguir  que  cada 

mechón estuviera perfecto. 

Echó  un  vistazo  a  las  ropas  que  él  llevaba  y  se  esforzó  por  recordar  cómo  las 

había llamado.  Ah, sí. Un traje. El material era negro y había sido hecho a medida 

para él. La camisa blanca resaltaba su piel bronceada. 

Declan, con su fuerte mandíbula, labios carnosos e intensos ojos azules, era más 

que guapo. Pero a Deirdre no la impresionaban, ni su aspecto ni su magia. 

—Lo que quiero,— dijo Declan con una sonrisa maliciosa, —eres tú, Deirdre. 

—¿Y qué te hace pensar que puedes tenerme? 

—Porque tengo los medios para darte todo lo que siempre has querido. 
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Ella levantó una ceja. —Yo ya estaba en vías de conseguir lo que quería sin ti. 

Declan  soltó  una  risita  y  se  movió  con  pasos  lentos  y  medidos  hacia  ella.  —

Fallaste.  ¿Cómo  crees  que  fui  capaz  de  traerte  a  mi  tiempo?  Si  hubieras  tenido 

éxito,  lo  habrías  tenido  todo  controlado.  Sin  embargo,  mira  alrededor  de  mi 

mundo, Deirdre. Nadie conoce tu nombre. 

Ella cerró sus puños, deseando con todas sus fuerzas poder enviarle una ráfaga 

de magia que lo atravesara. 

—Los  Druidas  prácticamente  han  desaparecido,—  continuó  Declan  sin  darse 

cuenta de su furia. —Los MacLeod te vencieron. Acabaron con cualquier dominio 

que  pensaste  que  tenías.  Yo  intervine  antes  de  que  ellos  te  pudieran  ganar 

definitivamente. 

Deirdre  respiró  profundamente  y  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho.  —Eso  es  lo 

que  tú  dices.  ¿Cómo  sé  que  no  mientes?  ¿Cómo  sé  que  no  me  trajiste  a  tu  época 

para poder compartir mi gloria? 

Declan  se  detuvo  frente  a  ella.  —Cada  mención  que  hay  de  ti  habla  de  tus 

inusuales ojos y de tu pelo blanco. Y de tu belleza. Realmente no mienten. 

—¿Ahora me adulas? ¿Por qué? 

—Porque te quiero. No sólo a mi lado, para gobernar este mundo patético, sino 

en mi cama. Deja que mi semilla te llene. Hagamos nacer al niño de la profecía. 

—¿El niño que iba a tener con Quinn MacLeod? 

—El mismo. 

Deirdre  estudió  a  Declan.  Sería  bastante  fácil  llevarlo  a  la  cama.  Había 

vislumbrado su cuerpo bajo sus finas ropas y había podido ver la dura definición 

de sus músculos. Declan era casi tan vanidoso como ella. 

—¿Dónde están mis Guerreros? 

Su  mirada  conocedora  le  dijo  que  se  había  dado  cuenta  de  que  estaba 

cambiando de tema. —Están... aprendiendo a adaptarse. 

—Tengo que verles. 

—Aún no, —dijo Declan de forma evasiva. 

Deirdre dejó caer las manos a los costados. —¿Y mis wyrran? 

—También  se  están  adaptando,  aunque  con  mayor  intensidad  que  los 

Guerreros. Al parecer, les inspiras lealtad. 
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Deirdre  ignoró  el  rico  mobiliario  a  su  alrededor.  A  pesar  de  los  espléndidos 

muebles y los materiales de lujo, no había ventanas en su habitación. 

—¿Dónde estamos, Declan? 

—En Escocia, tal y como ya te he dicho anteriormente. Estás en mi casa. 

—Eso es lo que tú dices. Déjame ver el exterior. 

Él se encogió de hombros. —Pronto. 

—¿Pretendes mantenerme prisionera? 

Declan le recorrió el brazo envuelto en cuero con su dedo. —No tengo ninguna 

intención de dejarte ir, Deirdre. Estabas destinada a ser mía, y tengo la intención de 

tenerte. 

La  inquietud  por  sus  palabras  se  propagó  a  través  de  su  cuerpo.  Deirdre  no 

sabía  cuánta  magia  tenía  Declan,  pero  él  había  puesto  hechizos  en  todo  el  lugar 

que le impedían el uso de su propia magia. 

Por el momento. 

No pensaba permanecer en esa casa por mucho tiempo. Su montaña la llamaba. 

—Ponte cómoda,— dijo  Declan mientras se  daba la vuelta y  se dirigía hacia la 

puerta.  —Hay  muchos  programas  interesantes  en  la  tele.  Seguro  que  recuerdas 

cómo te enseñé que funcionaba. 

Ella le miró fijamente cuando él se detuvo en la puerta y la miró por encima del 

hombro. Con una última sonrisa, Declan se fue. Y cerró la puerta con llave detrás 

de él. 

Deirdre se giró alrededor, la ira propagándose a través de ella. Su magia nadaba 

en su interior con ganas de ser utilizada. 

Y la utilizaría. 

Llevaba tres meses encerrada en la casa de Declan. El primer mes había estado 

tan  enloquecida  por  la  furia,  que  él  la  había  dominado.  Nunca  se  había  sentido 

tan... indefensa. 

Y eso sólo hizo que su ira creciera hasta que la consumió. 

El  segundo  mes,  después  de  que  ella  misma  se  obligara  a  calmarse,  Declan  la 

había  traído  a  esta  habitación  a  la  que  había  llegado  a  odiar.  No  había  nada  que 

hacer, nada que ver. Se hacía aún peor porque no podía usar la magia que tenía en 

su interior. 
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Tampoco podía responder a la llamada de su montaña. 

Deirdre se acercó a la silla azul oscuro que estaba en la esquina de la habitación. 

Se  sentó  y  cerró  los  ojos.  Podía  no  ser  capaz  de  usar  su  magia,  pero  nada  podía 

mantenerla alejada de sus wyrran y de sus Guerreros. 

Una sonrisa se formó en sus labios cuando oyó a los wyrran en su mente. 

—Rápido, mis queridos, —susurró. —Decidme lo que veis. 









Gwynn  mostró  la  imagen  de  su  padre  a  todos  los  que  encontró  en  Eigg,  pero 

seguía sin averiguar nada. 

—Es como si  se hubiera desvanecido,— dijo. Cualquier esperanza  que  hubiera 

podido sentir el día anterior había desaparecido. 

La  desesperación  se  había  instalado  en  ella  y  no  sabía  cómo  quitársela  de 

encima. 

—Le encontraremos. 

La  profunda  voz  de  Logan  sonó  a  su  lado.  Había  estado  tan  absorta  en  sus 

pensamientos que se había olvidado de que él estaba allí. 

Logan  no  era  como  ningún  hombre  que  hubiera  conocido.  No  hablaba  de  sí 

mismo o de lo  que fuera  que pensara  que  era bueno para él. Simplemente  estaba 

allí  para  ella.  Escuchaba  mientras  ella  hablaba,  y  le  ofrecía  su  opinión  si  la 

necesitaba. 

¿Dónde había estado toda su vida? 

 En el siglo XVII. 

Interiormente  Gwynn  se  estremeció.  ¿Cómo  podía  creerse  que  él  hubiera 

viajado en el tiempo hasta su época? 

¿Pero cómo podía ignorarlo cuando sentía la magia dentro de ella? 

¡Magia! 

No  se  suponía  que  existiera.  Oh,  claro,  existían  los  telequinésicos,  que 

supuestamente podían mover objetos con sus mentes, y los psíquicos, que podían 

ver en el futuro. 
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¿Pero magia? 

Si aceptaba la magia en su interior, y que era descendiente de Druidas, entonces 

tenía que aceptar como cierto todo lo que Logan le había contado. 

—¿Te  dolió?—le  preguntó  mientras  se  detenía.  —Cuando  fuiste  lanzado  a  mi 

tiempo ¿Te dolió? 

Logan se encogió de hombros y cruzó los brazos sobre su pecho. —No. Lo que 

me  molestó  más  fue  la  ausencia  de  cualquier  luz  o  sonido.  ¿Por  qué?  ¿Quieres 

viajar en el tiempo? 

—No,  en  absoluto,—  dijo  Gwynn,  precipitadamente.  —Me  gusta  mi  vida  en 

Texas. 

—Tex-ez,— repitió él lentamente. 

Gwynn se rió entre dientes. —Sí. Texas. 

—Y  ¿dónde  está  ese  lugar?—  le  preguntó  mientras  le  tocaba  el  brazo  para 

guiarla lejos de un grupo de personas que se aproximaba. 

Cuando dejó caer su mano, sus dedos rozaron los de ella. El calor abrasó su piel 

allí dónde los dedos de Logan la tocaron. Ese simple contacto causó que su corazón 

se acelerara y su cuerpo se moviera hacia él. 

La conciencia de su masculinidad, de su fuerza, y del poder que irradiaba de él 

la envolvieron. 

Quería acercarse a él, sentir su calor... Y sus manos sobre su cuerpo. 

—¿Gwynn? 

Ella  parpadeó  y trató de poner su cuerpo bajo control. ¿Qué le pasaba? Nunca 

en su vida había reaccionado a un hombre como lo hacía con Logan. 

—Tienes  la  cara  enrojecida,—  dijo  Logan  mientras  le  ponía  la  mano  en  la 

espalda y la conducía hasta un banco. 

Gwynn tenía  el loco deseo de apoyar la cabeza en su hombro. La sensación de 

su  mano,  incluso  a  través  de  la  ropa,  sólo  ayudaba  a  que  la  necesidad  se  hiciera 

cada  vez  mayor  dentro  de  ella.  Una  necesidad  que  la  asustaba  al  mismo  tiempo 

que la intrigaba. 

—Siéntate,— dijo Logan mientras la empujaba suavemente hacia abajo. —Tienes 

que comer. 

Gwynn  tragó  saliva  y  metió  la  mano  en  su  bolso  para  sacar  una  barrita 

energética. No eran las cosas más sabrosas, pero eran comida rápida y fácil. 
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—Estoy bien. De verdad,— dijo mientras desenvolvía la barrita. 

Sus  ojos  entornados  se  deslizaron  sobre  ella.  —¿Es  por  eso  que  siento  un 

aumento de tu magia? 

El bocado que había estado intentando tragar se quedó atrapado en su garganta. 

Afortunadamente  llevaba  una  botella  de  agua  en  el  bolso  de  la  que  echó  mano 

rápidamente. Después de varios tragos, volvió a tapar la botella. 

—¿Mi magia ha crecido? 

Él respondió con un brusco gesto. 

—¿Y tú puedes sentirlo? 

Logan suspiró dramáticamente. —Muchacha, ya te he dicho que puedo sentir la 

magia  de  los  Druidas.  ¿Qué  es  lo  que  ha  causado  que  empujaras  tu  magia  a  tu 

alrededor? 

¿Eso  es  lo  que  había  hecho?  No,  ella  estaba  segura  de  que  sólo  había  estado 

centrada en sus pensamientos sobre Logan tocándola y besándola. ¿Podía ser eso 

lo que había causado que su magia se intensificara? 

—No lo sé,— respondió finalmente mientras mordía su barrita. 

La mirada  que Logan  le  envió le dijo  que no se creía ni  una palabra de  lo  que 

decía.  —Si  no  confías  en  mí,  Gwynn,  puedo  irme.  Seguiré  vigilándote  para 

asegurarme de que nadie te haga daño, pero me quedaré fuera de la vista. 

Ahí  estaba  su  vía  de  escape,  una  manera  de  conseguir  que  Logan  y  su 

excesivamente tentador cuerpo se  alejaran de  ella. Pero  estaba cansada  de buscar 

sola a su padre. Quizás Logan podía protegerla o quizás no. Sin embargo, solo por 

el hecho de estar con ella ya la ayudaba a aliviar su tensión. 

—La confianza es una cosa delicada. Aún no se si debo confiar en ti, pero sí sé 

que prefiero que estés conmigo. 

Él sonrió, y Gwynn sintió como si un millar de mariposas acabaran de echar a 

volar en su estómago. 

—Me alegro de oírlo. Puedes confiar en mí, y voy a demostrártelo. 

Gwynn se terminó su barrita energética y el agua rápidamente. Echó la basura 

en la papelera y estaba volviéndose hacia Logan cuando algo se estrelló contra ella, 

atravesándola.  Sus  rodillas  cedieron  y  cayó  hacia  delante.  Unos  brazos  fuertes  la 

atraparon reteniéndola contra su pecho. 

Se aferró a la camisa azafrán de Logan y a su kilt, mientras trataba de hacer que 
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sus  piernas  funcionaran  de  nuevo.  Cerró  los  ojos  mientras  una  de  las  manos  de 

Logan le cogía la cabeza. 

La bajó de nuevo al banco, pero no la soltó. —¿Puedes moverte?—susurró. 

—Mis brazos y piernas no se sienten como mías. 

Logan  pegó  a  Gwynn  contra  su  costado  y  examinó  a  la  gente  que  tenían  a  su 

alrededor. —Lo que te ha golpeado ha sido una ráfaga de magia. 

—Lo sé. 

La  voz  de  Gwynn  se  sentía  suave  y  amortiguada  contra  su  pecho.  Le  gustaba 

tenerla contra su cuerpo. Ella lo abrazaba, como si él fuera lo único que la mantenía 

ahí. 

Sus bolas se apretaron cuando ella se le acercó aún más. Podía sentir su temblor. 

Si era por el frío o por la magia, no lo sabía. 

Nada  le  hubiera  gustado  más  que  mantener  a  Gwynn  entre  sus  brazos,  pero 

tenía que protegerla. Eso significaba encontrar al Druida que la había atacado. Sin 

embargo, por más que miraba no podía encontrar a nadie. 

—No siento a ningún otro Druida. 

Gwynn se movió y levantó la cabeza, pero  Logan mantuvo su brazo alrededor 

de ella. —No creo que estuviera destinado a hacerme daño,— dijo. 

—¿En serio?— le preguntó mientras bajaba la vista hacia ella. —Casi te caes de 

cara. 

—Lo sé,— dijo ella, y sus miradas se encontraron. 

Logan se dijo que no debía mirar a esos labios tentadores, ni pensar en besarla, 

pero no podía evitarlo. No cuando se trataba de Gwynn. 

Ella le hacía... sentir. Sentir de verdad. 

Su lengua se asomó para humedecer sus labios, y Logan se tragó un gemido. No 

tenía ni idea de lo tentadora que era. O lo cerca que estaba él de perder el control. 

Antes  de  darse  cuenta,  su  cabeza  estaba  bajando  hacia  la  de  ella.  Todo  lo  que 

quería era probarla, un beso breve, poder conocer su esencia y calmar la necesidad 

que le impulsaba a tomarla. 

Gwynn  bajó  brevemente  sus  pestañas  y  se  apartó  un  poco  de  él.  Se  frotó  el 

centro de su pecho. —Desde que ha pasado, siento... algo. No puedo explicar qué 

es, aparte de decirte que es mágico. 
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Logan se olvidó de su deseo y se puso inmediatamente en estado de alerta. No 

había  otros  Druidas  en  la  isla,  pero  eso  no  significaba  que  no  hubiera  magia 

residual en el alma de la misma. 

¿Podía  ser  que  la  Tabla  de  Orn  estuviera  aún  en  la  isla?  Y  si  era  así,  ¿por  qué 

habría enviado magia hacia Gwynn? 
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CAPÍTULO NUEVE 











Gwynn volvió la cabeza hacia la derecha. —Tenemos que ir por ese camino. 

—¿Por qué?—preguntó Logan. 

—No lo sé. Sólo sé que tengo que hacerlo. 

Logan la mantenía junto a él y Gwynn odió cuando su brazo dejó de rodearla. 

Su consuelo y su fuerza habían sido lo único que evitó que cayera bajo la oleada de 

magia que la había atravesado. 

Y  de  la  excesivamente  poderosa  ansia  de  necesidad  que,  incluso  ahora,  latía  a 

través de su propio cuerpo. 

—Era  una  gran  cantidad  de  magia  la  que  han  dirigido  contra  ti,—  murmuró 

Logan mientras caminaban por la orilla. 

—No me hizo daño. 

—A mi no me pareció eso. 

Gwynn sonrió ante su tono malhumorado. Su actitud protectora le demostraba 

que Logan cuidaría de ella si se metía en problemas. —Creo que estaba tratando de 

decirme algo. 

—Pronto lo veremos. 

No  habían  ido  muy  lejos  cuando  una  anciana  que  llevaba  su  pelo  blanco 

apartado  de  la  cara  en  un  moño  suelto  se  interpuso  frente  a  ellos.  Caminaba 

encorvada y usaba un  bastón, pero sus  ojos  oscuros  eran tan penetrantes  que fue 

como si apuñalaran a Gwynn. 

—Sé lo que eres,— dijo la mujer y señaló a Gwynn. —Tienes esa mirada. 

—¿Qué mirada?— exigió Logan mientras se movía colocándose entre Gwynn y 

la mujer. 

Pero Gwynn no la temía. Dio un paso a un lado de Logan. —Sí. ¿Qué mirada? 

—La  de  una  Druida,—  dijo  la  mujer,  y  frunció  el  ceño.  —Han  pasado  muchos 

años desde que cualquier magia ha tocado esta isla. 

Gwynn se agarró del brazo de Logan. —¿Usted sabe de magia? 

La  mujer  resopló  y  se  apoyó  con  ambas  manos  en  su  bastón.  —Cualquier 

Druida sabe de magia, lo que pasa es que la mayoría han olvidado lo que son, o se 
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niegan  a  reconocerlo.  Las  viejas  costumbres  se  han  perdido.  Lo  que  en  otros 

tiempos fue la poderosa magia de los Druidas de Eigg se está desvaneciendo. 

—Se cuentan historias de que aquí hubo un artefacto. La Tabla de Orn. 

Los ojos oscuros de la mujer se giraron hacia Logan. Lo miró de arriba a abajo. – 

También sé lo que eres tú. 

Logan inclinó la cabeza hacia ella. —Yo protejo Druidas, anciana. 

Ella lo consideró un momento antes de preguntar—¿Para qué queréis la Tabla? 

—¿Está aquí?— volvió a preguntar. 

Gwynn podía ver que la mujer no le iba a contestar. —Por favor,— dijo Gwynn 

—¿Está aquí? 

—¿Quién pensáis que os ha enviado la magia? ¿Yo? Ya no hay magia corriendo 

por mis venas, pero aunque no la tenga, puedo sentirla. 

—Usted tiene magia,—dijo Logan. —No es mucha, pero aún está ahí. 

La  arrugada  cara  de  la  anciana  se  iluminó.  —Ah,  me  has  alegrado  el  día, 

muchacho. Soy una de los últimos Druidas de Eigg. Cuando yo me haya ido, ya no 

habrá nadie más que pueda contar sobre los días de antaño. 

Gwynn  se  compadeció  por  la  mujer.  No  sabía  mucho  acerca  de  los  Druidas, 

pero recordaba la forma en que la abuela le hablaba de ellos, con tal veneración y 

temor  reverencial  que  parecía  como  si  no  hubiera  nada  mejor  que  desear  ser  un 

Druida. 

—Un Druida nace, no se hace,—dijo la mujer. —Y tú has vuelto con nosotros. 

—No.  He  venido  a  buscar  a  mi  padre.  Estuvo  aquí  hace  tres  semanas,  y  luego 

desapareció,— dijo, y sacó la foto. 

La mujer negó con la cabeza. —Me mantengo a distancia a menos que perciba a 

otros Druidas.— Luego dio un paso acercándose a Gwynn. —Tus ojos, muchacha. 

Gwynn miró a Logan antes de volver a mirar a la mujer. —¿Qué pasa con ellos? 

—Los ojos de color violeta son inusuales. 

Gwynn se encogió de hombros. —Supongo. 

—Hubo  una  Druida  en  Eigg,  hace  mucho  tiempo,  que  tenía  los  ojos  de  color 

violeta. Con su magia ella podía ver a través de los ojos de los animales. También 

era el Guardián. 

—¿El Guardián?—repitió Logan. 
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—De la Tabla de Orn. 

Gwynn  se  frotó  el  pecho  mientras  sentía  incrementarse  la  urgencia  por 

encontrar el lugar que la estaba llamando. —¿Qué hace el Guardián? 

—Mantiene la Tabla a salvo. Es la única que conoce su ubicación, la única que 

puede sacarla de su escondite. 

Gwynn  se  aclaró  la  garganta.  —Pero  esa  no  puedo  ser  yo.  Yo  nunca  he  oído 

hablar de la Tabla antes de hoy. 

—La Tabla siempre tiene un Guardián,— dijo la anciana. —Tú tienes la sangre 

de los ancianos de Eigg. La Tabla te ha reconocido y te ha enviado su magia para 

llamarte. Te ha escogido para que seas su Guardián. 

—Ah,—dijo  Gwynn  y  dio  un  paso  atrás,  pero  el  brazo  de  Logan  se  envolvió 

alrededor de su cintura. —Tengo que encontrar a mi padre. 

La anciana se encogió de hombros y  empezó a  alejarse cojeando.  —No puedes 

ignorar la llamada de la Tabla, muchacha. 

Gwynn  parpadeó  y  soltó  un  tembloroso  suspiro.  —Nadie  parece  preocuparse 

por la desaparición de mi padre. Todo va de magia y Druidas. 

Logan le dio la vuelta y la sostuvo por los brazos. —Te dije que encontraríamos 

a tu padre. Y eso haremos. 

—No soy estúpida, Logan. Sé que tú estabas buscando la Tabla de Orn. 

—¿Crees que yo he tenido algo que ver con esto? 

—Podrías,—  dijo,  e  intentó  ignorar  la  chispa  de  ira  que  vio  en  sus  ojos  color 

avellana. —Todo esto podría ser un gran engaño. 

Logan soltó sus brazos y dio un paso atrás. Su rostro estaba desprovisto de toda 

expresión cuando dijo —Yo no he tenido nada que ver con la magia que sientes en 

tu interior. Tampoco tengo nada que ver con la explosión de magia que has sentido 

hace un momento. 

Gwynn  le  miró  fijamente  a  los  ojos  y  vio  en  ellos  remordimiento  y  culpa,  así 

como ira y determinación. —¿Cómo sé en qué creer? 

—Busca en tu magia. Todo Druida, si su magia es lo suficientemente poderosa, 

tiene algún don, como la curación o el poder hablar con los árboles. 

—¿Hablar con los árboles?— repitió ella, sorprendida. 

—Reaghan es capaz de ver la verdad o la mentira cuando mira a los ojos de la 

gente con la que está hablando. Tal vez tú puedes hacer eso también. 
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Gwynn  se  obligó  una  vez  más  a  considerar  la  magia  que  tenía  en  su  interior. 

Logan no podía haber tenido nada que ver con eso. Odiaba no saber en qué creer. 

Si tan sólo hubiera una manera de distinguir cuál era la verdad. 

Una  ráfaga  de  viento  se  arremolinó  a  su  alrededor.  Gwynn  se  congeló  en  sus 

pasos cuando habría jurado que oyó el susurro del viento en su oído. 

—¿Qué te ha dicho?— preguntó Logan. 

Gwynn lo miró sorprendida. Sus ojos pardos la miraban con curiosidad. No se 

había dado cuenta de que hubiera dicho nada en voz alta. —Me ha parecido que el 

viento decía la palabra '  magia' en mi oído. 

—¿En qué estabas pensando antes de oír al viento? 

—Deseaba que hubiera una manera de poder averiguar la verdad de todo esto, 

de saber si puedo o no confiar en ti. 

Logan asintió. —Yo no puedo ayudarte  en  esta búsqueda, pero te puedo  decir 

algunas de las cosas que aprendí de las Druidas que he conocido. Tal vez algo de 

eso pueda ayudarte. 

—¿No estás enfadado porque no me fíe de ti? 

Un lado de su boca se elevó en una sonrisa de infarto. —Estaría más preocupado 

si te lo creyeras todo sin necesidad de pruebas. 

—¿Y tú puedes darme esas pruebas? 

—Si  Deirdre  está  aquí,  entonces  sí.  Si  no,  puede  que  sea  un  poco  más  difícil  y 

significará un viaje al Castillo MacLeod. 

—El Castillo MacLeod no existe. 

En  lugar  de  sorprenderse,  la  sonrisa  de  Logan  creció.  —Oh,  sí,  muchacha,  sí 

existe. Y eso sí que puedo demostrártelo. 

Una emoción inexplicable la recorrió ante la perspectiva. No tenía ni idea de por 

qué. Nunca había oído hablar de un Castillo MacLeod hasta Logan. Sin embargo, 

algo, su magia tal vez, la instaba a encontrar el castillo. 

—¿Cómo  puedes  probarlo?—preguntó  mientras  comenzaba  a  caminar  por  el 

sendero.  —Sé  que  no  hay  ningún  Castillo  MacLeod.  Toda  mi  vida  he  sentido 

fascinación  por  los  castillos,  y  durante  años  he  investigado  cada  castillo  de  Gran 

Bretaña. Lo  que aún  existe  es  el territorio MacLeod,  pero por alguna razón nadie 

ha construido en él en siglos. 

—Claro. Porque los MacLeod están ahí. 
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Gwynn  se  giró  de  golpe  hacia  él.  —¿Los  MacLeod  de  la  historia?  ¿Los 

hermanos? 

—Los mismos. 

—Cuando hayamos encontrado a mi padre, me gustaría ver ese castillo que no 

existe. 

Logan le guiñó un ojo. —Es una promesa, entonces. Te llevaré allí yo mismo. 

Gwynn sacudió la cabeza y siguió andando. Logan era carismático y totalmente  

encantador,  pero  por  debajo  de  ese  exterior  ella  había  captado  destellos  de  un 

hombre diferente, un hombre más oscuro. 

Le había hablado del ataque de Deirdre y de la muerte de Duncan, pero Gwynn 

sabía  que  le  estaba  ocultando  algo  más,  algo  que  él  no  estaba  dispuesto  a 

compartir. Y podría ser que nunca estuviera listo para hacerlo. 

Estaba  sumida  en  sus  pensamientos  sobre  Logan  y  su  propia  magia  cuando 

alcanzó  la  cima  de  una  de  las  muchas  colinas  de  la  isla.  La  vista  literalmente  le 

quitó el aliento. 

—Oh, Dios mío,— susurró. 

El viento unas veces aullaba a su alrededor y otras acariciaba su piel. Se quedó 

clavada  en  el  sitio,  paralizada.  Impresionada.  Gwynn  se  encontró  tratando  de 

alcanzar el viento, como si pudiera tocarlo. 

—Mira  dentro  de  ti  misma,—  murmuró  Logan  en  su  oído  mientras  se  le 

acercaba por detrás. Su cercanía, su calor se extendió rodeándola, relajándola igual 

que  lo  hacía  el  viento.  —Recurre  a  tu  magia  y  mira  a  ver  si  puedes  descubrir  las 

respuestas que buscas. 

—¿Aquí?—  preguntó  ella,  con  su  mirada  fija  en  la  asombrosa  vista  del  mar 

azotado por el viento y la tierra frente a ella. 

—Aquí. Siéntate, Gwynn. Confía en tu magia. 

Por primera vez ese día, Gwynn no sintió el frío. Se sentó en el suelo helado y 

cerró los ojos mientras los suaves dedos del viento acariciaban su mejilla. 

— Gwynnnnnn...    

—Estoy aquí,— respondió ella. 

— Hemos esperado mucho tiempo. No podías oírnos. 

—Os escucho ahora. 
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— Tienes que fortalecer tu magia. La guerra está llegando. El peligro está llegando. Ten 

 cuidado con Deirdre. 

—¿Deirdre? 

— Escucha la música de los ancianos. Escucha sus palabras. Siente su magia. 

Gwynn  hizo  lo  que  le  pidió  el  viento.  Buscó  su  magia,  y,  sorprendentemente, 

ésta  le  respondió  rápidamente.  La  magia,  pura  y  dulce,  surgió  dentro  de  ella, 

llenando cada célula y haciendo que se le pusiera la piel de gallina. 

Era la cosa más hermosa que había sentido nunca. Ardía brillante y cálida como 

blancos zarcillos que crecían desde el centro de su pecho y parecían fusionarse con 

sus huesos y sus músculos. 

Sin embargo, no estaba asustada. Se sentía bien, como si la magia hubiera estado 

esperando  años  a  que  ella  la  reconociera.  Como  si  la  magia  hubiera  estado 

esperando para convertirse en parte de ella. 

Se  abrió  a  ella,  y  mientras  lo  hacía,  empezó  a  oír  unos  tambores  lejanos  que 

golpeaban con un ritmo constante e hipnótico. Con cada latido de los tambores se 

encontró flotando hacia ellos, anhelando ver qué secretos guardaban. 

Y entonces oyó el canto. 

Cientos de voces creciendo juntas con palabras que no podía entender. 

Los tambores y los cánticos se hicieron más fuertes, hasta que ella fue parte de 

todo  ello.  Más  allá  de  los  cánticos,  Gwynn  oyó  una  voz.  Una  voz  femenina  que 

comenzó a hablar en... gaélico. 

Su corazón le subió hasta la garganta cuando se dio cuenta de que entendía a la 

mujer,  entendía  una  lengua  que  nunca  había  aprendido.  Y  mientras  la  voz 

continuaba, Gwynn se encontró escuchando la misma historia que Logan le había 

contado la noche anterior. 

Cuando terminó el relato, la voz se desvaneció entre los tambores. Gwynn trató 

de alcanzar a la oradora, pero la voz se había ido. Gritó, pidiendo a la mujer que 

volviera, que regresara alguien y le diera las respuestas que necesitaba. 

—¿Gwynn? ¡Gwynn! 

Sus  ojos  se  abrieron  y  se  encontró  a  Logan  que  la  miraba  mientras  la  sostenía 

entre sus brazos. Su cara mostraba preocupación. 

—¿Gwynn? ¿Estás conmigo? 

—Les oí,— dijo Gwynn. —He oído los tambores y el canto, y luego una voz salió 
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de ellos y me contó la historia de los celtas y los romanos. 

La mano de Logan se detuvo mientras le frotaba la espalda. —¿Te dijo algo más 

esa voz? 

—No. Pero el viento sí. 

—¿Qué? 

Gwynn tomó una profunda respiración y, lentamente, soltó el aire. —El viento 

me ha hablado, Logan. Y me ha dicho que la guerra se acerca. 
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CAPÍTULO DIEZ 





Logan  apoyó  la  barbilla  sobre  la  cabeza  de  Gwynn  mientras  asimilaba  lo  que 

ella acababa de decirle. Él ya sabía que se acercaba una guerra. Desde el momento 

en que Deirdre llegó a esta época, era algo que tenía que ocurrir. 

—¿Te dijo algo más el viento?— le preguntó. 

Gwynn se separó una vez más de sus brazos y consiguió ponerse en pie. Golpeó 

su trasero para deshacerse de la suciedad, lo que sólo consiguió atraer la mirada de 

Logan  a  su  perfecta  forma  trasera.  Maldijo  a  su  acelerada  sangre  que  había 

decidido  acumularse  en  su  polla.  Tenía  que  mantener  a  Gwynn  a  salvo,  no 

seducirla. 

Aunque eso fuera lo único que quería hacer. 

Se puso de pie junto a ella y le entregó el gorro que involuntariamente le había 

quitado de la cabeza cuando había ido a sujetarla. Cuando ella gritó, no se lo había 

pensado dos veces. Simplemente la envolvió entre sus brazos e hizo todo lo posible 

por llegar hasta ella. 

—¿Gwynn? 

Gwynn  parpadeó  y  lo  miró  como  si  lo  viera  por  primera  vez.  —Puedo  oír  el 

viento, Logan. Es como si fueran varias voces hablando a la vez. 

Él sonrió ante la creciente excitación en sus ojos violetas. Su rostro seguía pálido 

y sus rizos de pelo negro se le enredaban alrededor de la cara. 

—Las voces dijeron que me habían estado esperando durante años. Dijeron que 

habían intentado hablar conmigo antes. 

Logan le colocó un mechón de pelo detrás de sus orejas. —Habías dejado a un 

lado a tu magia. Por eso no les oías. 

La sonrisa que le dio hizo que el corazón de Logan dejara de latir. 

—Sus voces son el sonido más hermoso que jamás he oído. 

—¿Tenían más advertencias?— Odiaba preguntarle, pero si podía hablar con el 

viento  como  Sonya  lo  hacía  con  los  árboles,  entonces  podrían  averiguar  mucho 

sobre Deirdre. 

—Me advirtieron que se acercaba el peligro. Me dijeron que tuviera cuidado con 

Deirdre. 

72 



Logan echó un vistazo a su alrededor. —Tenemos que llegar a un lugar seguro. 

—No,—dijo  Gwynn  y  se  sacudió  de  su  agarre.  —Tengo  que  encontrar  a  mi 

padre. 

En silencio, Logan rogó pidiendo paciencia cuando se enfrentó a Gwynn. —No 

podrás encontrar a tu padre si estás muerta o te capturan. 

—Pero tú estarás conmigo,—razonó. —Tú puedes mantenerme a salvo. 

Logan  apretó  los  dientes.  —Tienes  el  resto  del  día.  Tan  pronto  como  el  sol 

empiece a ponerse, te quiero en tu... 

—Hotel,—facilitó. 

—Sí. En tu hotel. 

Después de un momento, ella asintió con la cabeza. —Me parece justo, supongo. 

Él  esperó  a  que  Gwynn  empezara  a  andar,  pero  ella  no  dejaba  de  mirar  por 

encima de su hombro. —¿Qué pasa? 

—No lo sé. 

Logan la siguió cuando se acercó hasta el borde de un pequeño acantilado. Por 

debajo  de  ellos  el  agua  se  arremolinaba  cuando  las  olas  chocaban  y  el  agua  era 

arrastrada de vuelta al mar. 

—La  marea  está  bajando,—  comentó  Logan.  —Se  pueden  ver  las  rocas  bajo  el 

agua. 

—Ya lo veo. Aunque no sé qué estoy buscando. Algo me dijo que viniera hasta 

aquí, pero aquí no hay nada. 

— ¿Qué te dice el viento? 

Ella levantó la vista hacia el cielo durante varios minutos, y luego dejó escapar 

un  fuerte  suspiro.  —Nada.  O  no  lo  estoy  haciendo  bien  o  no  quiere  hablar 

conmigo. 

—Vamos. Tienes que preguntar por tu padre al resto de Eigg. 

Se pasearon por Eigg durante horas mientras Gwynn detenía a todo el que veía 

y  les  mostraba  la  imagen  de  su  padre.  Algunos  miraron  la  fotografía  más  que 

otros, pero al final todos negaban reconocerlo. 

Estaban  a  punto  de  embarcar  en  el  ferry  para  volver  a  Mallaig  cuando  Logan 

divisó  a  un  hombre  que  miraba  a  Gwynn  con  lujuria  en  sus  ojos.  Logan  gruñó 

antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. 
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Los  colmillos  llenaron  su  boca  cuando  vio  que  Gwynn  se  dirigía  hacia  el 

hombre. 

—Hola,—  dijo  Gwynn  mientras  le  alargaba  la  imagen.  —Estoy  buscando  a  mi 

padre. Estuvo aquí hace unas tres semanas. ¿Por casualidad le ha visto por aquí? 

El  hombre  empezó  a  sacudir  la  cabeza,  pero  entonces  se  detuvo  y  echó  otro 

vistazo a la foto. —Creo que sí. ¿Suele llevar una vieja mochila de cuero? 

—Sí,— dijo Gwynn emocionada. —¿Dónde fue? ¿Con quién habló? 

El  hombre  se  encogió  de  hombros  y  le  devolvió  la  fotografía.  —Eso  no  te  lo 

puedo decir, muchacha. Se bajó del ferry y alguien chocó con él, desparramando el 

contenido de su mochila. Esa es la única razón por la que lo he reconocido. No sé 

ni dónde fue ni cuando dejó Eigg. 

Logan dio un brusco asentimiento al hombre y guió a Gwynn hasta el ferry. 

—Estuvo  aquí,  Logan,—  dijo  Gwynn  mientras  caminaba  hacia  la  parte 

delantera. 

—Eso parece. 

—¿A dónde voy desde aquí? 

—En primer lugar, necesitas descansar. No puedes continuar tal y como estás. 

Ella  asintió,  y  mientras  el  ferry  partía,  se  volvió  a  mirar  hacia  Eigg.  El  sol 

poniente  proyectaba  una  profunda  tonalidad  dorada  sobre  todo.  —Algo  me  dice 

que pronto volveremos a Eigg. 

Logan  coincidía  con  ella,  pero  no  sería  a  causa  de  su  padre.  Él  sabía  que 

volverían  a  Eigg  porque  ahí  era  donde  Gwynn  podía  averiguar  más  sobre  su 

magia. 

Y si el viento la había advertido sobre Deirdre, entonces definitivamente había 

algo  viniendo  a  por  ella.  El  cuándo  y  el  qué  eran  las  preguntas  para  las  que,  por 

ahora, no tenía respuesta. 

La acompañó hasta la puerta de su hotel. —Te veré por la mañana. 

—¿Dónde te alojas? 

—Estaré por los alrededores. 

Ella  puso  sus  ojos  en  blanco.  —Estoy  cansada,  Logan,  pero  no  soy  idiota.  No 

tienes ningún sitio donde quedarte, ¿verdad? 

—No necesito dormir mucho. 
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—Todavía es temprano. ¿Por qué no vienes conmigo? Pediré algo en el servicio 

de habitaciones y podemos hablar de nuestros planes para mañana. 

Logan  sabía  que  debía  alejarse.  Gwynn  era  demasiado  tentadora,  demasiado 

embriagadora. Demasiado hermosa. Pero no podía hacer que sus pies se movieran. 

En su lugar, se encontró a sí mismo diciendo —De acuerdo. 

Gwynn estaba muerta de cansancio, pero ver la forma en que Logan lo miraba 

todo a su alrededor con una mezcla de temor y recelo, le hizo echar un vistazo a su 

mundo con otros ojos. Todo lo que ella daba por sentado era algo que Logan nunca 

había visto o experimentado antes - si es que daba crédito a sus afirmaciones sobre 

los viajes en el tiempo. 

Pero si su historia sobre Deirdre, los Druidas y los Guerreros era cierta, ¿por qué 

iba  a  mentir  sobre  viajar  en  el  tiempo?  Se  encontró  creyéndole,  al  mismo  tiempo 

que se advertía a sí misma que debía ser precavida. 

Por  otro  lado,  ¿cómo  podía  no  creerle  cuando  era  evidente  que  él  no  tenía  ni 

idea de nada acerca de este mundo? 

Cuando  abrió  la  puerta  de  su  habitación,  él  entró  antes  de  que  ella  pudiera 

hacerlo. Un segundo más tarde, la invitó a entrar. 

Gwynn puso los ojos en blanco ante su actitud protectora, pero luego recordó la 

advertencia del viento. Una advertencia que, incluso ahora, la hacía sentir como si 

tuviera hielo en sus venas. 

Cerró la puerta detrás de ella y por costumbre, la bloqueó con la llave. Después 

de  lanzar  su  bolso  a  un  lado,  Gwynn  se  quitó  los  guantes  y  se  los  metió  en  los 

bolsillos de su abrigo antes de quitarse la bufanda. 

Logan inspeccionaba su ordenador portátil mientras ella abría la cremallera de 

su abrigo y lo arrojaba sobre su bolso. —Es un ordenador,— le dijo. 

—¿Qué es lo que hace?— preguntó Logan sin levantar la vista. 

—Navega por internet. 

Sus ojos pardos se alzaron hasta los suyos. —¿Que hace qué? 

Durante  la  siguiente  hora,  Gwynn  le  explicó  cómo  funcionaba  internet  y  le 

mostró  cómo  utilizar  el  ordenador.  Para  su  sorpresa,  él  aprendía  rápidamente  y 

pronto ya estaba utilizándolo por sí mismo. 

Le observó por un largo tiempo, sorprendida por su curiosidad. Su intelecto era 

notable. Le había preguntado cómo era capaz de leer el inglés moderno, ya que las 

lenguas  habían  cambiado  mucho  en  los  últimos  cuatrocientos  años.  Su  respuesta 
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fue un encogimiento de hombros. 

Por  más  que  le  preguntaba,  él  evadía  sus  preguntas  hasta  que  Gwynn  lo  dejó 

estar.  Por  ahora.  Con  Logan  absorto  en  el  ordenador,  ella  pidió  el  servicio  de 

habitaciones y se acomodó en la cama. 

—Dime qué ha sucedido en los últimos cuatro siglos,— la instó Logan. 

Gwynn  no  sabía  por  dónde  empezar.  Empezó  retrocediendo  lo  más  atrás  que 

pudo recordar del siglo XVIII, pero no le venía mucho a la memoria. 

Cuando llegó al siglo XX, pudo entrar en más detalles. Logan tenía un montón 

de preguntas, y ella le iba contestando y si había algo que no sabía, lo buscaba en el 

ordenador y le mostraba las imágenes. 

Para cuando llegó al año actual, la expresión de Logan era de perplejidad. Y de 

preocupación. 

—¿Tú puedes saber si ha sucedido algo raro?— preguntó. 

Ella se encogió de hombros. —Probablemente. En las noticias les gusta informar 

sobre cualquier cosa fuera de lo común, aunque también es cierto que pasarán por 

alto las buenas noticias para dar algo que pueda sorprender al público o provocar 

un gran revuelo. 

—No sé cuando llegó Deirdre a tu época, pero si ya está aquí se habría dado a 

conocer. 

Gwynn  sacudió  la  cabeza  cuando  recordó  una  historia  que  había  captado  su 

interés un tiempo atrás. —Hace unos meses publicaron unos videos en internet que 

mostraban a una criatura que nadie había visto nunca antes. Fue noticia por un día, 

pero cuando nadie pudo encontrar a la criatura de nuevo, todo el mundo se olvidó 

de ello. 

—¿Puedes enseñarme esa criatura? 

Gwynn  puso  el  ordenador  en  su  regazo  y  tecleó  la  URL.  Cuando  la  imagen 

apareció,  giró  el  portátil  de  forma  que  Logan  pudiera  verlo  desde  donde  estaba 

sentado en la silla junto a la cama. 

—Mierda, — murmuró él. 

—¿Mierda?—  preguntó  Gwynn  con  una  sonrisa.  —¿Qué  quieres  decir  con 

mierda? 

Una sonrisa se abrió en su cara. —Hay cosas que nunca cambian.— La sonrisa 

desapareció cuando volvió a mirar al ordenador. —Eso es un wyrran, Gwynn. 
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Ella había temido que reconociera a la criatura. —Lo que significa que Deirdre 

ya está aquí. 

—Sí. 

—¿Qué es ese wyrran?— preguntó ella. 

—Criaturas  creadas  por  Deirdre  usando  su  magia  negra.  Emiten  chillidos  que 

pueden  llegar  a  perforar  los  oídos.  Es  un  sonido  inconfundible,  un  sonido  que 

esperaba no tener que escuchar a tu alrededor. 

—Por lo que sé ese wyrran no se ha vuelto a ver desde que se grabó esto hace 

tres meses. 

—Bien. Eso significa que Deirdre no anda por la calle. Todavía. 

—¿Y  eso  qué  significa  para  nosotros?—  le  preguntó  en  el  momento  en  que 

llamaban a la puerta. 

Logan  se  levantó  rápidamente,  en  lo  que  evidentemente  era  una  actitud  de 

batalla. 

—Es sólo nuestra comida,— dijo Gwynn mientras se deslizaba de la cama e iba a 

abrir la puerta. 

Le dio las gracias al hombre y cogió la comida. Cuando se dio la vuelta, Logan 

estaba justo detrás de ella con la mirada fija en el hombre que se alejaba. 

—¿Tienes hambre?— le preguntó. 

Él  la  miró  y  asintió.  —Sí.  Ha  pasado  bastante  tiempo  desde  la  última  vez  que 

comí. 

—Es  lo  que  me  temía.  No  sabía  qué  te  gustaba,  así  que  he  pedido  un  poco  de 

todo. 

Logan la ayudó a destapar los platos que habían situado en la pequeña mesa. El 

estómago de Gwynn gruñó, demostrando que ella también estaba hambrienta. 

Fue la mejor comida que Gwynn había tenido en... años. No por la comida, sino 

a causa de Logan. Lo probó todo, todo el tiempo preguntándole qué era cada plato 

y cómo se hacía. 

Algunas de sus preguntas las podía responder, pero otras no. Casi se atragantó 

con  la  comida  cuando  él  probó  un  poco  de  su  Coca-Cola  y  rápidamente  se  la 

devolvió. Prefería la cerveza que le había pedido. 

Estaba  tan  concentrada  observando  a  Logan  que  no  se  dio  cuenta  de  que  se 

había  comido  todo  su  sándwich  y  todas  las  patatas  fritas  hasta  que  fue  a  buscar 
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otra y se encontró la bolsa vacía. 

La estrujó y se limpió las manos y la boca. —¿Qué te ha parecido? 

—Algunas cosas son deliciosas. Nunca había probado tantas especias. 

—Bien.—  Echó  una  ojeada  a  las  desnudas  rodillas  de  Logan  que  se  habían 

quedado al descubierto cuando su kilt se desplazó al sentarse —No es que no me 

guste un hombre con un kilt, pero ¿qué piensas de conseguir algo de ropa que te 

ayude a encajar? 

—¿Crees que debería quitarme el kilt?— preguntó con el ceño fruncido. 

—No.  Lo  que  estoy  diciendo  es  que  tener  algo  de  ropa  diferente  te  ayudará  a 

adaptarte y a hacerte invisible cuando lo quieras.— Aunque Gwynn no creía que 

un hombre guapo-para-morirse como Logan pudiera volverse invisible. 

Había visto como le miraban las mujeres y como a muchas se les hacía la boca 

agua, igual que le había pasado a ella. Era alto e imponente, lo que no hacía más 

que añadirse a su atractivo. Súmale un cuerpo elegante y musculoso, sin un gramo 

de grasa, y las mujeres estaban listas para saltar sobre él. Literalmente. 

Gwynn debería saberlo ya que era una de ellas. 

—Este kilt es lo que he llevado siempre. 

—Lo  sé,—  dijo  mientras  miraba  los  bordes  desgastados  y  deshilachados  y  las 

roturas que habían sido reparadas. —Podríamos buscarte un nuevo kilt si quieres. 

Los hacen para cada clan. Estoy segura de que podemos encontrar alguno como el 

que tienes. 

Él la consideró por un momento. —Me lo pensaré. 

El  silencio  que  siguió  hizo  que  Gwynn  se  moviera  inquieta.  No  estaba 

acostumbrada a estar a solas con un hombre como Logan. Había pasado más de un 

año  desde  su  último  novio,  y  no  había  terminado  bien.  Después  de  eso  se  había 

quedado lejos de los hombres. 

Pero no había forma de mantenerse alejada de Logan. Él era como un imán que 

atraía su atención y su mirada, sin importar lo mucho que intentara resistirse. 

¿Cómo  se  sentiría  el  tener  esos  brazos  de  elegantes  músculos  rodeándola? 

¿Cómo se sentiría pasar sus manos por su largo y brillante pelo? ¿Tener sus labios 

gruesos y firmes sobre los suyos? 

La  sorprendió  una  vez  más  su  vitalidad  y  masculinidad.  Era  un  hombre 

acostumbrado a mandar, un hombre acostumbrado a la acción y la batalla. 
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Un guerrero en todo el sentido de la palabra. 
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CAPÍTULO ONCE 





El  cuerpo  de  Logan  ardía  por  Gwynn.  Durante  todo  el  día  había  intentado 

ignorarlo de la mejor manera que pudo, pero cada contacto, por más inocente que 

fuera, sólo le había hecho desearla más. 

El  hecho  de  estar  a  solas  con  ella  en  su  habitación,  mientras  compartían  una 

comida,  no  hacía  más  que  recordarle  su  cercana  proximidad.  ¿Y  cómo  no  iba  a 

tocarla? Pero no, no podía hacerlo. 

No la tocaría. 

Gwynn era especial. Bien podría ser la última de los casi extintos Druidas, y no 

necesitaba ser mancillada por Logan y lo que él era. 

De todos modos, habría resultado más fácil si no hubiera visto la forma en que 

la  mano  de  ella  temblaba  después  de  que  se  tocaran,  o  cómo  sus  preciosos  ojos 

violeta se habían posado en su boca. La atracción había estado ahí desde el primer 

momento en que la había visto, y se iba haciendo cada vez más y más imposible de 

ignorar. 

Especialmente,  cuando  todo  lo  que  Logan  quería  era  tomarla  en  sus  brazos  y 

besar esos labios que le habían estado tentando durante dos días. 

Gwynn se aclaró la garganta y apartó la mirada. Logan dejó escapar un suspiro 

y, silenciosamente, dio gracias a Dios por el indulto. 

—Ya  has  averiguado  mucho  sobre  mi  época,—  dijo  Gwynn.  —Y  sabemos  que 

Deirdre está aquí. ¿Cuál es el siguiente paso? 

Logan se frotó la barbilla y sintió como la barba le raspaba los dedos. Necesitaba 

un  afeitado.  Y  lavarse.  —Necesitamos  más  información  sobre  Deirdre.  Ella  está 

aquí, pero ¿por qué no ha hecho nada? Eso no es normal en ella. 

—Tal vez está esperando algo. 

—¿Hay alguna forma de descubrir qué es lo que trajo a tu padre a Mallaig? 

Ella  se  mordió  el  labio  y  jugó  con  la  condensación  de  su  vaso.  —Ya  lo  he 

intentado. Los de la universidad no me dijeron nada. 

—Tu magia, ¿de qué lado de la familia proviene? 

—De mi padre,—respondió. —¿Por qué? 
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—¿Siempre estuvo interesado en ella? 

Gwynn asintió. —Oh, sí. Estaba obsesionado con ella. 

—¿No te parece inusual que viniera al lugar preciso de tus antepasados? 

—En realidad no. Él siempre había querido venir aquí. 

—Y  entonces  tú  vienes,  y  no  sólo  descubres  que  tienes  magia,  sino  que  eres  el 

Guardián de la Tabla de Orn. 

Los ojos de Gwynn se abrieron. —¿Crees que vino a buscar la Tabla? 

Logan se encogió de hombros y se levantó para coger el portátil. —Es sólo una 

suposición. 

Hizo  una  búsqueda de  la Tabla de  Orn, tal  y como  Gwynn  le había enseñado. 

Logan  no  sabía  lo  que  era  Google,  pero  sí  sabía  que  siempre  le  conseguía  lo  que 

buscaba de forma precisa, así que no se sorprendió cuando apareció la información 

sobre la Tabla. 

—Oh,  Dios  mío,—  dijo  Gwynn  mientras  se  inclinaba  a  su  lado  para  leer  en  la 

pantalla. —¿Hay alguna imagen? 

—No,—dijo Logan, mientras pinchaba en uno de los enlaces y empezaba a leer. 

—Pero  aquí  dice  que  se  cree  que  estaba  en  la  isla  de  Eigg  y  que,  supuestamente, 

ayudaba a los Druidas a fortalecer su magia. 

—Esta  web  la  podría  haber  colgado  cualquiera.  Quién  sabe  si  lo  que  dicen  es 

cierto. 

—Yo  lo  sé,—dijo  Logan.  —Sea  quien  sea,  sabe  más  de  lo  que  han  escrito  en 

esta... web. ¿Hay alguna manera de determinar quién escribió esto? 

Gwynn tomó el portátil. —Quizás. Déjame ver. 

Logan miró mientras  sus  dedos volaban sobre  el teclado. No tuvo  que  esperar 

mucho para escucharla gemir. 

—Quienquiera que sea ha bloqueado esa información,— dijo Gwynn. 

—Puede  que  no  ayude,  pero  creo  que  el  hecho  de  que  tu  padre  viniera  hasta 

aquí está conectado de alguna manera con tus ancestros y los Druidas. 

Gwynn  se  frotó  los  ojos.  —Siento  como  si  nos  estuvieran  bloqueando  a  cada 

momento. 

Logan  se  sentía  de  la  misma  manera,  pero  no  estaba  dispuesto  a  darse  por 

vencido. Gwynn necesitaba su protección, especialmente ahora que sabía a ciencia 
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cierta  que  Deirdre  estaba  allí.  Era  sólo  cuestión  de  tiempo  antes  de  que  Deirdre 

encontrara a Gwynn. 

Tiempo. 

Logan  contuvo  un  gemido  cuando  se  dio  cuenta  de  que  podría  estar 

protegiendo a  Gwynn durante  meses o incluso años. Normalmente, pasar mucho 

tiempo  con  la  misma  mujer  le  haría  sentirse  inquieto.  Pero  dejó  que  esa 

información se asentara en su interior y se encontró con que quería pasar todo ese 

tiempo con Gwynn, quería compartir los días, y muy especialmente las noches, con 

ella. 

Lo que le dijo que, definitivamente, estaba en problemas. 







Declan no dudó en liberar una ráfaga de magia que envió a uno de sus guardias 

volando  hacia  atrás  hasta  chocar  contra  una  pared.  Sostuvo  al  hombre  allí, 

presionándolo con su magia, hasta que por encima de sus gritos pudo oír como se 

le quebraban los huesos. 

Cuando  el  guardia  se  quedó  en  silencio  y  su  cuerpo  ya  solo  era  una  masa  de 

huesos rotos que se mantenían unidos por una flácida piel, Declan lo dejó caer al 

suelo. 

—¡Quitadlo de mi vista!, —gritó a los otros guardias. 

Luego  se  dio  la  vuelta  para  enfrentarse  al  capitán  de  sus  hombres.  —¿Qué  ha 

pasado, Robbie? Pensaba que controlabas a tus hombres. 

Los ojos de Robbie se estrecharon. —Y controlo a mis hombres. 

—¡Entonces dime cómo han conseguido los wyrran y los Guerreros de Deirdre 

liberarse de mis mazmorras! 

—Tú deberías saber eso mejor que yo. 

Declan  odiaba  la  insolencia  de  Robbie,  pero  no  podía  permitirse  el  lujo  de 

matarle.  Incluso  si  no  había  nada  que  le  gustara  más.  Robbie  no  solo  era  bueno 

controlando a los mercenarios, sino que también era su primo. 

—Has  utilizado  tu  magia  en  las  puertas  de  las  celdas,  —dijo  Robbie.  —Se 

supone que no deberían haber sido capaces de salir. 
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Un dolor de cabeza empezó a latir en la parte posterior del cuello de Declan. —

Sé  que  mis  hechizos  han  inhibido  la  magia  de  Deirdre.  Supuse  que  harían  lo 

mismo con los wyrran. 

—¿Y los Guerreros? 

—Ah, ellos son diferentes, —dijo Declan. —Tan poderosos como son a causa de 

sus dioses, y aún y con eso la magia puede bloquearlos. 

—Si es lo suficientemente potente. 

—Deirdre  es  la  causante  de  todo  esto.  Los  wyrran  nunca  la  hubieran 

abandonado a no ser que ella se lo dijera. 

Robbie  cruzó  los  brazos  sobre  su  enorme  pecho  de  abultados  músculos  -

músculos  que  había  obtenido  mediante  el  uso  de  esteroides  durante  demasiados 

años  para  contarlos.  —Entonces  volverán  con  ella.  Siempre  y  cuando  tengas  a 

Deirdre, ¿a quién le importan los wyrran y unos pocos Guerreros? 

—A  mí  me  importan,—  dijo  Declan,  mientras  se  giraba  para  señalar  con  un 

dedo  a  su  primo.  —Están  vinculados  a  ella.  Si  los  tengo,  puedo  utilizarlos.  Pero 

ahora se han ido. 

Robbie se encogió de hombros. —Puedo encontrarlos. 

—No, no creo que puedas. Pero yo sí sé como hacerlo.— Declan salió hecho una 

furia  de  su  oficina  y  bajó  por  el  pasillo  hasta  las  escaleras  que  lo  llevaban  a  la 

habitación de Deirdre. 

Con  un  movimiento  de  su  mano  desbloqueó  la  magia  que  mantenía  la  puerta 

cerrada y dejó que se abriera de golpe. Hizo crujir sus dientes cuando Deirdre no 

hizo nada más que mirarlo desde su silla cuando él irrumpió violentamente. 

—¿Pasa  algo,  Declan?—  preguntó,  mientras  distraídamente  pasaba  un  dedo  a 

todo lo largo de la mesa que tenía a su lado. 

—Ya sabes lo que pasa. ¿Dónde has enviado a los wyrran, Deirdre? 

Ella encogió sus esbeltos hombros y sonrió con satisfacción. —No tengo ni idea 

de qué estás hablando. 

—Ah, sí que lo sabes, perra mentirosa. 

Deirdre  se  puso  de  pie  con  un  movimiento  fluido  y  con  su  largo  pelo  blanco 

cayendo a su alrededor como si fuera una capa. Declan había pensado que con su 

vestido negro se veía hermosa, pero con el cuero negro que había elegido para ella  

estaba, simplemente, impresionante. 
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Deirdre era todo lo que él siempre había deseado en una mujer. Había esperado 

demasiado  tiempo,  y  había  trabajado  muy  duro  para  conseguir  tener  a  la  infame 

 drough  en  su  época.  Ella  sería  suya.  Sin  importar  cuánto  tiempo  le  llevara 

conseguirlo. 

—Vigila tu boca,— declaró Deirdre, con sus ojos blancos ardiendo de odio. 

Declan  la  observó  de  arriba  a  abajo,  dejando  que  su  mirada  vagara  sobre  la 

redondez  de  sus  pechos  de  forma  perfecta.  —Tus  mascotas  pueden  haber 

escapado, pero tú nunca lo harás. 

—Si  hay  una  cosa  que  he  aprendido  en  mis  milenios  de  existencia,  Declan,  es 

que nunca se debe decir nunca. Ningún hombre me tiene prisionera. 

—Yo lo hago,—dijo él con una sonrisa de suficiencia. 

—Y  por  eso,  cuando  salga  de  aquí  mi  misión  será  capturarte  y  drenarte  de  tu 

magia, como he hecho antes con un sinnúmero de otros Druidas. 

Declan no era tan estúpido como para hacer caso omiso a su amenaza. Él sabía 

lo  poderosa  que  era  Deirdre.  Era  por  eso  que  había  puesto  tantos  hechizos  en  su 

mansión, y especialmente en la habitación en la que la había encerrado, para evitar 

que escapara. 

—No pelees contra el destino,— dijo él. 

De repente, Deirdre sonrió. —Yo domino el destino. 

Detrás de él, Declan oyó un gruñido. Se volvió a tiempo para ver a un Guerrero 

de color rojo oscuro decapitar a dos de sus guardias. Y ese mismo Guerrero ahora 

se dirigía hacia él. 

Declan  utilizó  su  magia  para  detener  al  Guerrero  y  sonrió  cuando  éste  gruñó. 

Fue entonces cuando oyó los chillidos. 

Volvió la cabeza para ver a tres wyrran que iban hacia él. Declan sabía que con 

su magia no podía rechazarlos, así que hizo lo único  que podía hacer. Seguir con 

vida. 

Declan lanzó una mirada a Deirdre, y vio su confiada sonrisa un instante antes 

de que él tocara un panel en la pared que se abría a un compartimiento secreto. Se 

deslizó  a  través  de  la  puerta  a  su  interior  y  suspiró  una  vez  ésta  se  cerró  detrás 

suyo. 


Nadie,  ni  siquiera  un  Guerrero,  sería  capaz  de  entrar  en  su  escondite  que  se 

activaba única y exclusivamente con su magia. 

Sin  embargo,  eso  no  impidió  que  los  wyrran  arañaran  los  costosos  paneles  de 
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madera o que el Guerrero tratara de atravesar la puerta a golpes. 

Los hombros de Declan se hundieron con alivio cuando  cesaron los chillidos y 

los gruñidos. Esperó otra media hora más antes de entreabrir la puerta, que estaba 

justo  al  otro  lado  de  la  habitación  de  Deirdre,  y  se  encontró  con  que  ésta  había 

desaparecido. 

No  debería  haberle  sorprendido.  Esto  era  lo  que  ella  había  planeado  desde  el 

principio,  distraerlo  mientras  sus  wyrran  y  Guerreros  atacaban.  En  su  prisa  por 

salvarse no había pensado en encerrarla en su habitación. Tampoco es que hubiera 

servido de mucho. Los wyrran no se habrían detenido hasta encontrar una manera 

de liberarla. 

Declan suspiró mientras miraba la sala vacía. Deirdre se había ido. Y con ella sus 

sueños de tenerla. Sabía que nunca la capturaría de nuevo. 

Pero tal vez podría demostrarle que él era su igual. 

—Declan. 

Se  volvió  para  encontrar  a  Robbie  caminando  hacia  él,  con  su  camiseta  negra 

hecha jirones y cubierto de sangre. —¿A cuántos hemos perdido? 

—Todos menos seis. 

—Voy  a  necesitar  más,  Robbie.  Y  mientras  estamos  en  ello,  creo  que  es  el 

momento de que encontremos algunos Guerreros para nosotros. 

Un destello brilló en los ojos de Robbie.  —Ya era hora, primo. 

Declan  miró  a  la  habitación  de  Deirdre  una  vez  más  antes  de  girar  sobre  sus 

talones  y,  con  las  manos  cruzadas  a  la  espalda,  dirigirse  a  zancadas  hacia  su 

oficina. Había llegado el momento de empezar la guerra. Una guerra que acabaría 

con él dominándolo todo. Y muy especialmente a Deirdre. 
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CAPÍTULO DOCE 





 20 de diciembre 



Logan había decidido que pasar la noche en la pequeña habitación con Gwynn 

le exigía demasiado de sí mismo, por lo que decidió salir por la ventana y sentarse 

en lo alto de la azotea del hotel, cuando no estaba patrullando la zona en busca de 

wyrran o de Guerreros. 

O de Deirdre. 

Su  mente  seguía  repasando  todo  lo  que  había  pasado  el  día  anterior  en  Eigg. 

Sería  demasiada  coincidencia  que  el  padre  de  Gwynn  no  hubiera  estado  allí 

buscando el artefacto. 

Para cuando salió el sol, Logan tenía más preguntas que nunca. 

Volvió  sigilosamente  a  la  habitación  mientras  Gwynn  aún  dormía.  Estaba 

acostada de lado, en la misma posición en la que la había dejado. Durante un largo 

rato se quedó simplemente observándola. Su cuerpo le exigía que se arrastrara a la 

cama junto a  ella.  Que la tomara  en  sus  brazos  y la besara. Que la  tocara.  Que le 

hiciera el amor. 

Lo  deseaba  tan  desesperadamente  que  temblaba  con  la  necesidad.  Nunca  le 

había vuelto la  espalda a la posibilidad de acostarse con una mujer. Pero Gwynn 

no era cualquier mujer. Ella era diferente de muchas maneras que no tenían nada 

que ver con el hecho de que fuera de otra época. 

No  podía  señalar  qué  era  lo  que  la  hacía  diferente.  Sólo  sabía  que  lo  era.  Y 

debido a eso, él debía permanecer lejos de ella. 

Si es que podía. 

Se  obligó a alejarse de Gwynn  y entró  en la  pequeña habitación que  ella había 

llamado el cuarto de baño. Le había mostrado cómo usar la ducha, el inodoro y el 

lavabo. Era una habitación a la que, sin duda, podría acostumbrarse. Agua caliente 

con el simple giro de un tirador. 

Se  quitó  las  botas  y  las  puso  una  al  lado  de  la  otra  junto  a  la  pared.  Se 

desprendió el broche que llevaba sobre el corazón y lo puso encima del mostrador, 

junto al lavabo, mientras su kilt caía al suelo. 
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Cuando se quitó la camisa azafrán no se miró a sí mismo en el gran espejo que 

había  sobre  el  lavabo,  pero  sí  se  quedó  mirando  las  manchas  de  sangre  que,  por 

más veces que lavara la camisa, nunca salían por completo. 

Su  kilt  se  veía  un  poco  mejor.  La  idea  de  no  llevarlo  le  produjo  dolor  en  el 

pecho, pero tal vez Gwynn tenía razón. Tal vez tenía que integrarse, y además le 

había dicho que podrían conseguirle un kilt nuevo. 

Eso no le importaría. Sin embargo, no se lo merecía. 

—Demonios, tal y como están las cosas no merezco llevar el kilt Hamilton. 

No  después  de  haber  acudido  a  Deirdre  por  voluntad  propia.  Había  actuado 

egoístamente y de forma muy temeraria. Y le había costado su familia. 

Aún podía oír a su hermano menor, Ronald, llamándole detrás suyo. Rogándole 

que regresara. 

Con una maldición, Logan bloqueó sus recuerdos. No le iban a servir para nada 

más que no fuera para recordarle lo tonto y necio  que había sido. Se apoyó en la 

ducha y giró el tirador con la gran H en él. 

En tan solo unos momentos el vapor del agua caliente comenzó a llenar el cuarto 

de  baño.  Logan  giró  el  otro  tirador  con  la  C  en  él,  hasta  que  encontró  la 

temperatura que le gustaba. 

Se metió en la ducha y sonrió cuando el agua se derramó sobre él golpeando los 

tensos músculos de sus hombros, relajándolo. 

Se  mojó  el  pelo  y  usó  lo  que  Gwynn  le  había  dicho  que  era  el  jabón  para  el 

cabello. 

—Champú,— leyó en voz alta en la pequeña botella. 

Encogiéndose  de  hombros,  vertió  un  poco  en  sus  manos  asombrado  de  que 

oliera  tan  bien.  Se  enjabonó  el  pelo,  restregándose  el  cuero  cabelludo  antes  de 

enjuagarlo. 

Se  frotó  el  cuerpo  tres  veces  y  aún  no  estaba  listo  para  salir  de  la  ducha,  pero 

quería asegurarse de que hubiera suficiente agua caliente para Gwynn. 

Apagó  la  ducha  y  sacudió  la  cabeza  mientras  pensaba  en  lo  lejos  que  habían 

llegado los mortales. Cogió la blanca y esponjosa toalla y empezó a secarse. 

Caminó  desnudo  hasta  el  lavabo  y  pasó  la  mano  por  el  espejo  para  limpiar  el 

vapor que lo había empañado. Por un largo momento se quedó mirando al hombre 

que tenía delante. 
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En  todos  sus  años,  Logan  nunca  había  visto  su  reflejo.  Oh,  sí,  lo  había  visto 

distorsionado en un lago, pero no era lo mismo que como lo estaba viendo ahora. 

El  hombre  que  le  devolvía  la  mirada  era  un  extraño.  Los  ojos  pardos,  tan 

parecidos a los de su madre, no poseían nada de su calor o bondad. Su piel estaba 

bronceada por el sol, y aunque gracias al poder curativo de su dios, su cuerpo no 

conservaba  ninguna  de  las  cicatrices  que  había  conseguido  como  Guerrero,  él  las 

veía de todos modos. 

Estaban marcadas a fuego en su alma. 

Logan  volvió  la  cabeza  hacia  un  lado  y  observó  su  cara  en  la  que  la  barba  ya 

había  empezado  a  tomar  forma.  Habían  pasado  varios  días  desde  que  se  había 

afeitado por última vez. Se le veía... descuidado. Definitivamente, su aspecto no era 

algo que Gwynn pudiera encontrar atractivo. 

Dejó  que  una  de  sus  garras  se  alargara.  Justo  cuando  se  disponía  a  utilizarla 

para afeitarse vio la pequeña cosa de color rosa al lado de la pica. ¿Cómo la había 

llamado  Gwynn?  Oh,  sí.  Una  maquinilla  de  afeitar.  Ella  le  había  mostrado  cómo 

usarla  en  su  cara,  pero  cuando  la  tuvo  en  su  mano,  no  se  pudo  imaginar  a  un 

hombre usando eso. 

Logan miró entre la cuchilla y su garra. Encogiéndose de hombros, se miró en el 

espejo y empezó a utilizar la maquinilla. 







Gwynn se estiró y se dio la vuelta, encontrándose con que la luz del sol brillaba 

a través de las cortinas abiertas. Se incorporó y se frotó los ojos. 

Podía  oír  el  agua  corriendo  en  el  lavabo  del  baño  y  una  sonrisa  asomó  a  sus 

labios  al  pensar  en  Logan.  Por  primera  vez  en  varios  días  había  conseguido 

dormir, y era porque se había sentido segura con él en la habitación. 

Aunque realmente le había tomado un tiempo quedarse dormida. La idea de él 

en  su  habitación,  de  su  alta  y  masculina  figura  sentada  en  el  sofá  mientras  ella 

yacía en la cama, le había ocasionado una especie de dolor entre las piernas. 

Ella  no tomaba riesgos. Nunca.  Sin  embargo, casi  había cedido al deseo  que la 

inundó y le había invitado a su cama. E incluso ahora se preguntaba por qué no lo 

había hecho. 
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Pero  sabía  la  respuesta.  Era  una  gallina.  ¿Y  si  él  hubiera  dicho  que  no?  No 

podría asumir eso, ahora no. 

Así que se había mantenido en silencio y con la necesidad arañándola, creciendo 

con cada pensamiento de sus grandes manos tocándola, de sus labios deslizándose 

sobre su boca, y de su duro cuerpo presionando contra el suyo. 

Después de eso sólo había logrado conciliar el sueño por puro agotamiento. Esta 

noche, sin embargo, el escenario sería diferente. 

Gwynn  apartó  las  sábanas  y  se  estremeció  ante  el  frío  de  la  habitación.  Su 

cuerpo nunca se acostumbraría al frío de Escocia. Se levantó y envolvió sus brazos 

alrededor de su cintura mientras caminaba hacia la puerta del baño. 

Y... se detuvo en seco cuando se encontró mirando el desnudo trasero de Logan. 

Su  boca  se  quedó  seca  al  contemplar  sus  largas  y  musculosas  piernas.  Los 

músculos  de  su  espalda,  que  se  agrupaban  y  flexionaban  mientras  se  inclinaba 

hacia el espejo para afeitarse. Sus amplios hombros, que se iban reduciendo hasta 

acabar  en  una  estrecha  cintura,  y  en  unas  igualmente  estrechas  caderas.  Y  su 

perfecto culo. 

Le  llevó  un  momento  darse  cuenta  de  que  Logan  había  dejado  de  moverse. 

Levantó la mirada y se lo encontró observándola a través del espejo. Vio el deseo 

arder en su mirada antes de que él parpadeara y apartara la vista. 

Gwynn se pasó los dedos por el pelo, sabiendo que debía parecer un espantajo. 

—Lo siento. Yo... esto... no pensé que pudieras estar desnudo. 

Logan se limpió la cara y se inclinó para recoger su ropa y sus botas. Gwynn se 

dio  la  vuelta  para  no  quedarse  mirando,  cuando  en  realidad  era  lo  que  más 

anhelaba hacer. Nunca antes había visto a nadie con un cuerpo como el de Logan, 

y no conseguía tener suficiente de él. 

—Creo que tienes razón,— le dijo cuando se detuvo a su lado. 

Gwynn  tenía  su  mirada  fija  en  la  pared  de  enfrente  y  trataba  de  calmar  su 

acelerado corazón. —¿Sobre qué? 

—Necesito integrarme. 

¡Como  si  él  pudiera  hacer  eso!  Entonces  se  dio  cuenta  de  lo  que  él  estaba 

diciendo. —Oh. La ropa,— le dijo, girando la cabeza para mirarlo a la cara. 

Sus  ojos  de  color  avellana  eran  más  verdes  de  lo  normal  cuando  él  capturó  su 

mirada. —¿Me ayudarás? 

—Sí,— respondió nerviosa, demasiado consciente de la desnudez de él y de su 
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propio deseo de mirar. —Por supuesto. 

Con un asentimiento, Logan se dirigió hacia el sofá. 

Gwynn  tuvo  el  loco  deseo  de  volver  a  meterse  en  la  cama  para  ver  si  él  la 

seguiría. En lugar de eso, se limitó a entrar en el cuarto de baño y cerrar la puerta 

tras ella. 

Estuvo  lista  en  un  tiempo  récord.  Tal  vez  fuera  la  idea  de  ver  cómo  encajaba 

Logan en unos vaqueros, pero Gwynn no podía esperar a llevarlo de tiendas. 

Cuando  se  acercaron  a  la  única  tienda  de  Mallaig,  casi  se  podía  sentir  la 

vacilación  de  Logan,  pero  él  no  se  echó  atrás.  La  tienda  no  tenía  mucho  dónde 

escoger. Casi todo eran cosas y herramientas que los pescadores podían necesitar, 

pero en un tipo como Logan, cualquier cosa se vería bien. 

Le  entregó  algunos  vaqueros  y  unos  jerseys  y  lo  dirigió  a  los  vestuarios.  No 

tenía ni idea de cuál podía ser su talla, así que la había supuesto. 

Gwynn esperó impaciente  fuera del vestuario, que no  era más que un armario 

con una cortina entre ellos. 

—¿Cómo te queda todo? Puedo conseguirte otra talla. 

La cortina se abrió y Logan salió. —Dímelo tú. 

Gwynn  no  creía  haber  visto  jamás  que  alguien  se  viera  tan  sexy  en  un  par  de 

vaqueros y un jersey verde caqui. —Te ves…  

—Malditamente sexy,— dijo la dependienta que se había acercado por detrás de 

Gwynn. 

Logan  le  hizo  un  guiño  a  la  dependienta  y  miró  a  Gwynn  con  las  cejas 

levantadas. —¿Qué te parece? ¿Conseguiré integrarme? 

—Creo que te verías bien hasta con un saco de lana, —murmuró Gwynn. 

Él frunció el ceño. —¿Un qué? 

—Nada,—  se  apresuró  a  decir  Gwynn.  —La  ropa,  que  te  queda  genial.  ¿Te 

gusta? 

—No  lo  sé.  Nunca  he  llevado  cosas  así  antes,  pero  si  dices  que  esto  es  lo  que 

debo llevar, entonces es lo que llevaré. 

Gwynn sonrió. —Oh, sí. Yo no te diría nada que no fuera. 

—Entonces me quedo con estos. 

—Perfecto. Iré a buscar un par de vaqueros  más y unos jerseys. ¿Y qué hay de 
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los zapatos?— le preguntó al ver sus pies desnudos. 

—Ya tengo mis botas. 

—Será un poco difícil que te las puedas poner con los vaqueros. 

Media  hora  más  tarde,  Logan  tenía  un  nuevo  par  de  botas  y  varios  pares  de 

calcetines. Cuando Gwynn fue a buscar su billetera para pagar, la mano de Logan 

le tocó ligeramente el brazo. 

—Yo tengo monedas. 

Ella bajó la vista hasta su mano para ver las monedas. —Ah,…—titubeó. —No 

creo que éstas funcionen aquí. Déjame que pague yo. 

—Entonces tómalas. 

Gwynn se quedó  boquiabierta ante el puñado de monedas de oro que cayeron 

en su mano. Probablemente valían una fortuna. Cerró los dedos en torno a ellas y 

estuvo  a  punto  de  devolvérselas,  pero  después  de  echar  un  vistazo  a  la  cara  de 

Logan supo que sería mejor que no lo intentara. 

Dejaron  la  tienda  y  se  dirigían  de  regreso  al  hotel  cuando  Logan  dijo  —¿Hay 

algún lugar, aparte de tu ordenador, dónde podamos investigar más sobre lo que 

se sabe del artefacto? 

—Hay un Centro de Herencia Cultural. Podríamos empezar por ahí. 

—¿Tiene Eigg algo similar? 

Gwynn  asintió.  —Seguro  que  sí.  Si  hay  algún  registro  sobre  la  Tabla, 

probablemente debería estar por los alrededores. 

Logan  dejó  las  bolsas  en  la  habitación  de  Gwynn  mientras  ella  conseguía  la 

dirección del museo en recepción. En cuestión de minutos estaban yendo hacia el 

Centro de Herencia Cultural. 

Gwynn  se  sorprendió  de  lo  mucho  que  el  centro  ofrecía.  Había  exposiciones 

sobre la pesca, los ferrocarriles, las primeras carreteras, barcos de vapor, y sobre los 

ferrys.  Además,  tenían  una  exposición  llamada  'Encuentra-una-cara'  que 

presentaba  fotografías  procedentes  de  las  escuelas  de  Mallaig  desde  1906.  Había 

también  otras  fotos  además  de  las  de  las  escuelas,  y  Mallaig  estaba  intentando 

identificar quién era cada una de esas personas. 

Gwynn se encontró mirando las fotos y preguntándose si alguna de ellas serían 

parientes suyos. 

—¿Ves a alguien que conozcas?— le susurró Logan al oído desde atrás. 
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—No,— dijo con una sonrisa. 

—He encontrado una sección de libros. 

Gwynn se volvió hacia él. —Entonces vamos, empecemos a buscar. 

Caminaron  juntos  hasta  los  estantes  de  libros.  —¿Qué  es  lo  que  estamos 

buscando?— preguntó Gwynn. 

—Cualquier cosa que tenga ver con la zona y que sea del mil seiscientos o más 

antiguo. 

Gwynn  resopló  y  ladeó  la  cabeza  hacia  un  lado  mientras  leía  los  títulos. 

Encontró varios libros y se los llevó a la mesa donde comenzó a hojearlos. 

A mediodía Logan cerró un libro y dejó escapar un áspero suspiro. —Nada. No 

hay ni una sola palabra sobre la Tabla en ninguno de estos libros. 

—Tal vez es porque se trata de la historia de Eigg. Quizás tenemos que buscar 

allí. 

—¿Por qué puedo ver la duda en tus ojos, entonces? 

Gwynn  se  reclinó  en  su  silla  y  suavemente  cerró  el  libro  que  había  estado 

consultando. —Si mi padre encontró algo, debió hacerlo en algún texto oscuro o en 

algún libro del que nadie habría oído hablar. 

—¿Tú tienes acceso a esos libros? 

—No.— Y a  continuación  se incorporó. —Oh, Dios. Ni siquiera había pensado 

en ello. 

—¿Qué? 

—Mi padre a menudo usaba mi ordenador cuando se le acababa la batería de su 

portátil, por lo que tenía las dos máquinas configuradas en red. 

La frente de Logan se frunció. —¿Y eso que significa? 

—Eso,  Logan,  significa  que  puedo  acceder  a  su  ordenador  y,  posiblemente, 

descubrir en qué estaba trabajando. 
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CAPÍTULO TRECE 





Logan observaba como los dedos de Gwynn se movían a la velocidad del rayo 

sobre el teclado. Habían regresado de inmediato al hotel y ella no había perdido ni 

un segundo en poner en marcha su ordenador. 

—La conexión es tan condenadamente lenta,— murmuró. 

Logan no creía que estuviese hablando con él. Su mirada -y su mente- estaban 

en el aparato. No existía nada más por el momento. 

Él no hacía ningún movimiento que pudiera distraerla, pero estaba cerca por si 

le necesitaba. Como siempre haría. 

Ese  conocimiento  debería  haberle  sorprendido,  pero  curiosamente  no  fue  así. 

Solo parecía... lo correcto. 

La  paciencia  nunca  no  había  sido  algo  que  Logan  asumiera  con  facilidad.  Y 

quedarse sentado sin hacer nada era aún más difícil. Sin embargo, si quería evitar 

distraerla,  no  podía  levantarse  y  caminar  de  un  lado  al  otro  de  los  pequeños 

confines de la habitación como hubiera deseado hacer. 

Cerró los ojos y pensó en el Castillo MacLeod y en cómo se veía todo el mundo 

la última vez que les vio. El estómago de Marcail justo empezaba a notarse con el 

hijo que esperaban ella y Quinn MacLeod. 

Broc  y  Sonya  finalmente  habían  encontrado  el  amor  que  habían  mantenido  el 

uno por el otro. Con Cara y Lucan, Fallon y Larena, Galen y Reaghan y Hayden e 

Isla, todos encontrando  el amor,  el  castillo se había ido  convirtiendo  en algo  más 

que un refugio contra Deirdre. Era un hogar. 

Cada Guerrero habría defendido el castillo hasta su último aliento para proteger 

a las Druidas, la mayoría de las cuales eran sus propias esposas. 

Logan sonrió al pensar en Hayden. Podía no ser su hermano de sangre, pero su 

vínculo era mucho más profundo. Y ese era también un vínculo que compartía con 

el resto de los Guerreros. 

Hayden  había  estado  siempre  tan  ansioso  por  la  batalla.  Era  el  más  rápido  en 

saltar a una pelea. Y en acabarla. La primera vez que Logan vio a Hayden con Isla, 

fue testigo de cómo los duros ojos de su amigo se suavizaban. Vio como Hayden, 

que siempre había sido el ejecutor, se convertía en el protector. 

93 



Incluso cuando descubrió que Isla era una  drough, aquello mismo a lo que había 

jurado matar, ni siquiera entonces, Hayden había podido quitarle la vida a Isla. 

Al menos él había encontrado a Isla, y ésta había conseguido acabar con el odio 

que Hayden tenía en su corazón. Logan no pensaba que hubiera nadie que alguna 

vez pudiera hacer lo mismo por él. 

En  su  corazón  también  había  odio,  odio  hacia  sí  mismo.  Pero  había  más 

remordimiento  y  vergüenza  que  otra  cosa.  No  importaba  a  cuantos  wyrran  o  a 

cuantos Guerreros de Deirdre matara, eso no conseguiría eliminar la mancha de su 

pesar. 

Sólo acabando con Deirdre de una vez por todas conseguiría algún consuelo. 

—¡Sí!— gritó Gwynn. 

Los ojos de Logan se abrieron para encontrarse con Gwynn sonriéndole. 

—Lo  conseguí,—  dijo.  —La  universidad  no  ha  borrado  los  códigos  que  me 

permiten entrar. Me sorprende. Por lo general lo hacen tan pronto como alguien se 

marcha. Es una medida de seguridad. 

Su voz se desvaneció mientras fruncía el ceño ante la pantalla. 

—¿Qué pasa?— Logan intentaba mantenerse lo mejor que podía en este nuevo 

tiempo, pero a veces era difícil. 

—¿Por qué no han eliminado sus códigos? ¿Por qué seguirían dándole acceso?— 

Gwynn miraba fijamente el ordenador mientras se iba haciendo preguntas con sus 

cejas  fruncidas.  —La  única  razón  convincente  sería  que  papá  todavía  estuviera 

trabajando con ellos. 

—Pensaba que habías dicho que renunció. 

—Eso es lo que me dijo. 

—¿Quién? ¿Tu padre? 

Ella cerró los ojos y negó con la cabeza mientras su cara se endurecía. —No. El 

Sr. Manning, de la universidad. 

—Entonces ahí tienes tu respuesta. 

—Eso parece. 

Logan se inclinó hacia adelante para que sus antebrazos descansaran sobre sus 

rodillas. —¿Puedes entrar en los archivos de tu padre? 

—Oh, no hay duda de que lo voy a intentar,— dijo Gwynn mientras empezaba a 
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teclear de nuevo. 

Logan  descubrió  que  le  gustaba  verla  trabajar.  Su  ceño  se  arrugaba  cuando 

encontraba algo que no entendía o que no le gustaba. 

Y cuando averiguaba lo que quería, su sonrisa pícara hacía que se le acelerara la 

sangre. 

Esa sonrisa estaba ahora en su cara. 

—Lo has encontrado, ¿no?— preguntó Logan. 

Ella levantó la vista y asintió con la cabeza. —Parece que, de alguna manera, mi 

padre  tuvo  acceso  a  un  libro  muy  antiguo.  Un  libro  del  que  se  decía  que  estaba 

perdido. El  Libro de Craigan. 

—¿Y qué tiene de especial ese libro? 

Gwynn dio la vuelta al portátil para que pudiera ver una imagen del libro. Era 

extremadamente voluminoso y muy grande. Estaba encuadernado en cuero negro 

y aunque envejecido, estaba bien conservado. 

Pero  lo  que  llamó  la  atención  de  Logan  fueron  las  grandes  espirales  que  se 

enlazaban  en  el  centro  del  libro.  No  había  ninguna  otra  decoración,  ninguna 

palabra. 

—¿Habías visto antes estas espirales? 

Él  inhaló  y  asintió.  —Oh,  sí.  Las  utilizaban  los  celtas  para  simbolizar  los 

equinoccios.  Los  equinoccios  pueden  ser  herramientas  muy  poderosas  para  los 

Druidas.  Recientemente,  bueno,  recientemente  para  mí,  antes  de  que  llegara  a  tu 

época, Broc y  Sonya  estuvieron  en  una misión para encontrar un  antiguo túmulo 

funerario Celta. 

—Supongo que lo encontraron— preguntó, con sus ojos  color violeta brillando 

con interés. 

—Sí, lo encontraron. Y Sonya encontró un amuleto en el cuerpo del rey muerto 

que  había  en  su  interior.  El  amuleto  tenía  esta  misma  doble  espiral.  Si  no 

hubiéramos encontrado ese amuleto, el cual creemos que nos ayudará a liberar a la 

hermana gemela de Deirdre, yo no sabría mucho más de este libro. 

—Pero el libro trata sobre Eigg. 

Logan asintió. —Que es dónde creemos que está el artefacto que me enviaron a 

localizar. ¿Cómo podemos conseguir el libro? 

—Es  propiedad  privada,—  dijo  Gwynn  con  el  ceño  fruncido.  —Muchos  de  los 
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libros antiguos como éste lo son. Los coleccionistas privados llegan a pagar miles, a 

veces  millones  de  dólares  por  tener  tales  reliquias.  La  mayoría  de  las  veces  estos 

libros y otros objetos son robados de museos y vendidos en el mercado negro. 

—Y supongo que esos mercados negros no son nada bueno, ¿no? 

Gwynn se colocó el pelo detrás de las orejas y sacudió la cabeza. —Logan, hay 

personas que roban bebés y los venden en el mercado negro. Una vez que alguien 

compra algo, nunca más vuelves a verlo. Es como si desapareciera. 

Logan  se  frotó  la  parte  posterior  de  su  cuello.  —¿Este  libro  se  vendió  en  el 

mercado negro? 

—Puedo tratar de averiguarlo. 

Esta vez Logan no pudo permanecer sentado. Tenía que levantarse y moverse. 

Apostaría su inmortalidad a que había algo en el  Libro de Craigan que había llevado 

a Gary Austin hasta Eigg. 

Y  si  Gary  Austin  había  ido  en  busca  de  la  Tabla  de  Orn,  entonces  la 

probabilidad  de  que  ésta  estuviera  aún  en  Eigg  era  escasa  al  no  haber  ya  ningún 

Druida que la guardara. 

La  furia  le  desgarró  cuando  se  dio  cuenta  de  que  podría,  muy  bien,  estar 

fallando a sus amigos. 

Apoyó  las  manos  en  la  puerta  que  conducía  al  baño  y  dejó  que  su  cabeza 

colgara.  Sin  la  Tabla  no  podrían  despertar  a  Laria.  Lo  que  significaba  que  no 

podrían matar a Deirdre. 

Antes  de  que  Logan  pudiera  detenerlo,  sus  garras  se  dispararon  desde  sus 

dedos y sus colmillos llenaron su boca. Entró en el cuarto de baño para que Gwynn 

no pudiera verle. 

Y cuando vio su reflejo, se quedó paralizado. 

Había visto a sus compañeros Guerreros con sus dioses desatados, pero nunca 

se había visto a sí mismo. Nunca había observado la plata llenando sus ojos. 

Era... escalofriante. 

Logan  echó  atrás  sus  labios  y  vislumbró  sus  colmillos,  sorprendido  al  ver  que 

eran más grandes de lo que se había imaginado. Con apenas un pensamiento, soltó 

su agarre en su dios, Athleus. 

En un abrir y cerrar de ojos, su piel bronceada se volvió del mismo color plata 

oscuro que sus ojos. Logan levantó la mano y se miró las garras plateadas  en sus 

dedos. 
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Era  un  monstruo,  un  monstruo  al  que  Gwynn  no  debía  ver  nunca.  Ella  se 

alejaría de él gritando. ¿Y cómo iba a protegerla si ella le temía? 

Logan oyó como Gwynn se levantaba de la silla. Volvió a encerrar a su dios y se 

volvió cuando Gwynn entró en el cuarto de baño. 

—¿Estás bien?— le preguntó. —Te ves un poco pálido. 

—Estoy preocupado. 

Ella resopló. —Y yo. He encontrado algo. Ven a verlo. 

Logan  la  siguió  y  se  sentó  en  el  sofá  junto  a  ella.  Sus  hombros  se  rozaron  y  el 

calor  chisporroteó  entre  ellos,  al  igual  que  la  sensación  de  su  dulce  magia,  que 

crecía cuando él estaba a su alrededor. Expandiéndose, incrementándose. 

Y  que  Dios  ayudara  a  Logan,  pero  le  gustaba  esa  sensación  de  la  magia  de 

Gwynn. 

Su pureza le ayudaba a animarse. A borrar algo de la oscuridad de su pasado. 

—¿Logan? 

Su voz ronca le llamó la atención. Volvió la cabeza para encontrarse con sus ojos 

violeta dilatados y el pulso de su garganta rápido y errático. 

El  conocimiento  de  que  ella  estaba  tan  afectada  como  él  hizo  que  sus  bolas  se 

apretaran.  El  deseo,  la  necesidad,  el  ansia  por  saborear  sus  labios  era  tan  grande 

que Logan tuvo que apretar sus manos para no tocarla. 

Con más reserva de la que había mostrado nunca cuando se trataba de mujeres, 

Logan retiró su mirada de la de ella y la fijó en la pantalla. Vio una imagen de un 

hombre que evidenciaba riqueza, si es que sus ropas significaban algo. 

—¿Es el que tiene el libro?— preguntó Logan. 

Gwynn  se  aclaró  la  garganta.  Realmente  necesitaba  conseguir  mantener  sus 

acaloradas  hormonas  bajo  control.  Esta  reacción  hacia  Logan  era  algo  que  no  le 

gustaba. 

—Sí,— respondió. —Declan Wallace es el nieto de David Wallace, un conocido 

tratante de antigüedades.  Es  escocés,  y todo,  en su amplia  colección, pertenece al 

pasado de Escocia. Algunos objetos datan incluso del tiempo en que Roma ocupó 

Gran Bretaña. 

—¿Y quién es este David Wallace? 

—Hizo  su  fortuna,  su  extremadamente  enorme  fortuna  podría  añadir,  con  el 

software de ordenadores.  Algunos dicen  que  fue  suerte.  Otros  dicen  que hizo un 

97 



pacto con el diablo,— dijo Gwynn, con un resoplido. 

—No descartes esos rumores, Gwynn. Recuerda lo que te dije sobre los  droughs. 

La misma Deirdre tiene una gran conexión con Satanás. 

—Así pues ¿podría haber hecho un trato con el diablo? 

Logan se encogió de hombros. —Es posible ¿Dices que es escocés? 

—Sí,— dijo, y leyó la biografía en la pantalla. —Aquí dice que a los Wallace les 

gusta alardear de que pueden rastrear su línea familiar hasta el siglo décimo. 

Cuando  Logan  no  respondió,  ella  le  miró  y  se  lo  encontró  dándose  golpecitos 

con un dedo en su rodilla. —¿En qué estás pensando? 

—Estoy pensando en que cabría la posibilidad de que hubiera un Druida en su 

familia. 

—Haces  que  suene  como  si  Escocia  estuviera  compuesta  en  su  mayoría  por 

Druidas. 

—No. Pero me pregunto, si era tan fácil que alguien hiciera fortuna, ¿por qué no 

lo ha hecho más gente? 

Gwynn soltó una risita. —Ya veo. Crees que la magia ha podido tener algo que 

ver con eso. 

—Solo  llevo  en  tu  tiempo  un  período  muy  corto,  pero  lo  que  he  aprendido  es 

que a la gente les motivan las monedas. 

—El dinero,— le corrigió ella. 

Logan se encogió de hombros. —El dinero. ¿Estoy en lo cierto? 

—Lo has clavado. 

Logan frunció el ceño. —¿Que he hecho qué? 

Gwynn se echó a reír y dejó el portátil a un lado mientras se ponía de pie. —He 

dicho que lo has clavado. Es un dicho. Significa que has dado en el clavo. Que lo 

has hecho bien. 

—¿A dónde vas? 

—Tengo hambre. Y creo que deberíamos volver a Eigg. 

Él se puso de pie junto a ella. —¿Por qué? 

—Las  espirales  enlazadas  del  libro.  Las  que  dices  que  estaban  en  el  amuleto. 

Ayer vi unas grabadas en una piedra. 
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Logan se estaba dirigiendo hacia la puerta antes de que ella se hubiera podido 

poner el abrigo. —Esas espirales eran comunes, pero aún así me gustaría verlas. 

Gwynn se apresuró a  abrocharse  el abrigo y cogió su  bolso. —De hecho, antes 

deberíamos comprarte un abrigo. 

—No lo necesito,— dijo Logan y cerró la puerta detrás de ellos después de salir 

al pasillo. 

—¿No lo necesitas?— repitió poniendo los ojos en blanco. —Me estás tomando 

el pelo. 

Él le sonrió por lo bajo. —No se me ocurriría hacer tal cosa. 

—Ah. Pero tienes que estar bromeando. 

Logan se rió entre dientes. —No necesito este abrigo del que hablas. El tiempo 

no me afecta como a ti. 

—No, claro— dijo Gwynn con un suspiro. 

Tal  vez  si  se  quedaba  lo  suficientemente  cerca  de  él,  algo  de  su  calor  podría 

llegar hasta ella. 

Pero estar tan cerca de él hacía que su cuerpo reaccionara de una forma extraña. 

Maravillosa, pero extraña. 
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CAPÍTULO CATORCE 







Deirdre se adentró en su amada montaña de Cairn Toul y sonrió. A su regreso, 

las piedras la habían ensordecido con sus gritos de alegría. 

—Nunca  debería  haberme  ido,—  murmuró,  deteniéndose  en  el  saliente  rocoso 

que daba a la caverna que utilizaba como gran salón. 

Pero no había tenido otra opción. Y todo por culpa de los MacLeod. La habían 

obligado a salir de allí, y debido a eso, otro  drough se había atrevido a arrancarla de 

su tiempo. 

Un wyrran hizo unos ruiditos a su lado, sus enormes ojos amarillos la miraban 

con la adoración que Deirdre tanto ansiaba. 

—Ya  estamos  en  casa,—  le  dijo  al  wyrran.  —Ha  llegado  la  hora  de  que  esta 

montaña vuelva a ser lo que era. 

El silencio en el interior de la montaña hacía que Deirdre rabiara por oír una vez 

más los torturados gritos de los Druidas. Las mazmorras se llenarían nuevamente 

de Guerreros, y esta vez no iba a cometer los mismos errores. 

Declan  había  pensado  que  podía  retenerla.  Pensó  que  podría  hacer  que  ella  se 

inclinara ante su voluntad. Estaba  equivocado, y le iba a hacer pagar por  todo lo 

que había hecho. 

Sonrió  al  pensar  en  todas  las  maneras  con  las  que  podría  hacer  que  Declan 

gritara  en  agonía.  Se  dirigió  a  su  habitación,  pasando  los  dedos  a  lo  largo  de  las 

piedras mientras andaba. 

Deirdre  obtenía  su  fuerza  de  las  piedras.  Las  piedras  le  hablaban,  del  mismo 

modo  que  ella  hablaba  con  ellas.  Las  piedras  y  los  wyrran  eran  los  únicos  que 

nunca la habían traicionado. 

Entró en su habitación y dejó que su mirada vagara por la suciedad, el polvo y 

las telarañas que se habían apoderado de todo. 

Un  chasquido  sonó  a  su  alrededor  y  fue  rebotando  en  las  piedras  hasta 

reverberar una y otra vez. 

—¿No has aprendido nada? — dijo la voz. 

Deirdre respiró hondo y se volvió hacia el humo negro que se filtraba por entre 

las grietas de las paredes de piedra. La cámara se llenó de ese humo hasta que ya 
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no pudo ver su mano frente a su rostro. 

—He aprendido mucho,— respondió Deirdre, teniendo cuidado de que su voz 

no  sonara  alterada.  Con  una  vez  de  dejarle  saber  que  estaba  enfadada  le  había 

bastado para descubrir que, si quería vivir, no podía volver a hacerlo. 

Él  soltó  una  risita.  —Deberías  haberme  escuchado  y  haberte  olvidado  de  los 

artefactos. Tendrías que haberte mantenido en la trayectoria que te marqué y haber 

matado a Lucan y Fallon MacLeod. 

—Estaba  en  el  camino  de  hacer  precisamente  eso.  Maté  a  Duncan  Kerr  para 

hacer que Ian fuera mío y controlarle. 

El  humo  se  espesó  asfixiando  a  Deirdre.  —No.Me.Mientas.  Es  posible  que 

mataras a Duncan, pero fuiste a Mallaig para conseguir el artefacto. 

—Sí. 

—¿Incluso después de que yo te dijera que te olvidaras de ellos? 

El  humo  se  apretó  a  su  alrededor,  estrujándola  de  manera  que  no  podía  ni 

respirar. —Sí,— se las arregló para decir. 

—¿Por qué?—  tronó la voz. 

—Los  necesito.  Los  artefactos  me  harán  más  fuerte,—  dijo  entre  jadeantes 

respiraciones. 

De  repente,  la  presión  desapareció  pero  el  humo  se  arremolinó  con  furia.  —

Tenías que haber sido mi mayor logro, Deirdre. 

—Todavía lo seré. 

—No  lo  dudo.  Tu  voluntad  de  dominio  es  fuerte.  Pero  he  tenido  que  tomar 

medidas en el asunto. 

Y fue entonces cuando Deirdre se dio cuenta de que su maestro, Satanás, había 

incrementado la magia de Declan para hacerle más fuerte. —Declan. 

—Pensaba que podrías llevarte mejor con él. 

Deirdre resopló. —¿Por qué? Sabes que no te fallaré. 

—Quiero  asegurarme  de  que  no  lo  haces.  A  Declan  no  le  preocupan  los 

artefactos. Él quiere el poder. Quiere gobernar. Y te quiere a ti. 

—Pero yo no lo quiero a él. 

La  voz  profunda  se  rió,  largo  y  bajo.  —Le  he  dado  el  poder  y  la  magia 

suficientes para que sea la pareja perfecta para ti. 
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—Tú  le  ayudaste  a  que  me  trajera  a  esta  época—.  No  era  una  pregunta,  pero 

quería que Él lo admitiera. 

—Lo hice. Y también ayudé a tu causa eliminando a los Druidas. 

Deirdre  soltó  su  respiración  atropelladamente.  Necesitaba  a  esos  Druidas  para 

aumentar su magia. —¿A todos? 

—Oh, hay algunos por ahí. Las Druidas del Castillo MacLeod todavía están allí, 

y la mayoría de los demás no tienen ni idea de lo que son. Deberías ser capaz de 

encontrarlos con bastante facilidad. 

Ella  juntó  las  manos  por  detrás  de  su  espalda.  —Conquistaré  este  mundo  sin 

Declan Wallace. 

—Será un espectáculo interesante,— dijo la voz, con una sonrisa evidente en sus 

palabras.  —Por  cierto,  pensé  que  te  gustaría  saber  que  Ian  Kerr  fue  empujado 

contigo a esta época. 

Por  primera  vez  desde  que  su  maestro  había  llegado,  Deirdre  sonrió.  —Qué 

gran  suerte  para  mí.  Él  será  el  primer  Guerrero  al  que  vaya  a  buscar.  Y  será  el 

instrumento perfecto para introducirme en el Castillo MacLeod. 

—Justo lo que quería oír. No más artefactos. 

—Pero tengo que tenerlos. Me harán más fuerte. 

—¡Para eso estoy yo! 

Deirdre bajó la mirada sumisamente. —Puedo conseguir los artefactos  y matar a 

Lucan y Fallon. 

—¿Sabes por qué los MacLeod quieren los artefactos tan desesperadamente? 

Ella se encogió de hombros. —Para impedir que los obtenga yo. 

—Porque  esos  artefactos,  mi  fiel  sirvienta,  les  permitirán  entrar  en  una  tumba. 

La tumba que mantiene a tu durmiente hermana. 

—¿Laria?— susurró Deirdre en estado de shock. 

—Sí. Y si Laria se levanta, intentará matarte. 

—Pero ella no tiene ninguna magia. 

Otra carcajada, esta vez seca y enojada. —Siempre la tuvo. Pero tú nunca la viste 

porque la escondía bien. Deja en paz los artefactos. 

—Si lo hago, los MacLeod la despertarán. 

—No dejaré que eso suceda—. El humo comenzó a retroceder hacia las piedras. 
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—Recuerda, Deirdre. Si no haces lo que quiero tendré a Declan sustituyéndote. En 

todo. 

Esa amenaza fue suficiente para que Deirdre sintiera escalofríos. 

Pero no era suficiente para hacer  que se olvidara de los artefactos. Ahora, más 

que nunca, tenía que tenerlos. Laria no podía ser despertada. Nunca. 

Deirdre  no  creía  que  su  hermana  pudiera  matarla,  pero  tampoco  quería  correr 

riesgos.  Siempre  y  cuando  tuviera  los  artefactos,  ella  sería  más  fuerte.  Y  nadie 

podría abrir la tumba de su hermana. 

— Eso fue interesante,— dijo una voz masculina detrás de ella. 

Deirdre se dio la vuelta para encontrarse a Malcolm de pie en su puerta, con los 

brazos  cruzados.  No  había  rabia,  ni  sorpresa,  ni  felicidad...  no  había  nada  en  el 

rostro de Malcom. 

— No deberías haberlo visto,— dijo Deirdre. 

Malcolm  se  encogió  de  hombros  y  un  mechón  de  su  cabello  dorado  le  cayó 

sobre  la  frente  hasta  sus  ojos.  —¿Por  qué?  Siempre  he  sabido  que  recibías  las 

órdenes  del  diablo.  Aunque  nunca  antes  me  había  dado  cuenta  de  que  él  te 

visitaba. 

Con  un  gesto  de  su  mano,  Deirdre  desdeñó  sus  palabras.  —Tenemos  otras 

preocupaciones.  Ian  fue  lanzado  hacia  el  futuro  con  nosotros.  Quiero  que  sea 

encontrado. 

—Veré  que  se  haga,—  prometió  Malcolm  y  dejó  caer  sus  brazos  mientras 

empezaba a alejarse. 

—No. Por el momento necesito que te quedes aquí. 

Malcolm se encogió de hombros y volvió a su posición. —Cómo quieras. 

Deirdre  sonrió.  Malcolm  era  el  Guerrero  perfecto.  Tenía  su  rabia  controlada, 

pero mataría cualquier cosa con una sola orden suya. Incluso a los que estaban en 

el  Castillo  MacLeod.  Y  todo  porque  le  había  prometido  que  dejaría  a  su  preciosa 

prima Larena en paz. 

—Voy a enviar a los wyrran al exterior. 

—¿Estás segura de que eso es sensato?— preguntó Malcolm. —Hay más gente 

por los alrededores de lo que estamos acostumbrados. 

—Ya no me importa. Necesito encontrar Druidas y el artefacto. Voy a enviar a la 

Isla de Eigg a un pequeño grupo de wyrran para que lo busquen. 
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Malcolm asintió. —Vamos a acabar lo que empezamos. 

Deirdre  sonrió  mientras  las  puntas  de  su  cabello  blanco  se  elevaban  desde  el 

suelo y se arremolinaban a su alrededor. —En más de un sentido. 







Logan y Gwynn tomaron un almuerzo rápido y en menos de una hora estaban 

en  el  ferry  camino  de  Eigg.  El  viento  era  excepcionalmente  fuerte  y  ocasionaba 

grandes olas que hacían que el transbordador se moviera incluso más rápido que la 

vez anterior. 

Gwynn se sujetó el estómago y gimió mientras su tez iba palideciendo. 

—¿Qué te pasa? le preguntó Logan. 

—El barco se balancea y está haciendo que me maree. 

Logan miró hacia el agua y dejó que una parte de su dios saliera a la superficie. 

Se  aseguró  de  mantenerse  de  espaldas  para  que  nadie  le  viera  y  entonces  usó  el 

poder que éste le daba para ordenar a las aguas que se calmaran. 

En el acto, las agitadas olas se desvanecieron en un mar suave y ondulante. 

—Oh, gracias a Dios,— dijo Gwynn y cerró los ojos. 

A  Logan  no  le  importó  no  recibir  el  crédito.  Una  parte  de  él  deseaba  poder 

decirle -mostrarle- lo que era, pero no sería prudente. 

—Aunque, qué raro, ¿verdad? 

—¿El qué?— preguntó Logan. 

Gwynn miró por encima de la barandilla hacia el agua que estaba por debajo de 

ellos. —Cómo el agua se calmó tan de repente. 

—El  clima  de  Escocia  es  siempre  sorprendente.  Nunca  sabes  lo  que  te  vas  a 

encontrar de un momento a otro. 

Ella se rió y sus ojos violeta brillaron. —Esto también es cierto para el clima de 

Texas. 

Cuando llegaron a Eigg, Gwynn se dispuso a atravesar la isla con pasos seguros. 

Logan se mantenía a su lado, con la mirada en la multitud que les rodeaba. 
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Pocas personas les prestaron atención. Al parecer Logan se había integrado. 

Logan localizó a unos cuantos hombres que llevaban kilts, pero eran diferentes 

al  suyo.  Como  diría  Gwynn,  más  modernos.  A  Logan  le  gustaban  más  las  viejas 

formas. 

Echó un vistazo por encima de él y frunció el ceño ante las pesadas nubes grises 

que colgaban bajas en el cielo. —Se acerca una tormenta. 

—Creo  que  voy  a  necesitar  dos  chaquetas,—  se  quejó  Gwynn.  Sorbió  por  la 

nariz y se encogió más profundamente en su chaqueta. 

—Una bufanda y unos guantes más gruesos, diría yo. 

Ella desvió sus ojos hacia él y sonrió. —¿Te apuntas para más compras? 

—Ah... 

La  risa  de  Gwynn  sonó  a  su  alrededor,  aligerando  el  corazón  de  Logan.  –Sí, 

bueno. Creo que no. La mayoría de los chicos prefieren hacer cualquier otra cosa a 

ir  de  compras.  Así  que  no  te  preocupes.  Ya  he  decidido  que  necesito  algo  más 

grueso que esto que llevo. Ya me lo compraré en algún momento a lo largo del día. 

—Te conseguiremos todo lo que necesites—. Logan sabía que ella sufría con el 

clima frío, y teniendo en cuenta que estaban en diciembre, eso sólo significaba que 

aún iba a hacer más frío. 

Gwynn  resopló  mientras  soltaba  una  risita.  —No  parece  que  haya  tanta  gente 

como ayer. 

—Es  por  el  mal  tiempo  que  viene,  y  que  con  seguridad,  va  a  traer  nieve.  Y 

mucha, según el aspecto de esas nubes. 

—Cada Navidad solía desear  que  nevara donde yo vivía.  A  veces,  si teníamos 

suerte,  cada  diez  años  más  o  menos,  conseguíamos  unos  cuantos  copos  que  se 

derretían tan pronto llegaban al suelo. 

—¿Navidad?—, preguntó. Logan había averiguado mucho a través de Gwynn, e 

incluso del ordenador, pero al parecer aún había más por asimilar. 

—Sí.  Es  cuando  celebramos  el  nacimiento  de  Jesús.  Decoramos  nuestras  casas 

con luces de colores. En su interior colocamos árboles que adornamos con luces y 

adornos,  y  entonces  ponemos  nuestros  regalos  para  los  demás  bajo  el  árbol.  La 

mañana de Navidad nos intercambiamos los regalos. 

—Ya veo—.  Aunque  Logan  estaba seguro  de  que  lo  que se  estaba imaginando 

en su cabeza no era en absoluto lo que ella le estaba tratando de explicar. 
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Gwynn se rió de nuevo, y él descubrió que le encantaba el sonido de su risa. 

—Te  mostraré  las  imágenes  en  el  portátil  cuando  volvamos  al  hotel.  Es 

realmente  una  temporada  mágica.  Las  canciones,  la  alegría  de  las  fiestas,  las 

celebraciones, y las rebajas en las tiendas. 

Ahora fue el turno de Logan para reírse. —Intuyo que te gusta ir de compras. 

—A  la  mayoría  de  las  mujeres  les  gusta.  Pero  yo  habitualmente  solo  miro. 

Parece  ser  que  tengo  gustos  caros,  por  lo  que  rara  vez  puedo  darme  el  lujo  de 

comprar lo que quiero. 

Logan  frunció  el  ceño  sin  comprender  cómo  podía  estar  tan  despreocupada  al 

respecto. —¿Así que no puedes permitirte comprar lo que necesitas? 

—Necesitar  y  querer  son  dos  cosas  diferentes,  Logan.  Tengo  todo  lo  que 

necesito  y  más.  Querer,  por  ejemplo,  quiero  las  botas  de  Jimmy  Choo  que  me  he 

estado mirando durante un par de meses, sabiendo que se verían estupendamente 

con el vestido de punto de cachemira que tengo. 

Logan  lo  entendía  todo  sobre  el  querer.  ¿No  había  él  querido  retroceder  en  el 

tiempo  y  cambiar  su  decisión  de  acudir  a  Deirdre?  ¿No  había  deseado  haber 

prestado  atención  a  los  gritos  de  su  hermano  y  haber  vuelto  a  la  calidez  de  la 

cabaña de su familia? 

La  pequeña  mano  de  Gwynn  le  tocó  el  brazo,  y  Logan  miró  hacia  arriba  para 

descubrir que había dejado de caminar. 

—¿Estás bien? 

La preocupación en los ojos violeta de Gwynn le ayudó a aliviar el sentimiento 

de culpa que había comenzado a estrangularlo. —Sí. 

—No  es  bueno  guardarlo  todo  en  el  interior,  ¿sabes?  Yo  lo  hice,  y  eso  casi  me 

destrozó. 

Logan no podía imaginarse a Gwynn sufriendo por ningún tipo de culpa. Había 

una  gran  sensación  de  serenidad  y  pureza  entorno  a  ella.  Personas  como  Gwynn 

no cometían el tipo de errores que Logan cometió.  —¿Qué pasó? 

—Hubo  un  tiempo  en  que  mi  padre  y  yo  no  nos  hablábamos,—  dijo  ella 

mientras comenzaba a caminar de nuevo, esta vez a un ritmo mucho más lento. —

Me molestaba el hecho de que él estuviera siempre en la universidad. Me parecía 

que le importaba más  su investigación  que su  propia familia. Muchas noches me 

quedaba  despierta  escuchando  llorar  a  mi  madre  cuando  él  no  volvía  a  casa  una 

vez más. 

106 



—¿Se quedaba en la universidad? 

Gwynn asintió. —En su oficina tenía un sofá en el que dormía. Incluso tenía un 

armario lleno de ropa y todas sus cosas. Esa era su casa; era más su casa que la que 

compartía  con  nosotras.  Mi  resentimiento  se  convirtió  en  odio  cuando  fui 

adolescente. Siempre éramos sólo mi madre y yo. Siempre. 

—Estabais  muy  unidas—.  Logan  podía  verlo  por  la  forma  en  que  sonreía 

cuando hablaba de su madre. 

—Sí.  Lo  hacíamos  todo  juntas.  Y  no  importaba  cuántas  noches  o  semanas 

pasaran sin que mi padre volviera a casa, ella siempre estaba contentísima cuando 

él  finalmente  lo  hacía.  Nunca  entendí  cómo  podía  ser  así.  Ella  me  decía  que  le 

amaba. Como si eso compensara la forma en que nos trataba. 

—¿Él no hacía cosas contigo? 

—No, en absoluto. Yo siempre fui un estorbo. Llevaba a mamá a cenar o le traía 

un  pequeño  regalo,  le  decía  que  lo  sentía  y  que  la  próxima  vez  no  estaría  tanto 

tiempo fuera. Y luego, a la mañana siguiente, se iba. 

Cuanto más hablaba Gwynn, menos le gustaba Gary Austin. 

—Hace cinco años, mamá empezó a sentirse agotada. Era tan impropio de ella. 

Siempre  había  tenido  una  energía  ilimitada.  Siempre  estaba  dispuesta  para  todo, 

para hacer lo que fuera. Pasó un año, y eso sólo empeoró. 

—Para  entonces  yo  ya  me  había  mudado  a  mi  propia  casa,  pero  me  empecé  a 

quedar  con  ella  para  asegurarme  de  que  comía.  En  esos  momentos  apenas  podía 

levantarse de la cama. Fue entonces cuando descubrí que mi padre no había ido a 

verla desde hacía tres meses. Iba a llamarle y decirle lo que pensaba... 

—Pero ella te pidió que no lo hicieras,— dijo Logan. 

Gwynn lo miró y asintió tristemente con la cabeza. —Me dijo que no quería que 

la viera así. Finalmente la convencí de que tenía que ir al médico. Resultó que tenía 

leucemia. Llevaba un año sin tratamiento, Logan. 

Él  frunció  el  ceño  mientras  trataba  de  recordar  si  había  oído  algo  sobre  esa 

enfermedad. —¿Qué es la leucemia? 

—Un  cáncer  de  la  médula  ósea.  La  enfermedad  había  progresado  a  un  estado 

que ni siquiera un trasplante de mi médula la hubiera podido ayudar. 

—¿Qué habrías tenido que hacer? 

Ella  se  encogió de hombros. —Hubieran  cogido parte de  mi médula ósea para 

dársela a ella. 
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—Eso suena doloroso. 

—Lo es, pero lo hubiera hecho. 

Logan quería tocarla, tomarla en sus brazos y llevarse el sufrimiento y el dolor 

que  veía  en  su  rostro.  El  saber  que  ella  había  pasado  por  todo  eso  sola  y  sin  la 

ayuda de su padre, le hacía querer arrancarle la garganta a Gary. 

—De  alguna  manera,  mamá  vivió  un  año  más.  Fue  una  época  horrible.  Tenía 

muchísimos dolores y continuamente estaba entrando y saliendo de los hospitales. 

Así  es  como  papá  nos  encontró.  Un  día  volvió  a  casa  y  se  la  encontró  vacía.  Un 

vecino le dijo dónde estábamos. Tan pronto como llegó al hospital, se quedó a su 

lado hasta el día en que ella falleció. 

—Lo siento, Gwynn. 

—Así  es  la  vida,—  dijo  a  través  de  una  llorosa  sonrisa.  —Ya  han  pasado  tres 

años, y aún se siente como si el dolor no se fuera a ir jamás. 

—Lo hará. Basta pensar en los buenos recuerdos que tuviste con ella. 

—Ya lo hago,— dijo Gwynn con un asentimiento. 

Logan  miró  a  su  alrededor  y  vio  que  estaban  solos  al  otro  lado  de  la  isla.  Era 

donde habían estado el día anterior cuando Gwynn había oído al viento. 

—Cuéntame cómo cambiaron las cosas entre tú y tu padre,— dijo Logan. 

Ella puso los ojos en blanco y apretó los labios. —Lo hice por mamá. Ella quería 

que nos lleváramos bien, así que fingí por ella. Al final lo hacía tan por costumbre, 

que  en  el  momento  de  su  muerte  la  mayor  parte  de  mi  indignación  se  había 

desvanecido.  Él  era  toda  la  familia  que  me  quedaba.  Acababa  de  perder  a  mi 

madre. Y no estaba preparada para estar sola en el mundo. 

—Nadie lo está. 

Un  áspero  suspiro  dejó  los  labios  de  Gwynn,  pero  también  había  un  atisbo  de 

sonrisa.  —Le  tengo  que  reconocer  el  mérito,  porque  realmente  hizo  un  esfuerzo 

conmigo. Cenábamos juntos todos los domingos por la noche y durante la semana 

también  hablábamos.  Teníamos  una  relación  mejor  de  lo  que  nunca  habíamos 

tenido antes. 

Logan le apartó un mechón de pelo de las pestañas. — Eso es bueno. 

—Si hubiera desaparecido hace cuatro años, no hubiera movido ni un dedo para 

encontrarle. Pero ahora, me he cogido un permiso de ausencia de mi trabajo y he 

utilizado mis ahorros para volar hasta aquí. ¿Y para qué? Él no está aquí. 
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—No, pero te has descubierto a ti misma. Acabas de descubrir quién y qué eres. 

Tienes magia tan antigua como el tiempo fluyendo a través de ti. 

La sonrisa comenzó siendo pequeña para luego crecer y hacerse amplia. —Lo he 

hecho, ¿verdad? ¿Cuánta gente puede decir eso? 

—Pocos, me imagino. 

Gwynn sacó su mano de los bolsillos y se detuvo tocándole el brazo. —Gracias, 

Logan. 

Logan  se  miró  en  sus  ojos  de  color  violeta  enmarcados  en  gruesas  pestañas 

negras y quedó cautivado. Fascinado. 

Embelesado. 

Sus cuerpos estaban casi tocándose. La mirada de Logan bajó hasta sus labios, y 

se  encontró  inclinándose  para  besarla  y  conseguir  finalmente  conocer  su  sabor 

como había estado anhelando. 

El deseo le llenaba haciéndole suspirar por sentirla en sus brazos. Se moría por 

saborearla, por tocarla. Se moría por... ella. 

De repente sintió como la magia de Gwynn crecía y le rodeaba, volviéndole loco 

con su inmaculada e inocente sensación; con la sensación de.... ella. 

Tenía que tenerla, que saborearla. 

—Logan,— susurró. 

Él gimió al oír el sonido de su nombre en sus labios. Y se prometió a sí mismo 

que  haría  que  lo  volviera  a  pronunciar  otra  vez.  Que  Gwynn  volvería  a  gritar  su 

nombre cuando él la hiciera alcanzar el clímax. 

Pero primero... un beso. 

Los  labios  de  Logan  estaban  a  un  suspiro  de  distancia  de  tocar  los  de  ella,  de 

saciar el deseo que le había dominado incansablemente desde el primer momento 

en que la vio, cuando el sonido de unos pasos corriendo hacia ellos le hizo levantar 

la  cabeza  de  golpe.  Maldijo  su  suerte  cuando  vio  a  un  grupo  de  chicos  jóvenes 

jugando. 

Y cuando se volvió hacia Gwynn, ella se había ido. 

Logan apretó sus manos  en un  esfuerzo por contener la lujuria  que lo llenaba. 

La encontró a unos veinte pasos de él. 

—Aquí,— le llamó Gwynn mientras se arrodillaba junto a algo. 
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Los largos pasos de Logan devoraron el terreno mientras caminaba hasta ella. 

—¿Qué es? 

—Las espirales dobles. 

Logan miró hacia abajo y vio una  roca del tamaño de la cabeza de un hombre 

con las mismas espirales dobles que estaban en el libro y en el amuleto. 

—Coinciden,—  dijo  Gwynn  y  se  levantó  hasta  quedarse  a  su  lado.  —¿Y  ahora 

qué? 

—Ahora vamos en busca del libro. 
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CAPÍTULO QUINCE 





Gwynn no podía calmar su acelerado corazón. O el dolor que no se iba. Desde 

que había visto los ojos pardos de Logan oscurecerse por el deseo había sabido que 

iba a besarla. 

Y ella quería desesperadamente que lo hiciera. 

Su calor la había rodeado, su cercanía era como una droga haciéndole pensar en 

él.  Y  sólo  él.  El  mundo  simplemente  había  dejado  de  existir  cuando  él  bajó  la 

cabeza hacia la de ella. 

Los  ojos  de  Gwynn  se  cerraron  de  golpe  y  sus  labios  se  separaron  mientras 

esperaba, sin aliento, el beso. Cuando éste no llegó, abrió los ojos y se  encontró a 

Logan mirando a un grupo de chicos. 

La  pura  fuerza  de  la  necesidad  atravesándola  como  un  torbellino  la  asustó. 

¿Podría ceder a la atracción que sentía por Logan? ¿Se atrevería? ¿Sabiendo que él 

había  viajado  en  el  tiempo,  y  que  estaba  allí  para  luchar  contra  una  fuerza  tan 

maligna  que  había  llevado  a  toda  la  raza  de  los  Druidas  al  punto  de  casi 

extinguirse? 

De alguna manera, Gwynn logró dar un paso alejándose  de él. Y luego otro,  y 

otro, hasta que encontró la piedra. 

Pero ni siquiera el aire helado que soplaba desde el agua podía enfriar el deseo 

desenfrenado que aún ardía en su interior. 

—No  podemos  conducir  hasta  la  puerta  de  ese  tipo  y  pedirle  ver  el  libro,— 

señaló Gwynn. 

Logan la miró, con una arruga en su frente. —¿Por qué no? 

—Simplemente  no  se  hace  así.  Lo  más  probable  es  que  nos  echara  de  su 

propiedad. 

—¿Tienes otra sugerencia entonces? 

Gwynn levantó los brazos y los dejó caer golpeándose el costado de sus piernas. 

—No lo sé. Todo esto es nuevo para mí, Logan. 

—Sí. Pero no para mí. 

Desafortunadamente, él tenía razón. —¿Qué crees que nos dirá el libro? 
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—Quién sabe. 

—¿Y si yo pudiera averiguar algo más preguntándole al viento? 

Logan la miró fijamente como si estuviera considerando sus palabras. —Quizás 

podrías descubrir algo. Sobre todo, dónde está Deirdre. Los árboles siempre fueron 

capaces de decirle a Sonya ese tipo de cosas. 

—Entonces  lo  intentaré.—  Anticipación  y  emoción  recorrían  las  venas  de 

Gwynn.  La  primera  vez  que  había  oído  al  viento  se  había  asustado,  pero  desde 

entonces  lo  había  querido  escuchar  de  nuevo.  Quería  sentir  su  toque  único  sobre 

su piel. 

—Quiero volver dónde estábamos ayer la primera vez que habló conmigo. 

La media sonrisa en los labios de Logan hizo que las mariposas en el estómago 

de Gwynn revolotearan de nuevo. 

— Entonces vámonos. 

Caminaron  en  silencio,  a  pesar  de  que  Gwynn  era  consciente  de  cada 

respiración  que  él  tomaba.  Y  era  aún  más  consciente  de  la  frecuencia  con  que  su 

mirada se movía en torno a ellos, e incluso por detrás de ellos. 

—¿Esperas problemas? 

—Eres  una  Druida,  Gwynn.  Siempre  espero  problemas  cuando  estoy  cerca  de 

los Druidas. Especialmente sabiendo que Deirdre está aquí. Y que tu padre está, de 

algún modo, relacionado con la Tabla de Orn. 

—¡Vaya! Ojalá no hubiera preguntado. 

Él se rió entre dientes. —No tienes de qué preocuparte. Juré protegerte. 

Con  las  palabras  de  Logan  aún  resonando  en  sus  oídos,  Gwynn  llegó  al  lugar 

que la había estado llamando desde que vio Eigg por primera vez. La llamada era 

incluso más fuerte ahora que ella había aceptado que era una Druida y que oía al 

viento. 

Sonrió al darse cuenta de que su madre se habría desmayado si hubiera sabido 

que  había  empezado  a  utilizar  su  magia  otra  vez.  Pero  le  hubiera  gustado  poder 

hablarle  de  sus  nuevos  progresos.  En  particular,  del  hecho  de  que  podía 

comunicarse con el viento. 

—Estaré por aquí,— dijo Logan. 

Ella  asintió  y  sonrió  cuando  él  le  guiñó  un  ojo.  El  encanto  de  Logan  era 

contagioso.  Le  ayudaba  a  aliviar  sus  preocupaciones  y  temores.  Y  estando  él 
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cerca... bueno, Logan despertaba a la mujer que había en su interior, a la mujer que 

se había escondido del mundo por miedo a resultar herida. 

Una mujer que, desesperadamente, quería ceder a la tentación que él le ofrecía. 

Gwynn dejó escapar un profundo suspiro y se colocó de pie junto al acantilado. 

Las  olas  formaban  blancas  crestas  debido  a  los  fuertes  vientos,  y  las  nubes  de 

tormenta que Logan había visto anteriormente se estaban acercando y se veían más 

bajas que antes. 

El viento aullaba a su  alrededor, rozándola  de forma brusca y  suave al mismo 

tiempo. La empujaba, la abrazaba. La confortaba. 

Silenciosamente, Gwynn le preguntó al viento dónde estaba Deirdre. Cuando no 

recibió  ninguna  respuesta,  repitió  en  voz  alta    —¿Puedes  decirme  dónde  está 

Deirdre? 

El viento siguió en silencio. 

—Abre tu magia,— le dijo Logan al oído. 

No se había dado cuenta de que le tenía detrás. No le había oído acercarse. Pero 

saber que estaba allí si le necesitaba la ayudó a afianzarse, a reforzar su coraje para 

tratar de conectar con el viento. 

Gwynn cerró los ojos e intuyó su magia. Se arremolinaba en su interior en forma 

de una masa blanca y dorada que crecía día a día, haciéndose más fuerte. Cuando 

la  llamó,  su  magia  se  elevó  enroscándose  a  su  alrededor,  por  dentro  de  ella. 

Atravesándola. 

—La siento. 

—Y yo. 

La  voz  de  Logan  era  extrañamente  ronca,  como  si  estuviera  haciendo  un  gran 

esfuerzo para hablar. Gwynn se apoyó en él, y él le rodeó la cintura con los brazos. 

Podía oír su respiración, áspera e irregular, en su oído. Pero fue la sensación de 

su dura excitación contra su espalda, lo que hizo que el corazón se le hundiera en 

el estómago. 

Y la necesidad que sentía se agitó nuevamente, más rápida y fuerte que antes. 

—Gwynn,— dijo Logan. 

Gwynn tuvo que obligarse a no hacer caso a esa erección, que estaba a punto de 

causarle un infarto, y centrarse en su magia. Intentó varias veces más hablar con el 

viento, pero ninguna de esas veces recibió nada a cambio. 
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—Algo está mal,— dijo, y se agarró a las manos de Logan cuando una emoción 

punzante la atravesó. Era algo urgente, apremiante. —Presiento... 

—Peligro,— dijo él, y la soltó. 

Gwynn se tambaleó hacia delante y agitó los brazos para mantener el equilibrio. 

Cuando se dio la vuelta se encontró con Logan haciendo frente a dos hombres con 

armas de fuego. 

Logan  se  interponía  entre  ella  y  esos  dos  hombres,  protegiéndola,  tal  como  le 

había dicho. 

—¿Qué estás haciendo?— le susurró acercándose a él por detrás. 

—Tienes que ocultarte. 

—Tienen armas. 

Hubo una pausa, y luego Logan preguntó, —¿Qué son? 

—Esas cosas negras  que sostienen  en sus manos son armas  de fuego. El cañón 

está agujereado y a través de  él se dispara  un pequeño proyectil  hacia lo  que sea 

que esté en la mira. Eso mata sin necesidad de que la persona se acerque. 

—Cobardes,— escupió Logan. —Escóndete. Ya. 

Gwynn buscó a su alrededor, pero no había dónde ir. No había árboles, sólo el 

hermoso paisaje ondulado. Y entonces miró por encima del acantilado. Allí, un par 

de metros más abajo, había una pequeña cornisa. 

No lo dudó, simplemente se sentó y descolgó sus piernas sobre el margen. Con 

una  mirada  más  hacia  Logan,  que  todavía  tenía  su  atención  fija  sobre  los 

asaltantes, Gwynn saltó. 

Con  un  grito  en  su  garganta  aterrizó  pesadamente  y  se  torció  un  tobillo.  —

Malditas botas,— murmuró. 

Eran  preciosas,  pero  los  tacones  altos  no  eran  prácticos  para  saltar  desde  un 

acantilado. 

De todas formas el dolor en su tobillo no era nada comparado con su temor por 

la  vida  de  Logan.  No  había  manera  de  que  sobreviviera  si  alguno  de  los  dos 

pistoleros le disparaba. Y si él caía, ¿qué pasaría con ella? 

Gwynn  miró  el  agua  que  tenía  por  debajo.  Tendría  que  saltar  más  allá  de  las 

rocas,  lo  que  no  iba  a  ser  fácil  si  es  que  incluso  lo  conseguía.  Luego  tendría  que 

tratar con las corrientes. 

—¿Qué estáis esperando?— oyó gritar a Logan. 
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—A que nos deis todo lo que tengáis,— dijo uno de los hombres. 

Logan soltó una risita. —Vais a tener que venir a buscarlo  

—O nos lo entregáis ahora, o dispararemos,— dijo el segundo hombre. 

Gwynn tenía el corazón en la garganta. Trepó y miró por encima del borde del 

acantilado para poder ver qué estaba pasando. Logan aún se mantenía firme, y los 

otros dos no parecían tan confiados como antes. 

Pero claro, nadie podía ser tan firme y enérgico como Logan. 

—Dadnos lo que queremos. Ya,— gritó el primer hombre. 

Logan sacudió la cabeza. 

Entonces el arma detonó. 

Gwynn  gritó  y  se  tapó  la  boca  cuando  la  bala  se  estrelló  contra  el  hombro  de 

Logan. Logan apenas se movió, y ella podría haber jurado que escuchó un gruñido. 

Un profundo, resonante y enojado gruñido. 

El pie de Gwynn resbaló y comenzó a caer, pero se las arregló para aferrarse con 

sus dedos. Mientras intentaba encontrar otro punto de apoyo, oyó los gritos de los 

hombres y más disparos. 

Cuando  tuvo  el  pie  asegurado  una  vez  más,  volvió  a  mirar  por  encima  de  la 

cornisa y vio a los dos hombres en el suelo con Logan de pie sobre ellos. 

Las largas garras de color plata que se curvaban desde sus dedos la hicieron dar 

un grito ahogado. 

El  sonido  hizo  que  Logan  se  girara  hacia  ella,  y  los  pulmones  de  Gwynn  se 

negaron  a  seguir  trabajando.  El  Logan  que  ella  conocía  se  había  ido.  En  su  lugar 

había una... bestia con la piel y las garras plateadas. Y colmillos. 

—Gwynn,— dijo Logan y dio un paso hacia ella. —Esos hombres iban a hacerte 

daño. 

—¿Les has matado? 

Él hizo una pausa y después sacudió la cabeza. —Me hubiera gustado. Ellos no 

se lo hubieran pensado dos veces antes de dispararte. 

Fue entonces cuando Gwynn vio la sangre que goteaba de sus heridas. No sabía 

si estar preocupada o asustada. 

—No te haré daño. 

Y  extrañamente,  ella  le  creyó.  A  pesar  de  que  su  mente  le  gritaba  que  fuera 
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cautelosa. 

Comenzó a trepar por la cornisa, y cuando Logan le ofreció la mano, de forma 

vacilante  ella  la  tomó.  Se  dio  cuenta  del  modo  en  que  él  se  movió  para  que  sus 

manos  quedaran a  salvo de las largas  garras plateadas,  que eran  de  un tono  más 

oscuro que su piel. Gwynn se quedó de pie frente a él y le miró de arriba a abajo. 

Logan  se  quitó  el  jersey  para  que  ella  pudiera  ver  la  plata  cubriendo  cada 

centímetro de su piel. —Esto es lo que soy,— dijo. —Esto es quién soy. 

Gwynn tragó saliva para humedecerse la boca mientras miraba lo que solían ser 

sus  ojos  color  avellana.  Ahora  eran  también  plateados,  de  extremo  a  extremo. 

Incluso el blanco de sus ojos eran del color de la plata. —Tus ojos. 

—Parte de ser un Guerrero. 

—Así que... tú eres uno. 

Él  asintió  con  la  cabeza.  —No  tienes  nada  que  temer  de  mí,  Gwynn.  Juré 

proteger  a  los  Druidas,  al  igual  que  hicieron  todos  los  Guerreros  del  Castillo 

MacLeod. 

—¿Por qué no me dijiste que eras un Guerrero? 

—Quería protegerte. Tenía miedo de que te asustaras de mí. 

—Y lo estoy… un poco,— admitió. —Nunca he visto nada como esto, excepto en 

las películas. 

Ella alargó la mano y pasó los dedos por una de sus garras. 

—Ten cuidado,— dijo, y apartó la mano. —Están muy afiladas. 

Las  heridas  por  dónde  las  balas  le  habían  entrado  en  el  cuerpo  seguían 

sangrando. —Pensaba que los Guerreros erais inmortales. 

—Y lo somos,— dijo Logan, con una ligera mueca de dolor. —Mi cuerpo se está 

deshaciendo de las balas. 

Un  momento  después  la  primera  bala  salió  de  su  cuerpo  y  cayó  al  suelo.  No 

pasó mucho antes de que las otras tres hicieran lo mismo. 

Y  ante  sus  ojos  las  heridas  de  Logan  comenzaron  a  cerrarse  dejando  sólo  la 

sangre cubriéndole como un recordatorio de que había sido atacado. 

—No me gustan estas armas. 

Gwynn no pudo evitar sonreír. —Es una forma de vida ahora para muchos. Hay 

unos  cañones  enormes,  llamados  misiles,  que  pueden  ser  lanzados  a  miles  de 
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kilómetros de distancia para atacarnos. 

—Como ya he dicho antes. Cobardes. 

Gwynn  dio  un  paso  atrás  precipitadamente  cuando  las  garras  de  Logan 

desaparecieron de sus dedos y el color plata dejó su piel. Cuando lo miró a los ojos, 

estos eran una vez más del color avellana que había llegado a conocer. Y a amar. 

—Siempre te protegeré, Gwynn. Incluso si ahora me dices que me vaya. 

Ella  pensó  en  todo  lo  que  había  aprendido  de  sí  misma  y  del  pasado  al  que 

estaba  vinculada.  Había  descubierto  todo  eso  gracias  a  Logan.  Y  si  Deirdre  la 

estaba cazando, iba a tener una mejor oportunidad de sobrevivir con él a su lado. 

Además,  si  Logan  hubiera  querido  matarla,  había  tenido  un  montón  de 

oportunidades. Una mirada a sus ojos  y no podía evitar creerle. Esos ojos pardos 

salpicados  de  oro  eran  claros  y  honestos  cuando  la  miraban.  Esperando.  Con 

esperanza. 

—Me gustaría que me lo hubieras dicho antes, pero ahora ya lo sé. 

En el rostro de él se mostró la sorpresa. —¿No me vas a pedir que me vaya? 

—Necesito un protector, y tú has hecho un buen trabajo hasta ahora. 

Logan sonrió y soltó un bufido. 

Gwynn miró a los dos hombres. —¿Qué hacemos con ellos? 

—Nada.  Se  van  a  quedar  como  están.  Deberían  estar  contentos  de  que  no  los 

matara por amenazarte. 

Si hubiera tenido alguna duda en cuanto a si Logan la protegería o no, ahora ya 

no le quedaba ninguna. Gwynn respiró hondo y soltó el aire lentamente. 

—El viento no quiso hablar conmigo. Tal vez estoy haciendo algo mal. 

—O quizás no. 

Ella se encogió de hombros. —De todos modos, creo que es hora de ir en busca 

del libro. 

La sonrisa de Logan se hizo enorme. —Justo lo que estaba pensando. 

Un  espeluznante chillido rasgó  el aire  enviando  escalofríos de aprensión sobre 

el cuerpo de Gwynn. 

En un abrir y cerrar de ojos, Logan había soltado de nuevo a su dios y miraba a 

su alrededor. —Tenemos que irnos. Ahora. 

—¿Qué es ese sonido? 
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—Wyrran. Y eso significa que Deirdre probablemente está cerca. Si ella no sabe 

de ti y de tu magia, lo hará tan pronto como los wyrran regresen para informarla. 

Gwynn  miró  por  encima  de  su  hombro  hacia  el  acantilado  y  la  caída  de  seis 

metros hasta el agua. —Entonces tenemos que salir de aquí. 

Los ojos plateados de Logan se volvieron hacia ella. — ¿Confías en mí? 

— Sí,— respondió sin dudarlo. 

Tan pronto como la palabra salió de su boca, los brazos de Logan se envolvieron 

en torno a ella. Su grito se alojó en su garganta mientras él tiraba de ella por el lado 

del acantilado. 

Gwynn cerró los  ojos  y se preparó para  el impacto  con  el agua fría y las rocas 

que sabía que esperaban bajo la superficie. Entonces se dio cuenta de que ya no oía 

a los wyrran. Ni a las olas rompiendo. 

—Todo va bien,— dijo Logan en su oído. —Abre los ojos. 

Gwynn  se  presionó  contra  él,  mientras  sus  brazos  como  bandas  de  acero  la 

abrazaban. La piel de Logan, suave y caliente bajo sus manos, no hacía nada para 

calmar su acelerado corazón. 

Poco a poco, Gwynn abrió los ojos. Y jadeó. 

—Logan. 

Él se rió entre dientes. —Cada Guerrero tiene un determinado poder. El mío es 

el control de los líquidos. Estamos debajo del agua. Nadie puede vernos. 

Gwynn levantó la cabeza de su pecho para mirar por encima de ella. Era como si 

estuvieran  en  una  enorme  burbuja  que  se  deslizaba  suavemente  bajo  el  agua.  Y 

mientras miraba divisó peces e incluso algunos delfines. —Es increíble. 

—Fue lo único  que se me  ocurrió  para  conseguir alejarte de  los  wyrran. No se 

detendrán ante nada para conseguir llevarte hasta Deirdre. 

Gwynn  tragó  saliva  y  desvió  la  mirada  de  la  de  Logan.  Sus  ojos  pardos 

salpicados de oro la observaban. Era ridículo ignorar los músculos bajo sus manos, 

apretándose contra su cuerpo. Era inútil hacer caso omiso del deseo que volvió con 

más fuerza que antes, cuando él había estado a punto de besarla. 

Era imposible ignorar la pasión que calentaba su sangre y que oscurecía los ojos 

de Logan. 

Una  de  sus  grandes  manos  subió  por  su  espalda  lentamente,  seductoramente, 

hasta que la sujetó por la parte posterior de su cabeza. 
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En el agua, lejos de los peligros en tierra y de las criaturas que podrían matarla, 

Gwynn dejó que todo se desvaneciera. Hasta que solo fueron ella y Logan. 

Permitirse sentir la atracción que sentía por Logan era un juego peligroso. Pero, 

¿cómo podía no hacerlo? ¿Qué daño podría hacer un beso? 

Ella  había  tenido  su  parte  de  relaciones  y  ninguna  había  durado  mucho,  pero 

eso  era  porque  sabía  dejarlas  antes  de  que  pudiera  salir  lastimada.  O  de  que  se 

encariñara. 

El mismo instinto se aplicaría con Logan. 

O eso esperaba. 

Logan la atrajo aún más cerca hasta que su calor la envolvió, calentándola contra 

la frialdad del agua que los rodeaba. 

Gwynn se sorprendió cuando Logan le quitó su gorro de lana y se lo metió en 

uno de sus bolsillos. Él sonrió mientras le pasaba los dedos por el pelo. 

La expresión de su rostro, como si hubiera estado muriéndose por tocarle el pelo 

durante días, como si nunca antes hubiera experimentado tal satisfacción, hizo que 

la respiración se le atragantara. 

La mirada de él bajó hasta su cara. Y Gwynn supo que esta vez su beso no iba a 

ser interrumpido por nada. 

Cuando  la  cabeza  de  Logan  empezó  a  bajar  hacia  la  suya,  la  respiración  de 

Gwynn  aumentó  de  nivel.  Entonces  se  puso  de  puntillas  hasta  que  sus  labios  se 

rozaron. 

Una vez. Dos veces. 

La responsabilidad la atravesó, y cuando se estaba alejando de él, Logan gimió y 

la besó de nuevo. Sus labios eran suaves pero insistentes cuando le mordisqueó la 

boca. 

Un gemido escapó de Gwynn cuando la lengua de él lamió sus labios antes de 

profundizar en su boca. 

Gwynn se aferró a él mientras sus lenguas se unían y se batían en duelo. Cada 

caricia  de  su  lengua  despertaba  algo  dentro  de  ella,  algo  que  nunca  antes  había 

sentido. 

Era más que un deseo, más que pasión. 

Era... una necesidad, profunda y dominante. 

Un anhelo profundo e incontrolable. 
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Un deseo intenso y arrollador. 

Y todo por Logan. 

Sólo por Logan. 

Gwynn  le  rodeó  el  cuello  con  sus  brazos  mientras  él  profundizaba  el  beso. 

Nunca se le pasó por la cabeza alejarse o romper el contacto. Ella solo quería más. 

Más  de  los  increíbles  sentimientos  que  la  atravesaban.  Más  de  las  sensaciones 

únicas que sacudían su cuerpo. 

Más del increíble sabor del Guerrero que estaba en sus brazos. 

Le  pasó  los  dedos  por  el  sedoso  cabello  de  color  miel.  Las  manos  de  él  se 

desplazaron hasta su trasero y la atrajo contra su caliente erección. 

Gwynn gimió y movió sus caderas para frotarse contra él. 

Las  manos  de  Logan  estaban  por  todas  partes,  tocando,  acariciando, 

descubriendo.  Ella  se  inundaba  en  una  pasión  que  seguía  aumentando  y 

amenazaba con ahogarla. 

Pero por primera vez en su vida, Gwynn no tenía miedo. No mientras estuviera 

en los brazos de Logan. 

Él la inclinó sobre su brazo y la besó bajando por su cuello. De alguna manera le 

había desabrochado la chaqueta y se la  había abierto, apartándola. Ella ahogó  un 

grito de placer cuando la mano de él le rodeó un pecho por debajo del jersey. 

La  necesidad  siguió  creciendo  hasta  que  sintió  la  humedad  entre  sus  piernas. 

Gwynn no conseguía acercarse lo suficiente a Logan, no podía tener suficiente de 

él. 

Y entonces su pulgar rozó su pezón. 

Gwynn gritó de puro placer. La boca de Logan reclamó la de ella para otro beso. 

Esta vez más exigente, más urgente... Más hambriento. 

Él arrasó su boca mientras sus dedos seguían atormentando su pezón hasta que 

estuvo duro y dolorido. Sus pechos se hincharon, ansiosos por conseguir más de su 

toque. 

El sonido del motor de un barco hizo que Logan rompiera el beso y levantara la 

cabeza para mirar por encima de ellos. 

Bajó su mirada hacia ella y luego, lentamente, la enderezó. 

—Supongo que no podemos quedarnos aquí para siempre,— dijo Gwynn. 

120 



Logan  apretó  la  mandíbula  y  se  encogió  de  hombros.  —Siempre  podríamos 

intentarlo. 

Lo malo era que Gwynn tenía muchas ganas de hacerlo. 
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CAPÍTULO DIECISÉIS 





No es que Logan tuviera miedo de los automóviles. Era sólo que prefería viajar 

como lo hacía normalmente. Tenía que admitir, sin embargo, que el coche viajaba 

más rápido de lo que él podía hacerlo. 

Observó a Gwynn mientras conducía, agarrando el volante con tanta fuerza que 

sus nudillos se habían vuelto blancos. 

Habían  vuelto  a  Mallaig,  y  acababan  de  comprar  las  cosas  que  Gwynn  iba  a 

necesitar, cuando la nieve comenzó a caer. Al principio habían sido copos ligeros 

que bailaban incesantemente en el aire. 

Entonces comenzó a llover. 

Gwynn había empacado todas sus pertenencias en su, más bien pequeña maleta 

con ruedas. 

—No  sabemos  cuándo  vamos  a  regresar  y  no  me  gusta  estar  sin  mis  cosas,— 

argumentó. 

Logan sabía  que  eso  no importaba. Siempre  podían volver al hotel después de 

que terminaran la búsqueda del libro. 

Porque él sabía que  volverían. 

Gwynn  había  recogido  incluso  sus  escasas  pertenencias,  incluyendo  su 

deshilachado  kilt,  la camisa  y  las  botas.  Así  pues, los dos, junto con la  maleta, se 

habían apretujado en el increíblemente pequeño coche. 

Con  la  nieve  cayendo  aún  más  fuerte,  Gwynn  redujo  la  velocidad  hasta  que 

Logan supo que podría salir y caminar más rápido. Pero Gwynn le había dicho que 

nunca había conducido con nieve, y como él no sabía conducir, eso la dejaba sólo a 

ella. 

—Podemos parar y esperar a que pase la tormenta,— ofreció. 

Gwynn  negó  con  su  cabeza  de  pelo  negro  como  la  tinta.  —Preferiría  seguir 

adelante. Me temo que si espero, las carreteras sólo empeorarán. 

—Si eso es lo que quieres. 

—Lo que yo quiero es estar sentada frente a un fuego caliente, no conduciendo 

hacia el norte donde la tormenta parece ser aún peor. Pero la señora del hotel dijo 
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que no debería tomarnos mucho tiempo llegar a Ullapool. 

Logan  tamborileó  con  los  dedos  en  su  pierna.  —¿Cómo  dijiste  que  se  llamaba 

ese hombre? 

—Declan Wallace. ¿Por qué? 

—No estoy seguro. Es casi como si tuviera que conocer ese nombre de algo, pero 

no le conozco. 

—Tal vez en tu  época conociste algún Wallace.— Ella le miró,  con una sonrisa 

en su rostro. 

Su  nariz  estaba  roja  y  no  se  había  quitado  el  abrigo.  Pero  estaba  sonriendo. 

Después de todo por lo que había pasado, eso era suficiente para hacer que Logan 

quisiera estirarse y tomar su mano. 

Y eso no era algo que él hiciera con las mujeres. Oh, le gustaban las mujeres lo 

suficiente. Algunos incluso dirían que demasiado. Utilizaba su encanto con ellas y 

las cortejaba. Pero ni una sola vez había querido ofrecerles confort como le pasaba 

con Gwynn. 

—¿Qué pasa?— preguntó Gwynn. 

Logan se encogió de hombros. —Todavía me estoy acostumbrando a ir en  este 

vehículo. 

—Me imagino que es un gran cambio. ¿Echas de menos tu época? 

—Oh,  sí,—  admitió.  —Era  mucho  más  tranquilo  y  no  había,  ni  de  cerca,  tanta 

gente. Parece todo tan apresurado en tu época. 

—Ahora también es tu época— le recordó Gwynn. —Pero tienes razón. Es todo 

muy acelerado. Todo el mundo está siempre corriendo de acá para allá. Ya nadie 

tiene  paciencia.  Hay  una  cosa  que  se  llama  la  “cólera  de  la  carretera”.  En  los 

EE.UU.,  en  algunas  ciudades,  el  tráfico  es  tan  espantoso  que  la  gente  se  queda 

atrapada en él durante horas. Eso hace que se vuelvan locos. 

—¿Cólera de la carretera? 

Ella  asintió  con  la  cabeza.  —Hay  gente  que  ha  matado  a  otros  por  conducir 

demasiado  lento  o  porque  se  han  negado  a  dejarles  meterse  en  un  carril,  o 

cualquier otra ofensa similar. Es tan... triste. 

—Creo que te hubiera gustado mi tiempo—. Logan podía imaginarse a Gwynn 

estando en el patio del Castillo MacLeod con las otras mujeres. 

—No sabría decirte. Y además, soy un poco parcial  en cuanto a los aseos  y las 
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duchas. 

Logan  echó  atrás  la  cabeza  y  soltó  una  carcajada.  —Oh,  sí,  muchacha.  He 

descubierto que yo también me he aficionado a ellos. 

La  charla  había  calmado  los  nervios  de  Gwynn  y  eso  le  permitía  conducir  con 

más seguridad. Tal y como Logan había previsto. 

—¿Puedes explicarme qué es ser un Guerrero?—preguntó ella. 

Logan inhaló una respiración profunda y la soltó lentamente. —Yo solo llevaba 

un siglo siendo  un  Guerrero  cuando nos encontramos a los MacLeod. Era  el más 

joven de todos, pero lo que todos tenemos en común es un pasado que querríamos 

olvidar lo más pronto posible. 

—El de los MacLeod fue la masacre de su clan, ¿no? 

—Sí,—  asintió  Logan.  —Fallon,  Lucan,  y  Quinn  vivieron  entre  las  ruinas  del 

castillo  durante  trescientos  años.  Hicieron  que  todo  el  mundo  creyera  que  el 

castillo estaba embrujado. Y todavía sería así si Lucan no hubiera salvado a Cara. 

Gwynn sonrió y volvió brevemente la cabeza hacia él. —¿Qué pasó? 

—Los padres de Cara  murieron  cuando ella apenas era una niña.  Los mataron 

unos  wyrran  pero  ella  no  lo  sabía.  Cara  escapó  y  la  recogieron  las  monjas  del 

pueblo  que  había  junto  al  Castillo  MacLeod.  Un  día  resbaló  en  el  borde  de  los 

acantilados.  Lucan  había  estado  observándola,  y  llegó  hasta  ella  a  tiempo  para 

salvarla. 

—La regla de los hermanos era la de no permitir que nadie que no fueran ellos 

se  acercara  al  castillo.  Quinn  tenía  problemas  para  controlar  su  ira,  y  Fallon  se 

ahogaba en vino para no tener que escuchar a su dios. 

—¡Guau!,—  dijo  Gwynn  en  voz  baja.  —Supongo  que  permitieron  que  Cara  se 

quedara. 

Logan  le  contó  a  Gwynn  la  historia  de  cómo  Cara  se  enteró  de  que  era  una 

Druida y cómo Deirdre atacó el castillo para intentar llevársela. 

—Para  entonces,  Lucan  y  Cara  se  habían  enamorado.  Y  Fallon,  siendo  el  líder 

para  el  que  había  nacido,  había  dejado  de  beber.  Él  ayudó  a  detener  al  Guerrero 

que iba a llevarse a Cara, lo que nos dio tiempo a Lucan y al resto de nosotros de 

llegar hasta allí y salvarla. 

—¿Así pues, Cara fue la primera Druida en el castillo? 

—Sí. Fue idea de los MacLeod abrir el castillo para todos los Druidas, como una 

especie  de  santuario.  Así  como  también  era  bienvenido  cualquier  Guerrero  que 
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deseara luchar contra Deirdre. 

—¿Cuántos Guerreros hay en el castillo? 

Logan  apoyó  la  cabeza  contra  el  asiento.  —Los  MacLeod,  por  supuesto.  Galen 

fue el siguiente en llegar. Después Hayden, Ramsey y yo. Ah, y luego, Larena. 

—¿Una mujer? 

—Y la mujer de Fallon. Es la única mujer Guerrero que conocemos. 

—¡Qué genial! 

Logan sonrió por la forma en que los ojos violeta de Gwynn se iluminaron con 

la mención de Larena. 

—¿Quién más?— preguntó Gwynn. 

— Camdyn, Arran, Broc, y los gemelos, Ian y Duncan. 

La sonrisa de Gwynn desapareció. —Excepto que Duncan ya no está. 

—Eso es. 

—Así que eso hace doce Guerreros. 

Él  asintió  con  la  cabeza.  —Creemos  que  Ian  fue  empujado  hasta  esta  época 

debido a su vínculo con Duncan. Deirdre acababa de matar a Duncan cuando él, de 

pronto, desapareció. Ahí es cuando Ramsey, Camdyn, Arran y yo decidimos venir 

a este tiempo para buscar a Ian. 

—¿Por qué es tan importante encontrarlo? 

Logan  se  pasó  una  mano  por  la  cara.  —Debido  a  su  dios.  La  rabia  será 

incontenible. Él siempre compartió su dios con su gemelo. 

— Y con Duncan muerto, Ian tiene toda la fuerza de su dios. 

—  Exactamente.  Ian  es  fuerte,  y  en  cualquier  otro  momento  no  dudaría  de  su 

capacidad para controlar a su dios. Pero está de duelo y el vínculo que había entre 

Ian y Duncan era muy fuerte. Va a necesitar que le ayudemos. 

—¿Qué pasará si Deirdre le encuentra? 

Eso era lo que todos temían. —Entonces Ian podría no conseguir controlar a su 

dios y sería dominado por Deirdre. 

—Ya veo— Gwynn apretó sus labios. —Entonces una vez que encontremos a mi 

padre, iremos en busca de Ian. 

Logan la miró, sorprendido una vez más por su capacidad de adaptación. 

125 



—¿Quieres saber sobre las Druidas? 

— Sí. Ya me contaste un poco. 

—Cuando  me  fui,  Cara  todavía  estaba  aprendiendo  a  manejar  su  magia,  pero 

estoy seguro de que para ahora ya debe ser una Druida muy poderosa. 

El  coche  patinó,  y  Gwynn  giró  suavemente  las  ruedas  en  la  dirección  opuesta 

hasta que se enderezó nuevamente. —Un parche de hielo en la vía,— explicó. —No 

puedo esperar para conocer a Cara. 

—Te dará la bienvenida, igual que el resto de las Druidas. Sonya fue la siguiente 

en llegar. Ella vino porque los árboles le dijeron que la necesitaban en el castillo y 

es la que comenzó con la formación de Cara. 

—¿Sonya sólo puede hablar con los árboles? 

—No. También puede curar. Quinn rescató a Marcail de Deirdre. Marcail venía 

de  un  linaje  formidable  de  Druidas.  El  hechizo  para  atar  a  nuestros  dioses  fue 

enterrado profundamente en su mente por su abuela. Pero el intento de Deirdre de 

matar a Marcail borró el hechizo. 

—Menuda mierda,— dijo Gwynn. —Estoy realmente empezando a odiar a esta 

Deirdre. 

Logan se rió entre dientes. —Todos lo hacemos. 

—¿Pero Marcail está a salvo en el castillo? 

—Sí. Y está embarazada del hijo de Quinn. 

Gwynn  puso  los  ojos  como  platos  cuando  levantó  la  cabeza  para  mirarlo.  —

¿Podéis engendrar hijos? 

—Eso  parece.  Ninguno  de  nosotros  lo  sabía  a  ciencia  cierta,  ni  lo  habíamos 

intentado.  También  fue  una  sorpresa  para  Marcail  y  Quinn.  Las  otras  mujeres 

toman algún tipo de brebaje que previene los embarazos. 

—Interesante.  Nunca  se  me  hubiera  ocurrido  que  un  Guerrero  pudiera  tener 

hijos. 

—Marcail también tiene la capacidad de quitarle el dolor a los demás. 

—¿Eso es lo que hace su magia? 

— Sí. 

—¿Y qué pasa? 

—Se pone gravemente enferma. 
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El labio de Gwynn se curvó con disgusto. —Me alegro de que no sea eso lo que 

yo puedo hacer. ¿Quién más hay? 

—Isla.  Fue mantenida como prisionera por  Deirdre durante siglos. Deirdre  era 

capaz de controlar su mente y obligarla a hacer cosas. 

—Supongo que esas cosas eran malas. 

—Muchísimo,—  dijo  Logan.  —Isla  era  una   mie,   pero  Deirdre  la  obligó  a 

convertirse  en   drough.  Como  no  se  convirtió  en   drough  voluntariamente,  el  mal 

nunca  llegó  a  dominarla.  Ella  es  la  única  que  tiene  la  capacidad  de  controlar  la 

magia negra sin que ésta la consuma. 

—Lo que la hace una Druida poderosa. 

—Sí. Isla protege el castillo y el pueblo. Si la gente se acerca demasiado, sentirán 

la  necesidad  de  salir  de  inmediato.  Y  los  que  se  aventuran  cerca  no  podrán  ver 

nada que no sea el campo abierto. 

—Eso está bien,— dijo Gwynn. 

Logan  seguía  con  la  mirada  los  limpiaparabrisas  que,  en  vano,  trataban  de 

quitar  la  nieve  que  caía  cada  vez  más  rápido.  La  tormenta  que  él  había  predicho 

mantenía  a  la  mayoría  en  el  interior.  Lo  que  era  también  un  peligro,  como  había 

podido comprobar Logan cuando el coche había patinado sobre el hielo. 

Iban a conducir atravesando las montañas, y aunque Logan quería encontrar el 

libro, no creía que valiera la pena poner la vida de Gwynn en peligro. 

—Tal  vez  deberíamos  encontrar  otro  hotel,—  dijo.  —Los  caminos  van  a  ir 

poniéndose más difíciles cuanto más nos adentremos en las tierras altas. 

Gwynn  se  mordió  los  labios  mientras  sus  dedos  se  agarraban  una  vez  más  al 

volante. —Vamos a ir tan lejos como podamos. Cuéntame más sobre las Druidas. 

—Cuando  Isla  estuvo  a  salvo,  lejos  de  Deirdre  y  protegida  por  Hayden,  nos 

habló de los artefactos que Deirdre estaba tratando de encontrar. El primero estaba 

en Loch Awe. Imagínate la sorpresa de Galen y mía cuando el artefacto resultó ser 

una Druida. El clan de Druidas de Reaghan es dónde fue a parar Laria, la hermana 

gemela de Deirdre, cuando Deirdre consiguió hacerse con demasiado poder. 

—Santo cielo,— murmuró Gwynn. —Cada vez que me hablas de una Druida, la 

historia es más compleja que la anterior. 

Él  se  encogió  de  hombros.  —Supongo  que  sí.  La  cuestión  es  que  lanzaron  un 

hechizo  sobre  Laria  para  hacerla  dormir  hasta  que  pudiera  ser  despertada  para 

matar a Deirdre. 
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—¿Y por qué no mataron a Deirdre entonces? 

—Solo  unos  cuantos  se  dieron  cuenta  de  lo  peligrosa  que  era  Deirdre  en 

realidad.  Laria,  sin  embargo,  lo  sabía.  Entonces,  el  padre  de  Reaghan  ayudó  a 

lanzar un hechizo sobre Reaghan  que la hizo inmortal. Con un precio. Cada diez 

años, Reaghan perdería sus recuerdos y empezaría su vida de nuevo. Cada década 

que pasaba, era como una pared que se levantaba en la mente de Reaghan. 

—Ocultando la ubicación de Laria. 

Logan parpadeó y miró a Gwynn. —¿Cómo lo supiste? 

Ella se encogió de hombros. —Tiene sentido para mí. 

—Eso es exactamente lo que pasó. Pero Galen y Reaghan se enamoraron en su 

camino  hacia  el  castillo.  Deirdre  atacó  el  castillo  de  nuevo  en  un  intento  por 

capturar  a  Reaghan,  y  ésta  fue  alcanzada  por  una  lanza  y  murió,  pero  su  muerte 

rompió el hechizo, y eso hizo que fuera capaz de recordarlo todo. 

—¡Punto arriba sobre Deirdre!,— dijo Gwynn con un grito de alegría. —Bueno, 

para todos vosotros. 

—¿Punto arriba?— Logan repitió la extraña expresión. 

—Soy  de  Texas,  Logan.  Tenemos  nuestro  propio  lenguaje,—  dijo  con  una 

sonrisa. 

Logan se rascó la mandíbula y se rió entre dientes. 

—Entonces Sonya y Broc encontraron el amuleto, ¿no? 

—Sí.  Pero  necesitamos  todos  los  artefactos  para  poder  llegar  a  Laria  y 

despertarla. 

Gwynn  se  colocó  el  pelo  detrás  de  la  oreja  y  lo  miró.  —¿Broc  y  Sonya  están 

juntos? 

—Sí. ¿Por qué? 

—Porque parece que cada Druida está emparejada a un Guerrero. 

El corazón de Logan dio un vuelco. —Eso parece. 
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CAPÍTULO DIECISIETE 





Gwynn  estaba  agradecida  por  la  conversación  de  Logan.  Estaba  más  nerviosa 

por conducir en esas resbaladizas carreteras de lo que quería admitir. Pero sabía lo 

importante que era tratar de localizar a Declan Wallace. 

No sólo por su padre, sino también por el artefacto que Logan necesitaba. 

Sin embargo, cuando le miró y le vio concentrado en la carretera, supo que él no 

estaba  pensando  en  el  clima.  Pensaba  en  las  Druidas  que  habían  encontrado  el 

amor con los Guerreros del Castillo MacLeod. 

Por un momento, Gwynn se permitió pensar en ser la pareja de Logan. No había 

duda de que se sentía atraída por él. Fuertemente atraída, pero Logan era inmortal. 

Y ella estaba cansada de que la dejaran atrás. 

Así  pues,  decidió  endurecer  su  corazón  y  su  cuerpo  contra  Logan.  No  habría 

ningún  final  feliz  para  ellos  porque  ella  no  lo  permitiría.  Por  su  propia  salud 

mental, tenía que permanecer fuerte en esto. 

—Sólo faltan veinte millas hasta Ullapool,— dijo Logan. 

Al ir hablando, el tiempo había pasado volando. Aprender sobre las Druidas y 

los Guerreros había hecho que Gwynn se diera cuenta de que la guerra en la que 

Logan y los demás luchaban, podría llegar a cambiar el mundo tal y como ella lo 

conocía. 

Si Deirdre evitaba que Logan y los otros Guerreros despertaran a Laria, podría 

llegar  a  conseguir  el  poder  que  tanto  deseaba.  Todo  en  este  mundo  pasaría  a  ser 

suyo. Cada persona sería suya para controlarla. 

Y no habría nadie para detenerla. 

Gwynn siguió las indicaciones hacia Ullapool, y luego atravesó la ciudad hacia 

las afueras. En el coche reinaba el silencio mientras ella y Logan iban perdidos en 

sus propios pensamientos. 

No  podía  dejar  de  pensar  que  el  tiempo  que  Logan  pasaba  ayudándola  a 

encontrar a su padre era un tiempo que se perdía no buscando el artefacto. O a Ian. 

Sin embargo, al igual que Logan, Gwynn tenía la sospecha de que su padre y el 

artefacto estaban conectados de alguna manera. 
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Sólo  tenían  que  encontrar  de  qué  manera.  Tal  vez  entonces  encontrarían  a  su 

padre y él podría ponerlos al día de todo lo que sabía. 

—Aquí,— dijo Logan, y señaló hacia la izquierda. 

Gwynn vio los setos de más de tres metros de altura que bloqueaban la vista de 

la verja de entrada privada desde la carretera. Fue disminuyendo la velocidad del 

coche,  con  cuidado  de  no  frenar  demasiado  rápido  en  la  carretera  helada,  y  giró 

hacia el camino. 

Se detuvo al lado de la caja del altavoz que estaba clavada en la tierra y bajó la 

ventanilla.  La  nieve  entró  en  el  coche  mientras  apretaba  el  botón  y  se  frotaba  las 

manos. 

—¿Sí?— dijo una incorpórea voz masculina por el altavoz. 

—Hemos  venido  a  ver  al  señor  Wallace,  si  está  disponible,—  dijo  Gwynn, 

levantado la voz para que el hombre pudiera oírla. 

—Es  usted  americana—  dijo  el  hombre,  con  tal  disgusto  que  Gwynn  puso  los 

ojos en blanco. 

—Sí, lo soy. Esperábamos que el Sr. Wallace pudiera ayudarnos a localizar a mi 

padre, el profesor Gary Austin. 

El silencio recibió a su anuncio. 

Gwynn  se  echó  atrás  en  su  asiento  y  miró  a  Logan.  Se  encogió  de  hombros, 

pensando que habían hecho el viaje en vano, cuando se oyó un clic y las enormes 

puertas negras empezaron a abrirse. 

Rápidamente, subió la ventanilla y condujo a través de las puertas. Durante un 

latido de corazón pensó en dar la vuelta. Había algo... raro... en esa mansión. 

Era enorme y se alzaba en cuatro plantas. Contó diez chimeneas. La mansión se 

extendía  por  cada  lado,  y  sólo  podía  imaginarse  cuán  profunda  era  la  casa.  El 

terreno estaba perfectamente ajardinado, incluso con la nieve. El camino de grava 

tenía  marcas  de  vehículos  anteriores,  y  Gwynn  vislumbró  un  Jaguar  aparcado 

cerca  de  la  puerta  principal.  La  casa,  con  su  pintura  blanca  y  detalles  en  piedra 

gris, atraía su mirada una y otra vez. 

—Definitivamente,  Wallace  es  rico,—  dijo  Logan  girando  la  cabeza  para  mirar 

por la ventanilla. —Nunca había visto nada como esto. 

—Esto  es  impresionante,  pero  hay  otros  como  este  por  todo  el  mundo.  Tienes 

que ir a Londres y ver el palacio. 

—Preferiría no hacerlo— dijo Logan. 
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Gwynn se rió  y detuvo  el  coche. Lo aparcó  y apagó el motor, pero no abrió la 

puerta. 

—¿Qué pasa?— preguntó Logan. 

Tragó saliva y miró hacia la mansión. —¿Y si él no sabe nada de mi padre? 

—Entonces seguiremos buscando. 

—¿Dónde? ¿Cómo? 

La  mano  de  Logan  cubrió  la  suya,  cálida,  reconfortante.  Un  chisporroteo  de 

conciencia de su atractivo masculino la atravesó. 

Una  pequeña  mueca  pasó  por  la  cara  de  él,  tan  rápido,  que  ella  pensó  que 

podría habérselo imaginado. 

—Le encontraremos,— dijo Logan. —Del mismo modo que encontraré a Ian. 

—Encontraremos  a  Ian,—  le  corrigió.  —Tú  me  estás  ayudando  a  mí,  y  yo  te 

ayudaré a ti. 

El  pícaro  brillo  en  los  ojos  de  Logan,  que  hizo  que  el  corazón  de  Gwynnn  le 

revoloteara en el pecho, le dijo que él estaba satisfecho con sus palabras. 

—Ahí  dentro  tenemos  que  ir  con  cuidado,—  advirtió  Logan,  con  el  rostro 

marcado por duras líneas. —No sabemos nada acerca de Declan Wallace, solo que 

le prestó el libro a tu padre. Y este lugar es... 

Gwynn asintió mientras la voz de él se iba apagando. —Tendré cuidado. Te lo 

prometo.—  Trató  de  alcanzar  la  manilla  de  la  puerta,  pero  la  mano  de  Logan 

apretó la suya, deteniéndola. 

—Gwynn, si hay problemas quiero tu palabra de que vas a dejar que me ocupe 

de ello. Y quiero que salgas de aquí tan rápido como puedas. Yo te encontraré. 

—No voy a dejarte aquí dentro. 

—Soy inmortal, recuérdalo. 

Gwynn puso los ojos en blanco. —Inmortal, sí, pero aún puedes morir. Y si ellos 

conocen  el  Libro de Craigan, eso significa que saben sobre Druidas. Por lo que ¿no 

crees que tendría sentido que también supieran sobre Guerreros? 

—Es posible. Pero mi vida no es nada comparada con la tuya. Necesitamos a los 

Druidas para luchar contra Deirdre. Te necesitamos. 

Gwynn sabía que Logan no cedería hasta que ella estuviera de acuerdo. De mala 

gana asintió con un cabeceo, pero no tenía ninguna intención de dejarlo en ningún 
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lugar. Él era tan importante como ella. 

—Bueno. Vamos a hablar con Declan Wallace,— dijo Logan. 

Salieron del coche al mismo tiempo. Gwynn se tomó un momento para inclinar 

la cabeza hacia atrás y mirar la mansión. Era enorme, del tipo que aparecía en los 

programas  de  televisión,  de  esas  que  sólo  la  gente  rica  podía  ver  el  interior.  Del 

tipo que la gente como ella sólo podían mirar y asombrarse. 

De esas que parecía que eran algo más de lo que el exterior mostraba. 

—Gwynn. 

Bajó  la  mirada  para  encontrarse  a  Logan  de  pie  a  su  lado.  La  nieve  no  había 

amainado  y  Gwynn  se  alegró  de  haberse  comprado  un  gorro  más  cálido.  Le 

recordaba  a  esos  enormes  sombreros  de  pelo  que  había  visto  que  llevaban  los 

rusos, pero la calentaba, y eso era todo lo que le importaba. 

Aún  no  habían  llegado  al  último  escalón  cuando  las  puertas  de  la  mansión  se 

abrieron, por quien Gwynn supuso que era el mayordomo. 

—Bienvenidos,—  dijo, pero sus  ojos decían  otra cosa completamente diferente. 

Abrió más la puerta para permitirles entrar. —¿Puedo tomar su abrigo? 

Gwynn negó con la cabeza mientras entraba y trataba de no mirar embobada el 

esplendor que tenía delante. —Creo que me lo dejaré puesto. 

El mayordomo puso los ojos  en  blanco, ¡realmente los puso  en blanco! Gwynn 

estaba tan sorprendida que se quedó boquiabierta. 

La suave risa de Logan a su lado le dijo que él también lo había visto. 

—Estamos teniendo un buen clima escocés, ¿eh?— dijo Logan. 

El sonido del acento de Logan hizo que el mayordomo se detuviera y le mirara. 

En realidad, apareció una sonrisa en el envejecido rostro del hombre. —Pues sí que 

lo es. Se nos viene encima una buena tormenta, señor. Síganme, y les mostraré el 

despacho del señor Wallace, dónde le podrán esperar. 

Ahora fue el turno de Gwynn de poner sus ojos en blanco mientras le daba un 

codazo a Logan en las costillas. —No es justo,— susurró. 

Logan  se  encogió  de  hombros  y  ella  se  dio  cuenta  de  la  forma  en  que  él,  de 

repente,  se  puso  rígido  y  arrugó  la  nariz.  —Nosotros  los  escoceses,  nos 

mantenemos unidos. 

—Obviamente. ¿Ocurre algo? 

Sus  ojos  lo  abarcaban  todo.  —Por  un  momento  pensé  que  olía...  —  Su  voz  se 
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apagó y él se inclinó más cerca para susurrarle —Al mal. 

Un  escalofrío  recorrió  la  espina  dorsal  de  Gwynn,  lo  que  era  cualquier  cosa 

menos  agradable.  Ella  había  tenido  el  mismo  escueto  pensamiento  mientras 

conducía  hasta  la  casa,  pero  por  mucho  que  lo  intentara,  no  podía  decir  qué  lo 

había causado. 

Mientras entraban en la oficina de Wallace no tuvieron ningún otro intercambio 

de palabras, e incluso Gwynn tuvo que admitir que le gustaba lo que veía. Oscura 

y  valiosa  madera  recubría  las  paredes  y  el  suelo.  Alfombras,  probablemente  más 

caras que su coche, se extendían por toda la habitación. 

Un  gran  fuego  ardía  en  la  sólida  chimenea,  que  tenía  un  sofá  y  dos  sillas 

colocadas a su alrededor. Al otro lado había un enorme y ornamentado escritorio 

negro, con pequeñas trazas doradas. Estaba impecable. No había ni un papel fuera 

de lugar. 

En  las  paredes  había  pinturas  y  armas  de  todas  las  épocas  de  la  historia  de 

Escocia. Y detrás del escritorio, una librería que llegaba hasta el techo, con  libros 

encuadernados en cuero llenando cada estante. 

—Les traeré té,— dijo el mayordomo, y cerró la puerta tras de sí. 

—Oh,  Dios,—  dijo  Gwynn  mientras  se  volvía  para  mirar  alrededor  del 

despacho. —Este lugar es increíble. 

—Le gusta mostrar su riqueza,— dijo Logan, con voz monótona. 

—Supongo que no estás impresionado. 

Él negó con la cabeza. —Un hombre no se juzga por la cantidad de monedas que 

tiene. Se juzga por el hombre que es, por sus acciones y decisiones. 

Gwynn  se  humedeció  los  labios  y  sonrió.  —Entonces  tú  eres  mucho  más  rico 

que el señor Wallace. 

En lugar de complacerle, sus palabras parecieron irritarle. 

—No  digas  esas  cosas,—  dijo  Logan  rechinando  los  dientes.  —Yo  no  soy  un 

buen hombre. Tengo mucho que expiar. 

—Y lo estás haciendo conmigo. Lo estás haciendo al ayudarme a encontrar a mi 

padre.  Lo  estás  haciendo  al  ir  a  buscar  a  Ian.  Y  no  nos  olvidemos  de  que  estás 

intentando detener a Deirdre. 

Logan  dejó  escapar  un  áspero  suspiro  y  se  puso  de  cara  al  fuego,  por  lo  que 

quedó  de  espaldas  a  ella.  —Cuando  Deirdre  ya  no  esté,  entonces  seré  capaz  de 

mirar a los ojos a mis compañeros Guerreros. 
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Había más en el dolor de Logan de lo que sus palabras decían. Gwynn dio un 

paso hacia él para preguntarle, cuando las puertas de la oficina se abrieron y entró 

una sirvienta llevando una bandeja. 

La  muchacha  sonrió  a  Gwynn  y  a  Logan  mientras  dejaba  la  bandeja  sobre  la 

mesa que había frente al fuego. —Por favor, háganme saber si necesitan cualquier 

otra cosa. 

—Gracias,— dijo Logan, y la sirvienta se fue. 

Gwynn  se  acercó  a  la  mesa  y  miró  la  bandeja.  —Apuesto  a  que  es  plata 

auténtica. La tetera también. 

—Bebe algo. Te ayudará a calentarte. 

Se sentó en el sofá y se quedó mirando la bandeja. Estaba cansada de tener frío, 

y aunque no era una gran bebedora de té, con el azúcar y la nata, se veía capaz de 

hacerlo bebible. 

Cuando  el  líquido  caliente  se  deslizó  por  su  garganta,  suspiró.  Tomó  varios 

tragos  más  antes  de  alcanzar  una  pequeña  galleta  y  darle  un  mordisco.  —Están 

deliciosas. Deberías probar una,— instó a Logan. Cuando él no respondió, ella dijo: 

— Has dicho que olía a maldad. ¿A qué tipo de maldad? 

—¿Normalmente la gente entra en las casas tan fácilmente? 

Ella se terminó su galleta y tomó otro sorbo de té antes de dejar la taza. —En mi 

casa, sí. En lugares como éste, en realidad no. ¿En qué piensas? 

—Estoy pensando que ha sido casi demasiado fácil. 

Ella  se  encogió  de  hombros  y  levantó  la  taza  de  nuevo.  —Le  mencioné  a  mi 

padre. Supongo que eso es lo que nos ayudó a entrar. 

—Puede ser. Ojalá. 

—¿Y si no?— le preguntó, sin saber si quería oír su respuesta. 

—Entonces  es  que  se  nos  permitió  entrar  por  otra  razón,  que  estoy  seguro  de 

que no me va a gustar. ¿Dónde tienes las llaves del coche? 

Gwynn palmeó el bolsillo de su abrigo. —Aquí. 

—Bien—. Sus ojos constantemente se movían alrededor del despacho. 

Pero Gwynn sabía que no estaba mirando las costosas armas o el refinado arte. 

Estaba buscando peligro. 

—Me estás asustando, Logan,— murmuró y se deslizó hasta el borde del sofá. 
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Él sacudió rápidamente la cabeza. —Me gustaría no tener que hacerlo, pero aquí 

hay algo malo. 

—¿Qué? 

—Antes estaba enmascarado. Pero de repente siento... magia  drough. 
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Gwynn dejó la taza con cuidado y firmeza antes de ponerse de pie. —¿Deirdre? 

—No. Pero casi tan fuerte.— Logan inhaló y dejó que la amarga sensación de la 

magia lo llenara. 

—Entonces tenemos que irnos. 

Logan sacudió la cabeza lentamente. —No, aún no. 

—¿Qué?— preguntó Gwynn con los ojos muy abiertos. —¿Estás loco? 

—Tengo que ver quién es este  drough. Necesito saber que conexión tiene con tu 

padre. 

—Preferiría que no,— dijo Gwynn, y rodeó el sofá para colocarse delante de él. 

—Preferiría que nos fuéramos. 

—¿Sin  intentar  averiguar  algo  sobre  tu  padre?—  Logan  odiaba  usar  ese 

argumento,  pero  sabía  que  si  había  un   drough  con  la  clase  de  poder  que  estaba 

sintiendo,  tenía  que  averiguar  todo  lo  que  pudiera  para  poder  decírselo  a  los 

demás. 

Iba  a  ser  difícil,  porque  odiaba  poner  la  vida  de  Gwynn  en  peligro.  Pero  tenía 

que enterarse. 

—Sabes  que  necesito  saber  sobre  mi  padre,—  dijo  Gwynn.  Cruzó  los  brazos 

sobre su pecho y suspiró ruidosamente. —Nunca me he encontrado con un  drough 

antes. Así que no sé qué esperar. 

—Espera lo inesperado— la advirtió Logan. —Ellos sólo piensan en sí mismos y 

no dudan a la hora de matar inocentes. Podría ser que este  drough  y Declan Wallace 

estuvieran trabajando con Deirdre. 

—Eso no es tranquilizador, Logan. 

Él suspiró y deseó, no por primera vez, que hubiera otro Guerrero con él. 
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Declan inclinó la cabeza, primero hacia un lado y luego hacia el otro, mientras se 

miraba  en  el  espejo  oval  que  colgaba  de  la  pared.  Con  los  dedos  se  atusó 

ligeramente el pelo rubio a la altura de las orejas. Después de un par de toques más 

en la parte superior de su cabeza, se sonrió a sí mismo. 

—Soy guapo, ¿verdad?,— dijo Declan. 

No obtuvo respuesta, pero por otra parte no necesitaba ninguna. Había nacido 

apuesto  y  con  buena  apariencia,  pero  incluso  si  no  hubiera  sido  así,  su  magia  le 

podría haber dado lo que hubiera querido. 

Justo como estaba haciendo ahora. 

Declan  apoyó  el  hombro  contra  la  pared  y  se  inspeccionó  las  uñas.  —¿Cuánto 

tiempo más, Austin? 

—No puedo responder a eso. 

Declan frunció  el  ceño mientras miraba  al desaliñado profesor. Gary  Austin se 

enorgullecía  de  su  apariencia,  o  al  menos  lo  hacía  antes.  Ahora,  su  pelo  negro  y 

grasiento  colgaba  lacio  sobre  su  rostro,  y  sus  gafas  se  posaban  torcidas  sobre  su 

nariz. 

Llevaba la camisa de rayas con botones a medio remeter y los pantalones negros 

manchados de suciedad y comida allí donde se había limpiado las manos. 

—Acudí a ti con el  Libro de Craigan porque me dijeron que eras el mejor con las 

traducciones. 

Gary se subió las gafas sobre la nariz y tiró el lápiz a un lado. —Soy el mejor en 

la traducción del gaélico antiguo, pero las palabras cambian cada vez que las leo. 

—Es la magia. 

—¡Ya lo sé!— gritó Gary. Luego rápidamente agachó la cabeza. —Cada vez que 

esto cambia requiere una traducción diferente. No puedo encontrar lo que necesito 

cuando las palabras se están modificando constantemente. 

Declan se apartó de la pared y lentamente dio la vuelta a la mesa en la que Gary 

había  extendido  numerosos  libros  abiertos,  así  como  una  libreta  en  la  que  iba 

tomando notas. 

—Me  dijiste  que  tenías  suficiente  magia  para  hacer  que  el  libro  te  dijera  sus 

secretos. 

—Y la tengo, pero no está respondiendo. 

Declan  se  detuvo  detrás  de  Gary  y  puso  sus  manos  sobre  los  hombros  del 
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profesor.  —Ni  siquiera  puedo  tocar  el  libro  debido  a  mi  magia  negra.  En  estos 

momentos quedan muy pocos Druidas en el mundo, y yo necesito a alguien que le 

haya dado la bienvenida a su magia y que la haya utilizado. Pensé que tú eras esa 

persona. 

Gary volvió la cabeza y miró a Declan. —Y lo soy. Te conseguiré las respuestas 

que necesitas. 

—Bien,— dijo Declan con una sonrisa mientras se dirigía a la puerta. —Odiaría 

tener que buscar otro Druida y otro traductor. 

Antes de que Declan llegara a la puerta, se oyó un golpe y su capitán, Robbie, 

entró en la habitación. 

—Tenemos un problema,— dijo Robbie. 

Declan  contuvo  un  pequeño  resoplido.  Para  Robbie,  todo  era  un  problema.  —

¿Qué pasa ahora? 

—Tenemos visitantes. Un escocés y una mujer que dice que está buscando a su 

padre, Gary Austin. 

Declan miró a Austin para comprobar su reacción. —Gary, tu hija está aquí. 

—Ya he oído a Robbie,— respondió Gary. 

—¿Y no te preocupa? 

Impacientemente, Gary levantó la vista del libro y sus labios se curvaron en una 

mueca. —Gwynn siempre se las arregla para entrometerse. 

Declan se rió de la irritación en los ojos de Gary. —¿Sabe la señorita Austin que 

su padre está aquí? 

—No.  Ella  sabe  que  habló  contigo.  Creo  que  está  aquí  sólo  para  ver  si  has 

hablado con el profesor recientemente. 

—Vayamos  a  ver  a  la  señorita  Austin,  entonces—  dijo  Declan,  y  salió  de  la 

habitación. 

Antes  de  que  Robbie  cerrara  la  puerta  detrás  de  ellos,  Declan  miró  al  interior 

una  vez  más  para  ver  a  Gary  trabajando.  La  amenaza  de  muerte  era  una  buena 

forma de hacer que la gente hiciera cosas que normalmente no haría. 

—¿De  verdad  crees  que  él  puede  encontrar  dónde  está  la  Tabla  de  Orn?— 

preguntó Robbie. 

Declan  se  encogió  de  hombros.  —Mejor  que  la  encuentre.  Porque  si  no,  voy  a 

hacer  que  su  muerte  sea  lo  más  dolorosa  posible.  Necesito  esa  tabla,  Robbie.  Y 
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tengo que conseguirla antes de que lo haga Deirdre. 

—No dudo que lo harás. 

—Tu confianza es asombrosa,— dijo Declan, con un bufido. 

Robbie sonrió. —No me contrataste para que confiara en ti. 

—No.  Te  contraté  porque  eres  el  mejor  matando  gente—.  Declan  se  detuvo  en 

las  escaleras  y  miró  a  Robbie.  —¿Quién  es  el  hombre  que  ha  venido  con  Gwynn 

Austin? 

—No  tengo  ni  idea.  Ha  sido  el  mayordomo  el  que  me  ha  dicho  que  era  un 

escocés. 

Declan  se  tocó  la  barbilla  con  el  dedo  índice.  —¿Por  qué  necesita  la  señorita 

Austin traer un hombre con ella? 

—Tal vez sea un guía. Quizás es el que la ha traído hasta aquí. 

—Podría ser,— dijo Declan. —En cualquier caso, ten a sus hombres listos. Puede 

que quiera retener a la Srta. Austin. A pesar de todas las afirmaciones de Gary, su 

presencia aquí podría ayudar a motivarle. 

Una  sonrisa  malévola  se  dibujó  en  los  labios  de  Robbie.  —Justo  lo  que  quería 

oír. Dame dos minutos y mis hombres y yo estaremos en posición. 

Declan asintió y comenzó a bajar las escaleras. No había esperado la llegada de 

Gwynn  Austin,  pero  podría  funcionar  a  su  favor.  Si  ella  no  podía  hacer  que  su 

padre trabajara más rápido, Declan podría conservarla para sí mismo. 

Había visto una fotografía suya mientras había estado siguiendo a Gary durante 

un  mes,  antes  de  que  decidiera  acercarse  a  él.  Declan  no  hacía  nada  sin  estar 

primero al corriente de todo. 

No había ni una faceta de la vida de Gary que Declan no conociera. Incluso se 

había  informado  sobre  la  cláusula  especial  en  el  testamento  de  Gena  Austin,  que 

impedía  a  Gary  recibir  ningún  dinero,  a  menos  que  mantuviera  una  relación 

estable con su hija. 

Declan  se  había  divertido  bastante  con  eso.  La  vigilancia  sobre  Gary  y  Gwynn 

había demostrado ser bastante cómica mientras veía las forzosas sonrisas de Gary 

y  su,  igualmente  forzada,  conversación.  Gary  nunca  conseguía  salir  del 

apartamento de Gwynn lo suficientemente rápido. 

Cuando  más  tarde  le  preguntó  por  qué  odiaba  tanto  a  su  hija,  la  respuesta  de 

Gary había sido, —Gwynn es una pérdida de oxígeno. 
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Duro. 

Pero, por otro lado, eso no molestaba a Declan. 

Se  detuvo  frente  al  espejo  junto  a  la  puerta  de  su  despacho  y  comprobó  su 

apariencia  de  nuevo.  Se  alisó  la  chaqueta  sport  de  Armani,  y  luego  tiró  de  las 

mangas de su camisa de corte francés de Ermenegildo Zegna. 

Le  dio  la  vuelta  a  sus  gemelos  de  rubíes  hasta  que  estuvieron  perfectamente 

alineados, y entonces se acercó a la puerta de su despacho y la abrió. 

Entró  con  pasos  seguros  y  se  encontró  a  Gwynn  sentada  en  su  sillón  de  cuero 

frente a la chimenea. —Bienvenida, señorita Austin. ¿En qué puedo ayudarla? 
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CAPÍTULO DIECINUEVE 





Logan supo, en el mismo momento en que vio a Declan Wallace, que la magia 

 drough que había estado sintiendo era de Wallace. 

Con Gwynn al otro lado de la habitación, todo lo que Logan podía hacer era ver 

como Declan inclinaba su rubia cabeza sobre la mano de Gwynn y la besaba. 

Quería  matarlo.  Desgarrarlo  miembro  a  miembro  por  haber  tocado  a  Gwynn. 

Arrancarle la piel de su pomposo culo una y otra vez. 

—Hola,— dijo Gwynn. 

Logan vio una pequeña arruga en el ceño de Gwynn, pero fue sólo un instante. 

—Y ¿quién es éste?— preguntó Declan, posando su mirada en Logan. 

—Un amigo que me ha acompañado amablemente,— dijo Gwynn. Se levantó y 

caminó alrededor del sofá, hasta quedarse de pie junto a Logan. 

La sonrisa de Declan no llegaba  a sus  azules ojos  mientras les miraba.—  ¿Y su 

amigo tiene nombre, señorita Austin? 

—Logan,— replicó Logan. 

La falsa sonrisa resbaló de la boca de Declan. —¿Logan? 

—Sí. 

Declan jugueteó con un rubí que llevaba en su muñeca y que parecía mantener 

unido el puño de su camisa. —¿Cuál es su apellido? 

Logan ya no tenía ninguna duda de que Declan estaba trabajando con Deirdre. 

Sólo  alguien  que  supiera  qué  Guerreros  habían  luchado  contra  Deirdre  estaría  al 

tanto de sus nombres. 

—Smith,— dijo Gwynn de pronto. 

Logan no apartó sus ojos de Declan, pero se movió de manera que su mano rozó 

la de Gwynn. 

—Bueno,  Logan  Smith,—  dijo  Declan,  con  la  sonrisa  pegada  de  nuevo  en  su 

rostro.  —Bienvenido  a  mi  casa.  Han  arriesgado  mucho  al  aventurarse  en  esta 

tormenta. 

—Gwynn estaba preocupada por su padre. 
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—Sí,  como  lo  estaría  cualquier  hija.—  Declan  se  rascó  la  mejilla  mientras 

caminaba  hasta  su  escritorio  y  se  hundía  en  su  silla.  —¿Por  qué  cree  que  puedo 

haber tenido algún contacto con su padre, señorita Austin? Y, por favor, siéntense 

los dos. 

Logan  hubiera  preferido  tomar  a  Gwynn  de  la  mano  y  arrastrarla  fuera  de  la 

mansión,  pero  gracias  a  su  acentuado  oído  sabía  que  había  hombres  que  estaban 

tomando posición fuera del despacho. 

Debería haber escuchado a Gwynn. Tenían que haberse ido. Pero había querido 

saber  de  quién  era  la  magia  que  había  sentido.  Y  ahora  que  ya  lo  sabía,  sabía 

también que sus problemas no habían hecho más que empezar. 

El  clic  de  metales  le  dijo  a  Logan  que  los  hombres  que  estaban  en  el  vestíbulo 

también llevaban armas. Y, si tenía que adivinar, seguro que eran más grandes que 

las que habían llevado los atacantes de Eigg. 

—Bueno,— dijo Gwynn, mirando a Logan. 

Él le dio un pequeño guiño. 

—No sé nada de mi padre desde hace tres semanas. Por lo general, él se pone en 

contacto  conmigo  bastante  a  menudo.  Cuando  busqué  en  el  GPS  de  su  teléfono, 

descubrí que estaba en Escocia. 

—Así que vino hasta aquí,— dijo Declan. 

—Sí.  Y  conseguí  entrar  en  sus  archivos  informáticos  de  la  universidad,  y  allí 

supe de usted y del  Libro de Craigan. 

Declan  se  inclinó  hacia  atrás  en  su  silla,  aparentemente  fascinado  con  el  relato 

de Gwynn. Apoyó los codos en los brazos de la silla y juntó los dedos. 

Logan apretó sus manos en puños cuando Gwynn se sentó en una de las sillas 

frente al escritorio de Declan. Él se quedó de pie, detrás de Gwynn, sin apartar la 

mirada de Declan. 

—Qué ingeniosa es usted, señorita Austin,— dijo Declan. —El libro, como estoy 

seguro que ya sabe, está escrito en una antigua forma de gaélico. 

—Una que supongo que mi padre puede traducir,— dijo Gwynn. 

Declan asintió. —En efecto. Pero el libro al final no era lo que yo había esperado 

que fuera. 

—¿Y eso sería?—  sondeó Logan. 

Los ojos azules de Declan se desplazaron hasta Logan. —Tenía la esperanza de 
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que  contendría  información  sobre  algunas  monedas  romanas  que  fueron  robadas 

de la Novena Legión. 

Sabía mentir, Logan le concedía eso. 

Pero por otra parte, cualquier  drough podía mentir lo suficientemente bien, como 

para engañar a casi cualquiera. 

—Siento  que  no  pudiera  encontrar  las  monedas  romanas,—  dijo  Gwynn.  —

¿Pero puede usted decirme que pudo haber traído a mi padre hasta Escocia? 

—Me temo que no puedo decirle lo que no sé. 

Gwynn  se  humedeció  los  labios  y  se  deslizó  hasta  el  borde  de  la  silla.  —

Supongo que no puede decirme cuándo fue la última vez que habló con mi padre, 

¿verdad? ¿Contactó con usted cuando llegó a Escocia? 

Declan sonrió y dejó caer las manos sobre su regazo. —Hablé con él por última 

vez en la universidad, cuando fui a recoger mi libro. 

—Ya veo. 

Logan odiaba ver la derrota en los ojos de Gwynn. No podía decirle justo ahora, 

que Declan estaba mintiendo, pero se lo diría tan pronto como estuvieran fuera de 

la mansión. 

 Si es que conseguían salir. 

—Gracias por recibirme, Sr. Wallace.— Gwynn se levantó y se colgó la tira de su 

bolso  sobre  el  hombro.  —Mis  disculpas  por  haber  acaparado  su  tiempo.  Ya  nos 

vamos. 

Logan aprovechó la oportunidad para coger a Gwynn del brazo y guiarla hacia 

la puerta. 

Habían conseguido dar tres pasos cuando la voz de Declan los detuvo. 

—Me temo que va a tener que quedarse, señorita Austin. 

Gwynn  se  soltó  del  agarre  de  Logan  y  se  volvió  para  enfrentarse  a  Declan.  —

¿Disculpe? 

—Ya me has oído,— dijo Declan mientras se levantaba. Todo rastro del cordial 

anfitrión había desaparecido. —No hay ninguna necesidad de que me repita. 

—No puede usted mantenerme en contra de mi voluntad. 

Declan se echó a reír, y un momento después la puerta del despacho se abrió de 

golpe y un grupo de hombres se precipitó al interior. 
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Logan  contó  ocho  hombres,  armados  con  armas  de  fuego,  tal  como  se  había 

imaginado. Iban vestidos de negro. A pesar de que Logan estaba a cuatro siglos de 

su propio tiempo, la apariencia de un mercenario era inconfundible. 

Esos hombres estaban allí para matar. 

Y Logan sabía cuál era su objetivo. 

Declan  rodeó  el  escritorio  y  se  apoyó  en  él  casualmente.  —En  cuanto  al  señor 

Smith, le matarán. 

—¡No! 

Logan no sabía  quién  estaba más sorprendido por  el estallido  de Gwynn -él, o 

Declan. 

—Nadie me dice que no,— dijo Declan, con voz amenazadora. 

—Pues  yo  lo  acabo  de  hacer,—  dijo  Gwynn  con  firmeza.  —Y  no  tengo  ningún 

problema en repetirme. 

Logan sonrió a su pesar. 

Una  oleada  de  energía  procedente  de  Gwynn  se  envolvió  alrededor  de  Logan. 

Era  como  un  capullo,  un  escudo  que  impedía  que  la  magia  negra  de  Declan 

pudiera tocarlo. 

Declan  echó  atrás  la  cabeza  y  se  rió.  —¿Una  Druida?  Debí  haberlo  adivinado, 

pero tu padre dijo que no tenías tendencias mágicas. 

Gwynn  no  podía  creer  las  palabras  que  salían  de  la  boca  de  Declan.  —Hay 

mucho que mi padre no sabe. Así pues, supongo que él está aquí, ¿no? 

—Por  supuesto.  Está  trabajando  para  mí.  Te  odia,  ¿sabes?  Cuando  le  dije  que 

estabas aquí, ni siquiera levantó la vista del libro. 

Gwynn  no  quería  que  esas  palabras  le  afectaran,  pero  lo  hicieron.  Había 

pensado que ella y su padre habían recorrido un largo camino en la reparación de 

su fallida relación. Ya no sabía lo que era verdad y lo que era mentira. 

—No le hagas caso,— dijo Logan desde detrás de ella. 

Declan se irguió de la mesa y sonrió. —¿En qué estabais pensando al venir aquí? 

¿Pensabais que podríais simplemente entrar y después largaros con viento fresco? 

—Nunca me ha gustado el viento fresco,— dijo Gwynn. 

No  estaba  segura  de  dónde  le  salió  el  sarcasmo,  pero  se  sentía  malditamente 

bien. 
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—Americanos,— escupió Declan. —Siempre tan condenadamente seguros de sí 

mismos,  ¿no  es  así?  Bueno,  pues  conmigo  no.  Yo  soy  el  monstruo  que  te 

mantendrá despierta por las noches. 

—Ese era mi padre. Sé lo que eres, Wallace. Y tu magia negra no me asusta. 

—Debería,— dijo Declan en voz baja. 

Un estremecimiento atravesó a Gwynn. Nunca había utilizado su magia contra 

otro Druida. Ni siquiera estaba segura de que pudiera hacerlo. Su recelo causó que 

su magia flaqueara. 

—No permitas que sus palabras puedan contigo,— le susurró Logan. —Puedes 

hacerlo, Gwynn. 

—¿Cómo?— dijo sin apenas mover los labios. 

—Confía en tu magia. 

Sin  otra  cosa  mejor  que  hacer,  Gwynn  hizo  lo  que  Logan  le  decía.  Y  para  su 

alegría, su magia la inundó una vez más. Podría luchar contra Declan. 

 Lucharía contra Declan. 

—Lleváoslo,— ordenó Declan a sus hombres. 

Gwynn se giró y se encontró a Logan evitando y esquivando a los hombres que 

pretendían golpearle. A su vez, Logan conectó varios puñetazos que les hizo caer 

hacia atrás. Y no volver a levantarse. 

—¡Matadle!,— gritó Declan. 

—¡No!—  gritó  Gwynn,  cuando  algunos  de  ellos  dispararon  sus  rifles 

semiautomáticos. 

Ella hizo una mueca de dolor cuando cuatro balas impactaron en Logan antes de 

que  él  se  tirara  al  suelo  y  rodara.  Logan  se  levantó  por  detrás  de  uno  de  los 

hombres y con un movimiento de sus manos, le rompió el cuello al mercenario. 

Se dirigía al siguiente cuando la magia de Declan se estrelló contra Gwynn. Ella 

trató de hacerla retroceder, pero él era demasiado fuerte. 

Sus botas resbalaban en el suelo mientras la empujaba hasta que chocó contra la 

pared. 

—Coged los X90,— ordenó uno de los mercenarios. —Tenemos un Guerrero. 

Gwynn echó una ojeada y vio que Logan había liberado a su dios y que estaba 

utilizando sus garras para acuchillar a los hombres. 
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—No estará de pie mucho tiempo más,— dijo Declan. 

Y entonces la primera bala X90 atravesó a Logan. 

El estómago de Gwynn cayó a sus pies cuando lo vio vacilar, el dolor grabado 

en su hermoso rostro. 

Pero fue la risa de Declan la que la envió por encima del límite. 

Gwynn  llamó  hasta  la  última  pizca  de  magia  dentro  de  ella.  Sintió  como  se 

acumulaba en sus manos, esperándola. 

Y con un grito, la soltó y vio como Declan era levantado del suelo y volaba por 

encima de su escritorio hasta chocar contra las estanterías. 
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El  cuerpo  de  Logan  sufría  dolorosos  espasmos  que  le  obligaron  a  dejarse  caer 

sobre una rodilla. No sabía cómo, pero los hombres de Declan habían conseguido 

introducir sangre  drough en las balas. 

La  cantidad  de  sangre   drough  contenida  en  cada  bala  no  era  significativa,  pero 

sólo hacía falta una gota para llevar a un Guerrero al borde de la muerte. 

Logan no sabía cuántas balas tenía en su interior. Pero desde el momento en que 

la primera gota de sangre  drough  había hecho contacto con su cuerpo, ya no había 

sido capaz de recuperarse de las heridas causadas por las balas normales. 

A  través  de  la  bruma  de  dolor  que  le  nublaba  la  visión,  Logan  vio  a  Gwynn 

lanzar a  Declan a través de su  despacho. Quería sonreír,  quería gritar de júbilo a 

favor de Gwynn. 

Pero todo eso le alejaría de la concentración que necesitaba para permanecer en 

pie. 

Los  mercenarios  de  Declan  que  todavía  quedaban  se  movieron  sigilosamente 

para rodear a Gwynn. Logan cerró los ojos y llamó al agua, a cualquier agua que 

estuviera cerca. Para su sorpresa, Declan tenía un estanque, y el agua respondió de 

inmediato a su llamada. 

— Gwynn,— gritó Logan. 

Ella  le miró y, con la mano,  Logan le indicó que  se echara al  suelo. Gwynn no 

vaciló y se dejó caer sobre su estómago. Un instante después se escuchó el rugido 

del  agua  que  tuvo  como  objetivo  a  los  mercenarios  y  a  Declan,  quien  se  había 

incorporado una vez más. 

—Vamos,— dijo Gwynn, poniendo su brazo alrededor de Logan. 

No la había visto acercarse, pero nada de eso importaba. Tenían que salir de la 

mansión. Rápido. El agua no contendría a Declan por mucho tiempo. 

Se  levantó,  y  con  la  ayuda  de  Gwynn  logró  llegar  hasta  las  puertas  del 

despacho.  No  podía  hacer  que  sus  piernas  se  movieran  o  que  sus  músculos 

cooperaran. 

—Espera,— dijo Gwynn dándose la vuelta. 

El agua a la que Logan había llamado se iba ralentizando, pero seguía goteando 
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de las paredes y del techo, acumulándose en el suelo y haciendo que fuera difícil 

para cualquiera caminar. Él la mantenía contenida dentro de la oficina y apartada 

de ellos. 

Logan  sonrió  cuando  de  repente,  el  viento  atravesó  puertas  y  ventanas 

haciéndolas añicos, mientras furiosamente se extendía por la oficina, golpeando a 

los hombres y lanzándolos al agua. 

Gwynn  mantenía  a  Declan  presionado  contra  las  estanterías,  mientras  éste 

vociferaba palabras que no conseguían atravesar el rugido del viento. A su vez, el 

viento agitaba el agua, levantándola y usándola así mismo como un arma. 

Logan  quería  usar  su  poder  sobre  el  agua  una  vez  más,  pero  sus  fuerzas  se 

estaban debilitando. 

—Vámonos—  dijo  Gwynn,  poniendo  el  brazo  de  Logan  sobre  sus  hombros 

mientras con su propio brazo le rodeaba la cintura. 

Logan no quería apoyar demasiado peso en ella, pero era eso o caerse de bruces. 

Gwynn  los  sacó  de  allí  a  toda  prisa.  Cada  momento  contaba,  y  Logan  sabía  que 

sería un milagro si incluso conseguían salir de la mansión. 

—Ya casi hemos llegado— dijo Gwynn cuando llegaron a las puertas delanteras. 

El viento que soplaba las había abierto por lo que no tuvieron que detenerse. La 

nieve caía tan  abundante y espesa  que ya había  cubierto el coche con una  gruesa 

capa. 

—Los  escalones,—  murmuró  Logan  pensando  en  el  hielo,  pero  no  consiguió 

decir ninguna palabra más. 

Reprimió  un  gemido  a  medida  que  sus  músculos  seguían  contrayéndose. 

Cuanta más sangre  drough  se filtrara en su sistema, más rápidamente le mataría. 

Gwynn, que estaba empezando a bajar por la escalinata, preguntó —¿Qué?— Y 

su pie resbaló por debajo de ella. 

Logan  sintió  como  le  empujaba  hacia  adelante  mientras  ella  caía  hacia  atrás. 

Gimió cuando aterrizó pesadamente en la nieve, con los pies tocando el último de 

la docena de escalones que conducían a la mansión. 

—¡Ve!,— gritó Gwynn por detrás de él. 

Logan obligó a sus brazos a doblarse. Intentó levantarse, pero sus piernas ya no 

le respondían. En su interior, su dios, Athleus, bramaba de rabia -y de miedo. 

Él  sabía  exactamente  cómo  se  sentía  Athleus.  Se  suponía  que  tenía  que  estar 

protegiendo  a  Gwynn.  Menudo  trabajo  estaba  haciendo,  con  la  cara  metida  en  la 
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nieve. 

Pero no se iba a dar por vencido fácilmente. Sabía que Gwynn no se iría sin él, 

así que utilizó los brazos para impulsarse hacia el coche. 

Centímetro a, agonizante y brutal centímetro, Logan se fue arrastrando. 

Por  detrás  de  él  podía  oír  los  gritos  de  los  hombres  de  la  mansión.  Echó  un 

vistazo por encima del hombro y vio a Gwynn en la parte inferior de los escalones 

enfrentándose a Declan que estaba en lo alto. 

—¡No te irás!,— declaró Declan. 

Logan se empujó con mayor rapidez. Tenía que llegar hasta el coche para poder 

salir  de  allí  en  cuando  Gwynn  llegara.  Sentía  la  sangre  en  llamas  abrasando  sus 

huesos y sus músculos mientras corría a través de su cuerpo. 

No  le  quedaba  mucho  tiempo  antes  de  que  la  sangre   drough  se  lo  llevara  por 

completo.  Ya  podía  sentir  como  su  fuerza  y  todo  dentro  de  él  empezaba  a  fallar. 

Pero  no  se  iba  a  quedar  allí  para  que  atraparan  a  Gwynn.  Iba  a  hacer  lo  que 

pudiera para conseguir alejarse de allí. 

Llegó al coche y se esforzó por levantar la mano y abrir la puerta. 

—¡Puedes irte al infierno!,— oyó gritar a Gwynn cuando una ráfaga de aire pasó 

volando por encima de él. 

Logan utilizó la puerta del coche para levantarse y entrar en él. Apoyó la cabeza 

contra el asiento y vio la enorme fuente con la capa superior de agua congelada. 

Hizo a un lado su dolor y llamó al agua. Le tomó tres intentos, pero finalmente 

instó al agua a que rompiera el hielo. 

Y se llevara trozos de hielo con ella. 

Declan  se  mantenía  de  pie  contra  el  viento  de  Gwynn,  pero  cuando  se 

combinaron  el  viento  con  el  agua  y  el  hielo,  apenas  tuvo  tiempo  de  levantar  un 

brazo para protegerse la cara antes de que todo saliera disparado hacia él. 

En un abrir y cerrar de ojos, Gwynn estaba en el coche y la llave en el contacto. 

Arrancó  el  coche  y  puso  la  marcha  atrás.  Logan  trató  de  agarrar  la  puerta  para 

cerrarla, pero cuando salieron a toda velocidad por el camino se cerró de golpe por 

sí sola. 

—¿Por qué no estás sanando?—  preguntó Gwynn mirándolo. 

—Sangre   drough,—  dijo  él,  forzando  a  las  palabras  a  salir  de  sus  labios.  Su 

cuerpo estaba convulsionando, la sangre lo empapaba todo. 
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—¿Qué? 

Logan  trató  de  explicárselo  pero  ya  era  demasiado  tarde.  La  sangre   drough  le 

estaba drenando la vida. Ni siquiera podía oír ya los bramidos de su dios. 

Los ojos de Logan se cerraron. Y entonces el mundo se volvió negro. 
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Ian  ascendía  más  y  más  alto  en  las  montañas.  Hacía  dos  días  que  había 

empezado a nevar y desde entonces no había dejado de hacerlo. La nieve llenaba 

sus botas y le congelaba las pestañas y el pelo. 

Tenía los labios agrietados y le sangraban. 

Pero nada de todo eso detenía la furia de su dios. 

Todo  lo  que  sabía  era  que  tenía  que  alejarse  de  cualquier  ciudad.  No  sabía  en 

qué  época  estaba,  pero  sí  que  estaba  en  Escocia.  Reconocería  esas  montañas  en 

cualquier lugar. 

Y ellas iban a ser lo que mantendría a la gente a salvo de él. 

Esperaba. Rogaba por ello. 

Su estómago rugió. Había estado caminando durante... había perdido la noción 

de  los  días.  En  parte,  porque  no  podía  recordar  nada  de  cuando  su  dios  había 

tomado  el  mando,  pero  también  porque  cada  día  se  había  ido  fundiendo  en  el 

siguiente. 

Sin  embargo,  sabía  que  habían  pasado  semanas  desde  que  había  comido  o 

incluso  dormido  algo.  Cuanto  más  débil  estuviera,  más  fácil  sería  para  su  dios 

hacerse con el control. 

Y si Ian iba a luchar contra él, tenía que hacerlo con todas sus fuerzas, de modo 

que por mucho que odiara admitirlo, iba a tener que encontrar refugio. 

Las  manos  le  sangraban  mientras  se  empujaba  hacia  arriba  por  la  escarpada 

montaña,  pero  aún  le  sanarían  demasiado  pronto.  Él  quería  sangrar,  lastimarse. 

Cualquier cosa que calmara el dolor que sentía por la muerte de Duncan. 

Como  de  costumbre,  cuando  Ian  pensó  en  su  hermano  gemelo,  la  angustia  se 

apoderó de él hasta que ya no pudo respirar. 

Cayó de rodillas y hundió la cabeza entre las manos. Interiormente gritó su furia 

y su odio por el dios que tenía dentro, y por Deirdre, que se había atrevido a matar 

a Duncan. 

Pero por encima de todo, estaba furioso contra el canalla que le había separado 

de sus amigos. 
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Apretó  sus  ojos  cerrados  y  dejó  caer  la  barbilla  contra  su  pecho  mientras  se 

reclinaba  sobre  sus  piernas.  Cuando  empezó  a  sentir  la  agitación  de  su  dios,  se 

puso en pie. 

Su dios era el padre de la batalla. Quería que Ian luchara, que hubiera sangre en 

sus manos y muerte a su alrededor. Muerte. Siempre muerte. Y más muerte. 

Pero de alguna manera, Ian se resistía a darse por vencido. Cada vez se le hacía 

más y más difícil, y sabía que llegaría un día en que ya no podría luchar más contra 

su dios. Sin  embargo,  esperaba  que  cuando  ese día llegara, uno de sus hermanos 

del  Castillo  MacLeod  estuviera  allí  para  cortarle  la  cabeza  antes  de  que  pudiera 

empezar a matar inocentes. 

Más esperanzas. Más ruegos. 

Caminó  durante  horas  antes  de  levantar  la  vista  y  divisar  la  abertura  de  una 

cueva. Subió hasta ella y se encontró con que, una vez pasada la estrecha entrada, 

ésta se abría a una caverna enorme. 

No  había  tiempo  para  encender  un  fuego.  Había  estado  rechazando  a  su  dios 

durante  demasiado  tiempo  y  éste  quería  el  control.  Ian  estaba  demasiado  débil 

para enfrentarse a él. 

Aún y así, rugió y acuchilló con sus garras contra una de las paredes de la cueva 

cuando luchó -y perdió- la pelea con su dios. 







Gwynn  conducía  de  forma  temeraria  mientras  aceleraba  por  las  heladas 

carreteras.  Había  tardado  dos  segundos  en  darse  cuenta  de  que  los  únicos  que 

podían ayudar a Logan estaban en el Castillo MacLeod. 

Un castillo que, por lo que ella sabía, no existía. 

Pero Logan le había dicho que sí. 

Así  pues,  ella  conducía,  y  mientras  lo  hacía  iba  mirando  a  Logan  de  vez  en 

cuando.  Estaba  pálido  y  parecía  que  la  vida  se  le  iba  escurriendo  justo  ante  sus 

ojos. 

Su  respiración  era  entrecortada.  Y  la  sangre  seguía  filtrándose  de  sus  heridas 

hasta que su olor llenó el coche. 
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Gwynn abrió un poco la ventanilla y parpadeó a través de las lágrimas  que se 

acumulaban en sus ojos. —¿Cómo has podido ser tan estúpida?—, se preguntó. —

Deberías haber sabido que papá estaba trabajando con Declan. 

Era propio de su padre pensar sólo en sí mismo. Logan le había dicho que no se 

creyera  las  palabras  de  Declan,  pero  no  tenía  más  remedio  que  creérselas.  Sobre 

todo porque le había oído decir las mismas cosas odiosas anteriormente. Él no se 

había enterado de que le había estado escuchando cuando se las gritó a su madre, 

pero ella nunca lo había olvidado. 

Gwynn dejó escapar un grito de sorpresa cuando el coche patinó en una placa 

de hielo de la carretera haciendo que se deslizaran de lado. El coche derrapó hacia 

el carril contrario donde un coche se dirigía directo hacia ellos. 

Contuvo la respiración y quitó el pie del acelerador hasta que pudo hacer volver 

el  coche  a  su  carril.  —Odio  el  invierno,—  murmuró.  —¿Por  qué  no  podríamos 

estar en verano? Puedo conducir como el viento durante una tormenta, pero dame 

algo de nieve y me convierto en una idiota. 

Gwynn  siguió  hablando  con  la  esperanza  de  que  Logan  la  oyera  y  tal  vez 

despertara. 

Las  ciudades  iban  pasando  como  en  un  borrón.  Lugares  en  la  falda  de  las 

montañas,  en  los  que  sabía  que  le  hubiera  encantado  detenerse  y  echarles  un 

vistazo, ni siquiera se llevaban una mirada a través de la ventanilla. Solo tenía una 

preocupación -Logan. 

Afortunadamente, el clima cooperó. Un poco. La nieve había disminuido a nada 

más que una nieve ligera. Con la calefacción al máximo para ayudarla a mantener 

la sensibilidad en los dedos, Gwynn seguía sin aflojar el pie del acelerador. 

—¿Cómo  puedo  encontrar  el  Castillo  MacLeod?—  le  preguntó  a  Logan.  —

¿Logan? Por favor. Háblame. ¿Cómo puedo encontrar el castillo? 

Su única respuesta fue el balanceo de su cabeza cuando tomó una curva en esa 

carretera que enorgullecería a un vagabundo. 

—Maldita  sea,—  dijo.  —¿Y  si  estoy  yendo  hacia  el  lugar  equivocado?  ¿Y  si  no 

doy con él? 

Gwynn  sabía  que  a  Logan  no  le  quedaba  mucho  tiempo  antes  de  que  se  fuera 

para  siempre.  Nunca  se  le  hubiera  ocurrido  que  la  sangre   drough  pudiera  acabar 

con un Guerrero más eficazmente que cualquier otra cosa. 

Si lo hubiera sabido, habrían dejado la mansión tan pronto como Logan le dijo 

que sentía magia  drough. Le habría obligado a irse. 
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Se limpió la cara por donde se le había deslizado una lágrima. —No te atrevas a 

morirte,  Logan  Hamilton.  Me  prometiste  que  me  protegerías.  Y  no  puedes  hacer 

eso siendo un fantasma. ¡Logan! ¿Me escuchas? 

Golpeó  el  volante  con  la  palma  de  su  mano.  Odiaba  sentirse  tan  impotente.  Y 

era aún peor porque Logan contaba con ella para conseguirle ayuda. Y ella era una 

inútil. 

Entonces tuvo una idea. 

Bajó  la  ventanilla  hasta  que  el  viento  helado  llenó  el  coche.  —Necesito  tu 

ayuda,— dijo, rezando para que su magia funcionara mientras conducía. No podía 

tomarse el tiempo para parar y pedirle ayuda al viento. 

—Por favor. ¿Dónde está el Castillo MacLeod? 

Esperó y esperó, pero el viento no respondió. 

—Por supuesto que no,— murmuró. 

Gwynn  miró  a  Logan.  Sus  labios  habían  empezado  a  ponerse  azules.  El  terror 

envolvió sus fríos dedos en torno a  ella y le apretó  la  garganta. Las lágrimas  que 

había  estado  manteniendo  a  raya  enturbiaron  su  visión,  pero  se  negó  a 

derramarlas. 

Cuando  llegó  al  final  de  la  carretera,  donde  tenía  que  girar  a  la  derecha  o  a  la 

izquierda,  dejó  que  el  instinto  la  guiara,  tal  y  como  Logan  le  había  dicho  que 

hiciera, y giró a la derecha. En cada giro, cada curva, cada camino, ella confiaba en 

su  instinto,  esperando  contra  toda  esperanza  que  eso  la  llevara  al  Castillo 

MacLeod. 

Mientras  conducía  vio  que  el  mar  quedaba  a  su  izquierda.  La  ruta  la  llevaba 

cada vez más cerca de los acantilados que se elevaban por encima del agua. 

—Por favor, Dios, déjame estar en el lugar correcto,— murmuró. 

Redujo  la  velocidad  cuando  giró  a  la  izquierda  saliendo  de  la  carretera 

pavimentada  a  una  de  tierra.  Gwynn  apenas  podía  distinguir  el  camino  frente  a 

ella, pero sabía que estaba allí. Cada fibra de su ser le decía que fuera por ahí. 

Cuando  ya  no  hubo  nada  por  delante  de  ella,  salvo  la  tierra  que  se  extendía 

frente a los acantilados que bajaban hasta el mar, Gwynn detuvo el coche. Estaba a 

punto de darse la vuelta cuando sintió que su magia se removía en su interior. 

Apagó  el  motor  y  se  bajó.  Podía  sentir  la  magia  a  su  alrededor.  Maravillosa, 

hermosa  y  brillante  magia.  ¿No  le  había  dicho  Logan  que  había  algún  tipo  de 

escudo alrededor del Castillo MacLeod? 
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—¡Ayuda!,—  gritó.  —¡Estoy  con  Logan!  ¡Se  está  muriendo!  Por  favor, 

ayudadme...  —  Gwynn  se  fue  apagando,  mientras  las  lágrimas  que  había  estado 

conteniendo finalmente empezaban a caer. 

Hubo  un  agitar  de  alas  por  detrás  de  ella  y  Gwynn  se  dio  la  vuelta  para 

encontrarse con un Guerrero de color índigo y unas enormes alas coriáceas que la 

miraba fijamente. 

—Logan,—  dijo  ella,  señalando  hacia  el  coche.  —Le  dispararon  con  sangre 

 drough. 

—Mierda,— murmuró el Guerrero antes de gritar —¡Fallon! 

Al  momento,  un  Guerrero  de  piel  negra  estaba  al  lado  de  ellos.  —¿Logan?  — 

dijo metiendo la cabeza en el interior del coche. 

— Sangre  drough,— dijo el Guerrero añil. 

Fallon  asintió  mientras  sacaba  a  Logan  del  coche  y  se  lo  colocaba  sobre  el 

hombro. Los negros ojos de Guerrero de Fallon se posaron sobre Gwynn. —Tráela. 

—Yo  llevaré  el  coche,—  dijo  otro  Guerrero  negro  que  llevaba  dos  pequeñas 

trenzas a cada lado de las sienes. 

Gwynn no había tenido tiempo de pronunciar ni un sonido cuando el Guerrero 

índigo la levantó en sus brazos y se lanzó al aire. Mientras se elevaban se aferró a 

él y, con sus enormes alas, les llevó a través del escudo mágico que había percibido 

anteriormente. 

Y entonces vio el castillo. Se alzaba majestuoso y como por arte de magia sobre 

los acantilados. Sus piedras  grises se habían ido  erosionando  con  el tiempo hasta 

quedarse  de  un  color  sólo  un  poco  más  claro  que  el  de  los  acantilados  que  lo 

flanqueaban por ambos lados. 

Apenas  tuvo  tiempo  de  ver  el  castillo  con  sus  cuatro  macizas  torres  redondas, 

antes de que la dejaran de pie en el patio. 

El Guerrero añil la tomó entonces de la mano y la condujo por las escaleras hacia 

el interior del castillo. 

Gwynn  vio  a  varios  hombres  y  mujeres  corriendo  por  las  escaleras,  muy 

probablemente  para  atender  a  Logan.  Afortunadamente,  el  silencioso  Guerrero 

índigo la liberó por fin de su férreo agarre. 

No  sabía  si  se  le  permitiría  seguir  a  los  demás  para  ver  a  Logan.  Entonces,  de 

repente, se vio incapaz de hacerlo cuando las fuerzas le empezaron a fallar y tuvo 

que agarrarse al borde de la larga mesa que estaba en medio de la gran sala. 
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Sonrió al ver los tapices que habían sido remendados y colgaban de las paredes. 

Esos  tapices  valían  una  fortuna,  pero  no  podía  imaginárselos  luciendo  tan 

imponentes en ningún otro sitio. 

Volvió la cabeza y divisó la enorme chimenea a su derecha. El fuego la llamaba 

mientras todo el calor la iba abandonando. Tenía tanto frío que le castañeteaban los 

dientes.  Si  hubiera  podido,  Gwynn  se  habría  acurrucado  gustosamente  junto  al 

fuego. 

Lo más probable era que fueran los acontecimientos en la mansión de Declan, el 

uso  de  su  propio  poder,  y  el  miedo,  lo  que  hacía  que  ahora  tuviera  tanto  frío. 

Había estado funcionando gracias a una descarga de adrenalina que ahora estaba 

desapareciendo.  Sin  embargo,  esta  sensación  no  se  parecía  a  nada  que  hubiera 

experimentado anteriormente. 

Gwynn  había  dado  sólo  un  par  de  vacilantes  pasos  hacia  el  fuego  cuando  la 

habitación  empezó  a  dar  vueltas  y  el  dolor  estalló  en  todo  su  cuerpo.  Cerró  los 

ojos, pero eso sólo hizo que el cuarto girara más rápido. 

Se esforzó por abrir los ojos y trató de concentrarse en las sillas que había frente 

al  fuego.  Si  podía  llegar  hasta  ellas  podría  sentarse  y  averiguar  por  qué  le  dolía 

todo tanto. Eso era todo lo que necesitaba, sólo sentarse. 

Gwynn  dio  otro  paso,  y  luego  otro.  Cada  vez  se  sentía  como  si  su  cuerpo  se 

quedara  congelado  donde  estaba.  Se  escoró  hacia  un  lado  mientras  el  vértigo 

aumentaba. 

Y entonces se desplomó. 

Extendió  la  mano  para  agarrarse  a  algo,  a  cualquier  cosa,  pero  sus  dedos  sólo 

encontraron aire. 
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Lucan entró en el castillo lanzando al aire las llaves del coche rojo que acababa 

de  conducir  hasta  el  patio  del  castillo.  Mientras  le  aterrizaban  en  la  palma  de  su 

mano se apresuró hacia las escaleras. 

Acababa de pisar el primer escalón  cuando  volvió la cabeza y se  encontró a  la 

mujer que había llevado a Logan al castillo, tendida en el suelo. 

Arrojó las llaves sobre la mesa  y corrió hacia ella. Le tocó la piel  y la encontró 

fría y húmeda. La sangre que cubría el suelo no era una buena señal. 

—¡Cara!— gritó. 

Al momento, su mujer corría escaleras abajo. —¿Qué ha pasado? 

—Me la he encontrado así. 

Cara corrió a su lado y se arrodilló junto a la mujer. —Hay mucha sangre. 

—Pensaba  que  era  de  Logan  porque  él  sangraba  mucho,  pero  con  toda  esta 

sangre, yo diría que ella también está herida. 

—Necesito quitarle la chaqueta y el jersey. 

Lucan no vaciló en alargar una de sus negras garras y cortar a través del grueso 

abrigo,  el  jersey,  y  la  camisa  que  llevaba  por  debajo,  hasta  que  solo  quedó  el 

sujetador de la mujer. 

Cara inclinó la cabeza hacia un lado. —Le han disparado en el brazo. 

—Parece que lo ha atravesado limpiamente. 

—Y después la bala se ha introducido en su costado,— dijo Cara poniéndose de 

pie. —Tráela, Lucan. Tenemos que conseguir sanarla inmediatamente. 

Lucan recogió a la mujer en sus brazos y siguió a su esposa por las escaleras. —

Es una Druida. 

—Entonces,  realmente  necesitamos  salvarla.—  Cara  empujó  una  puerta  que 

daba  a  una  de  las  cámaras.  —Voy  a  buscar  a  Sonya.  Mantén  la  presión  sobre  las 

heridas para frenar la hemorragia. 

Cara se arremangó las mangas de su jersey y salió corriendo por el pasillo hasta 

la habitación de Logan. Abrió la puerta de un tirón y se encontró a todos alrededor 

de la cama. 
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—Haz algo,— exigía Hayden a Sonya. —Se está muriendo. 

—Hay  mucha  sangre   drough  dentro  de  él,—  dijo  Sonya  mientras  mantenía  sus 

manos sobre el cuerpo inmóvil de Logan. 

Cara levantó la mirada de la cama donde Logan yacía de costado y se encontró 

con los ojos de sus cuñados, Fallon y Quinn. —La mujer que vino con Logan…  

—¿La Druida?— preguntó Fallon. 

—Sí.  Está  herida.  Gravemente.  La  bala  le  atravesó  el  brazo  y  se  alojó  en  su 

costado. 

Sonya  negó  con  la  cabeza  desde  el  lado  de  la  cama  de  Logan.  —Yo  no  puedo 

estar en dos lugares al mismo tiempo. 

Broc, el marido de Sonya, la tocó en el brazo. —Yo sobreviví con sangre  drough 

en mi interior. 

—Sí, pero Deirdre evitaba que te afectara de pleno. 

—¿Alguna de las Druidas de aquí puede hacer eso? 

Sonya frunció el ceño. —Eso es algo que sólo responde a la magia negra. 

Isla se adelantó un paso. —Entonces déjame intentarlo. 

—Que alguien haga algo.— Fallon se pasó una mano por la cara, mostrando su 

frustración en la forma en que sus labios se apretaban. 

Cara  se  removió  en  sus  pies.  Había  aprendido  mucho  sobre  la  magia  en  los 

cuatrocientos años que llevaba siendo Druida. Sin embargo, nadie excepto Sonya, 

podía curar a través de la magia. 

—Estoy manteniendo la sangre  drough a raya,— dijo Isla sosteniendo sus manos 

por encima del cuerpo de Logan. —Pero no sé por cuánto tiempo podré hacerlo. 

Logan se movió, su gemido de dolor hizo eco alrededor de la habitación. Abrió 

los ojos y se estremeció cuando intentó darse la vuelta. 

—No,—  dijo  Hayden,  y  le  puso  su  gran  mano  sobre  el  hombro.  —Tienes  que 

quedarte quieto. 

—¿Gwynn?— dijo Logan. 

Cara se acercó a la cama. —La han herido. 

Logan  arrastró  una  respiración  irregular  y  apretó  la  mandíbula.  —Salvadla,— 

exigió a la sala en general. 

— Tienes demasiada sangre  drough dentro de ti,— comenzó Quinn. 
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—¡Salvadla!,— dijo Logan más enérgicamente, lo que le hizo gemir de dolor. 

Fallon miró a Isla. —¿Puedes reprimir la sangre  drough  como hizo Deirdre con 

Broc? 

—Es lo que estoy haciendo, pero ha estado en su sistema durante tanto tiempo 

que está luchando contra mí. 

Fallon  asintió.  —Sonya,  ve  a  ver  a  Gwynn.  Mantendremos  a  Logan  con  vida 

hasta que vuelvas. 

Cara  dejó  escapar  un  suspiro  mientras  ella  y  Sonya  corrían  hacia  la  otra 

habitación. 

—¿Es muy grave la herida de Gwynn?— preguntó Sonya. 

Cara se encogió de hombros. —Ha perdido mucha sangre. La bala todavía está 

dentro. 

Sonya  caminó  con  pasos  seguros  hasta  la  cama  donde  Lucan  sujetaba  toallas 

sobre las heridas de Gwynn. —Déjame ver,— le instó. 

Lucan se levantó y se alejó mientras Cara tomaba su posición al otro lado de la 

cama.  Cuando  Sonya  tenía  que  curar  a  varias  personas  la  ayudaba  que  alguien 

añadiera su magia a la de ella. 

Sonya pasó la  mano por  el  cuerpo  de  Gwynn y frunció  el ceño. —La bala  está 

alojada en sus costillas. 

—¿Puedes sacarla?— preguntó Lucan. 

—Creo que sí. 

Cara  se  humedeció  los  labios  y  se  frotó  las  manos  para  calentarlas  antes  de 

colocar sus palmas hacia abajo sobre  el cuerpo de Gwynn. Cerró los  ojos  y sintió 

como  su  magia  se  movía  rápida  y  segura  hasta  sus  manos  antes  de  soltarla  para 

incorporarla a la de Sonya. 

Lucan  nunca  se  cansaba  de  ver  la  magia  de  las  Druidas  trabajando.  Hubiera 

preferido  que  la  mujer  no  estuviera  herida,  pero  confiaba  en  que  Sonya  podría 

salvarla. Era Logan quien le preocupaba. 

En cuestión de segundos, las heridas de bala del brazo de Gwynn comenzaron a 

cerrarse hasta que sólo quedó la piel de color rosa. Desalojar la bala de las costillas 

de la mujer le tomó a Sonya más tiempo, pero con un tintineo, finalmente la bala 

salió de la herida y cayó al suelo. 

—Por fin,— susurró Sonya. 
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Fue entonces cuando Lucan notó el sudor que salpicaba la frente de la sanadora. 

—¿Ya está? 

—Casi. 

Varios momentos después, Lucan dejó escapar un suspiro cuando Sonya y Cara 

dejaron caer sus brazos. 

—Gwynn  está  sanada,—  anunció  Sonya.  —Pero  llevará  algún  tiempo  que  su 

cuerpo recupere toda la sangre que ha perdido. 

Cara  cubrió  a  Gwynn  con  una  manta,  y  a  continuación  empezó  a  quitarle  las 

botas. —Vendré a verla después. Voy a por Logan. 

Lucan se contuvo hasta que Cara le sonrió. —Tú también, marido. Sé que estás 

preocupado por Logan. 

Lucan le guiñó un ojo. —Grita si me necesitas. 

—Yo siempre te necesito. 

Él sonrió antes de girar sobre sí mismo y dirigirse hacia la habitación de Logan. 

Una vez allí, caminó hasta donde estaban sus hermanos. —Gwynn está bien. 

—Eso  es  bueno,—  murmuró  Fallon.  —Se  lo  diría  a  Logan,  pero  hace  unos 

minutos que ha perdido el conocimiento. 

Lucan  cruzó  los brazos sobre su pecho  y  estudió  la pálida  forma  de Logan. —

¿Así que él estaba preocupado por ella? 

—Podríamos decirlo así,— dijo Quinn con un bufido. —Exigió que la sanáramos 

a ella antes que a él. 

—He  esperado  400  años  para  que  los  Guerreros  volvieran.  Nunca  me  imaginé 

que pudiera aparecer alguno de ellos al borde de la muerte,— dijo Fallon. 

Lucan  le  puso  la  mano  en  el  hombro  a  su  hermano.  —Logan  es  un  luchador. 

Sobrevivirá. 

—¡Por todo lo que es santo!,— exclamó Reaghan mientras sostenía algo pequeño 

en su mano. 

Galen miró por encima del hombro de su esposa. —¿Qué es eso? 

—Una bala,— respondió Sonya. —Una bala que estaba llena de sangre  drough. 

—Santo infierno,— murmuró Quinn. 

Todas  las  conversaciones  se  detuvieron  cuando  Logan  dejó  escapar  un 

silencioso suspiro y su pecho ya no se volvió a levantar. 
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Sin  necesidad  de  palabras,  las  Druidas  se  reunieron  alrededor  de  la  cama  y 

combinaron  su  magia  con  la  de  Sonya.  Pasaron  unos  minutos  tensos  y  llenos  de 

preocupación  e  inquietud  hasta  que  finalmente  Logan  soltó  una  profunda 

respiración. 

—Esto no ha terminado,— dijo Sonya antes de que nadie pudiera celebrarlo. —

Ha perdido mucha sangre. 

Hayden sostuvo su brazo sobre el cuerpo de Logan. —Puedes coger la mía. 

—Y la mía,— dijo Broc. 

—Podéis coger la sangre de todos,— añadió Lucan. —La que haga falta. 

Sonya asintió. —Hayden, tu primero. Corta  profundo para que la sangre fluya 

abundante y sostenla sobre la herida. 

—¿Cuál de ellas?— preguntó Hayden. —Su espalda está llena. 

—Elige una,— dijo Cara. 

Sonya contuvo el aliento mientras su magia salía de su cuerpo y entraba en el de 

Logan.  El  cuerpo  de  éste  había  empezado  a  dejar  de  funcionar  cuando  la  sangre 

 drough  lo había matado todo dentro de él. Sonya no sabía  si iba a poder salvarlo. 

Logan había tenido la sangre  drough en su interior durante demasiado tiempo. Pero 

no iba a darse por vencida. Aún no. 

—Date  prisa—  insistió  cuando  Hayden  se  cortó  por  segunda  vez.  —La  sangre 

de Guerrero está ayudando, pero no lo suficientemente rápido. 

Sonya  no  se  sorprendió  cuando  Broc  se  puso  al  lado  de  Hayden  y  se  cortó  el 

brazo para que su sangre fluyera en otra herida. 

Pronto,  cada  Guerrero  había  asumido  la  responsabilidad  de  cada  una  de  las 

heridas de Logan. Sonya parpadeó alejando la amenaza de las lágrimas cuando vio 

como los Guerreros formaban una piña. 

—Ya casi está,— dijo cuando pudo sentir como el cuerpo de Logan empezaba a 

funcionar por su cuenta. 

Diez  minutos  más  tarde,  Sonya  no  sólo  lo  sentía,  sino  que  pudo  ver  como  las 

heridas empezaban a cerrarse. 

—Ya es suficiente,—  dijo a los Guerreros. 

Dejó  caer  las  manos  y  las  otras  Druidas  hicieron  lo  mismo.  Sonya  estaba 

agotada,  tanto  física  como  mágicamente,  pero  sonrió  por  primera  vez  desde  que 

Fallon había llegado con el cuerpo de Logan sobre su hombro. 

161 



—Bien,—  dijo  Broc,  rodeándola  con  su  brazo.  —Ahora  que  alguien  me  diga 

cómo demonios hay balas con sangre  drough. 

Galen se encogió de hombros. —¿Deirdre? 

—No,— dijo Lucan. —No creo que ella esté aquí, en esta época, todavía. 

—Entonces, ¿quién?— preguntó Fallon. 

—Tal  vez  la  persona  que  hizo  saltar  a  Deirdre  e  Ian  hacia  este  tiempo—  dijo 

Larena. 

Nadie se quejó en voz alta, pero estaba escrito en sus rostros. 

Sonya cogió una de las balas envenenadas y le limpió la sangre. —Para que los 

atacantes de Logan tengan sangre  drough, necesitan tener un  drough. 

Hayden se encogió de hombros. — Exactamente. ¿Dónde quieres llegar? 

Miró  a  cada  persona  en  la  habitación.  —Todos  hemos  visto  cómo  los  Druidas 

desaparecían,  la  mayoría  debido  a  Deirdre,  pero  también  porque  ya  no  ejercen. 

Quien  haya  hecho  esto,  no  sólo  es  un   drough,  sino  que  es  lo  suficientemente 

inteligente como para crear algo como esto. 

—Estás  asumiendo  que  fue  ese   drough  quien  ideó  estas  balas,—  dijo  Broc.  —

Podría ser alguien más. 

—No,  Sonya  tiene  razón,—  dijo  Quinn.  —¿Por  qué  alguien  que  no  sea  un 

Druida  iba  a  crear  estas  balas?  ¿Cómo  iban  a  saber  cómo  reaccionaba  la  sangre 

 drough en nosotros? 

Marcail  suspiró  y  habló  por  primera  vez.  —Porque,  mi  amor,  deben  conocer 

vuestra existencia. Y no sólo por las historias. Sean quienes sean, saben que estáis 

aquí. 

—Estamos especulando,— dijo Reaghan. —Tan pronto como Logan y Gwynn se 

despierten nos enteraremos de los detalles. 

—Esa es mi mujercita,— dijo Galen atrayéndola con fuerza hacia él. —Siempre 

pensando en el futuro. 

Reaghan puso los ojos en blanco pero sonrió cuando él la besó. 

Sonya  miró  a  Logan  y  se  dio  cuenta  de  que  no  llevaba  kilt.  —Tenemos  que 

quitarle esta ropa a Logan. 

Había sangre por todas partes, incluso en sus botas. Lo echaron todo a un lado 

para  quemarlo  más tarde e  Isla cubrió a Logan con una manta, mientras Hayden 

empujaba una de las sillas hasta la cama y se dejaba caer en ella. 
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—Hasta  que  no  sepamos  a  qué  nos  enfrentamos,  necesitamos  establecer 

patrullas, — dijo Fallon. 

Quinn asintió. —Yo iré por los acantilados. 

—Y yo vigilaré los cielos,— dijo Broc. 

Galen dijo, —Yo estaré en el pueblo. 

Cuando  Fallon  miró  a  Hayden,  éste  levantó  una  de  sus  rubias  cejas.  —Yo  me 

quedaré aquí. 

—El resto podemos encargarnos,— dijo Lucan a Fallon. —Deja a Hayden. 

Larena  se  aclaró  la  garganta  y  pinchó  a  Fallon  en  las  costillas.  —¿Te  estás 

olvidando de mí? 

—Nunca,— dijo él y le tomó la mano. —Tú estarás conmigo. Lucan, mantén la 

vigilancia en lo alto de una de las torres. 

Hayden les vio marcharse. Isla le pasó la mano por el pelo antes de besarle en la 

frente. —Volveré más tarde para ver si necesitas algo. 

Él  asintió  con  la  cabeza  y  se  inclinó  hacia  delante  en  la  silla.  Un  momento 

después, Isla siguió al resto del grupo fuera de la habitación. 

Sólo  entonces  Hayden  le  dijo  a  Logan,  —Despierta,  maldito  seas.  Despierta  y 

dime  el  nombre  del  hijo  de  puta  que  os  ha  hecho  esto  a  ti  y  a  Gwynn  para  que 

podamos matarles. 
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CAPÍTULO VEINTITRÉS 





Declan miró con furia el desastre que una vez había sido su oficina. Su refugio. 

A pesar de su magia negra, a pesar de los mercenarios que había contratado, y a 

pesar  de  los  X90,  tanto  Logan  como  Gwynn  habían  conseguido  escapar.  Aunque 

Declan no esperaba que Logan viviera mucho más tiempo. 

Ningún Guerrero podía resistir una sola gota de sangre  drough en su cuerpo, y 

mucho menos la cantidad contenida en las balas especiales que habían alcanzado a 

Logan. 

A  pesar  de  eso,  Logan  había  logrado  mantenerse  en  pie.  Casi.  Declan  quería 

saber lo que hacía al Guerrero tan diferente de los otros. 

—No es que eso importe. Logan está muerto,— murmuró para sí mismo. 

Ese era el único consuelo en un día que se había convertido en un infierno. Sin 

embargo,  pronto  tendría  a  Gwynn  bajo  su  techo  una  vez  más.  La  Druida  era 

demasiado valiosa como herramienta contra Gary. 

Además, Gwynn tenía magia. Puede que fuera de la variedad inferior  mie, pero 

era magia. 

Una sonrisa tiró de un lado de sus labios. Utilizaría a Gwynn para encontrar la 

Tabla de Orn y para que calentara su cama, y cuando ya no le sirviera, la mataría y 

se apoderaría de su magia. 

Declan  juntó  las  manos  en  su  espalda  e  inhaló  cuando  oyó  a  Robbie 

acercándose. —¿A cuántos hombres has perdido? 

—A la mitad. 


Declan volvió la cabeza hacia Robbie. —Estás perdiendo hombres más rápido de 

lo que los reemplazas. 

—Siempre hay más hombres, Declan. 

Declan se encogió de hombros. —Eso es cierto. Los X90 funcionaron bien. 

—No lo suficientemente bien. El tío no debería haberse levantado. 

—Olvídate  de  Logan.  Está  muerto.  Las  únicas  personas  que  podrían  ayudarle 

somos Deirdre y yo. Yo no estoy por ello, y ya que Deirdre no tiene ni idea de lo 

que está pasando, ella tampoco va a ir a ayudarle. 
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Robbie se echó a reír. —Eres un imbécil cruel, Declan. 

—No tienes ni idea—. Con la mano hizo un gesto hacia su oficina. —Quiero esto 

limpio inmediatamente,— dijo, y salió de la habitación. 

Tenía  que  ir  a  ver  a  alguien,  alguien  que  pagaría  por  no  advertirle  de  que  un 

Guerrero había entrado en su casa. 







 21 de diciembre 



Logan  tomó  una  profunda  respiración  y  la  dejó  salir  lentamente.  Su  cuerpo 

estaba dolorido, pero ya no estaba en llamas como había estado. 

—Ya era la condenada hora de que despertaras. 

Logan  sonrió  al  oír  la  voz  profunda  de  Hayden  y  volvió  la  cabeza  para 

encontrarse  a  su  mejor  amigo  sentado  al  lado  de  la  cama.  Hayden  no  había 

cambiado mucho, excepto que su pelo estaba un poco más corto, aunque aún muy 

largo para la mayoría de los estándares. 

—Ya sabes cómo me gusta hacerte esperar. 

—No es divertido,— dijo Hayden, con una expresión seria. 

—Lo sé. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 

Hayden se encogió de hombros y se recostó en su silla. —Cinco horas. 

Logan  suspiró  y  utilizó  sus  brazos  para  levantarse  y  echarse  hacia  atrás  hasta 

quedar  apoyado  contra  la  cabecera.  —Supongo  que  mis  heridas  eran  tan  malas 

como se sentían. 

— Peor. Estabas casi muerto cuando te trajimos al castillo. 

—¿Cómo me encontrasteis? 

Hayden frunció el ceño. —Nosotros no lo hicimos. Gwynn nos encontró. 

—Eso es imposible. Nunca le dije dónde estaba el castillo. 

—Bueno, ella condujo hasta el escudo y empezó a gritar. Broc voló hasta allí en 

primer lugar y cuando te vio, llamó a Fallon. 
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Logan  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  sintiendo  el  tirón  de  la  curación  en  los 

músculos  de  su  espalda  y  en  sus  costados.  Una  persistente  preocupación  seguía 

inmiscuyéndose en sus pensamientos, una preocupación que le decía que era algo 

importante. —¿Dónde está Gwynn? 

—Descansando. Sonya la sanó. 

—¿Así que estaba herida? ¿No lo soñé? 

—No,— dijo Hayden sacudiendo su rubia cabeza. —La bala le atravesó el brazo 

y  le  entró  por  el  costado  alojándose  en  las  costillas.  Sonya  pudo  sacar  la  bala  y 

curarla. 

Logan  apoyó  la  cabeza  contra  la  cama  y  se  quedó  mirando  el  techo.  —¿Está 

despierta? 

—No que yo sepa. Pero yo he estado aquí esperando por ti. 

Eso era todo lo que Logan necesitaba oír. Apartó las sábanas, y a continuación 

juró cuando vio que estaba desnudo. —Necesito ropa. 

—Lo que necesitas es un baño. 

—Quiero ir a ver a Gwynn. 

—Después  del  baño,—  insistió  Hayden,  levantándose  para  bloquearle  el  paso. 

—Aún tienes sangre por todas partes. 

—Está bien. 

Hayden sonrió. —Encontrarás la ducha por allí. 

Logan miró hacia donde señalaba Hayden. —¿Ducha? 

—No me digas que no sabes lo que es. 

—Sí, sí que lo sé. Es sólo que no esperaba encontrar una en el castillo. 

—¿Qué  crees  que  hemos  estado  haciendo  durante  cuatro  siglos?  Nos  hemos 

mantenido al día con los cambios en el mundo. 

Había  tanto  en  lo  que  ponerse  al  día.  Logan  necesitaba  ver  a  todos  los  demás, 

pero primero quería ver a Gwynn por sí mismo. Sin embargo, Hayden estaba en lo 

cierto. Necesitaba un baño. 

—Tu  ropa  está  en  el  baúl.  La  encontramos  en  el  coche  de  Gwynn,  aunque 

tendrás  que  pedir  prestadas  un  par  de  botas  ya  que  las  tuyas  se  han  echado  a 

perder. 

Logan se encogió de hombros y abrió la puerta del baño. Había una ducha, más 
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grande  que  la  del  hotel,  un  lavabo  y  un  inodoro.  Había  poco  espacio  de  sobras, 

pero era mejor eso que tener que bañarse en el mar. 

Abrió la llave de la ducha y encontró toallas en un estante encima del inodoro. 

Logan  se  bañó  en  un  tiempo  récord.  Aunque  sabía  que  Sonya  había  sanado  a 

Gwynn,  no podía dejar de preocuparse. 

Utilizando una toalla para secarse la cabeza, Logan entró en su habitación, abrió 

el  baúl  y  sacó  de  la  pila  un  par  de  pantalones  vaqueros  negros  y  una  camisa  de 

color crema de manga larga. 

Se estaba abrochando los pantalones cuando Hayden llamó y abrió la puerta. —

Llamé a los otros. Todos tenemos preguntas. 

—Pueden esperar hasta después de que vea a Gwynn,— dijo Logan. Metió los 

brazos por las mangas de la camisa, y se la pasó por la cabeza. 

Logan no necesitó preguntar a Hayden donde estaba Gwynn. Se limitó a seguir 

la sensación de su magia a una habitación seis puertas más abajo y al otro lado del 

pasillo. 

La puerta estaba abierta y cuando miró adentro, Gwynn seguía durmiendo. 

—Puede  que  duerma  durante  un  tiempo,—  le  dijo  Sonya  levantándose  de  su 

vigilancia junto a la cama. 

Logan asintió, sorprendido de ver su largo y rizado pelo rojo cortado justo por 

debajo de las orejas en un alboroto de rizos. Sin embargo, parecía encajar con ella. 

—Gracias por salvarla. Y a mí. 

Sonya le posó la mano en el brazo. —¿Cómo te sientes? 

—Lento,— dijo, notando que no sólo era su pelo lo que había cambiado. Sonya 

ahora llevaba el mismo tipo de ropa que Gwynn, y en verdad le resultaba extraño 

verla  en  otra  cosa  que  no  fueran  los  vestidos  que  él  recordaba.  —No  estoy  tan 

fuerte como normalmente. 

—Es  el  efecto  de  la  sangre   drough.  Para  mañana  deberías  estar  recuperado  del 

todo. 

Logan miró de nuevo a Gwynn. Su pelo negro se extendía contra el blanco de la 

almohada. —No estoy preocupado por mí. Hayden me dijo que la bala le entró en 

las costillas. 

—Sí. Y le hizo una fisura en una de ellas. Ahora está todo reparado, pero como 

ya  he  dicho,  perdió  mucha  sangre  y  a  veces  al  cuerpo  le  toma  un  tiempo 

recuperarse. 
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La  regular  subida  y  bajada  del  pecho  de  Gwynn  le  ayudó  a  aliviar  la 

preocupación que se le había instalado en el pecho. 

Quería apartar su ansiedad,  olvidarse de su inquietud. Pero no podía. Cuando 

se  trataba  de  Gwynn,  todo  era  diferente.  No  podía  olvidarse  de  ella  como  había 

hecho con las otras mujeres de su pasado. 

Y se encontró con que tampoco quería hacerlo. 

Lo cual le asustaba como el infierno. 

El  beso  que  habían  compartido  bajo  las  aguas  de  Eigg  le  había  confirmado  lo 

que ya sospechaba desde que la vio por primera vez. El sabor de Gwynn, su tacto, 

le abrasaban. Le hacían estar hambriento... le hacían anhelar más. 

—Logan— dijo Hayden. —¿Qué pasa? 

—Nada. Todo. Para mí, es como si te hubiera visto hace solo unos días. 

—Ah. Pero para mí han pasado casi 400 años. 

Logan miró a su amigo y sonrió. —Has cambiado. 

—Sí. Como tú. 

—¿Yo?— repitió Logan sacudiendo la cabeza. —No lo creo. 

El  hecho  de  que  Hayden  se  limitara  a  sonreír,  únicamente  consiguió  irritar  a 

Logan.  Él  no  había  cambiado.  ¿Cómo  podría  haberlo  hecho?  Para  él  sólo  habían 

pasado unos pocos días. 

Se  olvidó  de  Hayden  y  de  su  conversación  cuando  Gwynn  se  agitó.  Estiró  los 

brazos sobre su cabeza y abrió los ojos. 

Gwynn  se  quedó  mirando  la  piedra  gris  por  unos  momentos  antes  de  que  sus 

ojos se desplazaran y se encontrara con la mirada de Logan. La lenta sonrisa que se 

dibujó en su cara hizo que Logan le sonriera a cambio. 

—Hey,— dijo. 

Logan se acercó a su lado y usó su término. —Hey. 

La sonrisa de ella se fue desvaneciendo siendo sustituida por un ceño fruncido. 

—Pensé que habías muerto. 

—No. Me salvaste al traerme aquí. Deberías haberme dicho que estabas herida. 

Ella se encogió de hombros. —No lo sabía. No sentí nada. 

Hayden se aclaró la garganta, recordándole a Logan que él y Gwynn no estaban 

solos. Logan se volvió para hacer las presentaciones entre Hayden y Gwynn, y se 
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dio cuenta de que todo el mundo estaba en la habitación. 

—Oh,— dijo Gwynn, acurrucándose bajo las sábanas. 

Sonya  espantó  a  todo  el  mundo  con  las  manos.  —Los  interrogatorios  pueden 

esperar.  Vamos  a  dar  tiempo  a  Gwynn  para  que  pueda  cambiarse  de  ropa  y 

acomodarse. 

Con  una  sonrisa  y  un  guiño,  Sonya  cerró  la  puerta  detrás  de  ella  dejando  a 

Logan a solas con Gwynn. 

Él se volvió hacia ella y luchó contra el deseo de tomarla en sus brazos. La había 

puesto en peligro. Había jurado protegerla, y sin embargo, había sido ella quien le 

había protegido a él, incluso con una bala en su cuerpo. 

—Eres increíble. 

Ella se rió suavemente y se sentó, manteniendo la sábana metida debajo de sus 

brazos. —Difícilmente. Tuve miedo de mis decisiones, Logan. No tenía ni idea de 

lo que estaba haciendo. 

—Pero es evidente que lo hiciste bien. Encontraste el camino hasta aquí. 

—Lo  que  aún  no  puedo  empezar  a  explicarme,—  dijo,  metiéndose  un  mechón 

de pelo detrás de las orejas. 

Logan se sentó a los pies de la cama. A pesar de que Gwynn estaba tapada, la 

visión  de  las  tiras  de  su  sujetador  rosa  hizo  que  sus  bolas  se  tensaran.  Quería 

saborearla otra vez. Una degustación larga y sin prisas. 

—Con la magia he aprendido que no todo se puede explicar,— dijo él. 

Gwynn  se  miró  las  manos  mientras  jugueteaba  con  la  manta.  —Pensaba  que 

conseguiríamos  obtener  todas  las  respuestas  de  Declan.  Pensé  que  él  iba  a  ser 

capaz de llevarme hasta mi padre. 

—Declan te llevó hasta tu padre. 

Ella se rió secamente. —Sí, eso es cierto. Lo hizo. Mi padre está trabajando con 

él. 

—Eso es lo que él dice. Yo no me creería todo lo que le oíste decir. 

—Pero yo sí creo que mi padre está trabajando con él. ¿Todo lo que Declan dijo 

que mi padre había dicho sobre mí? Él ya me había llamado esas cosas antes. Así 

que sé que eran ciertas. 

Logan se compadeció de ella, del dolor que veía en sus hermosos ojos violeta. —

Lo siento, Gwynn. 
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—Debería haberlo sabido,— dijo. —Debería haberme dado cuenta de que todo 

lo  que  mi  padre  me  dijo  desde  que  mi  madre  murió,  era  una  mentira.  Pero  yo 

esperaba... 

—La esperanza es una cosa poderosa. No la subestimes. 

Gwynn  tenía  el  aspecto  de  una  mujer  a  la  que  le  habían  aplastado  su  mundo. 

Por segunda vez. —Ya no me queda ninguna esperanza, Logan. 

—Siempre hay esperanza. 

—¿Cómo puedes decir eso? 

Logan se planteó contarle sobre su pasado y la culpa que él llevaba, pero decidió 

no  hacerlo.  —Mira  a  tu  alrededor.  Mira  este  castillo.  ¿Sientes  la  magia  en  su 

interior? Es de las Druidas que escaparon de Deirdre. ¿Sientes el poder? Es de los 

Guerreros que sacrificaron sus vidas con el fin de matar a Deirdre. Todo lo que ves 

a tu alrededor se basa en la esperanza. La esperanza vive aquí, respira aquí. 

—Ya lo veo,— susurró. —La veo en ti. 

Logan miró hacia abajo y vio la mano de Gwynn al lado de la suya. Se la cubrió 

con  su  propia  mano.  —No  pierdas  la  esperanza,  Gwynn,  porque  si  lo  haces, 

entonces Deirdre y Declan habrán ganado. 

—Me niego a permitir eso. 

Él sonrió y le apretó la mano, contento de ver que la vulnerabilidad desaparecía 

de sus ojos. —¿Estás preparada para enfrentarte a los demás? 

—Después de una ducha. Y con algo de ropa. 

—Estoy pensando que te ves bien sin ropa. 

Ella  sonrió  y  su  mirada  bajó  hasta  la  manta.  —Tus  encantos  no  funcionan 

conmigo, Logan. 

—¿Estás segura? 
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CAPÍTULO VEINTICUATRO 





Había unas cuantas cosas de las que Gwynn estaba segura. De que su vida había 

cambiado radicalmente. 

De que era una Druida. 

Y de que la sonrisa de Logan hacía que quisiera besarle. 

—No, no estoy segura,— respondió. 

El corazón le latía de forma lenta y pesada en el pecho. Quería estar otra vez en 

los brazos de Logan. Quería sentir sus labios sobre los de ella. 

Era una tontería, lo sabía. Logan era un dolor a punto de ocurrir. Sin embargo, 

Gwynn parecía que no era capaz de ayudarse a sí misma. Le deseaba. 

Desesperadamente. 

Locamente. 

Intensamente. 

A  pesar  de  la  amenaza  de  su  corazón,  o  tal  vez  a  causa  de  ella,  Gwynn  se 

levantó sobre sus rodillas. Los ojos color avellana de Logan se oscurecieron hasta 

que las motas doradas parecieron brillar a causa de su intensidad. 

Logan se acercó a ella y le recorrió la mejilla con el dorso de sus dedos. 

Gwynn  se  adelantó  hasta  que  sus  cuerpos  estuvieron  a  pocos  centímetros  de 

distancia.  No  entendía  el  tirón  que  Logan  parecía  ejercer  sobre  ella.  Tampoco 

entendía la profundidad de la atracción que sentía por él. 

Era más profunda,  más fuerte  que  cualquier cosa  que  hubiera sentido antes. Y 

era glorioso. Así como un poco más que escalofriante. 

Durante  varios  minutos  se  limitaron  a  mirarse  fijamente.  Entonces  Logan  la 

arrastró a sus brazos e inclinó su boca sobre la de ella. Fue un beso para reclamarla, 

un beso que significaba marcarla. 

Y ella le dio la bienvenida. 

Se enorgulleció de ello. Y respondió con impaciencia con su propio beso. 

Los dedos de Gwynn se hundieron en el pelo aún mojado de Logan y se aferró a 

él,  aceptando  la  tentación  que  le  ofrecía  su  caliente  y  exigente  beso,  y  sin 

contenerse cuando él lo profundizó. 
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Ella  sintió  su  ansia,  sintió  como  él  se  enfocaba  en  ella.  Gwynn  no  tenía  más 

remedio que sucumbir. Ceder. Rendirse a la embestida de los devastadores besos 

de Logan. 

El  deseo,  el  implacable  golpe  de  la  pasión,  latió  en  sus  venas  hasta  que  su 

cuerpo se sacudió. 

Le  devolvió  el  beso  con  el  mismo  ansia  y  abandono  que  él,  dejando  atrás  la 

moderación  que  por  lo  general  la  limitaba.  Los  besos  de  Logan  eran  demasiado 

calientes,  demasiado  maravillosos,  como  para  que  ella  hiciera  otra  cosa  que  no 

fuera estar tan ardiente y desenfrenada como él. 

Como  si  percibiera  su  pasión  desatada,  Logan  la  instaba  a  seguir  adelante,  la 

tentaba para ver donde les llevaba ese deseo implacable. 

—Nos están esperando,— dijo Logan entre besos. 

A Gwynn no le importaba si era la mismísima reina la que  estaba en la planta 

baja.  Nada  más  importaba  excepto  Logan  y  la  inflexible  pasión  que  se  había 

apoderado de ella. 

Arrastró la boca de Logan de nuevo hacia la suya. El gemido de placer de Logan 

hizo que su sangre se volviera calor líquido. 

Una  exclamación  de  sorpresa  salió  de  ella  cuando  los  brazos  de  Logan  se 

apretaron a su alrededor un momento antes de levantarse de la cama con ella entre 

sus brazos. 

Logan  gimió  cuando  sintió  las  esbeltas  piernas  de  Gwynn  alrededor  de  su 

cintura. Podía sentir su calor incluso a través de sus vaqueros y de las finas bragas 

de color rosa brillante que ella llevaba. 

No  tenían  tiempo  para  besos,  no  tenían  tiempo  para  el  creciente  deseo  que  se 

había  estado  construyendo  desde  antes  de  su  primer  beso,  y  muy  especialmente, 

después. 

Ella había tratado de negarlo. Había tratado de olvidarlo. 

Pero el deseo no iba a aflojar su agarre sobre ninguno de los dos. 

Logan  agarró  el  trasero  de  Gwynn  en  sus  manos  y  la  frotó  contra  su  polla 

dolorida. Quería sumergirse dentro de ella y oírla gritar de placer cuando la llenara 

una  y  otra  vez.  No  podía  recordar  haber  querido  alguna  vez  a  alguien  de  una 

forma tan desesperada y tan urgente como lo hacía con Gwynn. 

Llevó a Gwynn a lo que sospechaba era la puerta del baño, mientras seguía en la 

gloria con el sabor exquisito de sus besos. 
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El interior de Gwynn era puro fuego, un infierno cuyas llamas él había avivado 

y traído a la vida. Y ese era un fuego del que nunca iba a querer salir. 

Se detuvo junto a la ducha y dejó que las piernas de Gwynn se deslizaran hasta 

el  suelo.  Anhelaba  verse  llenando  su  cuerpo  por  completo,  memorizando  cada 

centímetro de  él. Pero no había tiempo. No  ahora. Y si no  conseguía  que Gwynn 

bajara pronto, alguien vendría a por ellos. 

Abrió  el grifo y  relajó sus frenéticos besos. La respiración  agitada  de ambos  se 

vio ahogada por el sonido del agua. 

—No vas a acabar esto, ¿verdad? —preguntó Gwynn. 

—Nada me gustaría más. 

Gwynn  alcanzó  su  espalda  y  se  desabrochó  el  sujetador  que  cayó  de  sus 

hombros  al  suelo.  Luego  se  agachó  y,  lentamente,  seductoramente,  salió  de  sus 

bragas. 

Entró en la ducha y se volvió para mirarlo. —Entonces, ¿qué estás esperando? 

A  Logan  se  le  secó  la  boca  mientras  observaba  como  el  vapor  se  elevaba  por 

encima de ella y el agua se deslizaba sobre su cuerpo, desde sus estrechos hombros 

a  la  exquisita  turgencia  de  sus  pechos  de  puntas  rosadas  y  al  valle  entre  ellos. 

Riachuelos bajaban por la hendidura de su cintura hasta la curva de sus caderas y 

los rizos negros entre sus piernas, y seguían bajando por las bien formadas piernas 

hasta el suelo de la ducha. 

Logan se olvidó de respirar cuando levantó la mirada y vio a Gwynn inclinando 

la cabeza hacia atrás en el agua para mojarse el pelo, y siguió sus manos cuando se 

retiró el pelo de la frente. 

Entonces ella abrió los ojos y le sonrió. 

Logan nunca se había quitado la ropa tan rápido. En la siguiente respiración ya 

estaba en la ducha con Gwynn y el agua caliente cayendo sobre ambos. 

No hubo palabras cuando sus bocas se encontraron la una a la otra, una y otra 

vez.  El  deseo  les  abrasaba,  les  consumía  con  su  potencia.  Logan  la  arrastró  a  sus 

brazos y suspiró cuando ella se introdujo en ellos. Piel con piel. 

Cuerpo con cuerpo. 

Él inclinó la cabeza y la besó profundamente, plenamente. Despiadadamente. Y 

ella  se  unió  a  él,  golpe  a  golpe,  caricia  a  caricia.  Ardientes,  necesitados. 

Hambrientos. 

La desesperación por tener más de ella empujaba a Logan a ser despiadado en 
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su deseo de tenerla tan hambrienta de él, como él lo estaba por ella. Por todo lo que 

ella era. 

Los  besos  eran  voraces  y  sus  respiraciones  sonaban  ásperas  mientras  los 

corazones  de  ambos  latían  con  fuerza.  Y  Logan  quería  más.  De  ella.  De  la 

insaciable y feroz pasión que se había apoderado de ellos. 

Metió  la  mano  entre  sus  cuerpos  y  reclamó  su  pecho.  Su  pulgar  le  acarició  el 

pezón  en  una  caricia  deliberada.  La  brusca  inhalación  de  Gwynn  le  hizo  sonreír 

interiormente.  Para  cuando  hubiera  terminado  con  ella,  Gwynn  estaría  gritando. 

Por él. 

Los dedos de ella se tensaron sobre sus hombros cuando él pellizcó el turgente 

pico. Logan se dio la vuelta para que el agua le cayera por la espalda, mientras el 

pecho de Gwynn llenaba perfectamente su mano. 

Gwynn inclinó la cabeza hacia atrás, suaves gemidos llenaron el cuarto de baño 

mientras  él  continuaba  su  asalto,  aprendiendo  lo  que  la  complacía,  lo  que  hacía 

que frotara sus caderas contra las de él. Lo que hacía que le clavara las uñas en la 

piel. 

Logan bajó la cabeza, tomó su pezón en la boca y succionó. 

Gwynn gritó y se arqueó contra él. Ella no creía que su cuerpo pudiera estar más 

caliente.  Y  entonces  la  boca  de  Logan  se  pegó  a  su  pecho.  Una  necesidad  ciega, 

intensa e irresistible, se apoderó de ella, atrayéndola. Introduciéndola en el infierno 

del deseo. 

En ningún momento le pasó por la cabeza echarse atrás. Nunca se había sentido 

tan desesperadamente necesitada, ni tan llena de anhelo como lo estaba ahora. Sus 

pechos se hincharon y dolían a medida que las hábiles manos y la lengua de Logan 

la iban descubriendo. Seduciéndola. 

Devorándola. 

Gwynn recorrió con sus manos los hombros y la espalda de Logan sintiendo los 

músculos  de  acero  bajo  sus  manos.  No  podía  dejar  de  tocarlo.  Era  codiciosa 

mientras sus manos se movían sobre la gran extensión de su musculoso pecho que 

se estrechaba en una esbelta cintura y unas delgadas caderas. 

Dondequiera que tocaba estaba caliente y duro. Potencia y fuerza. 

La boca de Logan encontró la suya una vez más en un beso urgente y exigente. 

Estaban  piel  desnuda  contra  piel  desnuda,  miembros  contra  miembros.  Y  nada 

nunca se había sentido tan bien. 
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Un  suspiro  se  le  escapó  mientras  se  acariciaban  con  las  manos,  se  esculpían  el 

uno al otro, y seguían descubriéndose mutuamente. Él tomaba ventaja, ella cedía. 

Ella conquistaba, él se rendía. 

Gwynn  gimió  cuando  los  dedos  de  Logan  la  acariciaron  entre  los  muslos.  Se 

abrasaba,  se  quemaba  por  la  pura  fuerza  del  deseo  de  Logan.  Y  de  su  propia 

necesidad. 

Meció  sus  caderas  contra  la  mano  de  él  mientras  sus  dedos  continuaban  su 

asalto y su boca dejaba un rastro de besos por su garganta, y entre sus pechos. Él le 

mordisqueó el ombligo y lamió su estómago. 

Y  de  pronto  Logan  estaba  arrodillado,  el  agua  golpeando  en  su  espalda  y 

salpicándola. Ella le miró y vio como le separaba los muslos y ponía su boca en sus 

rizos, en la fuente de su necesidad. 

A Gwynn se le escapó un jadeo cuando él la tocó con la lengua suavemente y, 

cuando  siguió  lamiendo  su  sexo,  le  enredó  los  dedos  entre  su  espeso  y  húmedo 

cabello. 

Logan  era  inflexible  en  su  exigencia,  implacable  en  su  atención  hacia  ella.  Era 

como  si  supiera  exactamente  dónde  tocar,  exactamente  cómo  tocar,  para  poder 

proporcionarle el máximo placer. 

Las  rodillas  de  Gwynn  amenazaron  con  colapsar  cuando  la  pasión  aumentó 

hasta que ya no supo si podría quedarse en su propia piel. Las grandes manos de 

Logan  mantenían  sus  muslos  ampliamente  extendidos  mientras  su  lengua  se 

movía  rápidamente  hacia  delante  y  hacia  atrás,  y  a  continuación,  despacio  y  sin 

prisa, sobre su clítoris. 

Su clímax se iba construyendo con cada lamida de su lengua. Gwynn intentaba 

alcanzarlo,  deseosa  de  encontrar  el  exquisito  éxtasis  al  que  sabía  que  Logan  la 

conduciría. 

Como  si  sintiera  que  estaba  a  punto  de  alcanzar  su  punto  máximo,  Logan  se 

levantó con un  movimiento fluido. La levantó en  sus  brazos, con  sus ojos pardos 

ardiendo radiantes,  y  la apoyó contra  la pared de la ducha,  con su dura  erección 

presionándole el estómago. 

Con una rodilla le separó los muslos. Una vez más, Gwynn envolvió sus piernas 

alrededor de su cintura y contuvo el aliento ante la sensación de tenerlo contra su 

centro. 

—Gwynn,— dijo en un gemido. —Esto es lo que tanto he deseado. 

Eso era también lo que ella había deseado. Debería haber sabido que una pasión 
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tan ardiente no se podía rechazar. Podía ser que se quemara rápido, pero sería un 

paseo asombroso y salvaje. 

Las llamas del deseo lamieron su piel hasta que estuvo sensible a cada toque, a 

cada caricia. 

Logan succionó su pezón y ella gritó, aferrándose a él. El placer era tan intenso 

que dolía. La levantó por las caderas hasta que la ancha cabeza de su polla se frotó 

contra  su  sexo  y  Gwynn  le  clavó  las  uñas  en  los  hombros  cuando  un 

estremecimiento de éxtasis la atravesó al rozar su sexo hinchado. 

Y entonces, con un poderoso empuje, Logan les unió. 

El  aliento  de  Gwynn  se  quedó  atrapado  en  su  garganta  y  su  cuerpo  empezó  a 

llorar  de  alegría  cuando  finalmente  se  unió  a  Logan.  Gwynn  inclinó  las  caderas 

mientras él se empujaba más profundo y la sostenía, llenándola, estirándola. 

Logan nunca antes había conocido un placer tan exquisito. Nunca había sentido 

un  cuerpo  tan  apretado  como  el  de  Gwynn.  Le  clavó  los  dedos  en  el  trasero 

levantándola aún más cerca y se retiró del calor líquido de su sexo. 

Sólo para empujarse nuevamente en ella. 

Sonrió mientras Gwynn gemía, con sus labios entreabiertos y los ojos cerrados. 

Nunca antes había visto nada tan hermoso, nunca había sentido una necesidad tan 

fuerte de reclamar a una mujer como suya. 

Pero eso era exactamente lo que quería hacer. 

Quería a Gwynn. Quería que todos supieran que era suya. Poner su reclamo en 

ella  para  que  nadie,  y  menos  aún  Deirdre  o  Declan,  se  atreviera  a  tratar  de 

llevársela. 

Logan movió el ángulo de sus caderas y siguió llenándola. La necesidad de oírla 

gritar de deseo era implacable y cruel. 

Los gemidos de Gwynn se volvieron suaves gritos mientras él golpeaba dentro 

de ella una y otra vez, más fuerte, más profundo. Ella se aferraba a él y, entre los 

dos, el agua de la ducha fluía añadiéndose a la fricción entre sus cuerpos. 

Logan podía sentir su propio clímax aproximándose. Miró hacia abajo, donde se 

unían sus cuerpos, y vio como su polla se hundía en su vaina. Cuando levantó la 

vista, los ojos violeta de Gwynn estaban abiertos y le observaban. 

Logan  se  retiró  de  su  calor  hasta  estar  casi  libre  antes  de  empujarse  de  nuevo, 

más profundamente, más fuerte y con más potencia que antes. 

Y Gwynn gritó. Eso era justo lo que él necesitaba oír. 
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Logan repitió el movimiento hasta que la respiración de Gwynn se convirtió en 

jadeantes  bocanadas.  Sintió  como  el  cuerpo  de  ella  se  tensaba  y  supo  que  estaba 

cerca de alcanzar su clímax. 

Estableció  un  ritmo  pujante.  Vio  cómo  la  espalda  de  ella  se  doblaba  y  sintió 

como sus uñas se le clavaban en la piel. 

Y entonces Gwynn gritó su nombre mientras se desmoronaba. 

Logan  apenas  la  oyó.  El  primer  agarre  de  su  cuerpo  alrededor  de  su  polla  le 

envió  sobre  el  límite  y  la  liberación  le  arrastró.  La  abrazó  con  fuerza  contra  su 

cuerpo cuando sensaciones demasiado maravillosas e intensas para ser nombradas 

explotaron a través de él. 

El placer los sostenía uniéndolos. 

Gwynn abrió los ojos y se encontró a Logan mirándola. Su corazón retumbaba al 

mismo  ritmo  que  el  de  ella,  el  calor  de  sus  cuerpos  aún  palpitaba  allí  donde  se 

habían  unido.  Pequeños  temblores  de  su  increíble  clímax  seguían  sacudiendo  su 

cuerpo. 

Ella nunca se habría imaginado que pudiera existir tal placer y satisfacción. No 

era  sólo  su  cuerpo  lo  que  Logan  había  tomado.  Era  su  voluntad  de  mantenerse 

alejada de él. 
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Mientras Logan se separaba de ella y la bajaba al suelo, Gwynn le retiró el pelo 

mojado de los ojos. 

Él  la  rodeó  con  un  brazo  y  la  abrazó  contra  su  pecho,  besándola  lenta  y 

minuciosamente, antes de dar un paso atrás. —Tenemos que darnos prisa. 

—Dame cinco minutos. 

Logan asintió y salió de la ducha. Gwynn se apresuró a lavarse y enjuagarse el 

cabello mientras lo veía secarse su cuerpo alto y musculoso. 

Suspiró al recordar la sensación de su gruesa erección dentro de ella. 

—¿De qué te ríes?— preguntó Logan. 

Mientras  se  lavaba,  Gwynn  se  rió  nerviosamente  siendo  muy  consciente  de  su 

todavía sensible  cuerpo. —Estoy  recordando el breve  momento  que acabamos de 

tener. 

—Ha sido todo demasiado rápido. Necesito toda una noche contigo. 

A pesar del agua caliente,  ella se  estremeció. ¿Toda  una noche?  Sus rodillas  se 

debilitaron sólo de pensar en ello. 

Cerró  el  agua  y  cogió  la  toalla  que  Logan  le  ofrecía.  Su  sonrisa  había 

desaparecido,  reemplazada  por  un  ceño  fruncido.  —¿Cuánto  crees  que  saben  los 

demás sobre Declan?— le preguntó ella. 

—Probablemente  nada.  Deirdre  es  un  adversario  tremendo.  El  hecho  de  que 

ahora tengamos un segundo  drough contra el que luchar nos hará las cosas aún más 

difíciles. Te han subido la maleta. 

Gwynn  no  hizo  ningún  comentario  sobre  el  cambio  de  tema.  Logan  estaba 

preocupado,  y  tenía  todo  el  derecho  a  estarlo.  A  decir  de  todos,  ambos  deberían 

estar muertos. 

Se puso unas bragas blancas con  finas rayas  de color lavanda y un sujetador a 

juego. Sacó un par de jeans azul claro, su jersey negro favorito con cuello en V, y 

sus botas negras. Se peinó rápidamente y con la mano se alisó la parte de delante 

de su ropa. 

—Está bien. Creo que ya estoy lista. 
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Logan  sonrió  y  le  tendió  la  mano.  Gwynn  se  la  tomó,  reconfortada  por  su 

calidez y su agarre seguro. 

El  repiqueteo  de  sus  botas  contra  el  suelo  de  piedra  hacía  eco  por  los  pasillos, 

pero  con  cada  paso  que  daba  su  coraje  se  iba  debilitando  más  y  más.  Cuando 

llegaron  a  lo  alto  de  la  escalera  y  miró  hacia  el  gran  salón,  se  le  secó  la  boca  al 

verlos a todos sentados en torno a la mesa. 

—Son buena gente,— susurró Logan. —No tienes nada que temer. 

—Yo  no  soy  el  tipo  de  mujer  que  tiene  un  montón  de  amigos.  Soy  muy 

reservada. 

Él le apretó la mano. —No te he mentido hasta ahora. No te harán ningún daño. 

Gwynn  sabía  que  Logan  tenía  razón.  Sin  embargo,  no  era  tanto  el  conocer  a 

gente nueva lo que la ponía nerviosa. Estos eran los amigos de Logan, su familia. 

¿Y  si  no  la  querían  aquí?  ¿Y  si  pensaban  que  su  magia  no  era  lo  suficientemente 

buena? 

Gwynn  no  manifestó  ninguno  de  sus  temores  y  dejó  que  Logan  pensara  que 

todo estaba bien mientras bajaban las escaleras, con la mano de él en la parte baja 

de su espalda. 

Le había soltado la mano, un hecho que a ella no le había pasado desapercibido. 

Tal vez Logan no quería que los demás supieran lo que había pasado entre ellos. 

—Estábamos  a  punto  de  ir  a  buscaros,—  dijo  una  mujer  con  el  pelo  castaño 

largo y rizado y los ojos de una especie de color caoba. 

Logan se rió entre dientes y guió a Gwynn a un lugar en la mesa. Esperó a que 

se sentara y luego se sentó junto a ella. —En caso de que lo hayas olvidado, Cara, 

Gwynn  fue  herida,—  dijo  Logan  con  un  guiño.  —Antes  de  empezar,  tengo  que 

presentaros a todos. 

Gwynn  se  lamió  los  labios  y  dejó  que  sus  ojos  vagaran  por  la  habitación.  Por 

debajo de la mesa la mano de Logan buscó la suya de nuevo. 

—En primer lugar, nuestro líder,— dijo Logan. —Fallon MacLeod. 

Fallon la saludó con su cabeza de cabello castaño oscuro. Lo llevaba largo, y sus 

ojos  verde  oscuro  lo  veían  todo.  Le  sonrió  y  le  dijo,  —Bienvenida  al  Castillo 

MacLeod. 

—Gracias,— respondió Gwynn. 

Logan señaló con la cabeza a lo largo de la mesa. —Y sentada al lado de Fallon, 

a su izquierda, está su encantadora esposa, Larena. 
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—La mujer Guerrero,— dijo Gwynn. 

La  sonrisa  de  Larena  era  amplia  y  sus  ojos  de  color  azul  ahumado  eran  tan 

vibrantes  como  su  dorado  pelo  rubio.  —Sí.  La  única  mujer  Guerrero,  pero  no  la 

única mujer. 

Todo el mundo se echó a reír, lo que hizo que Gwynn se relajara. 

—Lucan MacLeod y su esposa, Cara, son los que están sentados a la derecha de 

Fallon. 

Lucan inclinó la cabeza, y Gwynn se dio cuenta de que era el que había llevado 

su coche hasta el castillo. 

Le presentaron también a Quinn y Marcail, Hayden e Isla, Galen y Reaghan y a 

Broc  y  Sonya.  Y  para  cuando  Logan  hubo  acabado,  a  Gwynn  le  daba  vueltas  la 

cabeza. 

—Y ella,— dijo Logan. —es Gwynn Austin. Y es de Texas. 

—Logan me ha hablado de todos vosotros,— dijo. —Me alegro de conoceros por 

fin. 

—Y  nosotros  nos  alegramos  de  que  nos  hayas  devuelto  de  nuevo  a  Logan,— 

dijo Hayden. 

Isla  apoyó  los  brazos  sobre  la  mesa  y  dijo,  —Logan  dice  que  él  no  te  contó 

dónde estaba el castillo. ¿Cómo lo supiste? 

—No  tengo  ni  idea,—  respondió  Gwynn.  —Me  enteré  hace  sólo  unos  días  de 

que soy una Druida y que puedo oír el viento. 

Hubo un suspiro colectivo de las mujeres. 

—Le pedí ayuda al viento, pero no me contestó— terminó Gwynn. 

Reaghan rió. —Oh, yo creo que sí lo hizo. Puede que no te haya hablado, pero te 

trajo hasta nosotros. 

Gwynn no había considerado eso. —Pues, supongo que sí. 

—Volvamos atrás,— dijo Fallon. —Empezad por el principio, por favor. 

Gwynn  se  echó  hacia  atrás  en  su  silla  cuando  Logan  comenzó  su  relato  sobre 

cómo llegó al año 2012, el mismo día en que ella le conoció. Les contó cómo supo 

que ella era una Druida y como decidió ayudarla a encontrar a su padre. También 

les contó cómo ella le había ayudado a descubrir la cultura moderna. 

—¿Has encontrado a tu padre, Gwynn?— preguntó Cara. 
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Logan frunció el ceño. —Estamos llegando a eso. 

—Pude entrar en el sistema informático de la universidad, y allí descubrí que mi 

padre había conseguido el  Libro de Craigan de un tal Declan Wallace, quien resultó 

ser un escocés. 

—Ese libro es el que condujo a Gary hasta Mallaig,— dijo Logan. 

La  frente  de  Hayden  se  arrugó  en  un  ceño.  —Ahí  es  donde  tú  estabas  cuando 

Deirdre os atacó y mató a Duncan. 

—Sí,—  dijo  Logan.  —Pensé  que  debía  ser  algo  más  que  una  coincidencia  que 

Gary estuviera allí. 

Marcail jugó con una de las diminutas trenzas que tenía en la parte superior de 

su cabeza. —¿Qué es ese libro? 

Gwynn  intercambió  una  mirada  con  Logan  antes  de  decir,  —En  Eigg  se  me 

acercó una mujer que me dijo que yo era el Guardián de la Tabla de Orn. El  Libro de 

 Craigan, creemos que dice cómo llegar a la Tabla. 

Galen se pasó una mano por su cabello rubio oscuro. —Maldita sea. 

—Vimos una imagen del libro,— dijo Logan. —Entonces Gwynn me dijo que en 

Eigg había visto el mismo símbolo de la doble espiral que estaba en el libro. Y yo 

sabía que también lo había visto antes. 

Sonya asintió. —El amuleto que encontré. 

—Por  eso  vinieron  los  wyrran,—  dijo  Gwynn.  Todos  los  ojos  en  la  sala  se 

centraron en ella. 

Fallon se inclinó hacia adelante y le preguntó en voz baja, —¿Qué has dicho? 

—Wyrran,— respondió Logan por ella. —Los oí. Y la puse a salvo antes de que 

la  encontraran.  Fue  entonces  cuando  decidimos  hacerle  una  visita  a  Declan 

Wallace. Para ver si sabía dónde estaba Gary, pero también para ver si podíamos 

encontrar el libro. 

—¿Qué descubristeis?— preguntó Broc. 

—El  infierno,—  respondió  Gwynn  antes  de  pensárselo  mejor.  Forzó  una 

carcajada y se removió en su asiento. —Lo siento. Fue tan... horrible. 

—Logan…,— le instó Hayden. 

Logan envolvió sus dedos más firmemente alrededor de la fría mano de Gwynn. 

Él  sabía  que  lo  que  había  sucedido  en  la  mansión  de  Wallace  probablemente  la 

perseguiría durante mucho tiempo. 
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—Su  casa  era  una  mansión,—  empezó  Logan.  —No  tenían  intención  de 

permitirnos la entrada hasta que Gwynn dijo su nombre. Una vez dentro percibí la 

magia  drough. 

— Deirdre,— dijo Lucan. 

Gwynn  arqueó  sus  labios.  —Eso  es  lo  que  yo  pensé,  pero  Logan  dijo  que  era 

diferente. 

— ¿Diferente, cómo?— preguntó Isla. 

Logan se encogió de hombros. —Era una magia negra muy potente, pero no era 

la misma. Si lo recuerdas, yo acababa de sentir la magia de Deirdre hacía solo unos 

días, así que sabía que no era suya. 

Broc resopló. —Era Wallace. 

—Sí,—  dijo  Logan  y  suspiró.  —Me  di  cuenta  demasiado  tarde.  Para  cuando  él 

entró en la habitación en la que estábamos, ya no pude sacar de ahí a Gwynn sin 

peligro. 

—Wallace confirmó que mi padre trabajaba para él,— dijo Gwynn con los ojos 

en la pared de enfrente. —Mi pa... Gary está traduciendo el texto para que Declan 

pueda encontrar la Tabla. 

Logan sonrió cuando Reaghan palmeó el hombro de Gwynn. —Nosotros no te 

culpamos por lo que haya hecho tu padre. 

—Reaghan  tiene  razón,—  dijo  Quinn.  —Tú  no  eres  responsable  de  sus  actos, 

Gwynn. 

Logan hizo un guiño a Gwynn cuando ella le agarró la mano con más fuerza. —

Wallace supo que Gwynn era una Druida y quiso retenerla, pero yo no iba a dejar 

que  eso  sucediera.  Hizo  venir  a  sus  hombres,  y  cuando  vio  que  sus  balas  no  me 

derribaban, entonces se dio cuenta de lo que era. 

—Uno de sus hombres pidió los X90,— dijo Gwynn. —Yo no sabía lo que eran. 

Todo lo que sabía era que, de repente, Logan estaba sufriendo. 

—¿Y cómo escapasteis? preguntó Larena. 

—Logan  utilizó  su  poder  sobre  el  agua,—  dijo  Gwynn  con  una  sonrisa.  —La 

expresión en las caras de esos hombres cuando se les vino encima todo ese agua no 

tenía precio. 

Logan  se  rió  y  negó  con  la  cabeza  ligeramente.  —Sí,  pero  eso  no  les  retuvo 

mucho  tiempo.  Entonces  Gwynn  llamó  al  viento  y  la  siguiente  cosa  que  vi  fue  al 

viento irrumpiendo a través de las ventanas. Los cristales volaban por todas partes. 
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No me acuerdo de mucho, pero sí recuerdo que usé la poca fuerza que me quedaba 

para mezclar el agua con su viento. 

—Llegamos  hasta  la  puerta,—  dijo  Gwynn,  y  miró  a  Logan.  —Había  tanta 

sangre por todo su cuerpo. Y entonces, resbalé en los escalones. Tenía la esperanza 

de  que  Logan  pudiera  llegar  hasta  mi  coche  ya  que  oí  como  Declan  venía  detrás 

mío. 

Logan se pasó una mano por la cara. —Su magia negra es muy poderosa. Supe 

que  Gwynn  iba  a  necesitar  ayuda,  pero  yo  no  podía  ponerme  ni  de  rodillas.  Me 

arrastré hasta el coche rezando por no desmayarme. 

—Y  lo  consiguió,—  dijo  Gwynn,  —porque  lo  siguiente  que  supe  es  que  había 

agua y trozos de hielo volando hacia Declan. Utilicé ese momento para correr hacia 

el coche y conseguir largarme de Dodge1. 

—¿Qué?— preguntó Logan. 

Hayden se echó a reír. —Es un dicho norteamericano. Te lo explicaré más tarde. 

Logan se frotó la mandíbula. —Me las arreglé para decirle a Gwynn lo que me 

estaba  pasando,  pero  cuando  iba  a  intentar  decirle  cómo  llegar  hasta  aquí  me 

desmayé. 

—Estás aquí,— dijo Cara. —Los dos. Y eso es todo lo que importa. 

Fallon se levantó y empezó a pasear de un lado a otro por detrás de su silla. —

¿Deirdre no estaba en la casa de Wallace? 

—Habría sentido su magia,— dijo Logan. —Pero casi puedo garantizar que fue 

él quien la trajo a esta época. 

Sonya dejó escapar un gran suspiro. —Pero ¿por qué? Si Declan es tan poderoso, 

¿por qué necesita a Deirdre? 

—Una buena pregunta,— dijo Broc. —De la que, sospecho, encontraremos una 

respuesta muy pronto. 

Logan soltó la mano de Gwynn y se levantó. —Necesitamos el libro, Fallon. 

Fallon se detuvo y miró a Logan. —¿Por qué? 

—Porque  si  nosotros  no  conseguimos  la  Tabla,  entonces  lo  harán  Declan  o 

Deirdre,—  dijo  Gwynn.  —Los  Druidas  de  Eigg  se  han  ido.  Ya  no  hay  ninguna 



1 Expresión norteamericana que se hizo famosa en los años 1960-1970 en referencia a la serie "La ley 

del revolver" que tenía lugar en Dodge City, ciudad de pistoleros en los tiempos del western, y que 

significa salir corriendo de algún lugar o situación peligrosa. 
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magia para mantener alejada a Deirdre como Logan dijo que solía haber. Todo lo 

que tienen que hacer para llevársela es encontrar su escondite. 

Logan esperó con impaciencia mientras Fallon consideraba sus palabras. 

Fue Larena la que se puso en pie y le dijo, — Fallon, si me llevas hasta allí, yo 

puedo entrar y robar el libro. 

Galen  asintió.  —Sabes  que  tiene  razón,  Fallon.  Y  también  la  tienen  Logan  y 

Gwynn. Necesitamos ese libro para encontrar la Tabla. 

—¿Cómo sé que podrás conseguir la Tabla?— le preguntó Fallon a Gwynn. 

Pero fue Logan quien respondió. —Porque yo voy a estar allí para ayudarla. 
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CAPÍTULO VEINTISÉIS 





Gwynn  miró  a  Logan  y  en  su  rostro  vio  la  determinación  y  la  confianza  que 

había  llegado  a  asociar  con  él.  La  oscuridad  que  había  visto  en  sus  ojos  había 

disminuido, pero todavía estaba allí. 

—Supongamos que hacemos esto,— dijo Hayden. —Supongamos que Larena se 

introduce en casa de Wallace y coge el libro. ¿Y entonces qué? 

Broc hizo crujir los nudillos. —Tenemos que estar seguros de que, después de lo 

que hicieron Logan  y Gwynn, Wallace no tiene ningún tipo de  seguridad mágica 

adicional. 

—Él piensa que estoy muerto,— dijo Logan. 

Quinn negó con su cabeza de ondulado pelo castaño. —No estoy de acuerdo. Si 

sabe quién eres, también sabe que el resto de nosotros estamos aquí. 

—Estamos  especulando,—  dijo  Gwynn.  —Esas  son  cosas  de  las  que  Declan 

nunca habló. Volvamos a lo que sabemos. 

Cara rió por lo bajo y le sonrió a Gwynn. —Me gustas. Mucho. 

Las  otras  mujeres  asintieron,  y  Gwynn  se  encontró  más  complacida  de  lo  que 

podía haber esperado. 

—Te  lo  dije,—  le  susurró  Logan  al  oído.  —Es  imposible  que  no  le  gustes  a 

alguien. 

Ella se encontró con sus ojos color avellana. —¿En serio? 

—En serio. 

El sonido de alguien aclarándose la garganta hizo que Gwynn se apartara de la 

mirada hipnótica de Logan. El corazón le latía con fuerza y su sangre se calentó al 

recordar la sensación de sus grandes y ásperas manos en su cuerpo. 

Gwynn volvió la cabeza hacia el grupo y se encontró con la sonrisa cómplice de 

Marcail dirigida a ella. Gwynn se removió en su asiento. 

—Así pues, ¿qué sabemos?— preguntó Fallon. 

Gwynn miró alrededor de la mesa antes de decir, —Sabemos que Deirdre  está 

aquí. Y que lleva aquí al menos tres meses. 

—Nosotros ya sabíamos eso, pero ¿cómo lo has sabido tú?— preguntó Reaghan. 
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—Cuando  Logan  me  describió  a  los  wyrran,  recordé  haber  visto  un  video  en 

YouTube, hace unos tres meses, que presentaba una nueva especie de criatura de 

color  amarillo.  Se  lo  enseñé  a  Logan  y  me  confirmó  que  era  un  wyrran.  Si  los 

wyrran fueron avistados entonces, eso significa que Deirdre estaba aquí. 

Lucan  tamborileó  con  los  dedos  sobre  la  mesa  e  hizo  una  mueca.  —Vimos  el 

mismo video. 

—Entonces ¿por qué no fuisteis a por Deirdre?— preguntó Logan. —Broc puede 

encontrar a cualquiera, en cualquier lugar. Encontró incluso a Deirdre cuatro siglos 

en el futuro. 

Broc colocó sus dos manos sobre la mesa mientras miraba a Logan. —¿Crees que 

no  hemos  intentado  llegar  hasta  Deirdre?  Tan  pronto  como  nos  dimos  cuenta  de 

que  estaba  aquí,  en  esta  época,  me  fui  en  su  busca.  Pero  no  pude  encontrarla. 

Había magia  drough bloqueándome. 

—Imposible—  Logan  sacudió  la  cabeza,  como  si  no  acabara  de  creerse  las 

palabras de Broc. —Deirdre nunca ha usado su magia para esconderse de nosotros 

antes. 

Fallon  apoyó  los  brazos  en  el  respaldo  de  su  silla.  —Y  no  creo  que  lo  esté 

haciendo ahora tampoco. Creo que ha sido Wallace el que la ha mantenido oculta. 

—Y él bloqueó la magia de Broc en su casa,— dijo Logan. —Pero, al menos has 

sido capaz de encontrar a Ian. ¿Verdad? 

Gwynn sintió que su corazón se contraía cuando el silencio siguió a la pregunta 

de Logan. 

—No,—  respondió  finalmente  Quinn.  —La  misma  magia  negra  le  impidió 

localizarlo. 

Logan  golpeó  la  mesa  con  las  manos  haciendo  que  Gwynn  se  sobresaltara.  Se 

levantó y empezó a pasearse con pasos largos y rápidos. Gwynn se lamió los labios 

y  cuando  Logan  se  pasó  frenéticamente  las  manos  por  el  pelo,  quiso  levantar  su 

brazo y llegar hasta él. 

—Así  que  todo  lo  que  sabemos  es  que  Deirdre  está  aquí,  que  no  podemos 

encontrarla, ni a ella  ni a Ian, y que Wallace es otra amenaza con la que tenemos 

que tratar,— dijo Logan. 

Hayden  dejó  escapar  una  áspera  respiración  y  dijo,  —Eso  parece.  Pero  si 

conseguimos el libro habremos dado un giro definitivo a los planes de Wallace. 

—Que no sabemos cuáles son,— les recordó Larena. 
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—Busca a Deirdre de nuevo,— le dijo Logan a Broc. 

Broc frunció el ceño. —¿Por qué? 

—¿Cuándo fue la última vez que la buscaste? 

—Hace un par de semanas. 

—Oímos a sus wyrran en Eigg. Yo apostaría todas las monedas que tengo a que 

Deirdre está en Cairn Toul. 

Broc  se  encogió  de  hombros  y  cerró  los  ojos.  Un  instante  después,  sus  ojos 

oscuros se abrieron de golpe. —Logan tiene razón. 

Gwynn  sonrió  ante  la  mirada  triunfal  de  Logan.  Su  mirada  se  trasladó  a  la 

cabecera de la mesa dónde Fallon miraba a Logan con los ojos entrecerrados. 

—¿Cómo lo supiste?— le preguntó Fallon a Logan. 

Logan  levantó  las  manos.  —Una  suposición.  Sabía  que  lo  primero  que  haría 

Deirdre  sería  volver  a  Cairn  Toul  lo  más  rápido  posible.  Ese  es  su  refugio.  A 

continuación irá a por la Tabla de Orn. 

Larena se levantó y puso su mano sobre la de Fallon. —Sabes que tenemos que 

conseguir el libro de Declan. 

—Sí, pero no tiene por que gustarme,— gruñó Fallon. 

Gwynn se levantó, y su mirada se cruzó con la de Fallon. —Bueno. ¿Cuándo nos 

vamos? 

—Tú no vas a volver allí,— declaró Logan a su espalda. 

Gwynn se volvió para mirarlo. —¿Perdona? 

—No pienso dejarte, Gwynn. Apenas conseguiste salir con vida la primera vez. 

Wallace dejó en claro que quiere que trabajes para él... Y que te quiere en su cama. 

Gwynn abrió la boca para responder cuando Reaghan se movió a un lado de ella 

e Isla al otro. 

—Gritándole no vas a conseguir lo que quieres,— susurró Reaghan. 

Isla  asintió  su  acuerdo  con  Reaghan  mientras  miraba  a  Gwynn.  —Nosotras 

tratamos con esto a diario. Escoge tus batallas, Gwynn. Odio admitirlo, pero volver 

a la mansión de Declan no es una buena idea. Deja que los demás se encarguen de 

esta misión. 

Cuando su enfado hacia Logan por decirle qué hacer disminuyó, Gwynn aceptó 

de mala gana. Sin embargo, le lanzó una mirada asesina y dio un paso hacia él. —
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Está bien. Pero si vuelves herido de nuevo, voy a... — hizo una pausa buscando la 

palabra adecuada para decir: — ... enfadarme mucho. 

—Volveremos  todos  en  perfectas  condiciones,—  declaró  Fallon.  —¿No  es  así, 

Larena? 

Larena se rió y asintió con la cabeza. —Contrariamente a lo que puedas pensar, 

mi amor, no me gusta el peligro. 

Un  resoplido  de  Fallon,  seguido  por  el  resto  de  los  Guerreros  mirando  a  sus 

esposas, hizo que Gwynn agachara la cabeza para ocultar su sonrisa. 

Había  algo  mágico  en  el  Castillo  MacLeod,  y  no  tenía  nada  que  ver  con  los 

Druidas.  Si no  que  venía de los profundos lazos de amor  que se  habían formado 

entre las personas que habían hecho del castillo su hogar. 

—Yo digo que vayamos a la mansión de Declan esta noche,— declaró Larena. 

Logan sonrió ampliamente. —Sí. Un plan excelente. Él no se lo esperará. 

—Pues esta noche— dijo Fallon. 

Logan se encontró mirando a Gwynn una y otra vez. Nunca había sentido tanto 

miedo  como  cuando  Gwynn  manifestó  que  iba  a  volver  a  casa  de  Declan.  Logan 

haría cualquier cosa,  cualquier cosa, para mantenerla alejada de Declan. 

Afortunadamente, los otros habían intervenido en su favor. Sabía que había sido 

un  gilipollas  al  prohibírselo,  pero  cuando  se  trataba  de  Gwynn,  no  podía  pensar 

con  claridad.  Sólo  sabía  que  no  podía  permitir  que  Declan  pusiera  sus  malvadas 

manos sobre ella. 

Tomó  una  profunda  respiración  mientras  miraba  alrededor  del  castillo.  Por 

todos los santos, había echado de menos este lugar, y sobre todo a las personas que 

había dentro de sus muros de piedra. 

Lo único que faltaba ahora eran los otros cuatro Guerreros. 

Y Deirdre muerta, así como Declan. 

Los ojos de Logan aterrizaron en Marcail. La última vez que la había visto, justo 

se le estaba empezando a notar el embarazo del hijo de Quinn. ¿Habría perdido el 

bebé? Se la quedó mirando fijamente, pero no podía ver nada de su estómago por 

debajo de los vaqueros y el jersey que le llegaba hasta las caderas. 

—Será  mejor  que  tengas  una  buena  razón  para  quedarte  mirando  a  mi  mujer 

como lo estás haciendo, Logan, — dijo Quinn. 

Logan miró a Quinn y luego a Marcail. —¿Tuvisteis el bebé? 
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Marcail se rió y le dio un empujoncito a Quinn con el hombro. —Díselo. 

—Sí,  debería  hacerlo,—  dijo  Quinn,  pero  había  una  sonrisa  en  sus  labios.  —Sí, 

Logan. Tuvimos el bebé. 

—Pude  elaborar  un  hechizo  de  protección  y  eso  le  permitió  a  Marcail  llevar  a 

cabo  el  embarazo.  Cuando  el  bebé  nació,  cambié  parte  del  hechizo  de  Marcail  al 

niño para que pudiera crecer,— dijo Isla. 

Logan miró alrededor del castillo. —¿Niño? ¿Dónde está? 

—Aiden ha tenido que ir a hacer un recado,— dijo Marcail. 

Quinn sonrió como el padre orgulloso que era. —Volverá dentro de poco. Lleva 

un tiempo nervioso por conocerte a ti y a los otros. 

Logan  se  sentó  de  nuevo  en  su  asiento  mientras  asimilaba  todo  lo  que  estaba 

descubriendo.  —¿Y  qué  hay  del  pequeño  Braden  y  de  su  madre,  Fiona?  ¿Y  de 

Odara? 

—Isla  utilizó  el  mismo  hechizo  en  Braden,—  dijo  Cara.  —Él  y  Fiona  también 

están  aquí.  Decidieron  quedarse  en  el  castillo  ya  que,  incluso  después  de  que 

Deirdre  se  hubiera  marchado,  no  tenían  ningún  otro  sitio  al  que  poder  ir.  Para 

entonces nosotros ya éramos su familia. 

—Están con Aiden— dijo Lucan. 

—Odara  fue  otro  tema,—  dijo  Reaghan  suavemente.  —Le  pedimos  que  se 

quedara. 

Galen envolvió la mano de Reaghan entre las suyas. —Pero no quiso saber nada 

de  eso. Nos dijo  que  había visto ya  demasiados  años,  y  que aunque le  encantaba 

estar aquí, no podía imaginarse viviendo durante cuatro siglos más. 

—¿Así que la dejasteis que se fuera?— preguntó Logan. 

Broc  se  puso  las  manos  detrás  de  la  cabeza  y  se  reclinó  en  su  silla.  —

Difícilmente. Ella tampoco tenía donde ir, así que le construimos una pequeña casa 

de  campo  justo  a  las  afueras  del  escudo.  La  visitábamos  cada  día,  y  nos 

asegurábamos de que tuviera comida, madera para mantenerse caliente, y todo lo 

que necesitara. 

—Seis meses después, Galen fue a verla y encontró su cuerpo,— dijo Reaghan. 

—Murió mientras dormía. 

Logan sostuvo la mirada de Reaghan y dijo, —Lo siento. Era una buena mujer. 

—Es lo que ella quería. 
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Por  un  largo  momento  todo  el  mundo  se  quedó  en  silencio,  perdido  en  sus 

recuerdos.  Logan  sonrió  para  sus  adentros  al  recordar  a  Odara.  Era  una  anciana, 

pero  era  mentalmente  fuerte.  Podía  no  haber  tenido  mucha  magia,  pero  era  una 

Druida. Y había sido parte de la familia. 

—Necesitaríamos  saber  dónde  guarda  el  libro  Wallace,—  dijo  Fallon.  —No 

quiero que Larena pasé en esa mansión más tiempo del estrictamente necesario. 

Logan apretó los dientes y echó las manos al aire. —La mansión es enorme. Sólo 

vimos la entrada principal y su despacho. 

—Yo podría ser capaz de encontrar los planos de la casa,— dijo Gwynn. —Soy 

bastante hábil con el ordenador. 

Logan  debería  haber  sabido  que  Gwynn  iba  a  involucrarse  de  alguna  manera. 

Pero tenía todo el derecho a hacerlo. Wallace casi la había matado. Y también tenía 

a Gary Austin, y aunque Gwynn estaba enfadada con el hombre, aún era su padre. 

—¿Hay  alguna  manera  de  que  podamos  sacar  también  a  Gary?—  preguntó 

Logan. 

Broc se levantó y se apoyó contra la pared con los brazos cruzados. — Eso será 

complicado. ¿Por qué lo preguntas? 

—Porque si Wallace pierde el libro, ya no necesitará más a Gary. 

—Él sabía dónde se estaba metiendo,— dijo Gwynn, mirando al suelo. 

Logan  se  puso  de  pie  y  caminó  hasta  ponerse  a  su  lado,  forzándola  a  que  sus 

ojos violeta se encontraran con los suyos. —Puede que no lo supiera, Gwynn. 

—De todos modos, él quiere la Tabla de Orn más de lo que me quiere a mí. 

—Pero es tu padre. 

Gwynn arrugó la nariz. —Un hecho que no puedo cambiar. 

—Esta discusión podría ser irrelevante,— dijo Galen. 

Larena  asintió  lentamente  con  la  cabeza.  —Estoy  de  acuerdo  con  Galen.  Si  el 

libro  está  bajo  seguridad,  custodiado  tanto  por  guardias  como  por  magia,  puede 

que sólo tenga tiempo para conseguir, o bien el libro o al padre de Gwynn. 

—El libro está antes que nada,— dijo Gwynn. 

Logan suspiró y se pasó una mano por el pelo. —Gwynn tiene razón. Tenemos 

que conseguir el libro para que podamos encontrar la Tabla antes de que lo hagan 

Deirdre o Wallace. 
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—Entonces  vamos  a  trabajar,—  dijo  Quinn,  golpeando  con  sus  manos  sobre  la 

mesa y levantándose. 
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CAPÍTULO VEINTISIETE 





Deirdre  observó  su  montaña  acabada  de  limpiar  con  una  mirada  apreciativa. 

Bueno, al menos estaba todo lo limpia que el interior de una montaña podía estar. 

Sus  wyrran  habían  trabajado  sin  descanso,  pero  eso  era  exactamente  lo  que  se 

suponía  que  debían  hacer.  Sus  Guerreros,  sobre  todo  Malcolm,  habían  sido 

enviados  a  las  ciudades  para  recoger  algunas  de  las  cosas  que  necesitaba.  Y 

deseaba. 

Por  mucho  que  odiara  admitirlo  le  gustaba  la  ropa  que  Declan  le  había  dado. 

Los pantalones le permitían mucha libertad de movimiento, y además le encantaba 

cómo la miraban los hombres cuando los llevaba puestos. 

Después de guardar su ropa nueva, así como la comida y otros artículos de uso 

personal que había pedido, Deirdre se pasó varias horas haciendo nuevos wyrran. 

—Hace unos meses fueron vistos algunos wyrran,— dijo Malcolm entrando en 

su habitación. —Fue casi al mismo tiempo de que llegáramos aquí. 

—¿Y eso por qué debería preocuparme?— preguntó Deirdre. 

—Debería preocuparte porque había una foto de un wyrran en el periódico. 

Deirdre frunció el ceño. —¿El  qué? 

—El periódico. Es como un libro pero más delgado. Sale una vez al día y relata 

las noticias. 

—¿Y? 

—El periódico también mencionaba lo que ellos llaman un  sitio web. Le pregunté 

qué era eso a una mujer del pueblo en el que estaba. Parece ser que hay un lugar 

llamado internet donde se guarda información. Ella me lo mostró. Hay un video de 

un wyrran corriendo por un campo. 

Deirdre levantó la mano. —Detente. No tengo ni idea de lo que estás hablando. 

¿Qué es un... cómo has dicho que se llama? 

—¿Internet? ¿O el vídeo? 

—El vídeo. ¿Qué es? 

Malcolm  apoyó  un  hombro  contra  la  puerta.  —Se  trata  de  una  imagen  en 

movimiento. 
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—Oh,— resopló con frustración. —Tengo mucho en lo que ponerme al día. Tal 

vez deberíamos traer aquí a algunas personas para que me enseñen lo que necesito 

saber. 

—Si ese es tu deseo. 

—¡Lo que deseo es entender esta época! La gente habla de una manera que me 

lastima los oídos. 

Malcom se encogió de hombros con indiferencia. —No está tan mal una vez que 

te acostumbras. 

Deirdre apretó los puños y se dejó caer en una silla mientras ladeaba la cabeza 

para  estudiar  a  Malcolm.  —Dime  por  qué  tanto  alboroto  por  mi  wyrran  y  ese 

video. 

—Debido  a  que  el  video  está  disponible  para  que  cualquiera  lo  pueda  ver.  Tu 

wyrran salió en los periódicos, Deirdre. Y eso significa que los MacLeod lo verán. 

Y sabrán que estamos aquí. 

—Mierda,— murmuró Deirdre. —Había esperado sorprenderlos. 

—Ahora ya no. 

Deirdre se frotó las manos en los suaves y flexibles pantalones de cuero negro. 

—Sí. Ahora ya no sirve de nada. Los wyrran que envié a la Isla de Eigg volvieron 

sin el artefacto, pero tampoco esperaba que lo encontraran. Lo que sí me dijeron es 

que todos los Druidas han desaparecido de la isla. 

—Muy extraño, ya que ese era su refugio. 

—Eso  es  lo  que  yo  pensé.  Supongo  que  cuando  desaparecí  pensaron  que  ya 

estaban  a  salvo.  Pero,  ¿por  qué  dejarían  de  usar  la  magia?  ¿Por  qué  cualquier 

Druida,  mie o  drough, no respondería a la llamada de su magia? 

Las  rubias  cejas  de  Malcolm  se  levantaron  en  respuesta.  —Vas  a  tener  que 

preguntárselo a alguno de ellos. 

—Los  wyrran  sintieron  la  magia  de  unos  pocos  Druidas,  pero  dijeron  que  era 

muy  débil.  Todas  menos  una.  Una,  que  dijeron  que  era  fuerte.  Esa  es  la  que  yo 

quiero. 

—Y el artefacto. 

Deirdre sonrió. —Ya tengo un artefacto. La espada que recuperaste del túmulo 

funerario  celta.  Ese  artefacto  evitará  que  los  MacLeod  despierten  a  mi  hermana. 

Pero tener dos artefactos, bueno, eso sólo puede ayudarme. 
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—¿Estás segura de que la espada todavía está aquí? 

—Por  supuesto  que  lo  está.  ¿Dónde  si  no?—  le  preguntó.  Y  a  continuación  se 

levantó y se acercó a una pared en la parte posterior de su cámara. Agitó su mano 

sobre  la  piedra  y  susurró  las  palabras  que  abrían  el  compartimiento  secreto  que 

sólo ella podía abrir. 

Sin  embargo,  cuando  las  piedras  se  movieron  para  revelar  el  escondite,  la 

espada que ella había colocado allí había desaparecido. 

—No,— se atragantó Deirdre. —Esto no puede ser. 

Detrás  de  ella,  Malcolm  resopló.  —Has  estado  fuera  de  aquí  durante 

cuatrocientos  años.  Eso  es  tiempo  más  que  suficiente  para  que  los  MacLeod 

encontraran la espada. 

—¡No!— gritó Deirdre mientras la magia embestía a través de su cuerpo como 

un rayo. 

Su cabello se levantó a su alrededor destruyéndolo todo a su paso. 

Malcolm  cerró  la  puerta  cuando  salió  de  la  habitación  de  Deirdre.  No  era  tan 

tonto como para quedarse cerca cuando ella se encolerizaba de esta manera. 

Los labios de Malcolm se torcieron en una sonrisa triste cuando se imaginó a su 

prima Larena y a los MacLeod encontrando la espada. Eso era justo lo que él había 

esperado que hicieran. El por qué Deirdre no se lo había esperado le preocupaba. 

Mucho. 







No  le  tomó  mucho  tiempo  a  Gwynn  encontrar  los  planos  de  la  mansión  de 

Declan. Había sido construida a finales del siglo XIX por algún conde, y el abuelo 

de  Declan  la  había  comprado  con  su  primer  millón  de  libras,  dedicándose  a 

remodelarla. 

Declan heredó la mansión cuando tenía sólo diez años y vivió allí con niñeras y 

con  su  madre  hasta  que  ella  murió  cinco  años  más  tarde.  Para  cuando  Declan 

alcanzó  los  veinte  años,  ya  tenía  redactado  un  nuevo  proyecto  con  algunas 

mejoras. 

Gwynn estaba a punto de darse por vencida cuando casualmente se topó con los 
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planos. Estos mostraban varios puntos de acceso ocultos y salas subterráneas que 

no habían estado allí previamente. 

—Hay  más  que  esto,—  dijo  Gwynn  a  Fallon,  Larena,  y  Logan.  —Lo  sé.  No 

puede ser que Declan no incluyera algunas cosas ocultas en los planos. 

Los labios de Logan se apretaron. —Sí. Probablemente tienes razón. 

—¿Cómo  vas  a  conseguir  sacar  el  libro?—  le  preguntó  Gwynn  a  Larena.  Se 

había sorprendido al descubrir que Larena podía volverse invisible, pero sólo ella. 

El poder no se extendía a su ropa o a cualquier cosa que tuviera en su cuerpo o en 

sus manos. 

Larena pasó  el dedo  sobre la piedra lechosa del anillo que llevaba en su mano 

derecha. —Esperaré hasta que pueda sacar el libro sin ser vista. 

—Desnuda, quieres decir,— dijo Fallon con el ceño fruncido. 

Larena levantó una ceja rubia perfectamente arqueada. —¿Tienes otra idea? 

—Sí. Entro yo y lo cojo. 

—Y te llenan de balas con sangre  drough. 

—Mejor yo que tú. 

Logan  y  Gwynn  se  rieron  por  lo  bajo  ante  la  discusión  de  la  pareja.  Era  obvio 

para cualquiera que los mirara que el amor entre ellos era profundo. 

Larena miró a Gwynn y empezó también a reírse. —Me puedo imaginar cómo 

sonamos a tus oídos. 

—Sonáis  como  dos  personas  que  se  preocupan  el  uno  por  el  otro  y  que  han 

pasado varios siglos juntos,— dijo Gwynn. 

Fallon echó atrás la cabeza y se rió. —Muy cierto. 

La sonrisa de Logan desapareció cuando recogió una de las balas que la magia 

de Sonya le había extraído. —Creo que vamos a necesitar algo más que sólo tú y yo 

para cuidar las espaldas de Larena,— le dijo a Fallon. 

—Sí. Ya le he pedido  Broc que se una a nosotros. Él puede volar por encima y 

vigilar desde arriba,— dijo Fallon. 

—Creo que también sería bueno que nos lleváramos a Hayden. 

Hubo un resoplido detrás de ellos cuando Hayden entró en el salón. —Cómo si 

tuvierais incluso que pedirlo. 

El trabajo de Gwynn estaba hecho. Lo único  que podía hacer ahora era dar un 
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paso atrás y ver como Logan y el resto se preparaban para el ataque. A Gwynn se 

le revolvía el estómago al pensar en cualquiera de ellos entrando en la mansión de 

Declan. 

Mientras estaba en la escalinata, con Logan arrastrándose hasta su coche, Declan 

le había dejado sentir toda la fuerza de su mal. Y era un mal muy poderoso. 

Gwynn  se  estremeció  y  se  frotó  las  manos  arriba  y  abajo  de  los  brazos  para 

protegerse del frío que se había apoderado de ella. 

—¿Estás bien?— le preguntó Logan. 

Gwynn  saltó  ante  el  sonido  de  su  voz  tan  cerca  de  ella.  No  le  había  oído 

acercarse, y no creía que alguna vez pudiera acostumbrarse a la rapidez con la que 

él podía moverse. —Sí. 

—No te ves muy bien. 

Ella  esbozó una tenue   sonrisa. —No  quiero que ninguno de vosotros  entre  en 

esa casa. 

—¿Te he dicho que me encanta tu acento? 

Ella parpadeó y alzó las cejas hacia él. —¿Qué? 

—Tu acento. ¿Cómo lo llamaste? Oh, sí. Un deje2. Me gusta. 

—Estás cambiando de tema. 

—¿Está funcionando? 

A pesar de sí misma, sonrió. —Sí. 

—Bien. Así pues, tengo la intención de escuchar más de tu encantador acento y 

de tus raras expresiones cuando regrese. 

Gwynn  se  humedeció  los  labios  y  se  volvió  hasta  que  estuvo  frente  a  él.  —La 

magia de Wallace es fuerte. Sentí la fuerza de su mal, y me dio escalofríos. 

—Deirdre  es  tan  fuerte  o  más  que  él,  y  nos  hemos  enfrentado  a  ella  muchas 

veces y hemos ganado. 

—No. Declan es diferente. He oído vuestras historias de las batallas con Deirdre. 

Declan  os  atacará  en  formas  para  las  que  ninguno  de  vosotros  estáis  preparados. 

Por favor. Esta es una mala idea. Volvamos a Eigg. Encontraré la Tabla sin el libro. 

Logan se pasó una mano por su rostro, sus ojos color avellana preocupados. —

¿Tan poca fe tienes en nosotros? 



2 Sonido peculiar al hablar, propia de algunas personas o zonas geográficas. 
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—Estoy preocupada por ti. Por todos vosotros. Tal vez atacar tan pronto no sea 

una buena idea. Es mejor esperar un día o dos y mientras tanto podemos dirigirnos 

de nuevo a Eigg. 

—Gwynn,— dijo Logan, cogiéndola de los brazos y deslizando sus manos hacia 

abajo hasta que sus dedos se tocaron. —Puede que sea nuevo en esta época, pero 

los demás no lo son. Recuerdo muy bien la sensación de la sangre  drough dentro de 

mí. No es algo que desee experimentar de nuevo en breve. 

Ella sabía que no había nada que pudiera decir para persuadirle de la misión. Sí, 

necesitaban el libro, pero no valía la pena sacrificar la vida de nadie por ello. 

Gwynn dio un paso más cerca de él quedándose cara a cara. —Dile a Larena que 

se  concentre  en  el  libro  y  sólo  en  el  libro.  Podemos  volver  a  por  mi  padre  más 

tarde, cuando ya tengamos la Tabla. 

—Lo haré. 

—Prometiste que me ayudarías a encontrar a mi padre, y lo hiciste. 

Logan  levantó  su  mano  y  le  cogió  suavemente  la  cara.  —Siempre  cumplo  mis 

promesas. 

Un  mechón  de  pelo  color  miel  le  cayó  sobre  la  mejilla.  Él  le  cogió  la  mano  y 

agachó la cabeza para besar su palma. A Gwynn le dio un vuelco el corazón ante 

ese gesto tan íntimo. 

Cuando tiró de ella a sus brazos no se le ocurrió resistirse, ni le preocupó quien 

pudiera estar en la sala ni que pudieran verlos. Todo lo que le importaba, lo único 

que  quería,  era  que  Logan  la  abrazara  y  ahuyentara  sus  miedos  durante  unos 

minutos. 

Mientras  sus  grandes  manos  le  recorrían  la  espalda,  Logan  agachó  la  cabeza  y 

reclamó su boca. La tomó. Se apoderó de ella. La capturó. 

Gwynn se rindió a su exigente y hambriento beso. A la maravilla y esplendor de 

sus magistrales labios que reavivaban un infierno que aún no se había extinguido. 

Le hundió los dedos en el pelo y apretó su cuerpo contra el de él. Los brazos de 

Logan  la  apretaron,  sosteniéndola  más  cerca,  mientras  ladeaba  su  boca  para 

profundizar el beso. 

Gwynn cerró los ojos cuando Logan se apartó del beso. Él le cogió la cabeza y la 

presionó  contra  su  pecho,  y  después  simplemente  la  abrazó.  Los  latidos  de  su 

corazón  resonaban en su oído. 

—Volveré,— susurró en su pelo. 
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—No hagas promesas que no puedas cumplir. 

La besó en la parte superior de la cabeza. —Nunca lo hago. 

Gwynn  se  mordió  la  lengua  para  no  pedirle  a  Logan  que  volviera  cuando  él 

salió de su abrazo y se acercó a Fallon y a los otros. Logan le guiñó un ojo, y ella se 

obligó a sonreír. 

Todos los Guerreros  tenían sus  manos  en los hombros del otro a  excepción de 

Fallon, que estaba de pie al final de la línea. 

—Piensa  en  la  mansión  de  Declan,—  dijo  Galen  a  Logan.  Entonces  miró  a 

Gwynn. —Y sólo en la mansión de Declan. 

Ante el asentimiento de Galen, Fallon posó su mano sobre los hombros de éste y 

en un abrir y cerrar de ojos habían desaparecido. 
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CAPÍTULO VEINTIOCHO 





Para  cuando  Logan  exhaló,  Fallon  ya  les  había  transportado  hasta  los  jardines 

exteriores de la mansión de Wallace. Tan sólo el hecho de volver a ver el enorme 

edificio  de  piedra  blanco  sobresaliendo  de  la  nieve  hizo  que  la  rabia  de  Logan 

empezara a hervir. 

Declan había intentado matarlo. Y casi le había quitado la vida a Gwynn. 

Las ventanas rotas ya habían sido sustituidas, pero Logan pudo ver como parte 

de las enormes puertas delanteras estaban aún astilladas. Declan no había podido 

repararlas del todo. Todavía. 

Galen soltó un silbido largo y bajo. —No estabas bromeando, Logan. Este lugar 

es como un palacio. 

—No dejes que el exterior te engañe,— dijo Logan. —Es pura maldad. 

Larena se estremeció. —Sí. Puedo sentirlo. 

—Y se hará peor una vez que estés dentro. 

Hayden  gruñó.  —Tenías  razón.  Es  magia   drough,  pero  es  diferente  de  la  de 

Deirdre. 

Fallon giró a Larena para ponerla de cara a él. —No tienes que hacer esto. 

—Sí, sí que tengo,— dijo ella en voz baja. —Esto es por todos nosotros, mi amor. 

Por nuestro futuro, por Logan y Gwynn, y todos los demás en el castillo. 

Logan sintió la frustración de Fallon cuando éste dejó escapar un suspiro. 

—Si pudiera iría en tu lugar,— dijo Fallon. 

Larena  sonrió  y  se  puso  de  puntillas  para  besarlo.  —Ya  sabes  que  incluso  si 

fuera  capaz  de  cederte  mi  poder,  no  lo  haría.  Soy  un  Guerrero,  Fallon.  Y  tú  lo 

sabes. 

—Pero también eres mi esposa. 

Larena le puso la mano en la mejilla y le miró profundamente a los ojos. —Nada 

va a cambiar eso. 

—Sí,— accedió Fallon. —Nada. 

En un abrir y cerrar de ojos, la piel de Larena se volvió iridiscente al liberar a su 
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diosa. Sonriendo una vez más a Fallon, se volvió invisible hasta que sólo quedaron 

sus  ropas.  Todos  menos  Fallon  se  pusieron  de  espaldas  para  que  ella  pudiera 

quitárselas. 

—Voy a darte quince minutos. Si para entonces no has salido, iremos a por ti, — 

dijo Fallon. 

Larena  se  rió  entre  dientes.  —Voy  a  echar  un  vistazo  por  los  alrededores.  Por 

todos  lados.  Cuanto  más  sepamos  sobre  Declan  y  lo  que  tiene  dentro  de  su  casa, 

mejor. Me llevará más de quince minutos. 

—Larena,— gruñó Fallon en señal de advertencia. 

Hayden  y  Logan  intercambiaron  sonrisas  porque  sabían  quién  iba  a  ser  el 

ganador de esta discusión. 

—Ella tiene razón,— dijo Broc. —No pueden verla, Fallon. 

—¡No lo sabemos! 

Logan se dio la vuelta al mismo tiempo que Hayden y Galen. —Wallace no tiene 

ningún Guerrero. Sólo mercenarios. 

—Tendré  cuidado.—  La  voz  incorpórea  de  Larena  sonó  alrededor  de  ellos.  —

Siempre he vuelto a ti, Fallon. 

—Más te vale,— rechinó Fallon entre dientes. 

Pasó  un  largo  rato  hasta  que  Fallon  dejó  escapar  una  maldición.  —Que  Dios 

ayude a Wallace si le pasa algo a Larena. 

No había nada que pudiera salvar a Wallace de la ira de Logan, pero no había 

ninguna necesidad de decírselo a Fallon. Logan llevaría a cabo su venganza contra 

Wallace con precisión y dolor. Iba a sufrir terriblemente por lo que le había hecho a 

Gwynn. 

—¿Quieres  hablar  sobre  el  beso  que  presenciamos  entre  tú  y  Gwynn?— 

preguntó Hayden. 

—No,— dijo Logan. 

Broc  dejó  escapar  un  largo  y  sufrido  suspiro.  —Tanto  como  me  gustaría 

participar en esta conversación, pero debo hacerme a los cielos. 

Logan miró a Broc, que ahora llevaba su pelo rubio corto hasta la nuca. Broc ya 

no  se  molestaba  en  ponerse  una  camisa  como  el  resto  de  ellos,  porque  siempre 

acababa  teniéndosela  que  quitar  o  estropeándola  cuando  sus  alas  surgían  de  su 

espalda. 
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Las enormes alas de Broc, a juego con la piel de color azul oscuro de su forma de 

Guerrero,  se  desplegaron.  —Pero  estaré  escuchando,—  dijo  con  una  sonrisa  justo 

antes de saltar en el aire. 

Logan,  Hayden,  Galen,  y  Fallon  esperaron  cerca  de  la  entrada  principal, 

escondidos entre un grupo de arbustos cargados de nieve. Logan miró hacia abajo 

a  sus  pantalones,  botas  y  camisa  negros.  Todavía  no  podía  creer  lo  mucho  que 

había cambiado todo. 

Ninguno de sus hermanos llevaba kilts. En lugar de eso, vestían el mismo tipo 

de  ropa  que  Gwynn  había  elegido  para  él.  Cuando  se  habían  vestido  para  esta 

misión, Hayden le había traído el equipo que ahora llevaba. Uniforme de faena, lo 

había llamado. 

Logan  tenía  que  admitir  que  los  pantalones  resultaban  más  cómodos  para 

moverse  que  los  vaqueros,  y  vestirse  todo  de  negro  iba  bien  para  ayudarles  a 

confundirse en la noche. 

Al menos hasta que liberaran a sus dioses y se convirtieran en Guerreros. 

—Gwynn es bonita,— susurró Galen en el silencio. 

Logan  puso  los  ojos  en  blanco  porque  sabía  que  no  había  manera  de 

convencerlos de no hablar de ella. —Sí. 

Hayden asintió. —Y valiente. 

—También es inteligente,— agregó Fallon. 

—Es todas esas cosas y más,— admitió Logan. 

Hayden volvió la cabeza hacia él. —¿Cuánto significa para ti? 

Logan no se había permitido pensar en ese sentido. Y desde luego, no quería dar 

una respuesta a Hayden. 

—Por ese beso, yo diría que mucho,— dijo Galen. 

Fallon  movió  los  pies,  con  la  mirada  clavada  en  la  mansión.  —Por  más  que 

puedas  pensar  otra  cosa,  Logan,  todo  el  mundo  merece  encontrar  la  felicidad. 

Incluido tú. 

Logan frunció el ceño. ¿Qué se suponía que significaba eso? ¿Sabían que había 

acudido a Deirdre para convertirse en un Guerrero? 

Imposible. 

—Antes de que saltaras a este tiempo, todos vimos crecer la oscuridad dentro de 

ti,— dijo Hayden. 
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Logan  cerró  los  ojos  fuertemente.  Pensaba  que  había  conseguido  ocultárselo. 

Había sido muy cuidadoso. 

—Todavía está ahí,— continuó Hayden. —Pero ahora no parece tan imponente. 

Logan se encontró con la oscura mirada de su amigo más próximo. —Hice cosas 

en mi pasado. 

—Todos  hemos  hecho  cosas  de  las  que  nos  avergonzamos,—  dijo  Fallon.  —

Somos  tu  familia,  Logan.  Independientemente  de  lo  que  sea,  no  te  vamos  a 

rechazar. 

Pero Logan no estaba tan seguro de eso. 

Hayden debió haber visto sus dudas, porque le puso una de sus grandes manos 

en  el  hombro.  —Fallon  habla  por  todos.  Siempre  he  pensado  en  ti  como  mi 

hermano. Tú has guardado tus secretos, pero al fin y al cabo todos los tenemos. 

Logan  se  sintió  tan  rastrero  como  el  vientre  de  una  serpiente.  Estos  hombres 

eran los mejores  hombres  que  conocía.  Él no debería  estar en su  compañía, no  se 

merecía llamarles sus amigos o familiares. 

Aún  sabiendo  eso,  no  podía  marcharse  como  sabía  que  debería  hacer.  Los 

necesitaba más de lo que ellos nunca sabrían. 







Tan  pronto  como  Larena  entró  en  la  mansión  de  Declan  se  atragantó  con  el 

nauseabundo  hedor  de  la  maldad  que  la  rodeaba.  Se  mostró  cautelosa  con  cada 

paso que daba. 

Declan podía no tener Guerreros, pero no era un tonto. Debía tener magia en el 

lugar que podría alertarle de su presencia. Por suerte para ella, sin embargo, todos 

los Guerreros podían sentir la magia Druida. 

Larena se hizo rápidamente a un lado cuando uno de los mercenarios de Declan 

salió de la habitación por la que estaba pasando. Llevaba una Uzi y dos juegos de 

cartucheras con munición cruzando su pecho como una X. Una de ellas con balas 

regulares mientras que la otra tenía unas balas de punta roja que brillaban. 

Echó  un  vistazo  a  la  habitación  y  sonrió  cuando  vio  el  desastre  en  su  interior. 

Esa debía ser la oficina que Gwynn y Logan habían destruido. 
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Siguió adelante. Su búsqueda por la planta  baja no le llevó tanto tiempo como 

pensaba.  Estaba  a  punto  de  empezar  a  subir  las  escaleras  cuando  se  abrió  una 

puerta y salieron dos hombres. 

Uno  tenía  el  mismo  aspecto  que  el  resto  de  los  mercenarios,  pero  el  otro  iba 

vestido con un traje caro de Gucci. Y claramente estaba habituado al uso de ropa a 

medida. 

Declan Wallace. 

Larena  frunció  los  labios  mientras  le  veía  pasar.  Ni  siquiera  su  devastadora 

buena  apariencia,  el  pelo  dorado  y  sus  brillantes  ojos  azules  podían  disimular  la 

maldad en su interior. 

—¿Averiguaste  lo  que  necesitabas?—  preguntó  el  hombre  de  pelo  oscuro  que 

iba a su lado. 

Declan  sonrió.  —Lo  suficiente.  A  ella  no  le  gusta  darme  la  información  que  le 

pido. Pero hago que le valga la pena, Robbie. 

La furia arrasó a Larena. ¿Declan tenía a una mujer aquí? ¿A una mujer retenida 

en contra de su voluntad? 

Y fue entonces cuando la sintió -magia  mie. 

Era  débil,  apenas  perceptible  a  través  de  la  magia   drough  que  impregnaba  la 

mansión, pero no se podía negar la presencia de un  mie. 

Larena  observó  a  Declan  y  a  Robbie  alejarse.  Se  debatía  entre  seguirles  o 

encontrar a la Druida. Larena cerró los ojos mientras trataba de decidir qué hacer. 

Si  había  una  Druida  en  problemas,  tenía  que  salvarla.  Sin  embargo,  había 

encontrado a Declan. Debería seguirle y ver si podía averiguar algo. 

Fue  el  amortiguado  grito  que  escuchó  a  través  de  la  puerta  con  su  acentuado 

oído lo que le hizo tomar la decisión. 

Esperó a que Declan estuviera fuera de la vista y no hubiera nadie cerca antes de 

echar  mano  al  tirador  de  la  puerta  y  abrirla  lo  suficiente  para  poder  deslizarse  a 

través de ella. 

Se encontró en lo alto de un estrecho tramo de escaleras que conducía a lo que 

sólo podían ser unas mazmorras. Apretó los dientes cuando la ira se intensificó de 

nuevo. 

Bajó  las  escaleras  en  completo  silencio  hasta  llegar  abajo.  En  el  pasillo  se 

alineaban celda tras celda. 

203 



¿Estarían todas ocupadas? ¿O era que Declan simplemente se estaba preparando 

para llenarlas? De cualquier manera, Larena no iba a permitirle salirse con la suya. 

Escuchó otro grito a su izquierda y Larena corrió por el pasillo hasta que llegó a 

la última puerta y patinó hasta detenerse delante de los barrotes. Hizo una mueca 

cuando  vio  a  la  mujer  con  sus  brazos  extendidos  y  separados  de  su  cuerpo  por 

unas cadenas que colgaban de las paredes. 

La  Druida  movía  la  cabeza  de  un  lado  a  otro  y  usaba  sus  manos  tanto  como 

podía para frotarse la piel. 

—Declan, bastardo. ¡Quítamelas de encima! 

Larena miró, pero no había nada más que cadenas sobre la Druida. Debía ser la 

magia de Declan lo que hacía que ella creyera que allí había algo más. 

La Druida chilló, enormes lágrimas cayendo de sus ojos. —¡Por favor, Declan!, 

te juro que no voy a ocultarte nada de nuevo. ¡Solo quítame las arañas de encima! 

Larena había visto suficiente. No sabía cómo iba a conseguir liberar a la mujer, 

pero tenía que intentarlo. Sin embargo, cuando trató de alcanzar los barrotes para 

forzarlos, sintió la magia y eso la hizo detenerse. 

Se preparó e intentó asir las barras de metal, sólo para ser empujada hacia atrás 

por la fuerza de la magia. 

Iba a hacer falta algo más que ella sola para conseguir liberar a la Druida. 

Por  mucho  que  odiara  dejar  a  la   mie  allí,  Larena  no  tenía  elección.  Pero  en 

silencio, le prometió a la mujer que volvería. 

Larena giró sobre sus talones y los gritos de la  mie la siguieron hasta que salió de 

las mazmorras. Apretó los dientes y empezó a subir las escaleras hasta el segundo 

piso. 

Había muchas habitaciones por investigar. Pensaba que iba a poder encontrar el 

libro  en  la  biblioteca,  pero  eso  habría  sido  demasiado  fácil.  Las  siguientes  seis 

habitaciones también estaban vacías. 

No fue hasta que llegó a la séptima puerta, que se detuvo en el exterior. Dentro 

podía oír a un hombre moviéndose, murmurando para sí. Larena inclinó la cabeza 

hacia un lado cuando oyó el sonido de páginas siendo pasadas. 

Se  acercó  a  la  puerta  hasta  estar  casi  presionada  contra  ella,  y  sonrió  mientras 

levantaba la mano y llamaba. 

—¿Qué?— rechinó una voz áspera. 
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Larena esperó hasta que oyó moverse la silla hacia atrás en la alfombra y unos 

pasos  firmes  se  dirigieron  hacia  la  puerta.  Tan  pronto  como  el  hombre  abrió  la 

puerta de un tirón, ella se deslizó por delante de él al interior de la habitación. 

El hombre miró primero hacia un lado y luego al otro antes de maldecir y cerrar 

la  puerta  de  un  portazo.  —Justo  lo  que  necesito,—  se  dijo  para  sí.  —Más 

distracciones. Como si no tuviera ya suficientes. 

Su acento americano, tan parecido al de Gwynn, llamó la atención de Larena. 

Así que éste era Gary Austin. 
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CAPÍTULO VEINTINUEVE 





Gwynn se sentó a la mesa y jugueteó con sus pulgares. Literalmente. Su mente 

estaba creando todo tipo de escenarios en los que Logan y los otros eran heridos. O 

peor aún, asesinados por Declan. 

—Volverán,— dijo Reaghan mientras tiraba otro leño al fuego. 

Gwynn forzó una sonrisa pero no hizo ningún comentario. 

Cara  golpeó  con  las  manos  los  brazos  de  la  silla  y  se  levantó.  —Bueno,  tengo 

algo perfecto en lo que ocupar nuestras mentes mientras esperamos. 

—¿Qué es?— preguntó Marcail. 

Isla rió y empezó a subir las escaleras. —Voy a buscar las cajas. 

—Oh,— dijo Marcail con una enorme sonrisa. —Espérame. Te ayudo. 

Reaghan la siguió rápidamente. —¡Yo también! 

Sonya  se  limitó  a  guiñarle  un  ojo  a  Gwynn  y  empezó  a  mover  los  muebles  en 

torno a la gran sala con Cara. 

Para  entonces,  Gwynn  estaba  más  que  curiosa.  Se  levantó  y  se  apresuró  a 

ayudarlas a levantar una pesada silla. —¿Qué estáis haciendo? 

Cara sonrió, con sus ojos color caoba resplandecientes con picardía. —Estamos a 

21 de diciembre. Tenemos que montar el árbol de Navidad. 

Gwynn  había  olvidado  por  completo  que  fuera  diciembre.  Había  estado  tan 

preocupada por encontrar a su padre, y después por mantener a Logan con vida, 

que la época del año no había significado nada para ella. 

Sin embargo, cuando las demás bajaron con cajas y cajas de decoraciones y un 

árbol artificial de más de cuatro metros, no pudo dejar de involucrarse. 

Gwynn  se  echó  a  reír  cuando  Cara  y  Reaghan  se  subieron  a  dos  escaleras  y 

empezaron  a  montar  la  parte  superior  del  árbol,  mientras  que  el  resto  trabajaban 

en la mitad inferior. 

—Me  alegro  de  que  al  final  consiguiéramos  un  árbol  con  las  luces 

preinstaladas,— dijo Isla enchufando el árbol y encendiendo las brillantes luces. 

—Yo también,— dijo Sonya. 
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—¿Qué colores vamos a usar este año? preguntó Reaghan  

—Yo voto por el rojo y plata,— dijo Marcail. 

Gwynn sonrió. —Eso suena bonito. 

—Entonces, serán rojo y plata,— declaró Cara. 

Con  el árbol instalado y listo, lo siguiente fueron las cajas de adornos. Gwynn 

fue  incapaz  de  mantenerse  al  margen  de  la  diversión.  Le  encantaba  la  Navidad, 

amaba decorar su apartamento, así que no iba a dejar pasar esta oportunidad. 

Mientras  ella,  Cara,  Sonya  y  Marcail  decoraban  el  árbol,  Isla  y  Reaghan  se 

dedicaron  a  poner  numerosas  guirnaldas  por  todo  el  gran  salón,  y  la  corona 

navideña más grande que Gwynn hubiera visto jamás, sobre la chimenea. 

Todo estaba adornado con luces blancas y adornos de color rojo y plata de todas 

las formas y tamaños. 

No fue hasta que estuvo colgado el último de los adornos en las guirnaldas, que 

Gwynn  se  dio  cuenta  de  que,  con  todas  las  risas  y  las  conversaciones,  se  había 

olvidado de su preocupación por Logan. 

Dio  un  paso  atrás  y  miró  alrededor  de  la  sala.  —Nunca  he  visto  nada  tan 

hermoso. 

Marcail  envolvió  un  brazo  alrededor  de  Gwynn  y  la  apretó.  —Estamos  muy 

contentas de que estuvieras aquí para ayudarnos. 

—Definitivamente,— dijo Sonya. 

Las demás asintieron y sonrieron. 

Gwynn  respiró  profundamente  y  se  dio  cuenta  de  que  no  había  tenido  tanta 

diversión decorando la Navidad desde antes de que su madre se pusiera enferma. 

Lo único que faltaba para que la noche fuera completa era Logan. 







Los nervios de Logan estaban tan tensos y tirantes como un arco. Larena llevaba 

casi dos horas dentro de la mansión. 

—Si le hubiera pasado algo lo sabríamos,— dijo Galen a Fallon. 
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Fallon asintió con la mandíbula apretada. 

Logan  flexionó  los  dedos.  Él  hubiera  liberado  a  su  dios  tan  pronto  como 

llegaron  a  la  mansión  de  Wallace.  Su  dios  estaba  ansioso  por  ver  la  sangre  del 

enemigo y oler su muerte. 

Un zumbido en el aire les dio un pequeño empujón, y por un momento Logan 

pensó  que  podría  ser  Gwynn,  ya  que  ella  podía  comunicarse  con  el  viento. 

Entonces Broc aterrizó por detrás de ellos y dobló sus alas a su espalda. 

—Tenemos que irnos. Ahora,— dijo Broc mostrando el libro. 

Fallon gruñó. —No sin Larena. 

—Estoy aquí,— dijo. —Llévanos a casa, mi amor. 

Logan miró hacia la mansión mientras oía el rugido de furia de Declan. Apenas 

tuvo tiempo de sonreír antes de que se encontrara de pie en mitad del gran salón 

del castillo. 

Parpadeó ante todas las pequeñas luces blancas que había por todas partes, pero 

lo que realmente le quitó el aliento fue el enorme árbol que estaba al fondo. 

—Habéis vuelto,— exclamó Reaghan mientras volaba a los brazos de Galen. 

Fallon  se  había  llevado  inmediatamente  a  Larena  a  su  habitación  para  que 

pudiera vestirse de nuevo. Logan oía a los demás hablando con sus esposas acerca 

de la misión, pero lo único que él quería era encontrar a Gwynn. 

Cuando  sus  miradas  se  encontraron  y  la  vio  sonreír,  no  pudo  contenerse  de  ir 

hacia  ella.  Ignoró  una  pregunta  que  alguien  le  hizo  y  con  pasos  largos  caminó 

hasta Gwynn. 

Se detuvo frente a ella y se perdió en la vista de su negro cabello, retirado de su 

rostro, y en sus ojos violeta que le estaban observando. 

—Tenemos el libro,— dijo. 

El alivio fluyó por su cara. —Gracias a Dios. 

—Pero no pudimos sacar a tu padre. 

Ella se encogió de hombros. —El libro es más importante. 

—¿Lo es? 

—Ya sabes que sí. 

—Tal vez.— Miró el árbol que tenían a su derecha. —¿Qué es eso? 

—Un árbol  de Navidad. ¿Recuerdas cuando te  mostré  cómo  la  gente decoraba 
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sus casas y árboles? 

Él  asintió  con  la  cabeza  lentamente.  —Sí.  Y  cómo  ponían  los  regalos  para  los 

demás debajo del árbol. 

—Correcto,—  dijo  Gwynn  con  una  brillante  sonrisa.  —Estabas  prestando 

atención. 

—Yo siempre pongo atención cuando hablas. 

Sus ojos violeta brillaron. —¿Luchasteis contra Declan? 

—No.  Larena  entró  y  salió  de  la  mansión  antes  de  que  Wallace  supiera  qué 

estaba pasando. 

—Bien. 

Logan soltó un bufido. —Me hubiera gustado tener otra oportunidad con él. 

—No mientras él pueda detenerte con su magia y esas balas. 

De repente, Gwynn se volvió hacia Larena y Fallon que bajaban las escaleras y 

empezó a ir hacia ellos con la mirada fija en el libro que Larena tenía en sus manos. 

Logan caminó junto a ella  y frunció  el ceño ante la  mirada ausente  que vio  en 

sus ojos, como si Gwynn ya no estuviera con ellos. 

—El  Libro de Craigan,— dijo Gwynn. 

Logan parpadeó ante el extraño sonido de su voz. Era más profundo, más bajo, 

como si perteneciera a otra persona completamente diferente. 

Toda  la  sala  se  quedó  en  un  silencio  sepulcral.  La  satisfacción  y  la  alegría  de 

antes habían desaparecido, sustituidas por la preocupación, mientras todos los ojos 

estaban puestos en Gwynn. 

Logan le retiró un mechón de su pelo negro. —Gwynn. 

—El  libro  no  está  destinado  para  ser  leído  por  nadie  más  que  no  sea  el 

Guardián.— La mirada de Gwynn se centró en Larena. —Este libro me pertenece. 

Logan  desplazó  su  mirada  hacia  Fallon  y  se  encontró  con  que  éste  le  estaba 

observando. Logan le hizo un pequeño asentimiento con la cabeza, y Fallon, a su 

vez, tocó el brazo de Larena. 

—Iba a traértelo,— dijo Larena tendiéndole el libro. 

El   Libro  de  Craigan  tenía  por  lo  menos  un  palmo  de  grosor,  si  no  más,  pero 

Gwynn no se  inmutó  con  su peso cuando lo aceptó. Tan pronto como lo tuvo  en 

sus manos, Gwynn parpadeó y tomó una profunda respiración. 
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—¿Qué ha pasado?— preguntó, mirando el libro antes de volver sus ojos hacia 

Logan. 

Logan  se  encogió  de  hombros.  —Al  parecer,  eres  el  Guardián  de  la  Tabla  de 

Orn. 

—Pero ¿qué significa eso? 

Isla dio un paso adelante. —Creo que encontrarás las respuestas en el libro. 

—¿Qué  hubiera  pasado  si  Larena  no  le  hubiera  dado  el  libro  a  Gwynn?— 

preguntó Quinn. 

Larena se  hundió  en su silla alrededor  de la mesa  y se  estremeció. —Creo  que 

no quiero saberlo. 

—Yo tampoco,— dijo Gwynn. 

Logan la guió hasta la mesa. —¿Estás bien?— susurró. 

Ella se apoyó en él, lo que a Logan le emocionó más de lo que debería. Gwynn 

confiaba en él, buscaba su comodidad. Y él no había hecho otra cosa que ponerla 

en peligro desde el momento en que la había conocido. 

Apretó  las  mandíbulas  hasta  que  sintió  como  si  sus  dientes  pudieran  partirse. 

Tan  pronto  como  se  había  enterado  de  la  existencia  de  Wallace,  Logan  debería 

haber llevado a Gwynn al castillo para mantenerla fuera de peligro. 

En lugar de eso, la había introducido en el nido de la víbora. Había hecho que su 

magia,  maravillosa  y  pura,  se  contaminara  con  la  de  Declan.  Y  si  Logan  no  tenía 

cuidado, si no ponía distancia entre él y Gwynn, era probable que Deirdre también 

consiguiera atraparla. 

Le  tomó  a  Logan  un  momento  darse  cuenta  de  que  todos  se  habían  sentado 

menos él. Ignoró la pregunta en los negros ojos de Hayden e hizo que su cuerpo se 

sentara al lado de Gwynn. 

Galen dejó escapar un silbido bajo. —Sentí la magia del libro desde el momento 

en que Larena apareció con él, pero una vez que estuvo en las manos de Gwynn…   

—La magia se incrementó,— terminó Lucan. 

Reaghan  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado  y  su  cabello  se  movió  con  ella.  —La 

magia del libro se ha combinado con la de Gwynn. 

—Yo tengo poca magia,— dijo Gwynn. 

Sonya  se  rió  y  negó  con  la  cabeza.  —Al  contrario  Gwynn,  aunque  no  hayas 

utilizado tu magia, ésta es más fuerte de lo que crees. 
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—Abre  el  libro,—  la  instó  Logan.  Él  podía  sentir  su  curiosidad,  pero  también 

veía su vacilación, el recelo, en la forma en que mantenía sus labios apretados. 

Gwynn  le  miró  antes  de  colocarse  un  mechón  de  pelo  detrás  de  una  oreja  y  a 

continuación  pasó  la  mano  sobre  la  cubierta  del  libro.  Una  ola  de  magia  rodeó  a 

Logan, envolviéndolo. Chisporroteaba tan caliente como los rayos del sol, y era tan 

embriagadora como la Druida que estaba a su lado. 

El cuerpo de Logan zumbó con la sensación de la magia de Gwynn. Una magia 

que  le  llenaba  los  pulmones  y  se  aferraba  a  su  piel.  Y  él  se  hundía  en  ella. 

Ahogándose. Cayendo en picado. 

Y  todo  lo  que  quería  hacer  era  atraer  a  Gwynn  a  sus  brazos.  Se  moría  por 

abrazarla  de  nuevo  y  sentir  su  cuerpo  lleno  de  curvas  pegado  al  suyo.  Ansiaba 

sentir  su  calor  abrasador  rodeándole.  Anhelaba  oírla  gritar  su  nombre  otra  vez 

mientras ella llegaba al clímax. 

Como si Gwynn hubiera sentido su necesidad, volvió la cabeza y le miró a los 

ojos. Sus ojos violeta se habían oscurecido, sus labios carnosos entreabiertos como 

si esperara sus besos. 

Logan  se  aferró  al  último  hilo  de  su  control  y  apartó  la  mirada.  Arrastró  una 

profunda respiración al interior de su cuerpo, pero eso no hizo nada por calmar la 

necesidad, intensa y real, que le atenazaba. 

Por el rabillo del ojo vio a Gwynn abrir la cubierta del libro. El cuero crujió, y el 

olor a papel y tinta llegaron hasta él. 

—Está en gaélico,— dijo Gwynn. —Yo no sé leer el gaélico. 

—Nosotros sí,— ofreció Hayden. 

Logan puso su mano sobre el libro y sintió un cosquilleo de magia correr por su 

brazo.  La  magia  se  abrió  paso  a  través  de  él,  convirtiéndose  en  parte  de  él  hasta 

que Logan apenas podía respirar. 

Apretó su otra mano en un puño por debajo de la mesa y su mirada se encontró 

con la de Hayden. —Deja que lo intente ella en primer lugar. 

Hayden se  encogió de hombros. —Si no  puede leerlo, Logan,  es  que no puede 

leerlo. 

—Dale un momento. 

Cuando Gwynn no respondió, Logan volvió la cabeza y la miró. Sus ojos violeta 

estaban fijos en el libro. Y empezaban a brillar. 

Logan se levantó de un salto, dispuesto a tirar de Gwynn alejándola, cuando la 
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mano de Marcail le tocó el brazo. 

—Como tú has dicho, dale un momento. 

—Podría estar sufriendo,— argumentó Logan. 

Isla  negó  con  la  cabeza,  y  una  sonrisa  se  formó  en  su  rostro.  —No,  no  está 

sufriendo. Esa es su magia, Logan. Obsérvala. Mírala crecer dentro de ella. 

Logan tragó duramente cuando una ráfaga de viento sopló abriendo las puertas 

del castillo y aulló a través de la gran sala. Se enrolló alrededor de Gwynn una vez, 

dos veces, y luego se fue. 

Pero no antes de que se frotara contra Logan. 
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CAPÍTULO TREINTA 





Gwynn  jadeó  cuando  la  fuerza  de  su  magia  brotó  en  su  interior.  Tan  pronto 

como tocó  el libro  su  propia magia le  respondió. Era casi como  si hubiera  estado 

esperando a que tocara la reliquia. 

Podía sentirlos a todos en la gran sala, en especial a Logan. Estaba preocupado 

por ella, pero no tenía por qué estarlo. Gwynn podía oír los tambores y el canto de 

los antiguos Druidas. 

La estaban llamando, instándola a que dejara que su magia la completara. Tan 

pronto  como  lo  hizo,  el  viento  le  respondió.  Envolviéndola,  confortándola.  Y 

Gywnn oyó su coro de vítores de alegría. 

Esto era para lo que estaba predestinada. Ahora ya no había ningún miedo en su 

interior sobre el libro o acerca de la idea de ser su Guardián. La responsabilidad se 

instaló  alrededor  de  sus  hombros  como  un  cómodo  abrigo.  Como  si  la  hubiera 

llevado desde siempre y sólo necesitara que le recordaran lo que se sentía. 

El viento abandonó el gran salón, pero nunca más estaría lejos de ella de nuevo. 

Gwynn  parpadeó  y  bajó  la  vista  hacia  el  libro.  Las  letras  del  título  seguían 

moviéndose, cambiando constantemente. Hizo un gesto con la mano sobre ellas y  

susurró en gaélico — Cuirstad air—  

Las letras dejaron de moverse al instante. 

—Deteneos,— repitió Logan, traduciendo. 

Gwynn  pasó  la  página  y  comenzó  a  leer.  Para  su  sorpresa,  Logan  tenía  razón. 

No sólo podía leer las palabras sino que también las entendía. 

—¿Qué es lo que dice?— preguntó Fallon. 

Gwynn  se  encogió  de  hombros  pero  no  levantó  la  vista  del  libro.  —Acabo  de 

empezar. Me está contando cómo se les entregó la Tabla de Orn a los Druidas de 

Eigg  para  que  la  salvaguardaran.  Eso  no  sólo  fortalecería  su  magia,  sino  que  les 

ayudaría a protegerse, siempre y cuando se quedaran en la isla. 

—Pensaba que el artefacto lo habían hecho los Druidas de Eigg,— dijo Cara. 

Gwynn  negó  con  la  cabeza.  —Según  esto,  no.  No  dice  quien  se  lo  dio  a  los 

Druidas,  pero  parece  ser  que  ya  tenía  una  gran  cantidad  de  magia  antes  de  que 

llegara a Eigg. 
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—Interesante,— dijo Broc. 

—No veo cómo eso puede importar,— añadió Quinn. 

Gwynn  suspiró.  —Sí  que  importa.  Ya  que  eso  significa  que,  a  pesar  de  ser  tan 

poderosos, los Druidas de Eigg  no fueron los que hicieron la Tabla de Orn. 

—Ella tiene razón. ¿Aunque quién pudo haber entregado un artefacto como éste 

a alguien más? —preguntó Isla. 

A  Gwynn  no  le  importaba.  Lo  único  que  importaba  era  que  la  Tabla  de  Orn 

ahora  era  suya  para  custodiarla.  Para  protegerla.  Porque  ahora  no  solo  estaba 

Deirdre detrás de ella, sino que Declan también la buscaba. 

¿Cuánta  información  habría  conseguido  sacar  su  padre  del  libro?  ¿Sería 

suficiente para que Declan intentara recuperar la tabla en Eigg? 

—Necesitarás semanas para conseguir acabar el libro, Gwynn,— dijo Fallon. 

Gwynn  no  se  molestó  en  contestar.  Ya  se  había  leído  las  primeras  veinte 

páginas. La mayor parte era la historia de la isla y de los Druidas -sus antepasados. 

Alguien intentó tocar el libro y saltó hacia atrás con un grito. Gwynn no levantó 

la  vista.  Estaba  demasiado  absorta  en  las  páginas  para  preocuparse  por  lo  que 

había sucedido. 

—Gwynn,— dijo Logan y puso la mano encima de la página que estaba leyendo. 

Después de un segundo, ella levantó los ojos hacia él y frunció el ceño. —¿Qué 

pasa? 

—Te hemos estado llamando durante los últimos cinco minutos. No respondías. 

—Ya  he  oído  a  Fallon  decirme  que  me  llevaría  semanas  conseguir  acabar  el 

libro. 

—Eso fue hace varios minutos. 

Ella negó con la cabeza. —Imposible. Han sido solo unos segundos. 

La mirada de Logan era firme, sus ojos color avellana fijos en los suyos. 

Gwynn se echó hacia atrás y dejó escapar un suspiro. —El libro me atrapó, ¿no? 

—Sí. 

—¡Es que es tan interesante! La información que posee sobre mis antepasados es 

fascinante. 

Broc gruñó. —Y condenadamente irritante. 
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Gwynn miró de Logan a Broc, y a continuación miró en torno a la mesa. —¿De 

qué está hablando Broc? 

—Intentó  apartarte  del  libro,—  dijo  Sonya.  —Traté  de  advertirle,  pero  no  me 

escuchó. 

—Y cargó contra mí,— refunfuñó Broc. 

Gwynn miró el libro y la mano de Logan que todavía estaba sobre él. Se volvió 

hacia él. —¿Te duele? 

Lentamente, Logan negó con la cabeza. 

—Eso me parece fascinante,— dijo Reaghan. 

Isla asintió con la cabeza. —Y a mí. 

—¿Qué crees que significa?— preguntó Galen. 

Broc puso sus ojos en blanco. —Significa que al jodido libro le gusta Logan. 

—Significa que el libro sabe algo,— dijo Marcail. 

Gwynn  deslizó  su  silla  de  la  mesa  y  se  levantó.  Tenía  que  poner  alguna 

distancia entre ella y el libro. Y entre ella y Logan. 

¿Podría ser que Marcail tuviera razón? ¿Sabía el libro que a Gwynn le importaba 

Logan? 

Pero a ella no le desagradaba Broc o cualquiera de los otros. Así que ¿por qué el 

libro había permitido que Logan lo tocara sin ser atacado? 

Gwynn  se  acercó  a  la  pared  del  fondo.  Se  echó  hacia  atrás  y  apoyó  la  cabeza 

contra las frías piedras. Cerró los ojos y recordó lo aburrida que había sido su vida. 

Ahora, todo estaba patas arriba y constantemente se cuestionaba a sí misma y sus 

decisiones. 

—Es mucho para asimilar. 

Gwynn abrió los ojos y se encontró a Reaghan a su lado. —Puedes decirlo así. 

—¿Te asusta el libro y su poder? 

—No lo hacía.— Gwynn se encogió de hombros. —Pero lo hace ahora que estoy 

lejos de él. 

Reaghan sonrió, y la sonrisa se reflejó en sus profundos ojos grises. —Has tenido 

olvidada  tu  magia  durante  años  y  te  llevará  algún  tiempo  acostumbrarte,  pero 

tienes que aprender a confiar en ella. Recuerda que fue tu magia la que te salvó la 

vida y también la de Logan. 
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—Sí. Es cierto.— Entonces, ¿por qué todavía la temía? 

—Logan parece estar habituándose bien. 

Gwynn parpadeó ante el cambio de tema, pero le dio la bienvenida. Cualquier 

cosa para evitar profundizar demasiado en sí misma. —Tiene una mente abierta. 

—Aunque las apariencias pueden ser engañosas, ¿verdad? 

Reaghan  estaba  tratando  de  decirle  algo,  pero  Gwynn  no  estaba  segura  de  lo 

que era. —Pueden serlo. Pero ese no es el caso de Logan. 

—Han pasado cuatro siglos desde la última vez que lo vimos, y tú has pasado 

mucho tiempo con él recientemente. 

—¿Dónde quieres llegar? 

Reaghan se toqueteó el pelo cobrizo que se rizaba alrededor de sus mejillas. —

Hazle  hablar.  Logan  guarda  muchas  cosas  en  su  interior.  Los  demás  han  estado 

preocupados desde hace algún tiempo por la oscuridad con la que carga. 

—¿Qué es esa oscuridad? 

—Eso  no  lo  sabemos.  Teníamos  la  esperanza  de  que  tú  pudieras  ser  capaz  de 

averiguarlo.  Entiéndelo,  Gwynn,  a  Logan  siempre  se  le  ha  conocido  como  el 

bromista, el que siempre se está riendo, siempre encantador. 

—Ciertamente yo he visto ese lado de él. 

—Pero también has visto la oscuridad. 

No era ninguna pregunta. Gwynn asintió. —Sí, la he visto. Viene y se va. Logan 

la mantiene bien escondida. 

—Lleva  manteniéndola  bien  escondida  durante  mucho  tiempo.  No  es  bueno 

para nadie guardar eso dentro de sí mismo. Por alguna razón, tú eres para Logan 

alguien a quien quiere proteger, del mismo modo que él va a ser para ti tu apoyo 

en los próximos días. 

Gwynn se sintió incómoda con la dirección de la conversación. —Mira, Logan es 

un chico grande. Puede cuidar de sí mismo. Si ha cargado con esta... oscuridad... en 

su interior durante tanto tiempo, ahora nada va a interferir en ello. Sé que él no la 

va a dejar ir. 

—Es  algo  sobre  lo  que  pensar.—  Reaghan  sonrió  y  empezó  a  alejarse.  —

Podríamos utilizar tu ayuda en la cocina. 

Gwynn echó un vistazo a la mesa donde todavía estaban sentados los hombres. 

Logan  estaba  escuchando  algo  que Lucan decía pero  fue  como si  hubiera podido 
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sentir su mirada porque volvió la cabeza y la miró. 

Ella le sonrió y siguió a Reaghan a la cocina. 

Gwynn  no  sabía  qué  esperaba  encontrar  en  la  cocina  del  castillo,  pero  seguro 

que  no  era  un  frigorífico-congelador  de  tamaño  industrial.  Miró  a  través  de  las 

puertas de cristal y soltó una risita al ver los estantes completamente surtidos. 

—¡Guau! 

Cara  se  rió.  —Sí,  es  algo.  Con  el  apetito  de  Galen,  tenemos  que  reponer  dos 

veces a la semana. 

Reaghan dejó escapar un dramático suspiro. —Me encantaría saber cómo puede 

comerse todo eso. Es preocupante lo mucho que come. 

En  medio  de  la  cocina  había  una  gran  isla  que  se  completaba  con  un  pequeño 

fregadero. La parte superior era de madera gruesa que parecía tan antigua como el 

propio castillo. 

—Es  la  mesa  de  trabajo  original,—  dijo  Marcail  cuando  Gwynn  la  tocó.  —

Cuando se actualizó la cocina, entre todos decidimos que debía quedarse. 

—Así como uno de los hornos originales,— dijo Isla. 

Gwynn volvió la cabeza y vio un horno doble más nuevo, pero en la pared, no 

muy lejos de éste, había un horno de piedra original. —Increíble. De verdad. 

—Todavía lo usamos,— dijo Cara. 

Sonya  asintió.  —El  pan  sabe  mejor  si  se  hornea  allí  en  vez  de  en  los  hornos 

nuevos. 

—¿Pan?— repitió Gwynn. —¿Horneáis vuestro propio pan? 

Larena  se  rió  e  hizo  estallar  un  tomate  cherry  en  su  boca.  —No  tan  a  menudo 

como antes. 

—Antes teníamos todo lo que necesitábamos aquí, en el castillo,— dijo Cara. —

Yo todavía cultivo en mi jardín muchas de las hierbas que utilizamos para cocinar. 

—Y los hombres siguen cazando nuestra carne,— dijo Marcail. 

Sonya sacó un cuchillo de un cajón y empezó a trocear algunas cebollas. —Pero 

ahora conseguimos la mayor parte de nuestros alimentos de las tiendas. 

Gwynn  sonrió  cuando  le  entregó  otro  cuchillo  y  unas  patatas.  Rápidamente 

empezó a lavarlas y pelarlas antes de cortarlas en trozos. 

Se  sentó  en  un  taburete  mientras  las  mujeres  comenzaban  a  hablar  de  todo, 
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desde ropa hasta maquillaje o cortes de pelo. Gwynn se encontró riendo tan fuerte 

que lloraba. 

—Tenemos  que  hacer  una  lista  con  los  regalos  que  queremos  para  los 

hombres,— dijo Sonya. 

Gwynn  se  lamió  los  labios  al  pensar  en  pasar  las  Navidades  con  Logan.  —

¿Cuándo tenéis previsto ir a la ciudad para las compras? 

—Nosotras no vamos,— dijo Marcail poniendo sus ojos en blanco. 

Larena le dio un codazo a Marcail en el brazo y sacudió la cabeza. —Yo puedo 

ir,  pero  ellas  tienen  que  quedarse  aquí  debido  al  hechizo  que  detiene  su 

envejecimiento. 

—Salir  de  vez  en  cuando  no  va  a  influir  en  nada,—  dijo  Isla.  —He  intentado 

decirle eso a los hombres. 

—Pero ellos no quieren que nos pase nada,— dijo Cara. 

Reaghan  se  limpió  las  manos  en  una  toalla.  —Podrían  venir  con  nosotras  y 

asegurarse de que eso no sucede. 

—En lugar de eso, Larena hace las compras por nosotras,— dijo Marcail. 

Larena sonrió a Gwynn. —Podríamos ir juntas si quieres. 

—Ya que Logan ha vuelto, no veo por qué no podemos salir del castillo,— dijo 

Sonya. 

Isla se encogió de hombros. —No tenemos ni idea de cuánto tiempo les tomará a 

los demás encontrarnos. 

Casi  inmediatamente  se  oyó  un  grito  desde  el  gran  salón.  Todas  las  mujeres 

salieron corriendo de la cocina. Gwynn miró más allá de Cara y vio a un joven que 

tenía los mismos ojos verde oscuro que Quinn. 

—¡Mira a quién encontramos en el camino a casa!— gritó el joven. 

—Aiden,— dijo Marcail. —Ya era hora de que llegaras. ¡Oh! 

Dos  hombres  vestidos  con  pantalones  y  túnicas  medievales  y  uno  con  un  kilt 

entraron en el castillo y los Guerreros estallaron en gritos dándoles la bienvenida. 

—Estos son Ramsey, Arran y Camdyn,— dijo Isla junto a Gwynn, al tiempo que 

sonreía y parpadeaba para contener las lágrimas. —Han llegado a casa. 
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CAPÍTULO TREINTA Y UNO 





 22 de diciembre  



Deirdre se situó en lo alto de su montaña y cerró los ojos contra el duro viento 

del invierno que rugía a su alrededor. Las nubes por encima de su cabeza eran de 

color gris oscuro y colgaban pesadas en el cielo. 

La  nieve  había  empezado  a  caer  horas  antes,  pero  ni  siquiera  eso  la  había 

mantenido en el interior. 

El  imperio  que  había  construido  a  través  de  los  siglos  había  sido  destruido  de 

un solo golpe por los MacLeod. Luego, justo cuando estaba consiguiendo que todo 

volviera a como se suponía que debía estar, Declan había interferido. 

Deirdre no estaba segura de a quién quería matar primero. Aunque se inclinaba 

por  Declan.  Al  fin  y  al  cabo,  ¿no  estaría  sirviendo  correctamente  a  su  maestro  si 

mataba a Declan y se apoderaba de su magia? 

Sonrió y se acurrucó en su chaqueta. Deirdre no sabía mucho sobre los planes de 

Declan, pero sí sabía que él, al igual que ella, quería gobernar. 

Y ella únicamente gobernaría en solitario. 

Con  sus  propósitos  establecidos,  caminó  de  regreso  al  interior  de  la  montaña. 

No se sorprendió al encontrar a Malcolm apoyado de forma casual contra la pared 

frente a su cámara. 

—¿Ya has encontrado lo que te envié a buscar a la ciudad?— preguntó ella. 

Malcom empujó su alto y musculoso cuerpo, separándose de la pared, y levantó 

una ceja. —Por supuesto. Es tal y como te dijo Declan. Los clanes ya no son lo que 

solían ser. Nos va a costar encontrar hombres que puedan ser Guerreros. 

—No me lo creo. Tiene que haber alguna actividad, algún tipo de deporte en el 

que los hombres puedan demostrar su valía. 

—Hay unos pocos. 

—Entonces encuéntrame a los mejores de los mejores. Si no pueden convertirse 

en Guerreros, ya les encontraré otros usos. 

Cuando  Malcolm  no  se  movió,  Deirdre  puso  los  ojos  en  blanco  y  suspiró.  —
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¿Qué pasa? 

—Te he encontrado a tres que podrían interesarte. Estaban luchando en algo que 

se llama “lucha extrema”. Vi a esos hombres y son muy buenos. 

Deirdre  se  acercó  a  él  y  suavemente  le  pasó  una  larga  uña  por  la  mejilla.  —

Perfecto. ¿Vamos a verlos? 

Siguió a Malcolm mientras éste la llevaba hasta la caverna dónde esperaban los 

hombres.  Con  una  sola  mirada,  Deirdre  estuvo  más  que  satisfecha.  Los  hombres 

eran  altos  y  bien  constituidos.  Sus  músculos  estaban  abultados  por  el  uso,  y  las 

cicatrices en sus cuerpos atestiguaban su habilidad e ingenio para ganar. 

—Me han dicho que vosotros tres sois buenos en lo que hacéis,— les dijo. 

Uno  silbó,  recorriéndola  con  una  mirada  apreciativa  mientras  lentamente  se 

ponía de pie. —Lo hacemos muy bien. 

—¿Acento inglés?— preguntó, mirando a Malcolm. 

Él se encogió de hombros. —Las cosas cambian,— le recordó. 

Deirdre sonrió y miró a los otros dos. —¿Alguno de vosotros es escocés? 

—Nosotros dos,— respondió el del medio con el cabello rojizo. 

—Perfecto. Malcolm, por favor escolta a nuestro amigo inglés a la habitación de 

invitados mientras yo tengo una pequeña charla con estos dos. 

Deirdre  esperó  hasta  que  Malcolm  y  el  otro  hombre  se  hubieron  ido  antes  de 

sonreír. Levantó sus manos y sintió la ráfaga de su magia negra ascender hasta sus 

dedos. El hechizo que había memorizado siglos atrás para liberar a los dioses que 

estaban en el interior de los hombres surgió de sus labios. 

Al principio no pasó nada y Deirdre temió que ninguno de los dos hombres se 

convirtiera en un Guerrero. Entonces, el gigante pelirrojo se agarró el estómago y 

cayó de rodillas mientras el otro hombre le miraba. 

Deirdre  observó  con  júbilo  como  el  dios  interior  de  su  nuevo  Guerrero  se 

despertaba.  El  hombre  echó  atrás  la  cabeza  y  gritó  de  dolor  cuando  sus  huesos 

crujieron  y  se  rompieron,  sólo  para  sanar  al  instante  mientras  su  dios  se  estiraba 

dentro de él. 

—¿Qué demonios está pasando?— gritó el segundo hombre. 

Cuando  su  nuevo  Guerrero  se  inclinó  hacia  delante  y  se  apoyó  en  sus  manos 

para tomar grandes bocanadas de aire, Deirdre se volvió hacia el otro hombre. —

¿Cuál es tu nombre? 
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—Toby. 

—Bien, Toby. Puede que no seas un Guerrero, pero me serás de utilidad. 

Toby dio un paso atrás. —No estoy seguro de querer ser parte de esto. 

—Demasiado tarde.— Deirdre levantó la mano y su magia se disparó desde sus 

dedos  para  detener  a  Toby  donde  se  encontraba.  —Mírame  a  los  ojos,  Toby. 

Adelante. Mírame. 

Cuando tuvo al tonto de pocas luces bloqueado con su mirada, Deirdre usó su 

magia para transformar su mente en la de ella, un recipiente al que comandar. —

¿Para quién trabajas, Toby? 

—Para ti,— murmuró. 

—Bien. Ahora regresa a tu casa. Necesito hombres. Hombres especiales. Deben 

ser  imbatibles.  La  clase  de  hombres  que  no  se  ven  todos  los  días.  Cuando 

encuentres a esos hombres quiero que les traigas aquí. 

—¿Cómo? 

Ella  se  encogió  de  hombros.  —Usa  cualquier  medio  que  necesites.  Sólo  tienes 

que traerlos aquí sanos y salvos. Malcolm te dará un montón de monedas para que 

las puedas vender a cambio de lo que sea que se esté usando como dinero. 

—Sí, señora. 

—Ve, Toby. Y date prisa.— Deirdre miró a su nuevo Guerrero y descubrió que 

éste había conseguido ponerse en pie. —Tenía la esperanza de que uno de vosotros 

se convirtiera en un Guerrero. 

—¿Qué me has hecho?— dijo entre respiraciones jadeantes. 

Ella sonrió, su mirada captando el color naranja intenso de su piel, de sus uñas y 

de sus ojos. —Te lo explicaré todo. Pero primero, ¿cómo te llamas? 

—Charlie. 

—Bien,  Charlie.  Bienvenido  a  tu  nuevo  hogar.  Eres  un  Guerrero,  y  la  voz  que 

oyes dentro de ti es un dios tan antiguo que su nombre se ha perdido en el tiempo. 

Él te dará la inmortalidad. Te dará el poder. Pero siempre serás mío para que yo te 

pueda controlar. 

Charlie miró por encima del hombro de ella y desnudó sus colmillos. Deirdre se 

rió y esperó a que Malcolm se acercara a su lado. 

—Así que has encontrado otro Guerrero,— dijo Malcolm. 
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—No, tú lo has hecho,— dijo ella. —Lleva a Charlie con los demás y muéstrale 

lo  que significa  ser  uno de  mis  Guerreros. Voy a  enviar a nuestro  amigo inglés a 

reunir más hombres para mí. 

Malcolm  hizo  un  gesto  a  Charlie  con  la  barbilla.  —Le  di  a  Toby  suficientes 

monedas  para  que  le  duren  un  tiempo.  Dijo  que  conoce  a  algunos  hombres  que 

podrían ser lo que estás buscando. 

Deirdre se frotó las manos. —Bien. Por cierto, capturaremos a Declan primero. 

Le quiero muerto. 







Era casi la una de la mañana cuando la charla se desvió hacia el  Libro de Craigan 

y el artefacto. Gwynn trataba de ahogar sus bostezos, pero el día le estaba pasando 

factura rápidamente. 

Habían  tenido  mucho  que  celebrar  con  la  llegada  de  los  otros  tres  Guerreros. 

Parecía que cada uno había llegado al presente año en diferentes momentos. 

Camdyn  llevaba  aquí  desde  hacía  casi  un  mes,  mientras  que  Ramsey  había 

llegado  hacía  dos  semanas,  y  Arran  lo  había  hecho  el  día  anterior.  Se  habían 

encontrado en el camino hacia el Castillo MacLeod. 

Gwynn estaba feliz por Logan y el resto del castillo. Ahora el único que faltaba 

era  Ian.  Nadie  lo  mencionó,  pero  ella  lo  vio  en  las  caras  de  todos.  No  había 

ninguna duda de que la gente del Castillo MacLeod encontraría a Ian y lo traerían 

a casa. 

Logan  relató  su  historia  a  los  tres  recién  llegados.  Hubo  un  sinnúmero  de 

preguntas dirigidas a Gwynn que ella intentó contestar lo mejor que pudo. Muchas 

de ellas, interesadas en su magia, no las había sabido responder. 

Fue entonces cuando Ramsey preguntó sobre el libro. Gwynn no había querido 

sacarlo de nuevo. Era una fuerza a la que no se podía resistir, y aunque sabía que 

tenía  que  examinarlo  detenidamente,  también  sabía  que  no  podía  hacerlo  sola. 

Porque podría no ser capaz de salir de él. 

—Espera,—  dijo  Cara.  —Quiero  saber  qué  pasó  en  la  mansión  de  Declan. 

Volvisteis todos de allí, entonces Gwynn vio el libro y se desató el caos. 

Gwynn le dio una sonrisa de disculpa a Cara. —Lo siento. 
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Marcail negó con la cabeza. —No hay necesidad de disculparse. 

—Estoy de acuerdo,— dijo Larena. —Ya le conté brevemente a  Fallon  sobre lo 

que  encontré  en  la  mansión,  pero  hay  cosas  que  todo  el  mundo  debe  saber.  En 

primer lugar, Declan está reteniendo a una Druida. 

—¿Qué?— dijo Isla, con sus ojos azul hielo volviéndose letales. 

—Una   mie,—  continuó  Larena.  —La  tiene  encadenada  debajo  de  la  casa,  en  lo 

que  sólo  puede  ser  descrito  como  una  mazmorra.  Allá  abajo  está  frío  y  oscuro,  y 

debe de haberle hecho alguna especie de hechizo, porque la mujer creía que tenía 

arañas arrastrándose sobre ella cuando en realidad no había nada. 

—Hijo de puta,— gruñó Sonya. 

Broc le pasó un brazo sobre los hombros. —¿Trataste de liberarla, Larena? 

Larena  asintió.  —Pero  había  magia  en  la  puerta  de  la  celda.  Sea  quien  sea, 

intentó resistirse a lo que Declan quería. Al final él lo consiguió, pero la castigó de 

todos  modos. 

Gwynn  vio  como  las  manos  de  Isla  se  apretaban  sobre  la  mesa.  Una  mirada 

alrededor de la mesa le dijo que todo el mundo quería liberar a esa Druida. 

—¿Cómo podemos sacarla de allí?— preguntó Gwynn. 

El  pecho  de  Isla  subía  y  bajaba  por  la  furia.  —Haremos  lo  que  sea  necesario. 

Incluso si eso significa que le ataquemos nosotras, las Druidas. 

—No,— dijo Logan. 

Gwynn se encogió cuando Isla volvió sus ojos azul hielo hacia Logan. 

Logan  suspiró.  —La  sacaremos  de  allí,  Isla.  Pero  no  podemos  permitir  que 

ninguna de vosotras se acerque a Wallace. No tienes ni idea de lo que es capaz. 

—Logan  está  en  lo  cierto—  dijo  Larena.  —Desde  el  exterior  de  la  mansión  se 

puede  sentir  su  magia  negra.  Pero  dentro...  dentro  es  como  si  se  entrara  en  el 

mismo infierno. 

Gwynn  se  movió  en  su  asiento.  —Yo  no  sentí  eso  en  su  mansión.  ¿Y  tú?—  le 

preguntó a Logan. 

—No.— Logan se pasó la mano  por  el pelo  de  color  miel. —Sin  embargo,  esta 

noche  era  diferente.  Si  hubiera  sentido  esa  clase  de  mal  cuando  fuimos  en  coche 

hasta allí no hubiéramos salido del coche. 

—¿Y qué hacemos ahora?— preguntó Arran. 
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Todos los ojos se volvieron hacia Fallon, en la cabecera de la mesa. Éste se echó 

hacia atrás en su silla, con los codos apoyados en los brazos de la silla y los dedos 

unidos por encima de su estómago. 

—Hay varias cosas por hacer,— dijo. —Gwynn y Logan tienen que encontrar la 

Tabla  de  Orn.  Tenemos  que  liberar  a  la   mie  de  la  casa  de  Wallace.  Y  también 

tenemos que encontrar y matar, tanto a Deirdre como a Wallace. 

Tan pronto como Fallon terminó de hablar, la sala estalló en conversaciones con 

todo el mundo opinando sobre lo que se debía hacer en primer lugar. 

Gwynn se encontró mirando a Logan. Él metió la mano por debajo de la mesa y 

le tomó la mano. 

—¿En cuánto tiempo puedes terminar el libro?— le preguntó. 

—Unos días. 

—No sé si tenemos tanto tiempo. 

—Entonces leeré más rápido. 

Logan asintió mientras Fallon golpeaba con su mano sobre la mesa reclamando 

silencio. 

—Logan,— dijo Fallon. —¿Qué te parece? 

Los ojos pardos de Logan se desviaron hacia Gwynn antes de decir, —Creo que 

Gwynn  y  yo  deberíamos  dirigirnos  a  Eigg  para  recuperar  el  artefacto.  Al  mismo 

tiempo,  un  grupo  puede  asaltar  la  casa  de  Wallace  para  liberar  a  la  Druida  y  al 

padre de Gwynn. 

—Declan no podrá estar en los dos sitios a la vez,— dijo Lucan asintiendo. —Me 

gusta. 

—Te estás olvidando de Deirdre,— añadió Ramsey. 

Hayden frunció el ceño. —Yo iré con Logan y Gwynn a la isla. Van a necesitar a 

alguien que les cuide las espaldas. 

—Inclúyeme en eso a mí también,— dijo Ramsey. 

Fallon  miró  alrededor  de  la  mesa  y  asintió.  —Entonces,  está  decidido.  Tan 

pronto como Gwynn consiga descifrar el libro, pondremos el plan en marcha. 

Gwynn  se  levantó  y  se  encaminó  hacia  donde  estaba  el  libro,  lo  tomó  en  sus 

brazos y comenzó a subir las escaleras. 

—¿Dónde vas?— preguntó Logan detrás de ella. 
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—No tenemos mucho tiempo. Tengo que ir a leer. 

Él le cogió el libro y le puso la mano en la espalda guiándola por las escaleras. —

Lo que necesitas es descansar. 

La  sangre  de  Gwynn  empezó  a  latir  cuando  la  mano  de  Logan  se  desvió  más 

abajo  para  jugar  distraídamente  con  su  trasero  mientras  ella  caminaba.  Para 

cuando llegaron a su habitación, Gwynn tenía el cuerpo en llamas. 

Logan cerró con llave la puerta detrás de él, dejó el libro sobre la mesa junto a la 

chimenea,  y  a  continuación,  después  de  dirigirle  una  larga  mirada,  se  arrodilló  y 

avivó el fuego hasta que éste crepitó en el silencio. 

Gwynn  había  dado  un  paso  hacia  adelante  para  reclamar  el  libro  cuando  las 

manos de Logan la agarraron por la cintura y la bajaron a su lado sobre la gruesa 

alfombra. 

—Te  he  dicho  que  necesitas  descansar,—  murmuró  mientras  le  acariciaba  la 

oreja con la nariz. 

Gwynn  se  deleitó  en  el  deseo  que  vio  en  los  ojos  de  Logan.  Él  había  dicho  -

descanso-, pero obviamente sus planes eran para todo lo contrario. 
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CAPÍTULO TREINTA Y DOS 





Logan gimió ante el sabor dulce y exótico de los labios de Gwynn. Ella era una 

adicción, una obsesión de la que disfrutaría con mucho gusto todos los días, por el 

resto de su vida inmortal. 

Pero, ¿tenía derecho a hacerlo? 

Sabía  que  no  era  un  buen  hombre.  Un  buen  hombre  nunca  habría  acudido  a 

Deirdre. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  todos  sus  actos,  tanto  los  respetables  como  los 

despreciables, Logan  no podía  verse a sí  mismo  dejando ir a Gwynn. La deseaba 

con una pasión que rayaba en la locura. 

Sus  bolas  se  apretaron  cuando  ella  pasó  sus  uñas  suavemente  por  su  cuero 

cabelludo antes de enredarle los dedos en el cabello. El fuego que ardía a su lado 

no era nada comparado con el infierno que el deseo de ambos encendía. 

Abrasaba, quemaba. 

Consumía. 

Y Logan, voluntariamente -y de buena gana- se introdujo en las llamas. 

Apretó  las  deliciosas  curvas  de  Gwynn  contra  su  cuerpo  y  rodó  para  quedar 

encima.  Profundizó  el  beso  y  dejó  que  su  mano  se  desplazara  por  el  costado  de 

ella, acariciándola, hasta que la posó en la curva de su cadera. 

Le deslizó los dedos por debajo del jersey para poder tocar su piel, suave como 

la seda, y ella gimió en su boca, apretando sus brazos alrededor de su cuello con 

más fuerza. 

La piel de Gwynn era cálida bajo sus manos, su cuerpo suave y flexible. Con su 

beso, Logan le mostró lo mucho que la deseaba, cuánto significaba para él. Podría 

no ser  capaz de reclamarla como  suya, pero esta noche iba a reclamar  su  cuerpo. 

Esta noche, fingiría que tenían un futuro. 

Y fingiría que era el hombre adecuado para ella. 

Arrastró su mano por el vientre plano de Gwynn hasta que encontró su pecho. 

Lo  tomó  en  su  mano  y  lo  masajeó  suavemente  mientras  con  su  dedo  dibujaba 

círculos alrededor del pezón a través del delicado encaje de su sostén. Ella apretó 

sus caderas contra él, su gemido era música para sus oídos. 
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Hizo  rodar  el  erecto  pezón  entre  sus  dedos  y  lo  pellizcó  suavemente.  Gwynn 

arqueó su espalda al tiempo que se separaba de su boca y soltaba un suave gritito. 

Tratando de alcanzar la ropa del otro, tiraron, arrancaron y se rieron mientras se 

desvestían el uno al otro y rodaban por la alfombra. Logan la tomó en sus brazos y 

lentamente,  seductoramente,  le  recorrió  la  curva  de  su  columna  vertebral  con  un 

dedo. 

Gwynn  sonrió  y  sus  ojos  se  cerraron.  Logan  se  inclinó  y  tomó  su  boca  en  un 

beso abrasador cuyo único fin era el de conquistar y dominar. El de capturar. 

Ella  le  devolvía  beso  por  beso,  dándole  todo  lo  que  él  le  exigía.  Logan  nunca 

había conocido a nadie que correspondiera a sus pasiones. Nunca se imaginó que 

hubiera una mujer para él. Y sin embargo, allí estaba. En sus brazos. 

La sujetó por las caderas y se frotó contra ella. El suave jadeo de Gwynn resonó 

en la habitación. Necesitaba estar dentro de ella, sentir su calor húmedo mientras 

la llenaba. 

Utilizó  sus  rodillas  para  separarle  las  piernas  y  se  instaló  entre  ellas.  Fue  su 

turno de gemir cuando las piernas de Gwynn se envolvieron en torno a su cintura. 

Su  erección  palpitaba  de  necesidad,  impaciente  por  sumergirse  en  el  interior  de 

ella. 

Pero  aún  no.  Esta  vez  se  iba  a  tomar  las  cosas  con  calma  y  a  saborear  cada 

momento. 

Gwynn contuvo la respiración cuando los dedos de Logan rozaron su suavidad. 

Sus dedos magistrales llegaron hasta ella y se empujaron al interior de su ansioso 

sexo. 

Levantó las caderas para encontrarse con sus dedos y suspiró cuando Logan se 

retiró,  sólo  para  provocarla,  para  tentar  su  clítoris,  con  insinuadores  y  lentos 

círculos que hacían que su necesidad se juntara y apretara con cada movimiento de 

sus dedos. 

Logan  fue  implacable  cuando  cambió  su  lenta  provocación  y  pasó  a  mover  su 

pulgar hacia delante y hacia atrás, cada vez más rápido, sobre su hinchado clítoris. 

Gwynn podía sentir su clímax formándose. Su cuerpo vibraba con él, lo buscaba. Y 

justo cuando estaba a punto de rendirse, Logan se irguió sobre ella. 

Abrió los ojos y le vio arrodillado entre sus piernas, su polla se proyectaba hacia 

arriba con una gota brillante en la hinchada cabeza. 

Gwynn  trató  de  alcanzarle  queriendo  sentir  su  excitación  en  sus  manos.  Sus 

dedos se cerraron alrededor de la caliente erección. La apretó suavemente y sonrió 
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cuando escuchó el gemido de Logan. 

Bombeó  con  las  manos  arriba  y  abajo  por  toda  su  longitud,  pero  antes  de  que 

pudiera establecer un ritmo, Logan le retiró las manos y besó cada palma. 

—No había terminado,— dijo. 

Él  sonrió,  y  eso  hizo  que  las  mariposas  se  agitaran  en  su  estómago.  —Esta 

noche, Gwynn Austin, eres mía. 

Sus palabras, susurradas con una ronca y profunda voz que era a la vez erótica 

y  exigente,  hicieron  que  cualquier  argumento  que  pudiera  haber  tenido  se 

desvaneciera en la nada. 

Nadie, nunca, le había hablado así. Como si él soñara con tenerla en sus brazos. 

Como si quisiera que la noche durara una eternidad, sólo para poder pasarla con 

ella. 

Los hombres como él no existían, salvo en las películas y en los libros. Pero de 

alguna manera, ella estaba con uno. Y le estaba haciendo el amor. 

Gwynn miró a los ojos color avellana de Logan y supo que esta noche iba a ser 

especial. Iba a ser una noche que nunca olvidaría, una noche que se grabaría en su 

alma. 

Una  respiración  inestable  pasó  por  sus  labios  mientras  la  mirada  ardiente  de 

Logan  barría  su  cuerpo  demorándose  en  sus  pechos.  Logan  se  inclinó  hacia 

adelante y envolvió sus labios alrededor de un pezón. Lo lamió y chupó el sensible 

pico hasta que tuvo a Gwynn agitando su cabeza de un lado a otro. 

Repitió  el  proceso  en  el  otro  pecho,  dejándola  como  una  masa  temblorosa  de 

necesidad.  Gwynn  tenía  el  cuerpo  en  llamas,  cada  terminación  nerviosa  en  un 

apretado  manojo.  Levantó  las  caderas,  buscando  restregarse  contra  él,  pero  las 

manos  de  Logan  le  mantenían  las  caderas  abajo.  Gimió  y  clavó  las  uñas  en  la 

alfombra. 

Logan la besó entre el valle de sus pechos, y a continuación fue bajando por su 

cuerpo.  Le  lamió  el  ombligo  y  le  mordisqueó  los  huesos  de  la  cadera  antes  de  

levantárselas para llevarla hasta su boca. 

Gwynn  gritó  con  el  primer  golpe  de  su  lengua  sobre  su  sexo  y  fue  incapaz  de 

moverse mientras él la sostenía firmemente y utilizaba su lengua para aumentar su 

necesidad hasta lo más alto. 

Logan observó el placer en el rostro de Gwynn mientras él se daba un banquete 

con su sexo. Sintió como los músculos de ella se tensaban mientras se acercaba a su 
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orgasmo,  una  vez  más.  Con  los  ojos  cerrados  y  suaves  gritos  saliendo  de  sus 

hermosos labios, Logan nunca había visto una imagen más impresionante. 

Continuó  lamiéndola  hasta  el  último  momento  posible  antes  de  que  ella 

alcanzara su punto más alto. Cuando retiró su boca, Gwynn abrió los ojos. 

Sus  gloriosos  ojos  violeta  brillaban  del  mismo  modo  que  lo  habían  hecho 

cuando había mirado el libro. Logan bajó sus caderas sobre la alfombra y guió su 

palpitante polla hasta  su  entrada. Gwynn jadeó cuando la hinchada cabeza  de su 

erección presionó contra ella. 

Logan  la  penetró  lentamente,  centímetro  a  centímetro,  hasta  que  ella  lo  hubo 

tomado todo de él. Entonces cerró los ojos ante la exquisita sensación de la vaina 

de Gwynn rodeándole. 

Empezó  a  moverse  dentro  de  ella,  sin  prisa  al  principio,  y  después 

incrementando el tempo hasta acabar empujándose en su interior. Gwynn le clavó 

las  uñas  en  la  espalda  y  le  rodeó  la  cintura  con  sus  piernas,  lo  que  le  permitió 

hundirse aún más profundo. 

Ella se encontraba con él, estocada tras estocada, prolongando su salvaje paseo 

mientras gemía por el placer con la cabeza  echada hacia atrás. Algo cambió en el 

interior  de  Logan,  algo  que  se  hundió  profundamente  en  su  alma  diciéndole  que 

necesitaba a Gwynn. Y no sólo para satisfacer su cuerpo, si no para borrar su culpa 

y curarle de sus demonios. 

Cuando sintió que ella se elevaba, Logan empujó más fuerte, más rápido y más 

profundo, hasta que la oyó jadear rompiéndose en pedazos. 

Su  grito  ahogado  mientras  se  desmoronaba  debajo  de  él  le  hizo  sonreír  con 

satisfacción. Pero ese era sólo uno de los muchos que planeaba extraer de ella esa 

noche. 

Gwynn  nunca  había  sentido  nada  tan  maravilloso.  Sus  miembros  parecían 

líquidos,  su  cuerpo  no  era  el  suyo.  Entreabrió  los  ojos  cuando  sintió  a  Logan 

retirarse de ella. 

Logan sonrió mientras la agarraba por  las caderas  con  sus  grandes manos y le 

daba la vuelta colocándola sobre su estómago. Al instante siguiente, la tenía sobre 

sus manos y rodillas. Gwynn miró sobre su hombro y le vio de rodillas detrás de 

ella. 

Apenas capaz de  sostenerse por  sí  misma,  Logan la  penetró  por  detrás con un 

solo empujón. Sus ya crispados nervios, chisporrotearon con este nuevo placer. 

Él  se  retiró  sólo  para  empujarse  nuevamente  dentro  de  ella.  Gwynn  cerró  los 
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ojos  y se  entregó a  él.  Se sentía  en la gloria  con la sensación de la entrepierna de 

Logan  encontrándose  con  su  sensible  trasero;  oyendo  el  sonido  de  carne  contra 

carne. 

Se recostó contra él, pero una vez más Logan sostuvo sus caderas con sus firmes 

manos negándose a permitirle que se moviera. Ella no podía hacer nada contra la 

arremetida de la caliente y dura polla empujándose repetidamente en su interior. 

El  deseo  se  extendió  por  ella  de  nuevo,  el  fuego  que  no  había  llegado  a 

extinguirse  la  abrasó  una  vez  más.  La  barrió,  envolviéndola  en  un  placer 

alucinante. 

Logan la mantenía quieta, inmóvil, mientras desesperadamente golpeaba dentro 

de ella. Doblándose sobre ella y con la boca en su cuello, Logan rugió y se empujó 

una vez más. 

Gwynn  gritó  el  nombre  de  Logan  cuando  sintió  que  la  alcanzaba  otro  clímax, 

consumiéndola,  mientras  olas  de  placer  la  envolvían  y  caía  en  un  abismo  de 

satisfacción del que no quería volver a levantarse. 

Con  su  cuerpo  bien  utilizado,  Gwynn  se  encontró  sonriendo  cuando  Logan  se 

deslizó  fuera  de  ella  y  la  arrastró  con  él  cayendo  los  dos  hacia  un  lado. 

Inmediatamente  se  acurrucó  contra  su  calor  mientras  Logan  extendía  una  manta 

sobre ellos. 

Con el fuego crepitando, el viento del mar aullando en el exterior, y el pecho de 

Logan bajo su mejilla, Gwynn nunca había sido más feliz. 

—Cuéntame de tu vida antes de llegar a Escocia,— pidió Logan. 

Gwynn soltó una risita. —Después de lo que me acabas de hacer, no sé si voy a 

ser capaz de formar un pensamiento coherente. 

—Ya. Pues la noche sólo acaba de empezar. 

Gwynn oyó la sonrisa en la voz de Logan y se echó a reír. —¿Qué quieres saber? 

—Todo. 

—Ya te conté sobre mis padres. No tengo hermanos, ni hay por ahí ningún otro 

familiar. Terminé la escuela secundaria, fui a la universidad, y obtuve un título en 

gestión empresarial porque no tenía ni idea de lo que quería hacer con mi vida o 

qué carrera quería. 

—¿Carrera? 

Ella asintió con la cabeza. —Síp. Para poder tener dinero, uno tiene que trabajar. 

Sería una buena cosa ganar dinero con algo que te gusta, pero eso rara vez sucede. 
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Así pues, me fui a trabajar como directora en una pequeña empresa de gestión de 

la  propiedad.  Es  dinero  decente,  pero  no  es  exactamente  lo  que  me  hubiera 

gustado hacer con mi vida. 

—¿Y qué es lo que te hubiera gustado hacer? 

Gwynn suspiró y levantó la mirada hacia él. Logan tenía un brazo alrededor de 

ella y el otro doblado debajo de su cabeza. —No lo sé,— admitió. 

—¿Nada? 

—Bueno,  siempre  quise  viajar.  Hay  tantas  cosas  en  el  mundo  que  me  gustaría 

ver  y  descubrir.  Siempre  me  había  imaginado  que  mi  primera  parada  sería 

Escocia,— dijo con una risa. 

Los dedos de Logan la acariciaban arriba y abajo por toda su espalda. —Por tu 

familia. 

—No, simplemente porque siempre me pareció fascinante. Quería ver todos los 

castillos. 

—Cuéntame más sobre tu vida,— dijo cuando ella se detuvo. 

—No hay nada más que contar. Tenía una gata a la que adoraba. La tuve desde 

que  tenía  tan  sólo  seis  semanas  hasta  que  murió  a  los  diecisiete  años.  Era  tan 

amorosa, siempre ronroneaba cuando la acariciaba, y cuando lo hacía se le caía la 

baba. 

Logan se rió entre dientes. —¿Cómo se llamaba? 

—Sheba. No has visto nunca unos ojos azules tan brillantes como los que tenía 

esa gata. Era la cosa más dulce, también. 

—¿Cuando murió? 

—El año pasado. 

—¿Has tenido algún otro animal? 

Gwynn se encogió de hombros. —No estaba preparada. Pero basta de hablar de 

mí. Quiero saber más sobre tu vida, antes y después de que te volvieras inmortal. 

Imagino que tendrás algunas grandes historias. 

Logan  se  quedó  callado  durante  tanto  tiempo  que  Gwynn  pensó  que  no  iba  a 

contestar. Se movió para poder apoyar la barbilla en su pecho y le miró. 

—¿Logan? ¿Qué pasa? 

Sus ojos castaños miraron del fuego a ella. —¿De verdad quieres saberlo? 
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—Sí. 

—Lo vas a lamentar, Gwynn. 

Ella se acercó más y le pasó los dedos por el cabello de la sien. —Sé que guardas 

algún secreto, o acontecimiento, o algo en tu interior. Algo que a veces se muestra 

a pesar de tus sonrisas. Es una oscuridad que no se puede esconder. 

—Una oscuridad. Ese es un nombre apropiado para eso. 

Gwynn se mordió el labio y esperó. La mirada de Logan se deslizó de vuelta al 

fuego. 

—Mi familia era pobre, pero en esa época la mayoría lo eran. Mi padre trabajaba 

muy  duro,  igual  que  mi  madre.  Yo  conseguí  llamar  la  atención  del  laird  con  mis 

habilidades  con  el  arco,  de  manera  que  pronto  estuve  entrenando  con  sus 

soldados. Mi hermano menor, Ronald, quería seguir mis pasos. Me idolatraba, me 

seguía a todas partes. 

—¿Estabais unidos? 

—Sí.  Muy  unidos.  Él  era  seis  años  más  joven  que  yo,  por  lo  que  era  mi  deber 

mantenerlo  alejado  de  los  problemas.  Ronald  siempre  fue  más  prudente  que  yo, 

sin embargo nunca le daba la espalda a ningún desafío. 

Gwynn sonrió ante la alegría que escuchó en las palabras de Logan. 

—Me  convertí  en  el  mejor  guerrero  de  mi  clan,—  continuó  Logan.  —Nadie 

podía vencerme, ni siquiera mi laird. Y tontamente, pensé que por el hecho de ser 

alguien importante para mi laird, todo el mundo pensaría lo mismo. 

Hizo una pausa por un momento. —Me acuerdo de la primera vez que oí hablar 

de Deirdre. El miedo y la incertidumbre iban unidos a su nombre. Y cada vez que 

era pronunciado, ese miedo e incertidumbre crecían. 

El corazón de  Gwynn  comenzó a  golpear de un modo dolorosamente lento  en 

su  pecho  cuando  Logan  apretó  la  mandíbula  y  la  mano  que  mantenía  en  su 

espalda se apretó en un puño. 

—Había  oído  las  historias  de  los  MacLeod  y  lo  que  supuestamente  habían 

hecho.  Pero  en  lugar  de  temerla  como  otros  hacían,  yo  sólo  vi  el  poder  que  ella 

tenía. Había conseguido hacerme un nombre como guerrero en mi clan, así que me 

decidí a encontrar a esa mujer. 

A  Gwynn  le  dolió  el  corazón  ante  la  angustia  que  transmitían  sus  palabras. 

Podía imaginárselo perfectamente como el guerrero favorito de un laird. 

—Yo pensaba que estaba destinado a más de lo que me habían dado en la vida. 
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No  era  de  la  nobleza,  pero  tenía  hambre  de  riquezas,  tierras  y  títulos.  Sabía  que 

tenía el brazo de la espada para probarme a mí mismo, pero no tenía nada más. Mi 

laird me aseguraba que siendo el comandante de sus hombres nunca me faltaría de 

nada, pero eso no era suficiente para mí. Yo ya había ganado suficientes batallas y 

ataques cuerpo a cuerpo para creerme que era invencible. 

Gwynn  le  apretó  entre  sus  brazos.  ¿Cómo  podía  reprenderse  por  cosas  que  la 

mayoría de la gente pensaba? Pero sin importar lo mucho que quisiera decirle eso, 

no quería interrumpir su relato. 

—Recuerdo las miradas de horror en los rostros de mis padres cuando les dije 

que iba a buscar a Deirdre. Trataron desesperadamente de convencerme de que no 

lo hiciera, pero me negué a escuchar. En mi mente, Deirdre tenía los medios para 

darme lo que yo más quería. 

Sus  dedos  se  entrelazaron  con  los  de  ella  pero  no  quiso  mirarla  a  los  ojos. 

Gwynn dejó que su magia le rodeara, que le mostrara que estaba con él. 

—Dejar atrás a mis padres, a mi laird, y a mi clan fue difícil,— continuó —pero 

nada comparado con dejar atrás a mi hermano. Ronald no entendía por qué me iba 

y  me  siguió  durante  la  noche,  llamándome  una  y  otra  vez  y  rogándome  que 

volviera o me lo llevara conmigo. 

Gwynn  parpadeó  para  ahuyentar  las  lágrimas  que  se  acumulaban  en  sus  ojos 

ante la agonía en la voz de Logan. 

—Él  no  dejaba  de  llamarme.  Le  oí  llorar,  su  joven  mente  no  era  capaz  de 

entender hacia dónde iba ni por qué. Mis padres finalmente intervinieron. Lo peor 

de  todo  es  que  nunca  miré  hacia  atrás.  Nunca  fui  hacia  él  y  le  dije  adiós.  Él  me 

adoraba, Gwynn, y yo le dejé ahí, de pie en la oscuridad, llorando. 

Gwynn  no  se  limpió  las  lágrimas  que  caían  por  su  rostro.  Si  Logan  no  iba  a 

derramar sus propias lágrimas, ella lo haría por él. 

Después  de  un  momento,  Logan  dijo:  —No  me  detuve  en  ningún  momento, 

nunca consideré  que  mi decisión  de ir  hasta Deirdre fuera una locura. Hasta  que 

llegué  a  Cairn  Toul.  Era  majestuoso.  Pero  mientras  estaba  allí,  en  esa  montaña, 

pude  escuchar  la  voz  de  Ronald  en  mi  cabeza  pidiéndome  volver.  Y  justo  estaba 

dando la vuelta para hacerlo, cuando de pronto apareció una entrada al interior de 

la montaña que no había estado antes allí. 

—Cuando pensé en la vida que podría tener me olvidé de mi hermano. Tan solo 

dudé un momento antes de  entrar  en  el interior. Estaba tan oscuro, tan frío, pero 

todo en lo que podía pensar era en la magia de la que tanto había oído murmurar 

233 



por  todos  lados  con  respecto  a  Deirdre.  Yo  estaba  preparado  para  hacer  lo  que 

fuera con tal de que ella me diera lo que yo quería. 

El corazón de  Gwynn  se contrajo ante el temor de las palabras que vendrían a 

continuación. 

—Evidentemente,  había  oído  hablar  de  los  Guerreros.  ¿Quién  en  Escocia  no  lo 

había hecho? Así que cuando se me concedió una audiencia con ella le sugerí que 

mirara  a  ver  si  yo  tenía  un  dios  dentro  de  mí.  Pensaba  que  esa  sería  la  mejor 

manera  de  conseguir  lo  que  quería.  Se  decía  que  los  Guerreros  eran  los  mejores 

luchadores, así que supuse que tenía una oportunidad. 

—Mientras  veía  su  extrañamente  largo  pelo  blanco  y  sus  inquietantes  ojos 

también blancos, no percibí el mal dentro de ella. Estaba cegado por mi codicia. 

Las  lágrimas  de  Gwynn  caían  más  rápidas  porque  sabía  que  Logan  nunca  le 

había dicho a nadie lo que ella estaba oyendo. Y ahora sabía el por qué. 

Logan tomó una respiración para tranquilizarse y siguió adelante. —Deirdre no 

quiso ni siquiera intentar ver si yo tenía un dios. Me miró por encima y me dijo que 

yo no valía nada. Yo, por supuesto, me reí. No tenía ni idea de en lo que me estaba 

metiendo, ni me importaba. 

—En  respuesta,  ella  levantó  la  mano  y  de  entre  las  sombras  salieron  cuatro 

hombres. No eran Guerreros, pero por la mirada vacía de sus ojos, supe que habían 

estado presos. Aún así, eso no me detuvo de mi propósito. 

Una  vez  más  Gwynn  dejó  que  su  magia  le  envolviera  y  le  consolara.  Para  su 

satisfacción, él no lo cuestionó si no que simplemente lo aceptó. 

—Luché contra ellos,— continuó. —Estaban rabiosos, enloquecidos. Pero yo era 

habilidoso y estaba en mi sano juicio. No me tomó mucho tiempo acabar con ellos. 

Mostré  con  orgullo  las  piezas  a  Deirdre,  diciéndole  que  no  le  haría  ningún  daño 

ver si yo tenía un dios. Nunca se me ocurrió pensar que si no lo tenía, no me iba a 

dejar salir de allí. 

—Para  mi  sorpresa,  yo  tenía  un  dios  dentro  de  mí.  Nunca  había  sentido  tanto 

dolor  en  mi  vida  como  cuando  ella  pronunció  las  palabras  en  un  idioma  que  no 

entendí. Cada hueso de mi cuerpo se partió en dos. Mis músculos se separaron y 

mis  brazos  fueron  arrancados  de  sus  articulaciones.  Pero  eso  no  fue  nada 

comparado con la sensación de Athleus creciendo dentro de mí. 

Gwynn  frotó  su  mejilla  contra  su  pecho  mientras  esperaba  a  que  Logan 

terminara. 

—Traté de contener mis gritos de dolor, pero al final fue demasiado. Incluso a 
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través de la bruma de la agonía oí la risa de Deirdre. Todavía la oigo. 

Logan giró la cabeza y entrelazó su mirada con la de ella. —Athleus es el dios de 

la traición. Irónico, ¿no? Ahora ya conoces cual es el secreto que he ocultado a todo 

el mundo, la infamia que no podré expiar con nada. 
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Logan esperaba que Gwynn le condenara, esperaba que saltara alejándose de él 

con el desprecio en su hermoso rostro. 

En  lugar  de  eso,  le  puso  la  mano  sobre  el  corazón  y  le  sonrió  suavemente.  —

Cometiste un error, Logan. 

—Fue más que un error. 

—Si quieres sentirte culpable porque acudiste a Deirdre no te lo puedo impedir. 

Pero  al  final,  hubiera  sólo  una  cuestión  de  tiempo  que  ella  te  encontrara  por  sí 

misma. 

Él se burló de sus palabras. 

—Vale,—  dijo  Gwynn,  con  una  actitud  firme  en  los  labios.  —¿Qué  sucedió 

después de que Deirdre desatara a tu dios? 

—Cuando se libera a un dios, su rabia es enorme. Muchos hombres no pueden 

soportar  los  embates  de  la  ira  y  la  feroz  necesidad  de  matar  y  ceden  ante  él.  A 

veces me pregunto si no hubiera sido más fácil eso que ver de primera mano a lo 

que me había entregado. 

—Entre los gritos de los Druidas muriendo y de los hombres torturados, Cairn 

Toul  se  convirtió  en  mi  infierno.  Deirdre  pensaba  que  porque  yo  había  ido  hasta 

ella, iba a hacer lo que me dijera. Aunque había sido un ingenuo y un estúpido, tan 

pronto como sentí a Athleus supe que tenía que tomar una decisión. Por lo tanto, 

me enfrenté a él. 

—¿Y a Deirdre?— susurró Gwynn. 

Logan  cerró  los  ojos  e  intentó  evitar  que  ella  viera  su  angustia.  —Sí,  combatí 

también  contra  ella.  Me  encerró  en  las  mazmorras  y  me  torturó  durante  meses. 

Amenazó a mi familia, pero yo sabía que si quería salvarles tenía que actuar como 

si no me importara. 

—¿Les hizo daño? 

Se  encogió  de  hombros.  —No  lo  sé.  Para  cuando  escapé  y  volví  con  ellos,  no 

quedaba  nada.  Nadie  sabía  de  ellos  o  qué  había  sucedido.  Desde  que  escapé  de 

Deirdre, he hecho todo lo que ha estado en mi mano para combatirla. 

Logan  esperaba  que  Gwynn  dijera  algo,  cualquier  cosa,  pero  únicamente  el 
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silencio  llenó  el  aire.  No  le  sorprendió.  Ella  había  querido  saber  los  detalles, 

horribles y sórdidos, de su pasado. Ahora que sabía la verdad era sólo cuestión de 

tiempo que lo asimilara todo y lo echara de su vida. 

Y  no  podía  culparla.  No  después  de  lo  que  había  hecho.  Él  no  se  merecía 

conocer el sabor celestial de sus besos. Tampoco merecía tener a hombres buenos 

llamándole  hermano, hombres que arriesgarían sus vidas por él. 

Logan había visto la conmoción y la furia en los ojos de Duncan cuando Deirdre 

se  lo  había  dicho  y  era  por  eso  por  lo  que  nunca  se  lo  había  dicho  a  nadie,  ni 

siquiera  a  Hayden.  No  podría  soportar  la  idea  de  perder  a  la  única  familia  que 

tenía. 

—Logan, mírame,— exigió Gwynn. 

Incapaz  de  ayudarse  a  sí  mismo,  Logan  bajó  la  mirada  a  su  hermoso  rostro,  a 

sus preciosos ojos violeta. —No tienes que decirme nada. Sé cómo te sientes. 

—No,  en  realidad  no  lo  sabes.  Me  has  honrado  contándome  una  historia  que 

habías guardado para ti todos estos años. 

¿Honrado?  La  había  atosigado  con  una  historia  de  ambición  y  estupidez  que 

nunca debería repetirse. 

—Todo  el  mundo  comete  errores,  Logan.  Y  tú  ahora  estás  compensando  los 

tuyos.  Lo  has  hecho  desde  que  decidiste  enfrentarte  a  Deirdre.  Encontraste  a  los 

MacLeod. Has estado luchando contra ella y su maldad durante décadas. Eso más 

que compensa el haber ido a ella. 

—No  intentes  hacerme  quedar  como  un  héroe,  Gwynn.  Al  resto  de  los 

Guerreros  del  Castillo  MacLeod  se  los  llevaron  en  contra  de  su  voluntad.  Sus 

familias  fueron  asesinadas  por  Deirdre.  ¿Cómo  crees  que  me  mirarán  cuando 

descubran que yo fui voluntariamente hasta ella? Sólo su muerte podrá redimirme 

de mi pecado. 

Gwynn  soltó  un  largo  suspiro.  —Tú  crees  que  los  otros  se  van  a  enfadar  por 

esto, ¿verdad? 

—Creo que me van a odiar,— respondió él. Era la primera vez que lo admitía en 

voz alta, y no le gustó lo mucho que le dolía decirlo. —Les he traicionado. 

—Si has traicionado a alguien, Logan,  es a ti mismo. E incluso no diría ni  eso. 

Dejaste a tu familia y a tu hermano pequeño. Entiendo el sentimiento de culpa por 

ello. Pero, tú habías ido a la guerra con otros clanes, ¿no? 

—Sí. 
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—¿Y  qué  diferencia  hay  entre  eso  y  salir  a  buscar  a  Deirdre?  Podrías  haber 

muerto en cualquiera de esas batallas. 

Logan  cerró  los  ojos  fuertemente  y  negó  con  la  cabeza.  —Estás  buscando 

maneras de absolverme. 

—No. Estoy señalando hechos que tú te niegas a ver. Esa oscuridad dentro de ti 

te  está  comiendo  vivo.  Está  destruyendo  al  hombre  que  realmente  eres.  La  has 

mantenido profundamente enterrada, y está determinando tus decisiones. 

Logan miró al techo. —Tú no viste la cara de Duncan cuando Deirdre le dijo lo 

que hice, Gwynn. Había rabia, sí, pero también desprecio. 

—Lo  que  hiciste,  y  sigues  haciendo,  fue  decidir  luchar  contra  Deirdre.  Eso  me 

dice todo lo que necesito saber del hombre que eres, Logan Hamilton. 

El pecho de Logan se apretó. ¿De verdad podía ser tan simple como Gwynn lo 

hacía sonar? ¿Realmente había estado acarreando la culpa por nada? 

Los pequeños dedos de Gwynn le acariciaron la barbilla y suavemente le giró la 

cabeza  hasta  que  los  ojos  de  ambos  se  encontraron.  Gwynn  le  sonrió  y  le  dio  un 

beso. 

—Vas a matar a Deirdre,— le dijo. —Todos lo haremos. 

Logan la besó en la frente cuando ella se acurrucó bajo las sábanas. —Eres una 

mujer increíble, Gwynn. 

—No. Sólo alguien que puede ver las cosas de una forma mucho más clara que 

tú. 

Logan  se  encontró  sonriendo,  la  culpa  con  la  que  había  cargado  por  tanto 

tiempo se sentía más ligera de lo que lo había sido en años. No se había ido, ni iba 

a desaparecer hasta Deirdre estuviera muerta. 

Pero Gwynn le había ayudado. Logan cerró los ojos con la sonrisa todavía en su 

sitio. 







Gwynn se despertó varias horas después y vio que el fuego se estaba apagando. 

Procurando no despertar a Logan, salió de debajo de las mantas y añadió más leña 

al fuego. 
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Se  frotó  la  piel  helada  con  las  manos  y  sacó  una  sudadera  y  dos  pares  de 

calcetines  de  su  bolsa.  El  castillo  había  sido  modernizado,  pero  aún  había 

corrientes de aire. 

Cuando  sus  dientes  dejaron  de  castañetear,  Gwynn  se  sentó  delante  del  fuego 

con  el   Libro  de  Craigan  en  el  regazo.  Con  sólo  levantar  la  vista  tenía  una  visión 

perfecta  de  Logan,  y  aunque  nada  le  gustaría  más  que  quedarse  acurrucada  a  su 

lado, tenía que averiguar los secretos del libro. 

Gwynn sintió el tirón de la magia del libro llamándola. Abrió la gruesa cubierta 

y buscó la página que había estado leyendo. 

La oleada de placer que sintió por parte del libro le puso una sonrisa en la cara. 

Parecía reconocerla, sentir que ella era el Guardián. 

Gwynn  comenzó  a  leer  y  fue  absorbida  por  las  palabras  y  por  la  historia  del 

libro.  Cuanto  más  leía,  más  rápidas  salían  las  palabras  hasta  que  estuvo  leyendo 

más rápidamente de lo que podía pasar las páginas. 

En el libro estaba todo lo relacionado con los Druidas de Eigg, desde los tiempos 

en que la Tabla de Orn llegó a la isla hasta hacía doscientos años. 

Cuando Gwynn llegó al final, las lágrimas brotaron de sus ojos al leer como a los 

Druidas  se  les  fue  haciendo  cada  vez  más  y  más  difícil  ocultar  su  magia  cuando 

estaban todos juntos. 

Volvió la última página y cerró el libro. Cuando levantó la vista, el fuego ardía y 

Logan  estaba  sentado  frente  a  ella  llevando  tan  solo  un  par  de  vaqueros 

desabrochados, y nada más. 

—Me he despertado y estabas leyendo,— dijo. 

Gwynn se secó los ojos. —¿Intentaste detenerme? 

Él negó con la cabeza. —Aunque no pensaba dejarte sola. 

—Lo sé.— Dejó el libro a un lado y puso la mano en la cubierta. —Ya me lo he 

leído todo. Cada página. Y ya sé por qué no hay Druidas en Eigg. 

—¿Por qué? 

—Porque  cuando  estaban  juntos  su  magia  era  demasiado  poderosa  y  la  gente 

empezó  a  sospechar  y  a  hacer  demasiadas  preguntas.  Eso  hizo  que  empezaran  a 

abandonar  la  isla.  No  creo  que  todos  tuvieran  el  propósito  de  irse,  pero  con  los 

años eso fue lo que pasó. 

Logan removió el fuego. —Sí, puedo entenderlo. Los Druidas son personas muy 

reservadas  y  no  les  gusta  que  los  demás  interfieran.  Así  que  para  protegerse  y 
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proteger su magia, tuvieron que tomar precauciones. 

—Y sin Deirdre alrededor, pensaron que estaban a salvo. 

—Exactamente. 

Gwynn  movió  los  pies  más  cerca  del  fuego  para  ayudar  a  sus  dedos  a 

descongelarse. —No me has preguntado sobre la Tabla. 

Logan  se  encogió  de  hombros  y  sonrió.  —Sabía  que  me  lo  dirías  cuando 

quisieras. 

—Cuánta fe tienes en mí,— dijo con una sonrisa. 

—Bien merecida. 

Gwynn  estaba  bromeando,  pero  Logan  no.  Ella  lo  vio  en  la  forma  en  que  sus 

ojos  le  sostuvieron  la  mirada.  Su  mano  se  posó  sobre  la  de  ella  y  su  pulgar  le 

acarició la piel. 

No estaba preparada para hacerle frente. Este era el momento en que sabía que 

debía apartarse de Logan para protegerse a sí misma y a su corazón, pero no podía 

encontrar la voluntad para hacerlo. 

Y es que pudiera ser que para su corazón ya fuera demasiado tarde. 

Los  sentimientos  que  tenía  por  Logan  estaban  creciendo,  y  Gwynn  temía  que 

esos sentimientos pudieran muy bien ser de amor. Y eso, en lugar de hacerla salir 

corriendo, la hacía... más fuerte. 

—¿Te acuerdas de ese lugar que me atrajo en Eigg?— preguntó ella. 

Logan asintió. —Por supuesto. ¿Es ahí donde está? 

—En cierto modo. Está debajo de la isla. 

—¿Debajo?—  repitió  frunciendo  el  ceño.  Su  cabello  color  miel  cayó  hacia 

adelante cuando se inclinó hacia ella. 

Gwynn giró la mano y entrelazó sus dedos con los de él. —Sí. Hay cuevas por 

toda la isla. Ésta lleva a las profundidades de la isla. 

—Entonces puede ser peligroso. Iré yo a buscar la Tabla. 

Gwynn  se  echó  a  reír  porque  ya  se  había  imaginado  que  él  insistiría  en  algo 

como eso. —Por desgracia, tipo duro, eso no es posible. La única que puede mover 

la Tabla de su lugar de descanso es el Guardián. Tengo que ir yo. 

—Mierda. 

—Hacemos esto juntos. ¿Recuerdas? 
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Logan  asintió,  pero  su  mandíbula  estaba  tensa.  —Pero  no  tiene  porque 

gustarme. 

—Lo sé.— Gwynn echó un vistazo por la ventana, a través de la rendija de las 

cortinas,  y  vio  como  el  exterior  se  empezaba  a  iluminar.  —Es  temprano,  pero 

deberíamos decírselo a los demás. 

Logan se puso de pie con la gracia de un leopardo. —Voy a asegurarme de que 

los  demás  estén  levantados.  Tú  mientras  tanto,  ve  y  toma  una  ducha.  De  todos 

modos, creo que para este viaje a Eigg tendremos que esperar a la noche. 

—Probablemente,—  dijo  Gwynn,  y  tomó  su  mano  cuando  él  la  ayudó  a 

levantarse.  —Voy  a  necesitar  una  semana  bajo  el  agua  caliente  sólo  para 

descongelarme. 

—No deberías haberte ido de mi lado anoche. Yo te hubiera mantenido caliente. 

Ella  sonrió  y  levantó  una  ceja.  —Oh,  sí,  me  mantienes  caliente.  Y  agotada.  No 

me he podido mover durante horas. 

—Entonces  es  que  estoy  perdiendo  mi  toque.  Debería  haber  sido  capaz  de 

mantenerte en la cama durante días. Tal vez deberíamos tener otra oportunidad. 

Gwynn se rió y se agachó cuando él trató de alcanzarla. Corrió al baño e intentó 

cerrar la puerta antes de que él se colara dentro, pero Logan era demasiado rápido. 

Antes de que se diera cuenta, él la tenía sujeta contra la puerta, con cada una de 

sus muñecas inmovilizadas en su agarre. 

Su  sonrisa  murió  cuando  vio  los  ojos  de  Logan  ardiendo  de  deseo.  Con  sus 

mejillas  cubiertas  por  una  ligera  barba  y  su  largo  pelo  castaño  claro  despeinado, 

estaba increíble. 

—No puedo tener suficiente de ti,— dijo él. 

Gwynn tragó saliva para humedecer su boca. —Conozco la sensación. 

La mirada de Logan buscó la suya. —¿Y eso te asusta? 

—Sí,— dijo ella con un pequeño asentimiento. —Nunca me permito acercarme a 

nadie. Siempre salgo herida cuando lo hago. 

Gwynn esperó a que Logan le prometiera que él no le haría daño, que le dijera 

que él era diferente del resto. Pero no lo hizo. 

Él sonrió, pero ella vio como la sonrisa no le llegaba a los ojos. Entonces le soltó 

las  muñecas  y  dio  un  paso  atrás.  —Tenemos  un  largo  día  por  delante.  Deberías 

prepararte. 
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—Sí. De acuerdo. 

Gwynn  se  movió  para  que  él  pudiera  salir  del  baño,  y  no  pudo  evitar  sentirse 

como si estuviera dejando que algo importante, algo vital, se le deslizara entre las 

manos. 

No le había mentido. Estaba aterrorizada de los sentimientos  que él agitaba en 

su  interior.  Pero  no  había  salido  corriendo  como  normalmente  hacía.  Y  si  no  lo 

había hecho no había sido a causa de la misión, o de Deirdre, o de su padre. 

Gwynn no se había ido a causa de Logan. 

Salió del cuarto de baño para decírselo pero él ya había dejado la habitación. 

—Maldita sea,— murmuró. 

Casi salió corriendo detrás de Logan, pero se contuvo. No era el momento para 

que  sus  sentimientos  se  entrometieran.  Como  él  había  dicho,  tenían  mucho  por 

planificar  antes  de  poder  llevar  a  cabo  esta  misión.  Una  vez  que  consiguiera  la 

Tabla de Orn y estuviera de vuelta en el castillo, entonces podría hablar con Logan. 

Tal vez para entonces ya sabría si lo que sentía era sólo un caso de lujuria total, 

o algo mucho más profundo. 

Como amor. 
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CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 





Logan  caminó  con  pasos  largos  al  interior  de  su  habitación  y  se  detuvo.  Se 

quedó  mirando  la  habitación  sin  verla  realmente.  Su  cabeza,  tal  y  como  lo  había 

estado  la  mayor  parte  de  la  mañana,  estaba  en  la  noche  que  Gwynn  y  él  habían 

compartido. 

Le había contado cosas que nunca había pensado decírselas a nadie. Pero no era 

solo hablar lo que habían hecho, también habían hecho el amor. 

Logan había compartido muchas noches con mujeres. Pero sólo había sido por el 

sexo.  Nunca  por  ninguna  otra  cosa.  Y  nunca,  después,  se  había  sentido  tan 

diferente. 

Con Gwynn era una cuestión totalmente distinta. No podía pensar con claridad, 

no podía recordar por qué debía mantenerse alejado de ella. 

Iba a la deriva. Sin rumbo. Perdido. 

Logan  siempre  había  estado  conforme  consigo  mismo.  No  había  querido  ni 

necesitado a nadie. Hasta Gwynn. 

Ella lo había cambiado todo. 

—¿Logan? 

Volvió  ligeramente  la  cabeza  al  oír  el  sonido  de  la  voz  de  Galen.  —¿Están 

despiertos los demás? 

—Se están despertando ahora. ¿Está todo bien? Te ves…  

—Estoy bien,—  le  interrumpió. —Por favor,  que todo el mundo se  reúna en la 

gran sala. Gwynn leyó el libro anoche. Sabe dónde está el artefacto. 

Después de estas palabras, Logan esperaba que Galen se iría. En lugar de eso, su 

amigo se apoyó contra la puerta. 

—Creía que sonarías más feliz ante estas noticias,— dijo Galen. 

Logan se encogió de hombros y volvió a mirar hacia adelante. —Estoy más allá 

del éxtasis. Por fin voy a poder terminar mi misión original. 

Hubo  una  larga  pausa,  y  entonces  Galen  dijo,  —Tendré  a  los  demás 

esperándote. 

Tan pronto como oyó los pasos de Galen alejándose, Logan cerró la puerta de un 
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puntapié  y  se  pasó  una  mano  por  el  pelo.  Aún  podía  saborear  a  Gwynn  en  la 


lengua, aún sentía su piel sedosa bajo sus manos. 

Hizo todo lo que pudo para no volver a su habitación y hacerle el amor una y 

otra vez hasta que ella se olvidara de su miedo. Y hasta que él pudiera sacársela de 

su sistema de una vez por todas. 

Sin embargo, de alguna manera, Logan sabía que nunca lo conseguiría. Se había 

introducido  demasiado  profundamente.  Estaba  en  su  alma,  en  su  mente.  En  su 

mismo ser. Todos sus pensamientos enfocados en ella. 

Le debería consolar el hecho de que, al menos, él no era el único confundido por 

sus  emociones.  Gwynn  también  las  estaba  sintiendo.  O  por  lo  menos,  estaba 

sintiendo algo. 

La  forma  en  que  el  pánico  había  salido  disparado  a  través  de  sus  ojos  violeta 

cuando había admitido su miedo, había hecho que le doliera el pecho. Él no quería 

su temor. Quería su cuerpo, sus labios y sus manos. 

Quería su sonrisa y su risa. 

Quería ser a quien acudiera y en quien confiara. 

Quería compartir su pasado. Y su futuro. 

Quería... la quería a ella. 

Logan  dejó  caer  la  barbilla  en  su  pecho  y  soltó  un  largo  suspiro.  No  podía 

permitirse ablandarse, ahora no. No cuando había una posibilidad de que pronto 

entrara en batalla. 

Porque no había manera de que Deirdre y Wallace les fueran a permitir llevarse 

la Tabla de Orn sin algún tipo de pelea. Logan tenía que estar enfocado. Tenía que 

despejar su mente de todo, excepto de la recuperación del artefacto. 

Cuando levantó la cabeza, había apartado a Gwynn de su mente. Se cambió de 

ropa y se pasó los dedos por el pelo antes de bajar a la sala. 

No le sorprendió ver a todo el mundo, excepto Gwynn, en el gran salón. Hizo 

un  gesto  de  saludo  y  encontró  un  asiento  en  el  otro  extremo  de  la  mesa,  entre 

Ramsey y Arran. 

Se  estaba  llenando  el  plato  de  comida  cuando  Gwynn  bajó  las  escaleras.  Sus 

mejillas estaban sonrojadas y su glorioso pelo negro le caía sobre los hombros. 

Apartó la mirada de ella y se encontró a Hayden observándole. Logan alzó una 

ceja a su amigo, y una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Hayden. 
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—Buenos días,— dijo Gwynn cuando llegó a la mesa. 

Logan vio la manera en que sus pies tropezaron cuando se dio cuenta de dónde 

estaba  sentado.  Él  no  estaba  tratando  de  hacerle  daño.  La  estaba  protegiendo 

distanciándose de ella. 

Al menos eso es lo que se decía a sí mismo. Sin embargo, sabía que era mentira. 

Se estaba protegiendo a sí mismo. 

—¿Cuál es la noticia?— preguntó Lucan. 

Gwynn  se  sentó  al  lado  de  Hayden,  demasiado  consciente  de  dónde  se  había 

sentado Logan. No debería importarle. Él no era suyo. No eran pareja. Ni siquiera 

aunque él hubiera estado a su lado desde que habían llegado al castillo. 

Sin embargo se negaba a dejar que eso la molestara. Había sabido que acercarse 

a  Logan  probablemente  haría  que  acabara  sufriendo,  y  lo  había  aceptado.  Ahora 

necesitaba prepararse para eso o se encontraría en un lugar en el que había jurado 

no volver a estar de nuevo. 

Gwynn aceptó un plato lleno de huevos, tostadas, salchichas y bacon. —Anoche 

leí el  Libro de Craigan,— anunció. 

Tal  como  esperaba,  eso  hizo  que  todos  los  ojos  de  la  sala  se  fijaran  en  ella. 

Excepto los de Logan. Él se quedó mirando su plato. 

Gwynn tragó saliva y miró alrededor de la mesa. —El libro es una historia de los 

Druidas desde que se les confió la Tabla de Orn. Lo cuenta todo. 

—¿Te ha dicho dónde está la Tabla?— preguntó Cara. 

Gwynn asintió. —Sí. Y también explica que sólo el Guardián podrá moverla de 

su lugar de descanso. 

Fallon suspiró. —Sabía que ibas a jugar un papel importante en su recuperación. 

Y aunque tenía la esperanza de mantenerte fuera del peligro, parece ser que vas a 

tener que estar ahí, Gwynn. 

—Soy una chica grande,— dijo Gwynn. —Puedo cuidar de mí misma. 

Larena  dejó  el  tenedor  y  se  limpió  la  boca  con  la  servilleta.  —Peleó  contra 

Declan. 

—¿Dice lo que pasó con los Druidas?— preguntó Reaghan. 

—Sí,—  respondió  Gwynn.  —Hace  poco  más  de  doscientos  años  empezaron  a 

abandonar la isla porque la gente comenzó a sospechar de ellos y a hacer muchas 

preguntas. 
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Isla frunció el ceño. —Con tantos Druidas juntos, puedo imaginar que su magia 

la debieron sentir incluso los que no tenían ninguna. 

—Así que ellos simplemente... ¿se fueron?— preguntó Marcail. 

Gwynn  asintió.  —No  creo  que  pensaran  que  llegaría  un  día  en  que  no  habría 

ningún  Druida  en  Eigg,  pero  con  el  tiempo  su  historia  se  perdió,  al  igual  que  lo 

hicieron su magia y el conocimiento de la presencia de la Tabla. 

—Deirdre  ya  no  representaba  una  amenaza,  ni  había  ninguna  otra,—  dijo 

Ramsey.  —No  tenían  ninguna  razón  para  creer  que  la  Tabla  pudiera  estar  en 

peligro. 

Camdyn  refunfuñó.  —Eso  fue  una  tontería.  Si  el  artefacto  era  tan  importante 

debería haber habido siempre alguien cuidando de él. 

—Estoy de acuerdo,— dijo Gwynn. —Pero en cualquier caso, no lo hubo. Aún 

hay  un  puñado  de  Druidas  en  Eigg,  pero  tienen  muy  poca  o  ninguna  magia. 

Supieron  que  yo  era  una  Druida,  pero  no  tenían  ni  idea  de  que  Logan  fuera  un 

Guerrero. 

Quinn se frotó la barbilla. —Si  su historia se ha perdido,  entonces  no  es  difícil 

pensar que la historia de los Guerreros también se haya perdido. 

—Lo que podría ser bueno,— dijo Hayden. 

Gwynn  mordisqueó  el  bacon  y  luchó  por  no  mirar  a  Logan.  Debería  haber 

sabido que su admisión más temprana le iba a lastimar de algún modo. 

—Deberíamos salir esta noche,— dijo Logan. —Será mejor que ataquemos en la 

oscuridad para alertar al menor número de personas. 

Broc  apoyó  los  codos  sobre  la  mesa  y  frunció  el  ceño.  —Gwynn,  ¿podrás 

encontrar el artefacto de noche? 

—Sí,— respondió ella, desafiando a Logan a que hiciera algún comentario. 

—Espera,— dijo Sonya. —¿En qué lugar de la isla está la Tabla? 

Gwynn esperó a Logan contestara, pero cuando no lo hizo, dijo, —Está en una 

cueva. 

Entonces Broc negó con la cabeza. —Ah, no. Entonces, no. Fallon, no les voy a 

permitir esperar hasta la noche. Gwynn no ha estado antes en esa cueva. Puede ser 

traicionero ir por la noche. 

—Puedo hacerlo,— argumentó Gwynn. 

Fallon levantó la mano cuando ella iba a continuar. —No es que pensemos que 
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no puedes, Gwynn. Eres una Druida, y por lo tanto tienes que estar protegida. Ya 

que eres la única capaz de recuperar la Tabla, no tenemos más remedio que dejarte 

ir. La cuestión ahora es, cuándo. 

Por  más  que  Gwynn  prefiriera  ir  durante  el  día,  sabía  que  Logan  estaba  en  lo 

cierto. —Creo que deberíamos ir esta noche, como Logan sugirió. Declan nos va a 

estar esperando. 

—La llevaré por debajo del agua,— dijo Logan. —Nadie nos verá. 

A  Gwynn  le  dio  un  vuelco  el  estómago  al  recordar  la  última  vez  que  Logan 

había  utilizado  su  poder  y  la  había  llevado  por  debajo  del  mar.  Había  sido  su 

primer beso, la primera vez que ella se había dado cuenta de que, por mucho que 

supiera que no debía acercarse, tampoco podía mantenerse alejada de él. 

—Es un buen plan,— dijo Arran. 

Hayden  hizo  un  rápido  asentimiento.  —Ramsey  y  yo  estaremos  allí  para  estar 

pendientes de ellos. 

La  mirada  de  Fallon  se  volvió  hacia  Gwynn.  —Es  tu  vida  la  que  estamos 

poniendo en juego. 

—No.  Soy  yo  la  que  está  arriesgando  mi  vida.  Ninguno  de  vosotros  me  está 

obligando a hacer algo que yo no quiera hacer. 

—Está bien,— transigió Fallon. —De cualquier forma, tu vida estará en peligro. 

Si estás de acuerdo con el plan de Logan, entonces empezaremos a prepararnos. 

Gwynn  giró  la  cabeza  y  miró  a  Logan.  Sus  ojos  color  avellana,  silenciosos  y 

vigilantes, se encontraron con los de ella. —Estoy de acuerdo con su plan. 

No  se  sorprendió  cuando  Logan  apartó  la  mirada  rápidamente,  pero  no  tuvo 

tiempo para pensar en ello antes de que Isla dijera: —Quiero ir con Gwynn. 

—Absolutamente no,— dijo Hayden. 

Isla  volvió  sus  ojos  azul  hielo  hacia  él  y  levantó  una  de  sus  negras  cejas.  —

Ándate con cuidado, esposo. 

—No sabemos si todavía eres inmortal o no. 

—Y  tampoco  importa.  A  Gwynn  le  será  útil  otra  Druida,  especialmente  si 

aparece Declan. 

Gwynn  sonrió  cuando  Isla  le  lanzó  una  mirada.  —Isla  tiene  razón.  La  magia 

negra  de Declan  es fuerte. No hay duda de  que tener otra Druida  podría ser una 

ventaja para nosotros. 
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Hayden dejó escapar un suspiro. —Isla, vas a ser mi muerte. 

—Tú me mantendrás a salvo,— dijo Isla llena de confianza. 

Gwynn  les  observó,  a  ellos  y  a  las  otras  parejas  alrededor  de  la  mesa.  Habían 

estado  juntos  cientos  de  años  y  aún  se  reían  y  se  amaban  el  uno  al  otro.  ¿Qué 

sabían ellos que otros no sabían? ¿Qué hacían, que las parejas de su tiempo no? En 

la actualidad, se divorciaban más personas de las que se casaban, pero en cambio, 

alrededor de la mesa del Castillo MacLeod se sentaban seis parejas profundamente 

enamoradas. 

Ella  quería  esa  clase  de  amor.  Saber  que,  sin  importar  qué,  siempre  habría 

alguien  junto  a  ella,  ayudándola  a  cargar  con  el  peso  de  sus  preocupaciones  o  a 

resolver algún dilema. 

Gwynn  siempre  había  querido  ese  tipo  de  relación  pero  nunca  había  sido  lo 

suficientemente valiente como para intentarlo. Su terror de ser dejada atrás, de dar 

su corazón a alguien sólo para que ese alguien muriera, la mantenía sola. 

Su preocupación por la pérdida de otra persona amada, por sentirse indefensa 

mientras les veía morir, le había hecho crear muros en torno a sí misma. Su propia 

prisión especial. 

¿Cuánto se habría perdido? ¿Cuánta parte de su vida le habría pasado de largo, 

mientras se sentaba en su pequeño apartamento y fingía que prefería estar viendo 

películas a estar con alguien? 

Gwynn apartó su plato sin comer y levantó la vista para encontrarse a Hayden 

observándola.  Sus  ojos  negros  eran  demasiado  observadores,  demasiado 

perspicaces. 

—Entonces, tenemos poco tiempo— dijo Fallon. —Logan, Gwynn, Hayden, Isla, 

y  Ramsey  irán  a  Eigg  a  por  la  Tabla.  Mientras  tanto,  el  resto  de  nosotros  se 

asegurará de que Wallace no tenga más remedio que luchar contra nosotros. 

—¿Y si él ya está en Eigg?— preguntó Gwynn. 

Cuando  todo  el  mundo  se  limitó  a  mirarla,  ella  se  encogió  de  hombros.  —Mi 

padre ha estado estudiando el libro durante semanas. Puede no haber sido capaz 

de  traducirlo  porque  las  palabras  se  movían  a  su  alrededor,  pero  él  -y  Declan- 

saben  que  el  artefacto  está  en  algún  lugar  de  Eigg.  Ya  que  nosotros  tenemos  el 

libro, ellos irán a Eigg. Si Declan  no piensa  en  ello, lo  hará mi padre.  No soporta 

perder. 

—Mierda,— murmuró Logan. 
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Galen sonrió y se frotó las manos. —Entonces, le daremos a Wallace una razón 

para volver a su preciosa casa inmediatamente. 

Gwynn  sonrió  al  pensar  en  ellos  destruyendo  la  casa  de  Declan.  Le  hubiera 

gustado ser parte de eso. Pero tenía cosas más importantes que hacer. 

Sin  embargo,  una  vez  que  el  artefacto  estuviera  en  sus  manos  y  a  salvo  en  el 

Castillo MacLeod, tenía toda la intención de ir a por Declan. 

Y a por su padre. 
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Ni  siquiera  el  grueso  abrigo  que  Isla  le  había  prestado  podía  detener  el  frío 

viento  marino  que  calaba  a  Gwynn,  atravesándola.  Pero  la  vista  era  demasiado 

impresionante  como  para  dejarla  pasar.  Con  toda  la  planificación  y  las 

conversaciones,  le  había  llevado  casi  todo  el  día  conseguir  salir  al  exterior  del 

castillo, pero al final había logrado escapar sin que se dieran cuenta. 

Pisando  fuerte,  caminó  a  través  de  la  espesa  nieve  con  una  bufanda  envuelta 

apretadamente  alrededor  de  su  cuello  y  unos  gruesos  guantes  de  lana.  La  tierra 

estaba  cubierta  por  una  capa  reciente  de  cegadora  nieve  blanca,  y  las  enormes 

rocas que sobresalían del suelo sólo realzaban la majestuosidad de Escocia. 

Gwynn inhaló el aire salado y continuó hasta el borde de los acantilados. El mar 

se  arremolinaba  muy  por  debajo  de  ella,  sus  aguas  azul  oscuro  moviéndose  sin 

cesar.  El  sonido  de  las  olas  rompiendo  en  los  acantilados  era  tranquilizador  y 

estimulante. 

Si  el  tiempo  hubiera  estado  más  cálido,  -mucho  más  cálido-  Gwynn  no  habría 

dudado en bajar hasta el agua y chapotear con las olas. Sonrió cuando miró hacia 

abajo y se imaginó tumbada encima de una de esas sólidas rocas mientras el sol la 

calentaba. 

—Deberías verlo en verano,— dijo Cara, caminando hacia ella. 

—Me imagino que es igual de hermoso. 

—Lo es. No hay ninguna temporada en que no me guste. 

Gwynn le devolvió la sonrisa. —¿Ha sido duro vivir aquí durante cuatrocientos 

años? 

Cara se encogió de hombros  y tironeó de la punta de su cola de caballo. —No 

voy  a  mentir  y  decir  que  no  luchamos.  Lo  hacemos.  Todos  lo  hacemos.  Pero  por 

otro  lado,  todo  el  mundo  lo  hace.  Además,  sabíamos  en  lo  que  nos  estábamos 

metiendo. Los hombres, al ser inmortales, tienen la oportunidad de salir de aquí, y 

al menos un par de veces al año nos llevan con ellos. 

—¿Es difícil volver? 

—Para  mí  no,—  dijo  Cara  con  una  sonrisa.  —No  nos  falta  de  nada.  ¿Que  me 

gustaría ir más de compras? ¡Por supuesto! Pero con el paso de los años, hemos ido 

actualizando el castillo para poder tener las comodidades modernas. 
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Gwynn  se  mordió  el  labio.  No  era  asunto  suyo,  y  probablemente  sería 

increíblemente  grosero  preguntarlo,  pero  tenía  que  saberlo.  —¿Cómo?  Ninguno 

trabajáis. ¿Cómo lo pagáis? 

Cara  se  rió  y  movió  su  brazo  mientras  se  giraba.  —Utilizamos  lo  que  la  tierra 

nos da. Y somos muy imaginativos. 

—¿Qué quieres decir? 

—Lucan solía hacer muebles. Él hizo todo lo que hay en el castillo. Durante un 

tiempo  vendimos  muchas  piezas  y  conseguimos  acumular  una  gran  suma  de 

dinero.  Broc  también  tenía  dinero  escondido  en  diferentes  lugares  por  toda 

Escocia,  que  después  nos  trajimos  al  castillo.  Isla  hace  los  mejores  dulces  que 

puedas imaginar. Hace cien años vendió la receta y todavía hace dinero con ello. 

—Así pues, todos hacéis algo. 

Cara asintió. —Juntamos nuestro dinero en un fondo común, aunque cada uno 

se guarda algo por separado. Y cuando necesitamos algo, hacemos lo que se tenga 

que hacer. 

—Increíble,— dijo Gwynn mirando el castillo. —Cuando yo era una niña, solía 

soñar con vivir en un castillo. Me juré que un día tendría mi propio castillo. 

—Si quieres, aquí tienes un hogar— dijo Cara. 

La sinceridad en su voz puso lágrimas en los ojos de Gwynn. Pero no supo qué 

responder. 

—¿Qué vas a hacer después de que consigas la Tabla?— preguntó Cara. 

Gwynn  sonrió.  A  Cara  nunca  se  le  ocurriría  pensar  que  Gwynn  no  llevara  la 

Tabla  al  castillo.  —Tengo  una  vida  que  me  espera.  Me  tomé  un  permiso  de 

ausencia de mi trabajo. Se supone que tengo que volver después de Año Nuevo. 

—Pero  ¿lo  harás?  Después  de  todo  lo  que  has  pasado  y  todo  lo  que  has 

aprendido de ti misma y de tu magia, ¿podrás volver? 

—No lo sé. 

—Entonces  no  pienses  en  ello  ahora,—  la  instó  Cara  y  envolvió  su  brazo 

alrededor del de Gwynn mientras emprendían el regreso hacia el castillo. —Vamos 

a disfrutar de esto. Todo lo que quería por Navidad era a todo el mundo de vuelta 

aquí. Aunque aún nos falta Ian, Logan te trajo a ti. 

—Me alegro de que lo hiciera. 

Los  ojos  de  color  caoba  de  Cara  destellaron  a  través  de  sus  largas  pestañas 
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cuando  miró  a  Gwynn.  —¿Me  equivoco  al  pensar  que  podría  haber  algo  entre 

vosotros dos? 

Gwynn apartó la mirada nerviosamente. —Logan es un buen hombre. 

—Sí, lo es, pero no es eso lo que te he preguntado. Todos vimos el beso que te 

dio antes de partir a casa de Declan para robarle el libro. 

Gwynn  tragó  saliva  al  recordar  aquel  beso.  —Si  me  hubieras  preguntado  esto 

mismo ayer, te hubiera dicho que había algo entre nosotros. Ahora, ya no estoy tan 

segura. 

—Hombres,—  dijo  Cara  poniendo  sus  ojos  en  blanco.  —Especialmente  los 

Guerreros. Vienen con unos pasados que pueden llegar a devorarlos por dentro. 

—Logan me contó el suyo. 

Cara  se  detuvo,  abriendo  mucho  los  ojos  mientras  miraba  a  Gwynn.  —¿Hizo 

eso? Nunca se lo ha contado a nadie. Ni siquiera a Hayden, y son como hermanos. 

—Me lo contó anoche. 

—¿Y fue demasiado horrible para ti?— preguntó Cara, su cara  repentinamente 

dura. 

Gwynn sacudió la cabeza, y se apresuró a responder: —Cielos, no. Por supuesto 

que no. 

—Bien,— dijo Cara con un suspiro. —Me gustas, pero…  

—Logan es de la familia,— terminó Gwynn por ella. —No tienes que explicarme 

nada. 

Cara  empezó  a  caminar  de  nuevo  y  tiró  de  Gwynn  con  ella.  —¿Hay  algo  que 

podamos hacer para arreglar lo que sea que haya pasado entre tú y Logan? 

—No sería correcto. Si Logan y yo estamos destinados a estar juntos, estaremos 

juntos. 

La expresión de Cara decía que hubiera preferido ayudar a quedarse sin hacer 

nada. —Si eso es lo que quieres. 

—Sí,  es  lo  que  quiero.—  Gwynn  se  detuvo  en  la  entrada  del  castillo  para 

quitarse la nieve de las botas. 

Pero mientras entraba, se preguntó si debería haber aceptado la oferta de Cara. 
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Logan observó a  Gwynn entrar  en  el  castillo con Cara. Sus palabras todavía le 

resonaban en los oídos. 

—Bueno. Eso fue interesante,— dijo Hayden, llegando a las almenas. 

Logan ignoró a su amigo. —¿No deberías estar con tu esposa? 

—Así que le contaste a Gwynn tu pasado,— dijo Hayden, ignorándole a su vez. 

—Sí, lo hice. 

—¿Y se lo tomó tan bien como le dijo a Cara? 

Logan volvió la cabeza a Hayden. —¿Has espiado su conversación? 

—Sí. Igual que tú. 

Logan sabía que no había forma de evitar contestar a Hayden. Dejó escapar un 

suspiro y dijo: —Se lo tomó mucho mejor de lo que le dijo a Cara. Al final, acabó 

diciéndome lo buena persona que soy. 

—Eso lo he sabido yo desde siempre. Y no me importa qué secreto de tu pasado 

quieras ocultarme. Eso no va a cambiar nuestra amistad. 

—¿Lo  comprobamos?—  preguntó  Logan.  Su  dios  sonrió  en  su  interior,  tan 

ansioso por una pelea como lo estaba Logan. 

Hayden levantó una de sus rubias cejas. —Deberías guardar tu energía para la 

misión de esta noche. 

—No. Tienes derecho a conocer mi pasado. 

—Para ahí, Logan,— advirtió Hayden. —No voy a pelear contigo. 

Pero Logan necesitaba una salida a su frustración. Además, nunca debería haber 

ocultado su secreto a Hayden. —Debería habértelo dicho hace mucho tiempo. 

—Ya te lo he dicho. Guarda tu secreto para ti. No me importa. 

—Fui  a  Deirdre,  Hayden.  Acudí  a  ella  y  le  supliqué  que  me  convirtiera  en  un 

Guerrero.  Yo  estaba  seguro  de  que  tenía  un  dios  dentro  de  mí.  Y  quería  toda  la 

gloria de la inmortalidad que me daría el ser un Guerrero. 

Logan  escondió  su  mueca  de  dolor  cuando  vio  los  oscuros  ojos  de  Hayden 

abrirse para después entrecerrarse. Esto era lo que Logan siempre había temido. Es 
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por esto por lo que lo había mantenido en secreto. 

Él no era digno de estar entre los Guerreros del Castillo MacLeod. 

—Por  todos  los  infiernos,  Logan,—  dijo  Hayden  entre  dientes.  —De  todas  las 

cosas que pensé que te podían haber pasado, nunca me imaginé esa. 

Logan  apoyó  las  manos  en  el  muro  de  la  almena.  —Lo  sé.  Estoy  más 

avergonzado de lo que jamás podré llegar a decir. Mientras que a todos vosotros os 

arrancaron de vuestras familias, yo me fui por voluntad propia. 

—Mierda,— dijo Hayden y se pasó una mano por la cara. —¿Te pusiste del lado 

de Deirdre? 

Logan  no  se  podía  creer  que  Hayden  le  estuviera  haciendo  esa  pregunta,  pero 

por otra parte, él también la habría hecho. —Nunca. Tan pronto como me di cuenta 

de en qué me había convertido, luché contra ella. 

Durante  unos  tensos  momentos,  Hayden  se  limitó  a  mirar  fijamente  a  Logan 

antes  de  agarrarlo  por  el  hombro  con  su  enorme  mano.  —No  deberías  haber 

llevado toda esta carga tú sólo todos estos años. 

—¿No estás horrorizado? 

Hayden  resopló.  —Por  supuesto  que  lo  estoy,  pero  todos  cometemos  errores, 

Logan. Yo también había oído hablar de Deirdre y de los Guerreros antes de que se 

me llevaran, y podría haber hecho lo mismo que tú. 

—Pensé que... 

—¿Que te apartaríamos? 

Logan asintió. 

Hayden suspiró profundamente y dejó que su mirada se desplazara lentamente 

sobre el castillo. —Somos una familia. Todos nosotros. Te lo he dicho antes, tú eres 

para  mí  el  hermano  que  nunca  tuve.  En  una  familia  se  perdonan  los  unos  a  los 

otros,  Logan,  porque  las  únicas  personas  con  las  que  realmente  puedes  contar  es 

con la familia. 

La  garganta  de  Logan  se  apretó,  negándose  a  permitir  que  saliera  ninguna 

palabra. En lugar de eso, asintió con la cabeza. 

Hayden  empezaba  a  alejarse  cuando  se  detuvo  y  miró  a  Logan.  —No  tengas 

miedo de decírselo a los demás, pero si prefieres mantener el secreto, nunca saldrá 

de mis labios. 

—Gracias. Hermano. 
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Hayden sonrió y se dio la vuelta sobre sus talones. 

Logan  permaneció  en  las  almenas,  con  la  cabeza  llena  de  Gwynn  y  de  todo  lo 

que Hayden le había dicho, mientras recorría las grises piedras con la mano. 

El mundo había cambiado pero el castillo había perdurado. Había resistido a los 

elementos  y  al  tiempo  con  dignidad  y  desafío,  con  aplomo  y  orgullo.  Había 

empezado siendo una fortaleza para todos ellos y se había convertido en un hogar. 

Un hogar en el que Logan sabía que Gwynn podría encontrar la felicidad. En el 

castillo,  ella  podría  perfeccionar  su  magia  y  aprender  de  las  demás.  Pero  Gwynn 

quería regresar a su mundo, a su trabajo. Aún sería capaz de usar su magia, pero 

nunca se convertiría en la Druida que Logan sabía que podía ser. 

Miró alrededor del castillo y de la tierra recordando las batallas contra Deirdre, 

las celebraciones de bodas y los acontecimientos que les habían dado forma a cada 

uno de ellos. 

El  Castillo  MacLeod  no  había  sido  sólo  un  montón  de  piedras  en  el  que 

encontrar refugio. Se había convertido en un símbolo de esperanza para todos los 

que lo consideraban su hogar. 

Logan se volvió y entró con pasos largos en el castillo. Se detuvo en el rellano y 

desde  su  posición  miró  hacia  abajo  al  gran  salón.  Gwynn  estaba  de  pie  junto  al 

árbol,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  mientras  miraba  fijamente  los 

adornos. 

A  pesar  de  las  próximas  misiones,  o  tal  vez  a  causa  de  ellas,  Cara  y  Marcail 

habían envuelto algunos regalos y estaban poniéndolos debajo del árbol. 

Tal y como Gwynn le había dicho que se hacía. 

Logan  podía  haberse  perdido  cuatro  siglos,  pero  no  se  iba  a  perder  ninguno 

más. 







—Me han dicho que has tenido una visión. 

Saffron  odiaba  la  voz  suave  y  refinada  de  Declan.  Despreciaba  todo  lo 

relacionado  con  él.  Ahora  la  mantenía  prisionera,  pero  un  día  iba  a  conseguir 

liberarse. Y entonces le mataría por todo lo que le había hecho. 
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—Saffron,— dijo Declan, con una voz falsamente dulce. —¿Tengo que traer más 

arañas? 

Se  estremeció  sólo  de  pensar  en  todas  esas  patas  peludas  arrastrándose  sobre 

ella  de  nuevo.  Ese  era  su  mayor  miedo,  y  uno  que  Declan  utilizaba  en  su  contra 

con facilidad. —No. 

—Eso pensaba. Bueno, dime lo que viste. 

Ella volvió la cabeza hacia un lado y presionó la mejilla contra el helado ladrillo 

de la pared. El frío se filtraba a través de los ladrillos y de la camisa de manga corta 

que llevaba, hasta que quedaba dolorida. 

—Saffron. 

Oyó  la  advertencia  en  la  voz  de  Declan,  sabía  que  lo  estaba  empujando.  —No 

fue nada. 

—No me importa si viste qué zapatos voy a llevar mañana,— gritó en su oído. 

—¡Quiero saberlo! 

Saffron  se  estremeció  y  trató  de  escabullirse  de  él,  pero  sus  cadenas  la 

mantenían firmemente en su lugar. —Vi una isla. Y dos personas, un hombre y una 

mujer. 

—¿Cómo era esa mujer? 

Ella  movió  sus  brazos,  haciendo  que  las  cadenas  entrechocaran  entre  sí.  —Era 

bonita. Muy bonita. Tenía el pelo negro y unos ojos increíbles. De color violeta. 

—Gwynn,— rechinó Declan entre dientes. 

Saffron  cerró  fuertemente  los  ojos.  Había  tenido  la  esperanza  de  que  fuera 

alguien  a  quien  Declan  no  conociera.  Todo  lo  que  ahora  podía  esperar  es  que 

quienquiera  que  fuera  esta  Gwynn  consiguiera  escapar  de  él  sin  problemas.  Y  si 

Gwynn  tenía  suerte,  el  hombre  que  estaba  con  ella  sería  capaz  de  protegerla  de 

Declan. 

—Siempre  supe  que  tener  a  una  Vidente  me  resultaría  provechoso,—  dijo 

Declan. —¡Tenemos que llegar a Eigg a toda prisa! 

El  sonido  de  puertas  de  metal  cerrándose  de  golpe,  hizo  eco  a  través  de  la 

mazmorra. 
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Gwynn  miró  los  paquetes  colocados  debajo  del  árbol.  Todos  habían  sido 

cuidadosamente envueltos y atados con hermosas cintas, y eso le trajo a la mente 

recuerdos de cuando ayudaba a su madre a envolver los regalos. 

El  CD  con  las  canciones  navideñas  de  Bing  Crosby  había  sido  su  favorito 

mientras trabajaban en ello. Luego, más tarde, mientras su madre dormía, Gwynn 

envolvía amorosamente los regalos que había hecho para ella. O, si había ahorrado 

lo suficiente con el dinero que le daban para el almuerzo, le  compraba un par de 

pendientes. 

Los  regalos  en  sí  no  valían  gran  cosa,  pero  el  amor  que  veía  en  los  ojos  de  su 

madre cuando los abría, hacían sentirse a Gwynn como una reina. 

Gwynn no sabía si estaría todavía en el castillo para la Navidad. La idea de irse 

a casa, a su pequeño y vacío apartamento, hizo que se le encogiera el estómago. 

¿Pero se atrevería a pasar un tiempo extra en el castillo? ¿Con Logan? 

Gwynn  llevó  a  Marcail  hasta  el  otro  lado  del  árbol  para  que  nadie  pudiera 

verlas, y bajó la voz hasta casi un susurro. —Necesito un favor. 

—Lo que sea,— dijo Marcail. 

Gwynn se mordió el labio y le entregó a Marcail lo último que le quedaba de su 

dinero en efectivo. —Me gustaría que alguien me buscara un kilt para Logan con 

los colores del tartán de los Hamilton. 

Los  ojos  azul  turquesa  de  Marcail  se  iluminaron.  —Por  supuesto.  Conozco  el 

lugar  preciso.  Son  los  que  han  reemplazado  los  kilts  de  los  demás,  y  han  hecho 

algunos para Quinn y sus hermanos. 

—Bien. Mantenlo entre nosotras, por favor. 

—Lo haré. 

—Oh,—  dijo  Gwynn,  deteniendo  a  Marcail  cuando  ya  se  alejaba.  —Si  no  es 

suficiente dinero, por favor dímelo. 

—Será suficiente,— le aseguró Marcail con una suave sonrisa. 

Gwynn  sabía  que  Marcail  haría  que  Logan  recibiera  el  kilt,  tanto  si  ella  estaba 

allí  como  si  no,  aunque  esperaba  poder  ver  su  expresión  cuando  lo  abriera.  Le 

había visto tan afligido mientras doblaba tiernamente su tartán y lo guardaba. 
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Durante varios minutos se quedó mirando el árbol, pensando en cómo sería una 

mañana de Navidad con ella sentada en el suelo entre las piernas de Logan y con el 

brazo  de  él  envuelto  a  su  alrededor,  mientras  miraban  como  todos  abrían  sus 

regalos. 

Se  sacudió  mentalmente  y  caminó  en  torno  al  árbol  para  encontrarse  a  Logan 

frente a ella. —Oh,— jadeó, sorprendida por su aparición. 

—Salimos en media hora. 

—Estaré lista. 

Logan echó un vistazo a sus botas de tacón alto y frunció el ceño. —Vas a tener 

momentos muy complicados si te tienes que mover por las cuevas con esas botas. 

—No me he traído otra cosa. 

—He  encontrado  a  alguien  que  usa  la  misma  talla  que  tú.  Cara  tiene  algunas 

botas que te puede prestar. 

Gwynn estudió a Logan. Había decidido distanciarse de ella, pero aún y así, aún 

procuraba  por  sus  necesidades.  Del  mismo  modo,  sabía  que  Logan  la  protegería 

con su vida. —Gracias. 

—Preferiría que no tuvieras que venir a esta misión. 

—Lo  sé,—  respondió  ella  y  bajó  la  mirada  al  suelo  mientras  jugueteaba  con  el 

dobladillo de su jersey blanco. —Pero me necesitas. 

—Sí. Lo hago. 

La  mirada  de  Gwynn  voló  a  la  cara  de  Logan.  Había  un  doble  sentido  en  sus 

palabras, estaba segura de ello. —Y no quieres necesitarme, ¿verdad? 

—Eso ya no importa. 

—A mí sí me importa. 

—Gwynn,— dijo Logan, bajando la voz. 

Dio un paso más cerca de él. —¿Sí?—, le instó. 

Logan echó un vistazo al árbol y negó con la cabeza. —Tengo que ir a preparar 

nuestra misión. 

Gwynn dejó escapar un suspiro de frustración. —Hombres,— murmuró y se fue 

a buscar a Cara. 

Treinta  minutos  más  tarde,  Gwynn  se  había  puesto  las  botas  de  montaña  con 

aislamiento  de  Cara,  y  varias  capas  de  ropa.  No  estaba  acostumbrada  a  ir  tan 
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confinada, pero si quería mantenerse caliente, no tenía otra opción. 

—Me siento como el muñeco de Michelin,— gruñó mientras se volvía a atar la 

bufanda por tercera vez. 

—Hayden,—  llamó  Lucan,  justo  antes  de  arrojar  algo  desde  el  otro  lado  del 

salón. 

Hayden  levantó  la  mano  y  atrapó  unas  llaves  en  el  aire.  —Intentaremos 

devolverlo de una sola pieza. 

Isla negó con la cabeza y miró a Gwynn. —El Land Rover. El favorito de Fallon. 

—Todo el mundo sabe qué hacer,— la voz de Fallon resonó a través de la gran 

sala. —Si hay problemas, volved al castillo. No quiero perder ninguna vida más. A 

nadie,— dijo, y miró directamente a Logan. 

Gwynn no sabía que significaba esa mirada, pero no le gustó nada. Sin embargo, 

no tuvo tiempo para pensar en ello pues ya estaban todos despidiéndose. 

Mientras  se  dirigía  junto  con  Logan,  Isla,  Hayden,  y  Ramsey  hacia  el  Land 

Rover negro estacionado en el patio, Gwynn echó un vistazo hacia el otro SUV, un 

Humvee de estilo militar, que estaba al otro lado. 

Todos  los  demás,  excepto  Aiden,  Fiona,  Braden,  Cara,  y  Marcail,  se  habían 

reunido junto al Humvee. 

Gwynn se encontró sentada en el asiento trasero del Land Rover, entre Logan y 

Ramsey,  al  tiempo  que  Hayden  ponía  en  marcha  el  SUV  e  Isla  se  abrochaba  el 

cinturón en el asiento del acompañante. 

—¿Cómo han convencido Sonya y Reaghan a los demás para que las dejaran ir a 

la mansión de Declan?— preguntó. 

Isla se volvió y sonrió. —Los Guerreros pueden no querer admitirlo, pero para 

enfrentarse a Declan necesitan a las Druidas. 

—Sólo porque él tiene esas balas,— se quejó Hayden mientras ponía la marcha 

atrás en el Land Rover y pisaba el acelerador. 

Mientras salían a través de las puertas del castillo, Gwynn mantuvo su mirada 

en el grupo que se quedaba atrás. Justo antes de perderlos de vista, vio como todos 

ponían las manos sobre los hombros del otro y a continuación desaparecían. 

Se  dio  la  vuelta  y  se  encontró  con  los  ojos  de  Hayden  a  través  del  espejo 

retrovisor. 

—¿Por qué no nos ha teletransportado Fallon hasta Eigg?— preguntó. 
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—Wallace  estará  buscando  algo  como  eso,—  respondió  Ramsey.  —Pensamos 

que sería mejor llegar discretamente. 

Gwynn no creía que tres tíos buenos saliendo de un costoso SUV pasaran muy 

desapercibidos, pero de todos modos ¿quién era ella para discutir? 







Deirdre terminó de subir el cierre de sus botas y se detuvo a mirar a Charlie, que 

estaba desnudo y tendido sobre su cama. 

—Ciertamente no hemos terminado,— dijo él con una sonrisa burlona. 

—Por el momento. 

Lo  que  fuera  que  Charlie  dijo  en  respuesta  se  perdió  cuando  golpearon  en  la 

puerta. 

—Pasa,— gritó Deirdre. 

La puerta de piedra se abrió y Malcolm entró decidido. 

Deirdre sonrió y levantó la barbilla. —Tienes noticias. 

—Sí. Fallon y algunos Guerreros más, junto con dos Druidas, han llegado a los 

exteriores de la casa de Declan. 

—Planean  luchar  contra  él,  ¿verdad?—  dijo  ella  mientras  deambulaba  por  su 

cámara, con su mente trabajando en diferentes hipótesis. —Interesante. 

—Va a ser difícil que se enfrenten a Declan, ya que él se ha ido a Eigg. 

Deirdre  se  dio  la  vuelta  para  quedarse  frente  a  Malcolm.  —¿A  Eigg?  Ha  ido  a 

por el artefacto. 

—Esa es mi idea, también. 

—Entonces tenemos que llegar allí. ¡Ahora!—. Se volvió hacia Charlie. —Vístete. 

Nos vas a llevar a Eigg. 
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Conducir hasta Eigg les llevó más tiempo del  que a Logan le hubiera gustado. 

Estaba impaciente por llegar hasta el artefacto. Y ansioso por la pelea que sabía que 

iba a venir. 

Anteriormente,  cuando  tenían  que  enfrentarse  sólo  a  Deirdre,  Logan  no  había 

tenido  necesidad  de  preocuparse.  Los  wyrran  eran  fáciles  de  matar,  y  los 

Guerreros de Deirdre eran tontos con poca inteligencia. 

La única preocupación de todos ellos había sido que Deirdre no les capturara. 

Ahora también tenían que preocuparse por las balas especiales que contenían la 

sangre  drough. 

Y  por  Gwynn.  Él  siempre  estaba  preocupado  por  la  seguridad  de  Gwynn, 

incluso si ella no lo estaba. 

Logan  miró  hacia  la  Druida  sentada  en  la  parte  delantera.  Isla  siempre  había 

sido una Druida formidable. Él sabía que si ella y Wallace se enfrentaran sería una 

batalla  digna  de  ver.  Wallace  era  fuerte,  pero  Isla  tenía  la  capacidad  de  usar  la 

magia negra para hacer su magia  mie aún más poderosa. 

—Ya casi hemos llegado,— dijo Hayden. 

Gwynn  había  estado  callada  desde  que  habían  dejado  el  castillo.  Con  los  ojos 

clavados al frente, apenas había mirado a Logan en todo el viaje. 

Logan  miró  a  Ramsey  y  se  lo  encontró  mirando  por  la  ventana  hacia  la 

oscuridad, aparentemente tranquilo. Hasta que vio como apretaba el puño contra 

su pierna. 

Diez minutos más tarde,  Hayden salió  de la carretera  y dejó el Land Rover  en 

punto muerto. Se dio la vuelta en su asiento y miró a Logan y a Gwynn. —Esta es 

vuestra parada. 

Logan asintió e iba a abrir la puerta cuando Isla le tocó el brazo. 

—Tened cuidado. 

—Siempre,—  respondió,  pero  la  sonrisa  que  trató  de  pegar  en  su  cara  no  se 

quedó fijada. 

Gwynn  se  inclinó  hacia  delante  y  abrazó  a  Isla.  —No  dejes  que  Declan  te 

capture. 
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—Ese no va a ponerle las manos encima,— gruñó Hayden. 

Gwynn  se  apartó  de  Isla  para  mirar  a  Hayden  y  a  Ramsey.  —Haced  lo  que 

tengáis que hacer para manteneros vivos. Declan será despiadado. 

—Lo haremos,— prometió Ramsey. 

Con un gesto de asentimiento a Ramsey, Logan volvió la cabeza a Hayden. No 

hacían  falta  las  palabras.  Habían  estado  suficientes  veces  en  combate  para  saber 

que podía suceder cualquier cosa. 

—Estaremos esperando en el punto de reunión,— dijo Hayden. 

—Nosotros también. 

Logan saltó fuera del SUV y le tendió la mano a Gwynn para ayudarla a bajar 

del vehículo. Cerró la puerta, y un momento después el coche se alejó. 

Gwynn soltó un tembloroso suspiro. 

—¿Estás preparada? 

Ella negó con la cabeza. —Estoy aterrorizada, Logan. Tengo miedo de lo que nos 

espera  y  de  que  Declan  nos  encuentre  y  te  vuelva  a  disparar  con  esas  horribles 

balas. 

Logan la agarró por los hombros y la giró hasta que le miró a la cara. —Sólo hay 

una cosa de la que quiero que te preocupes, y  es de ti misma. Yo te protegeré de 

cualquier cosa que trate de llegar hasta ti. 

—Lo sé,— dijo, y tragó con fuerza. —Pero era mucho más fácil hablar de hacer 

esto mientras estábamos a salvo en el castillo. 

—Estaremos en Eigg antes de que Wallace se entere. Son los demás los que me 

preocupan. 

Gwynn enderezó los hombros. —Tienes razón. No más fiesta de autocompasión 

para mí. Ellos son los que van a tener que enfrentarse a ese psicópata. 

Logan  sonrió  mientras  la  veía  dejar  sus  temores  a  un  lado  y  enfrentarse  a  la 

incertidumbre  que  tenían  delante.  No  había  ninguna  otra  mujer  que  pudiera 

compararse con ella. Ni en belleza, ni en valentía ni en lealtad. 

Gwynn era única. Especial. Y él la quería para sí mismo. 

Logan liberó a su dios al tiempo que la tomaba de la mano y caminaba con ella 

hasta  la  orilla.  La  mano  de  Gwynn  temblaba  dentro  de  la  suya,  pero  en  ningún 

momento se apartó ni le pidió de esperar. 
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Con  un  movimiento  de  la  mano,  Logan  separó  el  agua.  —Igual  que  la  última 

vez,— le dijo. —Iremos por debajo del agua y ésta nos rodeará. 

—De acuerdo,— murmuró. 

Fue  Gwynn  la  que  dio  el  primer  paso  hacia  delante  y  Logan  avanzó  con  ella, 

manteniéndola firme entre las rocas de la orilla. Cuando estuvieron en el agua y lo 

suficientemente profundo, Logan hizo que el agua les rodeara, manteniéndoles en 

el interior de una gran burbuja a medida que avanzaban. 

—No puedo ver nada en esta oscuridad,— dijo Gwynn. 

—No te preocupes. Yo sí puedo. 

—Qué suerte. Ojalá yo también pudiera. 

Logan se tragó su risa ante la irritación en su tono. 

Hayden les había dejado a unos treinta minutos de Mallaig, de modo que tenían 

un largo camino por recorrer antes de llegar a Eigg. 

—Me dirás cuando sientes su magia, ¿verdad?— preguntó Gwynn. 

Logan no necesitó preguntar a quién se refería. –Sí, lo haré. 

—Crees que él estará en Eigg, ¿no? 

—Sé que estará ahí. Es lo que yo haría. 

Gwynn resopló cuando su pie tropezó contra una piedra. —¿Y mi padre? ¿Crees 

que él también estará? 

—Posiblemente,— contestó Logan después de una pausa. 

Continuaron  en  silencio.  Logan  deseaba  saber  qué  pasaba  por  su  cabeza,  sin 

embargo ella se lo guardó para sí misma. 

Mientras se iban acercando a Eigg, ni una sola vez Gwynn ralentizó la marcha o 

le pidió descansar. Él tenía que ir guiándola para que se mantuviera en la dirección 

correcta, pero Gwynn iba concentrada, resuelta. Absorta. 

No  fue  hasta  que  llegaron  a  los  límites  de  Mallaig  que  Logan  la  sintió.  La 

empalagosa y asfixiante sensación de la magia  drough. —Wallace está en Eigg. 

Gwynn suspiró. —Tenía la esperanza de  que no  estuviera. Él  sabe  que puedes 

controlar el agua. 

—No.  Él  sabe  que  tengo  un  poder  y  que  puede  ser  el  agua  o  el  viento.  Pero 

como cuando luchamos contra él, lo hicimos los dos juntos, no tiene ni idea de cuál 

era tu magia y cuál mi poder. 
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Ella sonrió y le miró. —Piensas en todo. 

—He estado haciendo esto por un tiempo. 

—¿Crees  que  alguna  vez  se  detendrá?  ¿Esta  lucha  de  Deirdre,  y  ahora  de 

Declan, por conseguir gobernar? 

Logan se hacía esta misma pregunta cada noche. —Tengo que creer que sí. 

—Siempre habrá maldad en el mundo, Logan, al igual que siempre habrá bien. 

—Sí. Pero cuando el mal está tratando de tomar el control, debe ser detenido. 

—Sí. Debe hacerse. 

Antes de llegar a Eigg, Logan la tomó del brazo y la hizo detenerse. —Gwynn, 

yo... — se fue apagando, inseguro de lo que quería decir. 

Ella se limitó a sonreír y entró en sus brazos encajando sus labios contra los de 

él.  Logan  ladeó  la  cabeza  e  inclinó  su  boca  sobre  la  de  ella.  La  besó  con  toda  la 

desesperación, todo el anhelo, y todo el ansia que tenía dentro de sí. 

El  cuerpo  de  Gwynn  se  derritió  contra  el  suyo,  todo  suavidad  y  seductora 

tentación. 

Ella  le correspondió beso a beso,  sus lenguas se  encontraron, se unieron en  un 

beso frenético y exigente a la vez. Su sabor dulce y exótico se quedaría grabado en 

su mente para siempre, de la misma forma que ella ya formaba parte de su propia 

alma. 

De  mala  gana,  Logan  se  apartó  del  beso;  la  respiración  de  ambos  agitada  y 

entrecortada. Gwynn ladeó la cabeza y la apoyó en su pecho. 

Logan cerró los ojos y la abrazó con fuerza. Deseaba que no tuviera que ponerse 

en peligro, pero más que nada deseaba que fuera suya. 

—Me alegro de que estés aquí conmigo,— dijo Gwynn. 

Él  le  recorrió  la  espalda  con  las  manos.  —No  se  lo  hubiera  permitido  a  nadie 

más. 

—Porque ésta era tu misión con Duncan. 

—Porque eres tú. 

Ella levantó la cara hacia él, sus ojos violeta buscándolo. —No vine a Escocia con 

la idea de encontrar a alguien como tú. De hecho, no creía que pudiera existir un 

hombre como tú, excepto en mis sueños. 

—Tú conoces mis secretos más profundos,— dijo Logan mientras suavemente le 
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apartaba el negro cabello del rostro. —Secretos que pensaba que se irían conmigo a 

la tumba. 

—¿Por qué los compartiste conmigo? 

—Quería que me conocieras. A mi verdadero yo. Al que no puede mirarse en el 

espejo. 

—Y al que me salvó,— le interrumpió ella rápidamente. 

—Te mereces un hombre mejor. 

—¿Y  si  resulta  que  he  encontrado  a  un  hombre  que  es  mejor  de  lo  que  él  cree 

que es? 

Logan sonrió con tristeza. —¿Por qué quieres estar conmigo? 

—La pregunta es ¿por qué no iba a querer estar contigo? 

Él  abrió  la  boca  para  responderle  cuando  sintió  más  magia   drough.  Conocía  la 

sensación de esa magia. La conocía y la odiaba. —Deirdre,— refunfuñó. 

Gwynn se tensó en sus brazos. —¿Dónde? 

—Muy cerca. ¿Por dónde se va a la cueva? 

Ella  cerró  los  ojos  y  su  magia  se  alzó  como  una  ola  gigante  en  su  interior.  Un 

momento  después,  sus  párpados  se  abrieron  para  mostrar  sus  ojos  violeta 

brillando. 

—Por ahí,— dijo Gwynn. 

Logan se sacudió, sorprendido al escuchar una vez más el extraño sonido de la 

voz de Gwynn. Ella se apartó de sus brazos y caminó con pasos seguros hacia Eigg, 

esquivando rocas y agujeros mientras lo hacía. 

Mientras  tanto,  él  mantenía  su  mirada  en  el  agua  por  encima  de  ellos.  Cuanto 

más cerca estaban de Eigg, menos profunda era el agua. Y más fácil sería que les 

vieran. 

Logan flexionó sus manos, sus garras plateadas chocando entre sí. Su dios rugía 

demandando sangre, pero primero Logan se aseguraría de que Gwynn consiguiera 

la Tabla. 

—La cueva está justo en frente,— dijo Gwynn. 

Desde atrás, Logan le pasó un brazo alrededor de la cintura para detenerla. —

Tenemos que entrar en la cueva lo más rápido posible. No te quiero expuesta más 

tiempo del necesario. 
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Ella giró la cabeza para mirarlo, sus ojos ya no brillaban. —No te fallaré. 

—Lo sé,— dijo con una sonrisa. A continuación la besó en la punta de la nariz. 

—¿Lista? 

Sus dedos se entrelazaron con los de él. —Ahora sí. 

Echaron a correr mientras las aguas se separaban a su paso. El cielo de la noche, 

con la luna baja, brillaba por encima de ellos. Logan miró hacia adelante y vio los 

acantilados de Eigg emergiendo del agua. 

Cambiaron  el  barro  del  fondo  del  mar  por  pulidas  rocas  y  cantos  rodados.  La 

oscura y amenazadora entrada de la cueva se alzaba ante ellos. El agua caía por los 

acantilados procedente de las olas que se estrellaban una y otra vez contra ellos. 

Cuando  una  ola  alcanzó  a  Gwynn,  Logan  llamó  al  agua  para  que  creara  una 

pared  que  impidiera  que  las  olas  llegaran  hasta  la  cueva  y  les  barrieran  hacia  el 

mar. 

Cuando entraron en la cueva, Logan se detuvo y miró por encima de él hacia el 

techo. —¿A qué distancia está la Tabla? 

—Bastante lejos, según decía el libro. 

—Por  los  dientes  de  los  dioses,—  maldijo  él,  apretando  la  mandíbula.  —

Quédate detrás de mí. 

Logan podía ir por delante, pero sabía cada movimiento que ella hacía. Era tan 

consciente de ella como lo era de su dios. Cada uno de sus sentidos estaba al tanto 

de Gwynn. De cada una de sus respiraciones, de cada cambio de dirección de sus 

ojos, de cada movimiento de su cuerpo. 

Era consciente de todo ello. 

Y  eso  le  desgarraba  al  mismo  tiempo  que  le  apaciguaba.  Todo  lo  relativo  a 

Gwynn  le  hacía  dar  vueltas  en  torno  a  sí  mismo,  retorciendo  sus,  normalmente 

tranquilas, emociones y convirtiéndolas en un caótico torbellino. 

Y se encontró con que eso le gustaba. 

Logan  se  movió  de  piedra  en  piedra,  abriéndose  camino  lentamente  hacia  el 

lateral de la cueva donde había una cornisa que haría que su caminata fuera más 

fácil. 

Por detrás de él oyó un leve jadeo. Se dio la vuelta y vio como el pie de Gwynn 

se  deslizaba  en  la  húmeda  piedra.  Tiró  de  ella  contra  su  pecho  antes  de  que 

pudiera caer entre las puntiagudas rocas. 
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Sus finos dedos se le clavaron en los brazos cuando Gwynn se aferró a él. Logan 

miró hacia abajo entre las piedras e hizo una mueca para sus adentros. Podía haber 

utilizado  sus  poderes  para  eliminar  el  agua  que  normalmente  llenaba  la  cueva, 

pero los siglos de olas golpeando las rocas había dejado a muchas de ellas con unos 

despiadados filos capaces de arrancar fácilmente la piel del hueso. Y por la forma 

en que las rocas y los peñascos se apilaban unos sobre otros, un desliz entre ellos 

aseguraría un hueso roto. 

—Eso ha estado cerca,— susurró Gwynn. 

—Demasiado malditamente cerca.— La sostuvo durante un momento más antes 

de permitirle apartarse de sus brazos. 

Logan apretó los dientes y rezó para que Gwynn saliera ilesa de la cueva. Nunca 

se perdonaría a sí mismo si ella resultaba herida. O peor. 

Llegó al borde de la cueva y saltó a la cornisa. Ésta soportó su peso con facilidad 

pero resultó ser tan resbaladiza como las rocas. 

Le tendió la mano a Gwynn y cuando ella le agarró, tiró hasta tenerla a su lado. 

—Ahora, ¿hacia dónde?— preguntó. 

Ella se inclinó en torno a él y señaló. —Sigue. 

Logan  avanzó  con  pasos  lentos.  En  la  oscuridad  podía  ver  a  los  cangrejos 

apartándose rápidamente de su camino. El agua goteaba sin cesar desde el techo, y 

por detrás de ellos, el rugido del mar se iba haciendo más fuerte a medida que la 

marea seguía levantándose contra la pared de agua que él había colocado allí. 

Después  de  su  casi  caída,  a  Gwynn  aún  le  retumbaba  el  corazón  en  el  pecho. 

Logan  podía  haber  mantenido  el  agua  fuera  de  la  cueva,  pero  aún  y  así  había 

peligros en abundancia. 

Gwynn  le  miró,  la  mirada  de  Logan  era  intensa  mientras  la  fijaba  en  lo  que 

tenían por delante.  Aunque  ella sabía lo  que les  esperaba, él no  sabía nada y,  sin 

embargo, seguía adelante. Poderoso. Convincente. Dominante. 

En ningún momento la cuestionó cuando ella le dijo a dónde ir. Él simplemente 

se aseguró de que el agua no la alcanzara en la cueva. 

El  pie  de  Gwynn  tropezó  con  una  piedra  suelta  y  ésta  cayó  en  un  charco  por 

debajo de ellos. Logan se puso rígido y giró la cabeza de golpe. Gwynn le puso la 

mano en la espalda para hacerle saber que estaba bien. 

—Definitivamente no me gusta que estés aquí abajo,— refunfuñó. 

Gwynn miró a su alrededor e hizo una mueca. —Bueno, a mí tampoco. Yo soy 
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una chica más del tipo "estar-sentada-frente-a-la-TV". 

—Pensaba que te gustaba la aventura. 

Gwynn  escuchó  el  acento  burlón  en  su  voz.  —Vaya,  te  veo  gracioso.  Lo  más 

aventurero que he hecho jamás, antes de sobrevolar un océano, fue intentar ir a  La 

 Galleria  durante la Navidad. 

—¿Qué es  La Galleria? 

—Un  centro  comercial.  Un  gran  lugar  en  el  que  hay  cientos  de  tiendas.  Tiene 

tres  plantas  y  es  simplemente...  enorme.  Hay  incluso  una  pista  de  hielo  en  su 

interior. 

—¿Y fuiste allí? 

Ella  se  encogió  de  hombros.  —Me  gusta  ir  de  compras.  No  es  que  pueda 

permitirme  muchas  cosas,  pero  aún  y  así  me  gusta  mirar.  Sin  embargo,  por 

Navidad  normalmente  me  quedo  lejos  ya  que  las  multitudes  te  atropellan  en  un 

santiamén. 

Logan se echó a reír y eso le puso a ella una sonrisa en la cara. Estaban en mitad 

de una cueva, tratando de encontrar una antigua reliquia mientras evitaban a dos 

 drough   que  estaban  empeñados  en  matarlos. Cómo podían reírse en un  momento 

como  éste  era  algo  que  Gwynn  no  podía  comprender.  Sin  embargo  sabía  que  no 

querría a su lado a nadie que no fuera Logan. 







A  Camdyn  y  a  los  demás  les  resultó  casi  demasiado  fácil  deshacerse  de  los 

hombres que custodiaban la mansión de Wallace. Camdyn arrugó la nariz cuando 

el hedor del mal se fue haciendo más fuerte a medida que se acercaban a la casa. 

Fallon les hizo señas de que siguieran hacia adelante. Se movían tan silenciosos 

como un espíritu, y tan mortales como la hoja más afilada. Reaghan y Sonya iban 

rodeadas por Guerreros en todo momento. 

Cuando  entraron  en  la  casa  un  hombre  mayor  que  vestía  un  traje  salió  al 

vestíbulo. Camdyn  se movió y en un abrir y cerrar de ojos tuvo al hombre en un 

agarre asfixiante. 

—No le mates,— dijo Reaghan. —Es sólo un mayordomo. 
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Camdyn  levantó  una  ceja,  pero  hizo  lo  que  Reaghan  le  pedía  y  utilizó  su 

asimiento para dejar inconsciente al mayordomo en lugar de romperle el cuello. 

—Por aquí,— susurró Larena, mientras se levantaba de su posición en cuclillas 

junto  a  la  puerta  y  pasaba  corriendo  más  allá  de  las  escaleras.  Uno  a  uno  la 

siguieron. Camdyn y Arran se quedaron en la retaguardia y vieron a tres guardias 

que bajaban las escaleras. 

Utilizaron su mayor velocidad para correr escaleras arriba. Camdyn le cortó la 

garganta  a  uno  de  los  guardias  mientras  corría  más  allá  y  le  rompía  el  cuello  al 

segundo.  Miró  a  Arran  y  vio  como  éste  se  había  deshecho  de  su  guardia  de  la 

misma silenciosa manera. 

Con  un  movimiento  de  cabeza,  saltaron  por  encima  de  la  barandilla  y 

aterrizaron junto a la  puerta por la que habían desaparecido Larena y los demás. 

Entraron por ella y siguieron los estrechos escalones que se adentraban en la tierra. 

Esto le recordaba demasiado a Camdyn las mazmorras de Deirdre. Un lugar al 

que nunca quería volver. 

Y entonces vio a los otros de pie delante de la puerta de una celda. 

Camdyn  echó una mirada  a la mujer  encadenada y  sintió  el  rugido de su dios 

exigiendo venganza. 
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CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 





Logan se detuvo cuando llegó a una serie de cuevas que se ramificaban a partir 

de la cueva principal. —¿Por dónde vamos? Hay tres cuevas más además de en la 

que estamos. 

—La de la derecha,— dijo Gwynn después de una larga pausa. 

Logan miró hacia dentro y no vio nada más que roca y agua goteando. Cuanto 

más se internaban en las cuevas, más oscuro estaba. 

—Sujétate a mí,— le dijo a Gwynn. 

Sus  manos  le  agarraron  por  la  cintura.  —Te  envidio  el  que  seas  capaz  de  ver. 

Está tan oscuro que apenas puedo ver tu silueta. 

—Tranquila, no te llevaré por el camino equivocado. 

—Ya lo sé. 

Su fe en él le dejaba pasmado. Estaba totalmente resuelto a que ella saliera de las 

cuevas sin un solo rasguño en su cremosa piel. 

Paso a paso, lentamente, fueron adentrándose en la nueva cueva. La cornisa en 

la que estaban se había hecho más ancha, aunque de vez en cuando se encontraban 

con  que  faltaba  algún  trozo  y  entonces  Logan  tenía  que  saltar  y  tirar  de  Gwynn 

hacia él. 

No les llevó mucho tiempo llegar a otra sección de cuevas. Allí Logan se detuvo 

y miró dentro de cada una de las anchas entradas. Cualquiera que no conociera el 

camino podría perderse fácilmente. 

—¿Ya hemos llegado a la siguiente sección?— preguntó Gwynn. 

—Sí. 

—Bien.—  Gwynn  se  movió  hasta  que  su  cuerpo  quedó  presionado  contra  la 

espalda de él. —Debería haber cinco cuevas. 

—Sí, ahí están. 

—Tenemos que ir por la segunda desde la izquierda. 

Logan echó un vistazo a las rocas que tenían que cruzar para llegar al otro lado. 

—Claro, ¡cómo no! 

Gwynn se rió entre dientes y frotó la cara contra su espalda. —Deduzco que no 
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va a ser fácil. 

—¿Recuerdas las rocas del exterior de la cueva? 

—Es malo, ¿eh? 

—Peor,— refunfuñó. —No puedo correr el riesgo de que te resbales. ¿Confías en 

mí? 

—Sí. 

Su  respuesta  fue  tan  inmediata  que  hizo  que  Logan  sonriera.  Se  dio  la  vuelta 

para quedar frente a  ella. Por un breve momento se permitió  observarla mientras 

ella le buscaba en la oscuridad. 

—Me estás mirando,— dijo Gwynn con una sonrisa. 

—Quizás. 

Ella arqueó una ceja, pero su sonrisa no titubeó. —¿Te estás riendo de mí? 

—¿Riendo?—  preguntó  confuso.  —Nunca.  Gwynn,  me  tienes  asombrado.  No 

conozco a muchas mujeres que puedan hacer lo que tú estás haciendo sin ponerse 

histéricas. 

—Nosotros, los de Texas, somos muy fuertes,— dijo con una sonrisa. 

Logan quería besarla. Quería estar dentro de ella. La quería... a ella. Pero tendría 

que esperar hasta que estuvieran fuera de las cuevas. 

Se inclinó y le susurró al oído —Agárrate fuerte. 

Gwynn  le  pasó  los  brazos  alrededor  del  cuello  al  tiempo  que  le  besaba  en  la 

mejilla. Logan se enderezó y midió la distancia hasta el otro lado de la cueva. Un 

hombre mortal podría ser capaz de hacerlo si tomaba carrerilla, pero por suerte él 

no era mortal. 

Sujetó  a  Gwynn  con  un  brazo  y  saltó  a  través  de  la  cueva.  Tan  pronto  como 

aterrizó, estiró el brazo y hundió sus garras en la roca para agarrarse. 

—Espera,—  dijo  cuando  Gwynn  comenzó  a  moverse.  —La  cornisa  es...  bueno, 

no es realmente una cornisa. Apenas hay espacio para poner los pies. 

—Pero no me puedes llevar tú todo el camino. 

Él  se  rió  entre  dientes.  —Sí,  podría,  pero  no  creo  que  haya  necesidad.  Por  lo 

menos aún no. 

—Entonces, ¿ahora qué? 

—Ahora, iremos hasta la siguiente cueva. 
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—¿Cómo? 

En lugar de responderle, Logan dobló las piernas y saltó de nuevo. El segundo 

salto  fue  más  corto  pero  igual  de  difícil.  Bajó  a  Gwynn  al  suelo,  sus  deliciosas 

curvas presionándose contra él, y a continuación la soltó de mala gana. 

—Bueno,—  dijo  ella  al  cabo  de  un  momento.  —Esto  ha  sido  algo  que  nunca 

pensé que experimentaría. ¿Hasta dónde puedes saltar? 

Logan se encogió de hombros, pero entonces recordó que ella no podía ver en la 

oscuridad.  —No  lo  he  medido  nunca.  Puedo  saltar  fácilmente  por  encima  de  las 

paredes del castillo. En el Castillo MacLeod saltamos de  forma  rutinaria desde la 

orilla del mar hasta la cima de los acantilados. 

Ella lanzó un silbido. —Impresionante. 

—Yo suelo saltar hasta la mitad del acantilado, y luego hago un segundo salto 

hasta la cima. 

—¿Pero hacia abajo puedes saltarlo todo de golpe? 

—Sí,— dijo él con una sonrisa, y le tomó la mano. 

Esta vez el piso de la cueva era lo suficientemente liso como para que pudieran 

caminar por el centro. De vez en cuando, Logan les hacía rodear alguna gran roca 

que parecía surgir del suelo, pero en general era fácil. Si no fuera por lo mucho que 

resbalaba. 

—¿Todas las cuevas se llenan de agua?— preguntó Logan. 

—Sí. Por lo menos en las que nosotros estamos. 

Logan  miró  hacia  arriba  cuando  se  dio  cuenta  de  que  el  techo  empezaba  a 

hacerse  más  bajo  y  él  tenía  que  encorvarse.  —¿Y  la  marea  baja?  ¿Dura  mucho 

tiempo? 

—No lo suficiente. ¿Ordenaste que todo el agua se quedara fuera de las cuevas? 

Sus labios se apretaron. —Sí. Si alguien mira hacia la cueva, le parecerá normal, 

pero el agua se detiene justo en su entrada. 

—Entonces, ¿por qué la estoy oyendo? 

Logan  había  esperado  que  tardara  más  en  darse  cuenta,  pero  sin  ningún  otro 

sonido penetrando en las cuevas era difícil pasarlo por alto. Él había oído el sonido 

del agua mucho antes, pero no lo había mencionado porque tenía la esperanza de 

que irían en la dirección opuesta. Debería haber imaginado que no sería así. 

—Parece  como  si  nos  estuviéramos  dirigiendo  hacia  ella,  así  que  deberíamos 
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saberlo pronto. No te preocupes. Me aseguraré de que no suframos ningún daño. 

Gwynn asintió, pero se agarró más fuerte a su camisa. —Lo sé. 

Apenas  habían  dado  una  docena  de  pasos  más  cuando  Logan  se  detuvo  de 

nuevo. Esta vez había dos opciones. Continuar hacia adelante, o ir hacia la derecha. 

La derecha les alejaría del sonido del agua, pero ¿iban a tener tanta suerte? 

—¿Recto o a la derecha?— le preguntó. 

Ella suspiró. —Recto. 

Como se imaginaba. Todo el agua debería haber respondido a su poder. El por 

qué todavía había agua en las cuevas era algo que no entendía. Aunque tenía una 

persistente  sospecha  de  que  la  magia  estaba  involucrada.  La  cuestión  era,  ¿cuán 

involucrada? 

Con  Gwynn  apretada  contra  su  espalda,  Logan  caminó  con  pasos  lentos  y 

comedidos. En cuanto vio que el techo bajaba aún más, echó su brazo hacia atrás y 

cogió a Gwynn de la mano. 

—Parece como si el suelo se hundiera en una especie de pozo. El techo también 

está bajando. 

—¿A qué distancia está el fondo?— preguntó ella. 

Logan miró más allá de sus pies y sacudió la cabeza. —Con el techo tal y como 

está no puedo saltar con los dos al mismo tiempo. 

—¿Tan bajo está el techo? 

Él  le  levantó  la  mano  por  delante  de  él  para  que  pudiera  notar  lo  bajo  que 

estaba. 

—Oh,— murmuró. —Pues sí que está bajo. 

—Sí. Voy a sentarte en el borde mientras yo salto. 

—¿Y luego? 

Logan sonrió y la besó en la mano. —Luego, tú saltarás a mis brazos. 

Una carcajada estalló de sus labios. —Claro, porque como puedo ver tan bien en 

la oscuridad. 

—Yo estaré allí para atraparte. 

Gwynn  dejó  escapar  un  profundo  suspiro.  —No  tengo  muchas  opciones.  Pero 

será mejor que me cojas. 

El  hecho  de  que  ella  pudiera  restar  importancia  a  la  situación  en  la  que  se 

273 





encontraban  sólo  demostraba  lo  única  que  era.  Gwynn  tenía  la  extraña  habilidad 

de  ver  la  vida  desde  una  perspectiva  diferente  a  como  lo  hacía  la  mayoría  de  la 

gente. Encontraba las partes divertidas, o las buenas, o aquellas de las que se podía 

reír, y las utilizaba para su beneficio. 

—Por  aquí,—  dijo  Logan  mientras  la  guiaba  hasta  el  borde.  —Ahora  siéntate. 

¡Cuidado!, — gruñó cuando a Gwynn se le resbaló un pie. 

Ella puso los ojos en blanco. —Con lo fuerte que me estás agarrando del brazo, 

no voy a irme a ninguna parte. Además, eres tú quien tiene que decirme si estoy  

cerca del borde. Yo no puedo ver, ¿recuerdas? 

—Simplemente  no  te  muevas,—  dijo  él,  tratando  de  calmar  su  acelerado 

corazón. Le soltó el brazo y se apoyó con las manos en sus muslos. La había estado 

sujetando, sí, pero eso no significaba que no pudiera haberle sucedido algo. 

Gwynn era mortal, y las vidas de los mortales podían terminar tan rápidamente 

y con tanta facilidad, que a veces aún le asombraba que alguno de ellos consiguiera 

sobrevivir. 

—¿Logan? 

—Estoy bien,— dijo. 

Ella alargó la mano, buscándole. Él se compadeció y dio un paso más cerca para 

que pudiera tocarle. —No era mi intención asustarte. 

—Lo sé. 

—¿Es difícil? 

Logan frunció el ceño y volvió la cabeza hacia ella. —¿El qué es difícil? 

—Ver morir a los mortales  

Logan miró al frente y respiró hondo. —Más de lo que puedas imaginarte. 







Declan  tenía  hombres  en  todos  los  puntos  de  la  pequeña  isla  y  sin  embargo, 

nadie había visto a Gwynn ni a Logan. Pero él sabía que estaban allí. 

—Robbie,— gruñó Declan. 

—Aún no les hemos visto. 
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—¿Por qué no? Están aquí. 

Robbie entrecerró los ojos. —No pueden caminar sobre el agua. Han tenido que 

llegar por barco. Hemos detenido a cada barco y no estaban en ninguno de ellos. 

Declan  juntó  las  manos  por  detrás  de  su  espalda,  su  furia  creciendo  por 

momentos. —Si el poder de Logan es el agua, podrían haber llegado a la isla por 

esa vía. Comprobad la línea de la costa. 

Robbie repitió sus órdenes a través del intercomunicador que llevaba acoplado, 

mientras Declan aguardaba oír, de un momento a otro, las palabras que le dijeran 

que habían encontrado a Logan y a Gwynn. 

Gary  caminó  hasta  su  lado,  sus  fosas  nasales  dilatadas  por  la  ira.  —Gwynn 

siempre  ha  sido  una  espina  en  mi  costado.  Ella  nunca  hubiera  podido  hacer  esto 

por su cuenta. No es tan inteligente. 

—Es una Druida,— dijo Declan. —¿O lo has olvidado? 

Los labios de Gary se curvaron en señal de disgusto. —¿Cómo podría hacerlo? 

Tú no dejas de recordármelo. 

—Tal  vez  debería  enviarte  a  ti  en  su  busca,  Austin.  Llámala,  como  haría  un 

padre con su hija. A pesar del sufrimiento que vi en sus hermosos ojos, ella sigue 

siendo una niña que quiere la atención de su papá. 

—Preferiría comerme mi propio brazo. 

Declan  caminó  frente  a  Gary  hasta  que  estuvieron  nariz  con  nariz.  —Me 

aseguraré de que lo hagas. Hasta entonces, ¡encuentra a tu hija! 

Gary  se  fue  echando  chispas,  su  figura  alta  y  desgarbada  parecía  incluso  más 

alta debido a su gabardina de lana. 

—Realmente odio a ese hombre,— dijo Declan. 

Robbie  gruñó.  —Todos  le  odiamos.  Le  he  visto  mirándote.  Va  a  intentar 

pegártela. 

—Lo intentará. Todos lo intentan. 

—Pero nunca lo consiguen,— terminó Robbie. 

Declan se echó a reír, pero se interrumpió a mitad cuando percibió más magia. 

Ésta  era  una  que  conocía,  una  que  había  saboreado  por  un  tiempo  demasiado 

corto. 

Una que había esperado sentir de nuevo. 
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—Deirdre está aquí,— dijo. 

Robbie se giró lentamente en círculo, la mano en el rifle. ¿Dónde? 

—Eso no importa. Vendrá a mí muy pronto. 

—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? Estaba muy enojada contigo. 

Declan sonrió. —Voy a tener a Deirdre, a Gwynn, y la Tabla de Orn antes de que 

se acabe la noche, Robbie. Sólo espera y verás. 

Robbie  se  tocó  el  intercomunicador  en  su  oído.  —Repitan.  Vuelvo  a  decir. 

Repitan. 

—¿Qué  pasa?—  preguntó  Declan  mientras  le  daba  vueltas  al  rubí  de  sus 

gemelos. 

—Es la mansión. Nos están atacando. 
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CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE 





Deirdre entrecerró los ojos mientras bajaba del barco y ponía los pies en Eigg. —

El hijo de puta ya está aquí. 

—Lo sé,— dijo Malcolm. —Está allí. 

Deirdre siguió dónde señalaba con el dedo. —Así que es él. Por la forma en que 

agita las manos, diría que no está muy feliz. Me pregunto si soy yo la causa de ello. 

Malcolm ladeó la cabeza. —No. Es su... es por su mansión. Les están atacando. 

—Oh, ¡pero eso es perfecto! ¿Quién? 

Los  ojos  granate  de  Guerrero  de  Malcolm  se  volvieron  hacia  ella.  —¿Quién 

podría ser tan audaz? 

—Los MacLeod. 

—Declan está tratando de decidir si irse o quedarse. Parece como si...— Malcolm 

hizo una pausa, concentrándose. 

Deirdre daba golpecitos con el pie, impaciente por averiguar más. —¿Qué pasa? 

—Declan cree  que Logan y  una mujer llamada Gwynn ya  están en la isla para 

conseguir el artefacto. 

—¡No!,—  gritó  Deirdre.  —No  voy  a  permitirles  que  me  venzan  otra  vez.  Ni 

Declan, para el caso. Saldremos de aquí con el artefacto, Malcolm. ¿Me entiendes? 

Durante  unos  momentos  de  tensión,  Malcom  se  la  quedó  mirando.  —

Perfectamente. 

—Bien. Encuentra a Logan. 







Gwynn  odiaba  no  ser  capaz  de  ver  nada.  Estaba  tan  oscuro  que  ni  siquiera 

podía  vislumbrar  su  mano  delante  de  su  cara.  Si  no  hubiera  sido  por  Logan,  no 

hubiera podido ir más allá de la entrada de la cueva principal. 

Ya que era incapaz de usar sus ojos, sus oídos se habían hecho más sensibles al 
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sonido, por lo que hizo una mueca cuando oyó a Logan dar un traspiés y que unos 

guijarros rebotaban en la distancia. Incluso sabiendo que él era inmortal y sanaría, 

Gwynn no podía dejar de preocuparse. 

—Mierda,— murmuró él. 

—¿Qué  pasa?—  preguntó  con  el  rostro  vuelto  en  la  dirección  en  la  que  había 

oído su voz. 

Hubo  otra  maldición,  ésta  demasiado  baja  para  distinguirla,  y  entonces  se  oyó 

un suave sonido sibilante antes de que le oyera aterrizar muy por debajo de donde 

ella estaba. 

—¿Logan?—  llamó.  Él  gruñó,  y  Gwynn  se  lo  podía  imaginar  mirando  a  su 

alrededor. 

—Por lo menos ahora puedo estar de pie. 

Ella  sonrió,  con  los  pies  colgando  sobre  el  borde  del  agujero.  La  humedad  la 

estaba  empapando,  le  atravesaba  los  pantalones  vaqueros  y  la  ropa  térmica,  y  la 

hacía temblar con el aire frío. 

—¿Estás lista?— preguntó Logan. 

Después  de  todo  por  lo  que  había  pasado,  ¿cómo  podía  decirle  que  no?  Sin 

embargo, saltar de la cornisa sin saber cuán abajo estaba Logan era desalentador. 

—Ah... Creo que sí. 

—No tienes miedo, ¿verdad? 

Gwynn  oyó  la  sonrisa  en  su  voz  y  puso  los  ojos  en  blanco.  —¿Quién?  ¿Yo? 

Nooo.  Hago  este  tipo  de  cosas  todo  el  tiempo.  Soy  una  adicta  a  la  adrenalina,— 

respondió, añadiendo sarcasmo en abundancia. 

—Una chica descarada como tú, que has llegado a intimar con un Guerrero. 

—¿Descarada?— repitió. —¿La gente todavía utiliza ese término? 

—Tú, que has volado por encima del océano. Que te has enfrentado a esta cueva 

sin saber lo que nos esperaba. 

Gwynn puso las manos en las rocas en las que estaba sentada y se inclinó hacia 

adelante. —Vale, si lo pones de esa manera. 

Logan soltó una risita y el sonido hizo eco a través de las cuevas. —No te dejaré 

caer, Gwynn. 

La sonrisa desapareció porque sabía que él no permitiría que le ocurriera nada 
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malo. Se lo había demostrado una y otra vez. 

—Tómate tu tiempo,— dijo Logan. —Esperaré hasta que estés lista. 

Gwynn tomó una respiración profunda y se empujó fuera de la cornisa antes de 

que  se  amilanara  del  todo,  cerrando  fuertemente  los  ojos  mientras  el  aire  se 

precipitaba  a  su  alrededor.  Lo  siguiente  que  supo  es  que  unos  fuertes  brazos  la 

atrapaban y la arrastraban contra un pecho musculoso. 

—Te tengo,— susurró Logan. 

Gwynn  apoyó  la  cabeza  sobre  su  hombro  y  soltó  el  aliento  que  había  estado 

conteniendo. —Sabía que lo harías. 

—¿Es por eso que cerraste los ojos? 

Gwynn ladeó la cabeza para decirle que se dejara de burlas cuando los labios de 

él  se  posaron  sobre  los  suyos.  El  beso  era  suave  pero  demandante,  delicado  pero 

hambriento. 

Mientras  la  acunaba  en  sus  brazos,  Gwynn  sintió  como  el  corazón  de  Logan 

palpitaba firme y seguro. No había nada en él que no fuera fuerte o dominante. Era 

como si hubiera nacido con el conocimiento de que podía hacer cualquier cosa, y 

durante toda su vida hubiera procedido de esa manera. 

—Tenemos que continuar,— dijo él entre besos. 

Gwynn  hubiera  preferido  seguir  besándole,  pero  cuanto  antes  consiguiera 

Logan  la  Tabla,  más  pronto  llegaría  el  fin  de  Deirdre.  —Sí,—  murmuró,  y  se 

contoneó para poder frotarse contra su erección. 

—Por los dientes de los dioses, Gwynn ¿qué me estás haciendo?— siseó Logan. 

Gwynn le acarició la mejilla. No podía ni siquiera empezar a decirle lo que él le 

hacía  a  ella  -o  por  ella.  Él  le  había  cambiado  la  vida,  le  había  cambiado  toda  su 

forma de pensar. 

Logan la dejó en el suelo y la tomó de la mano, y a continuación tomó una no-

tan-firme respiración. —¿Lista? 

—Lo estoy. Tenemos que seguir hasta que la cueva gire a la derecha. Allí habrá 

una abertura que continua hacia adelante. Esa es la que tenemos que tomar. 

—La encontraré. 

Gwynn  tenía  su  mano  derecha  entrelazada  con  la  de  Logan,  de  manera  que 

cuando extendió la mano izquierda se sorprendió al sentir la pared. —¿Esta cueva 

es más pequeña? 
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—Un poquito más estrecha, sí. 

Habían dado unos veinte pasos cuando Logan se detuvo. —Ya veo el giro, pero 

por delante de nosotros no hay nada excepto roca. 

—El libro decía que estaba escondida. Usa la mano para palpar a lo largo de las 

rocas. Deberías poder encontrarla. 

—Ah,— dijo Logan al cabo de un momento. —Aquí está. 

Gwynn trató de ignorar el hecho de que el sonido del agua fuera cada vez más 

fuerte,  más  marcado.  Casi  como  si  estuviera  rodeándoles  por  todas  partes. 

Esperaba  que  solo  recorriera  la  parte  superior  de  las  cuevas.  Y  no  su  interior. 

Porque  si  el  agua  estaba  dentro  de  las  cuevas,  eso  significaría  que  el  poder  de 

Logan no había podido desplazarla. Y eso no era una buena señal. 

—Ten cuidado,— advirtió Logan mientras la guiaba alrededor de la roca. 

Ella utilizó su mano para ayudarse, alegrándose de no poder ver los bichos que 

seguramente  se  arrastraban  por  todas  partes.  Una  vez  dentro  del  nuevo  túnel,  el 

agua sonaba como si estuviera corriendo hacia ellos. 

—Hacia adelante,— gritó para ser oída por encima del agua. 

Los dedos de Logan se apretaron alrededor de su mano, aunque ella no sabía si 

era  para  calmarla  o  para  asegurarle  que  todo  iba  bien.  De  cualquier  manera, 

Gwynn sabía que Logan estaba preocupado por el agua. 

Empezaron a caminar de nuevo. Gwynn no podía evitar la sensación de que las 

paredes  de  la  cueva  estaban  cada  vez  más  cerca.  Sus  sospechas  se  confirmaron 

cuando  al  tropezar  con  una  roca  suelta  dio  un  paso  hacia  la  derecha  y  se  golpeó 

contra la pared. 

—Estoy bien,— dijo cuando sintió que Logan se volvía hacia ella. 

Se  lo  imaginó  frunciendo  el  ceño.  Era  algo  que  él  hacía  cuando  sabía  que  ella 

estaba mintiendo, pero ¿qué ganaría diciéndole que le dolía la rodilla por habérsela 

golpeado contra la roca, o que, decididamente, le iba a salir un moretón entre los 

omóplatos por culpa de la otra roca que sobresalía de la pared? 

—Así pues, ¿el hecho de que estés apretando mi mano significa que estás bien? 

— le preguntó con una voz teñida de sarcasmo. 

—Logan,  no  me  puedes  proteger  de  todas  las  heridas,  por  más  pequeñas  que 

sean. 

—Sí, sí que puedo. 
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Ella  sonrió  en  la  oscuridad.  Era  propio  de  un  Guerrero  pensar  que  él  podría 

protegerla de todo. Y conociendo a Logan, seguro que lo intentaría. 

—Podemos discutir sobre esto más tarde. 

—No hay ninguna discusión,— afirmó Logan. 

Gwynn puso los ojos en blanco. —Sigue andando. 

Apenas  las  palabras  habían  salido  de  su  boca  cuando  Logan  gritó  y  le  soltó  la 

mano. 

—¿Logan?— le llamó Gwynn, mientras extendía los brazos buscándole. 

Ella le oía, sabía que estaba cerca, pero algo iba mal. —¡Logan! 

Dio un paso vacilante hacia adelante, y luego otro, hasta que le encontró. Estaba 

doblado,  agarrándose  la  cabeza  con  las  manos.  Su  cuerpo  estaba  tenso,  todos  los 

músculos abultados, como si estuviera padeciendo un gran dolor. 

—Logan,  habla  conmigo,—  le  rogó  mientras  la  preocupación  le  formaba  un 

nudo en el estómago. 

No  le  preocupaba  el  quedarse  tirada  en  la  cueva  sin  Logan.  Lo  único  que  le 

importaba era descubrir qué estaba mal, y rezaba por poder arreglarlo de un modo 

u otro. 

Cuando  él  no  respondió,  Gwynn  hizo  lo  único  que  podía  hacer.  Envolvió  sus 

brazos  alrededor  de  él  y  le  abrazó.  Sin  ser  capaz  de  ver,  ella  no  podía  seguir 

adelante, aunque tampoco es que fuera a dejar a Logan. 

Cada momento que pasaba sin que él se moviera era como una  estocada en su 

corazón.  No  supo  por  cuánto  tiempo  se  quedaron  así  antes  de  que  el  cuerpo  de 

Logan empezara a relajarse. 

—¿Logan? 

—Gwynn,— dijo con voz áspera y alargó la mano para tomar la de ella. 

Ella se movió hasta quedar frente a él y le acarició la cara empapada de sudor. 

—¿Qué  ha pasado? 

—Deirdre. 

El odio en su voz la hizo temblar. —¿Qué quería? 

—Cuando  acudí  a  ella  para  que  desatara  a  mi  dios  se  creó  un  enlace.  Deirdre 

había intentado usarlo antes, pero siempre fui capaz de ignorarla, a ella y al poco 

dolor que me causaba. 
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—Eso no fue un  poco,— le imitó. —Logan, me has asustado como el infierno. 

Él  asintió  con  la  cabeza,  su  respiración  todavía  en  grandes  jadeos.  —Deirdre 

sabe que estamos aquí. Quiere el artefacto. 

—Bueno, pues puede besarme el culo y ponerse a la cola con todos los demás,— 

dijo Gwynn con más convicción de la que sentía. 

Logan se rió entre dientes. —Estoy de acuerdo. ¿Continuamos? 

—¿Puede hacerte eso de nuevo? 

Mientras se enderezaba, se encogió hombros. —Esperemos que no. 

Pero  Gwynn  no  se  iba  a  quedar  esperando  a  que  eso  sucediera.  Ella  no  sabía 

mucho  sobre  su  propia  magia,  pero  iba  a  hacer  lo  que  pudiera  para  evitar  que 

Deirdre volviera a lastimar a Logan. 

Logan oyó el toque de temor en la voz de Gwynn y lo odió. Se obligó a bajar las 

manos  que  aún  tenía  a  ambos  lados  de  la  cabeza  y  se  enderezó.  El  dolor  iba 

disminuyendo, pero no lo suficientemente rápido para su gusto. 

—Tenemos que empezar a movernos,— dijo tomando a Gwynn del brazo. 

Sus  pensamientos  de  acabar  con  Deirdre  fueron  rápidamente  empujados  a  un 

lado mientras él y Gwynn continuaban en dirección al sonido del agua. De hecho, 

se oía como si todo el océano estuviera encerrado en un pequeño espacio. 

El túnel trazó una curva alejándose del agua, y a continuación volvió de nuevo 

hacia  ella.  Acercándose  más  y  más  a  medida  que  avanzaban.  Hasta  que  Logan 

captó el primer vistazo del agua. 

—Suena cada vez más fuerte,— dijo Gwynn por encima del rugido. 

Él le dio un ligero apretón a su mano. —Sí. 

—¿Hay una cascada en las cuevas? 

—Me temo que no. 

Los  pasos  de  Gwynn  vacilaron,  y  a  continuación  se  detuvo  por  completo.  —

Tenemos que atravesarla, ¿no es así? 

Logan  retiró  su  mirada  de  las  agitadas  aguas  y  llevó  a  Gwynn  rodeando  el 

peñasco. De alguna manera, la luz se filtraba a través del agua, emitiendo un tenue 

resplandor. 

—Por  todos  los  santos,—  dijo  Gwynn  cuando  vio  lo  que  había  por  delante  de 

ellos. —¿Es muy profundo? 
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Logan  miró  la  inmensa  poza  y  las  enormes  rocas  que  sobresalían  de  sus 

profundidades. —Muy profundo. 

—¿Puedes usar tu poder? 

—Lo  he  estado  intentando,  pero  aquí  hay  magia,  Gwynn.  Y  eso  impide  que  el 

agua escuche mis órdenes. 

Ella respiró hondo y se encogió de hombros. —Entonces tendremos que nadar. 

Logan  nunca  había  oído  nada  tan  absurdo.  —¿Has  echado  un  vistazo  a  estas 

aguas?  ¿No  ves  las  corrientes  que  hay?  ¿Cómo  se  estrella  contra  las  rocas  y  los 

laterales? Te aplastará. 

Los  ojos  violeta  de  Gwynn  destellaron  con  su  propio  enfado.  —No  hay  otra 

opción. Tenemos que atravesarlo para llegar hasta la Tabla. 

—No. No te voy a poner en esta clase de peligro. 

—No es tu elección. 

—Gwynn,  por  favor—  suplicó  Logan.  Él  podía  hacer  muchas  cosas  para 

protegerla, pero no en estas circunstancias. El agua no escuchaba su llamada, y era 

demasiado poderosa. Ella no sobreviviría. 

Logan no podía soportar la idea. 

Gwynn se puso frente a él y le miró a los ojos. —Tú estarás conmigo. 

—No me pidas eso. 

—Querías la Tabla de Orn. La necesitáis para acabar con Deirdre. Estoy tratando 

de dártela. 

Él negó con la cabeza  y dio  un paso atrás.  —Tiene  que haber otra manera. No 

voy a poner tu vida en peligro. 

—Mi vida ha estado en peligro desde el momento en que llegué a Escocia. Y no 

se trata solo de Declan. También está Deirdre. Y la vida en general. 

—Exactamente.  No  seas  tan  despreocupada  con  tu  vida.  Es  preciosa  y  puede 

terminar demasiado pronto. 

La mirada de Gwynn era firme, su cuerpo estaba rígido. —Si para que acabéis 

con Deirdre me tiene que costar la vida, habrá valido la pena. 

—No para mí. 

No fue hasta  que las palabras salieron de su boca, que Logan se dio cuenta de 

cuán  ciertas  eran.  Desde  que  se  convirtió  en  un  Guerrero  había  trabajado 
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incansablemente para luchar contra Deirdre. 

Y  ahora,  con  Gwynn  a  su  lado,  eso  no  tenía  importancia.  Nada  importaba 

excepto ella. 

Todavía  quería  ver  muerta  a  Deirdre,  pero  no  a  cualquier  precio  como  solía 

pensar. Había algunas cosas demasiado valiosas, demasiado increíbles como para 

descartarlas alegremente. Y Gwynn era una de ellas. 

—Encontraremos otra manera,— dijo. 

Gwynn suspiró y miró al suelo. —Si hubiera otra manera, el libro me lo hubiera 

dicho.  Los  Druidas  se  aseguraron  de  que  sólo  hubiera  una  entrada  y  una  salida 

para la Tabla. 

—¡Sí,  una  manera  que  mataría  al  que  fuera  a  buscarla!—  Logan  se  pasó  una 

mano por el pelo mientras se paseaba de un lado a otro por delante de ella. 

Gwynn odiaba la confusión que veía en él. Logan quería la Tabla, pero no quería 

que  ella se arriesgara.  Fue  el  mero hecho de  que  él  quisiera poner  la vida de  ella 

por delante de su propia misión, lo que la hizo tomar una decisión. 

Era  inútil  intentar  hablar  con  él.  No  iba  a  escucharla.  Mientras  Logan  se 

esforzaba  por  conseguir  una  razón  que  la  convenciera  de  volver  atrás,  Gwynn 

comenzó a calcular lo que tendría que hacer. 

El agua era profunda. El resplandor que venía del fondo era lo suficientemente 

brillante  como  para  que  percibiera  algunas  imágenes.  No  había  sabido  que  había 

corrientes hasta que Logan se lo dijo, pero claro esa era la diferencia entre la visión 

de él y la de ella. 

Dejó  que  su  mirada  vagara  sobre  la  silueta  de  Logan.  No  podía  ver  todos  los 

detalles, pero tampoco lo necesitaba. Estaban arraigados en su memoria. Cada uno 

de  sus  esbeltos  músculos,  cada  expresión  facial.  Él  estaría  con  ella  para  siempre, 

incluso si no le podía tener para sí misma. 

Mientras  observaba  como  el  poderoso  cuerpo  de  Logan  se  movía  con 

naturalidad mientras caminaba de un lado al otro, Gwynn se preguntó cómo había 

podido  vivir  antes  de  él.  Logan  lo  era  todo  para  ella.  No  era  de  extrañar  que  los 

sentimientos hubieran crecido, y que la atracción se encendiera cuando le conoció. 

A través de sus encuentros, él había llegado a gustarle. Trabajando juntos, había 

llegado a confiar en él. 

Al conocerle, había llegado a amarle. 

Lo había sabido desde su primer beso, pero no se lo había querido admitir a sí 
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misma porque temía pensar dónde podrían acabar o, más importante aún, dónde 

podría acabar  ella. Pero nadie podía  eludir al amor.  Sucedía cuando una persona 

menos se lo esperaba. 

Y eso era lo que le había sucedido a ella. 

Y era a causa de este amor, que estaba dispuesta a arriesgar su vida por Logan. 

Gwynn no perdió ni un momento más. Con el menor número de movimientos 

posibles, se quitó la bufanda y la chaqueta, y saltó al agua desde el saliente rocoso. 

Inmediatamente ésta la succionó hacia abajo en tanto que el frío se estrellaba contra 

ella. 

Luchó  contra  el  agua  para  alcanzar  la  superficie,  y  cuando  lo  hizo,  tomó  una 

gran respiración y se quitó el pelo de la cara. Una mirada por encima de su hombro 

le dijo que Logan ya no estaba allí. 

De repente, él emergió a su lado. —¿Te has vuelto completamente loca? 

Antes  de  que  Gwynn  pudiera  responderle,  la  corriente  la  atrapó  y  la  arrastró 

hacia  abajo.  Levantó  el  brazo,  tanteando,  buscando  a  Logan.  Podía  verle 

sumergirse hacia ella, con el rostro marcado por líneas de determinación. 

El pánico empezó a afianzarse a medida que el agua tiraba de Gwynn una y otra 

vez, acercándola cada vez más a las rocas y a pared de la cueva. 

Le  ardían  los  pulmones  por  la  falta  de  aire,  y  sin  importar  lo  mucho  que 

intentara llegar a la superficie, el agua no la dejaba ir. Gwynn gritó, las burbujas de 

aire se arremolinaban a su alrededor mientras buscaba a Logan. 

Estaba tan preocupada buscando a Logan y sacándose el pelo de la cara que no 

vio la piedra hasta que fue demasiado tarde. 

La fuerza del agua la golpeó contra la gran roca con tanta violencia que por un 

momento la sujetó allí. A continuación fue arrancada y volteada como una hoja en 

el viento. 
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CAPÍTULO CUARENTA 





—No puedo tocar la puerta,— dijo Larena tras intentar alcanzar los barrotes que 

les bloqueaban la entrada a la celda. 

—¿Quién está ahí?— preguntó la mujer. 

—Estamos  aquí  para  salvarte,—  dijo  Reaghan,  mientras  se  movía  hasta 

colocarse junto a Larena. Comprobó los barrotes, sus labios en una línea firme. —

Ha utilizado magia negra. Sólo él puede abrir la puerta. 

Camdyn vio cómo la cabeza de la mujer se movía de un lado al otro, su pelo de 

color nogal, enmarañado y lacio. 

—Camdyn,— dijo Fallon. —¿Puedes hacer algo? 

Camdyn  miró  hacia  el  suelo  y  vio  que  por  debajo  de  él  solo  había  tierra.  —Sí, 

puedo intentarlo. 

Instó  a  la  tierra  a  abrirse  y  a  crear  un  túnel  por  debajo  de  la  puerta  que  les 

separaba de la Druida. El suelo se estremeció mientras a sus pies se formaba una 

grieta que se extendió hasta el interior de la celda. 

La  tierra  empezó  a  rellenar  la  grieta  a  medida  que  ésta  se  ensanchaba, 

abriéndose hasta que fue lo suficientemente amplia como para que Camdyn saltara 

al interior del agujero y se agachara por debajo de la puerta. Encogió las piernas y 

saltó al lado de la Druida. 

—¿Quién eres?— preguntó ella, ladeando la cabeza hacia él. 

Pero sus ojos no estaban enfocados en él. —¿Eres ciega?— preguntó Camdym. 

Lentamente, ella asintió con la cabeza. 

Camdyn  miró  a  los  demás  a  través  de  los  barrotes.  Ya  odiaba  a  Wallace  por 

haber herido a Logan y a Gwynn, pero ahora quería hacer pedazos al bastardo. 

Agarró las esposas que la Druida llevaba alrededor de las muñecas y las rompió 

con  facilidad.  Cuando  ella  se  apartó  de  él,  Camdym  se  agachó,  poniéndose  en 

cuclillas a su lado. 

Él  vio  el  miedo  en  su  rostro,  pero  ahí  había  también  la  determinación  y  la 

voluntad de sobrevivir. —¿Puedes levantarte? 

—No... no estoy segura. 
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Su voz era parecida a la de Gwynn, pero no exactamente la misma. —Entonces, 

si me lo permites, te llevaré yo. 

—¿Quién eres?— preguntó de nuevo. 

—Soy Camdyn. He venido con un grupo para liberarte. 

Ella inclinó la cabeza hacia un lado. —¿Habéis venido a por mí? 

—Sí,—  dijo  Fallon.  —Salgamos  de  aquí,  y  después  responderemos  a  todas  tus 

preguntas. 

Cuando Camdyn la levantó en sus brazos, el cuerpo de ella se tensó. Sus ojos se 

abrieron,  volviéndose de un color  blanco lechoso, y a continuación rodaron hacia 

atrás en su cabeza. 

—¿Qué he hecho?— preguntó a los demás. 

—Quédate quieto,— dijo Reaghan. —Está teniendo una visión. 

Camdyn miró la cara manchada de tierra de la Druida. Estaba en los huesos, su 

cuerpo  tan  ligero  como  una  pluma.  Pero  no  se  podía  negar  que  le  afectaba  de 

alguna  manera,  y  por  la  forma  en  que  su  magia  le  envolvía,  consumiéndole  y 

provocándole, a Camdyn no le importaba. 

Mantuvo  su  expresión  neutral,  pero  tenía  el  cuerpo  en  llamas.  Sus  pelotas  se 

apretaron  y  toda  la  sangre  de  su  cuerpo  se  precipitó  hacia  su  polla.  Cuanta  más 

magia salía de ella, más crecía su propia ansia hasta que llegó a pensar que tendría 

que quedarse donde estaba. 

De repente, el cuerpo de ella se aflojó en sus brazos. 

—¿Está bien?— preguntó Broc. 

Camdyn negó con la cabeza. —No lo sé. Todavía respira. 

—Estoy  bien,—  respondió  la  Druida.  —Me  llamo  Saffron,  y  si  todos  vosotros 

queréis vivir, tenemos que irnos ya mismo. Declan está en camino. 

—¿Eres como Reaghan dijo? ¿Eres una Vidente?— preguntó Camdyn. 

—Para mi más profundo pesar. 

Camdyn y Galen se miraron antes de que saltara al agujero y saliera por el otro 

lado. Ordenó a la tierra que rellenara la grieta hasta que no quedó ningún rastro, y 

a continuación salieron de la mazmorra. 

—Si Declan viene hacia aquí, entonces es que todo ha salido bien,— dijo Sonya. 

Broc gruñó cuando se movió hasta su lado. —Puede ser. Ya lo veremos. 
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—¿Qué quiere decir eso? 

—Eso quiere decir,— dijo Fallon— que voy a llevaros a Camdyn, a Saffron, a ti y 

a Reaghan de vuelta al castillo. 

Reaghan se puso las manos en las caderas y miró, primero a Fallon y después a 

Galen. —Si vais a ir a buscar a Declan, nos vais a necesitar. 

—Tengo una idea,— dijo Saffron. —¿Qué tal si nos vamos todos? 

Camdyn  sonrió  ante  su  chulería.  —Llévanos  de  vuelta  al  castillo,  y  después 

podemos ir a ver cómo está Logan. 

Fallon asintió y puso sus manos sobre el hombro de Camdyn. 







Gwynn  no  sabía  cuánto  tiempo  más  iba  a  poder  aguantar  la  respiración.  La 

superficie  parecía  a  kilómetros  de  distancia,  y  con  lo  atrapada  que  estaba  en  la 

corriente,  sabía  que  no  iba  a  ser  capaz  de  nadar  lo  suficientemente  fuerte  como 

para escapar. 

No  quería  morir  sin  al  menos  conseguir  primero  la  Tabla  para  Logan.  Él  la 

necesitaba. 

De repente, unos seguros y fuertes brazos la rodearon. Gwynn abrió los ojos y se 

encontró a Logan frente a ella, y a continuación la boca de él sobre la suya. Logan 

le sopló el tan necesitado aire más allá de sus labios y le llenó los pulmones. 

Cuando éstos dejaron de arderle, Gwynn se apartó y le miró. Con una sonrisa y 

un  guiño,  Logan  la  envolvió  entre  sus  brazos  y  utilizó  sus  pies  para  guiarlos 

alrededor de las rocas y hacia la superficie. 

La  corriente  les  hacía  dar  vueltas  haciendo  que  Gwynn  se  mareara  y  se 

desorientara. Parpadeó, y cuando abrió los ojos vio la pared de la cueva venir hacia 

ellos a toda velocidad. No había tiempo para que Logan se diera la vuelta y evitara 

la peor parte del impacto. 

Gwynn  levantó  la  mano  y  la  utilizó  para  evitar  que  la  cabeza  de  Logan  se 

golpeara contra las rocas. Contuvo un grito cuando la roca le atravesó la mano y lo 

único que pudo hacer, mientras Logan los llevaba nadando hasta la superficie, fue 

aferrarse a él. 
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Cuando  sus  cabezas  emergieron,  Gwynn  tragó  una  gran  bocanada  de  aire. 

Podían  haber  salido  de  las  profundidades,  pero  la  corriente  todavía  no  había 

acabado con ellos. 







Malcolm  observó  como  Deirdre  se  arrodillaba  ante  el  fuego  cantando  unas 

palabras que él no entendía. Eran palabras antiguas. Palabras de magia. 

Mientras los wyrran rodeaban a Deirdre y la miraban con un temor reverencial, 

y el resto de los Guerreros lo hacía con una mezcla de miedo y asombro, Malcolm 

no sentía nada. 

El hombre que había sido, el hombre que lo hubiera arriesgado todo por ayudar 

a  Larena  y  a  Fallon,  estaba  muerto.  Había  muerto  el  día  que  Deirdre  envió  a  sus 

Guerreros para matarle, y aunque Sonya había usado su magia para mantener vivo 

su cuerpo, el alma de Malcolm no había sobrevivido. 

Esa  era  parte  de  la  razón  por  la  que  era  capaz  de  controlar  la  furia  terrible  y 

horripilante que le consumía. Malcom sentía esa furia, pero le daba igual. Le daba 

igual todo. 

Ya nada podía importarle. Si lo hiciera, si mirara en lo que se había convertido, 

tendría que enfrentarse a lo que era. Y Malcom no podía hacer eso. O explotaría. 

Era  más  fácil  enterrar  todos  sus  sentimientos,  todas  sus  emociones,  hasta 

quedarse  insensible.  Ni  siquiera  Daal,  su  dios,  podía  alimentar  la  sed  de  sangre 

que soportaban la mayoría de los Guerreros. 

La mirada de Malcolm regresó de nuevo a Deirdre. Su increíblemente largo pelo 

blanco ondeaba a su alrededor mecido por los invisibles dedos del viento. El fuego 

crujía y estallaba a medida que las llamas se hacían aún más altas. 

Fue  la  negra  niebla  que  surgió  del  fuego  lo  que  llamó  la  atención  de  Malcolm 

como  nada  más  podía  hacer.  Flotó  sobre  Deirdre,  inmóvil,  hasta  que  comenzó  a 

girar a su alrededor. El cántico se hizo más fuerte, las palabras salían como en un 

sonsonete. 

Y la nube de humo negro se hizo más grande, más densa. 

Malcolm  sentía  la  gran  maldad  del  humo  negro.  Sabía  que  era  el  Diablo.  La 

cuestión era si lo había llamado Deirdre o no. 
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El canto fue disminuyendo hasta quedarse en silencio. Lo que fuera que Deirdre 

le había estado haciendo a Logan había terminado. Pero lo que estaba a punto de 

pasarle a ella estaba solo empezando. 

La sonrisa en el rostro perfectamente esculpido de Deirdre se congeló cuando la 

niebla empezó a descender rodeándola. 

En  el  pequeño  campamento  que  conformaban  se  hizo  un  silencio  sepulcral 

mientras  todos  esperaban  a  ver  lo  que  iba  a  hacer  el  humo.  Los  wyrran  se 

balanceaban  hacia  atrás  y  hacia  adelante  intentando  llegar  a  Deirdre,  pero  sus 

pálidas manos amarillas no podían tocarla. 

El resto de los Guerreros, sin embargo, mostraban sus colmillos y gruñían. 

Malcolm  se  rió  entre  dientes  por  tal  exhibición  de  rabia.  Él  sabía,  debido  a  su 

dios, que el humo era el Diablo. Hubo una época en que su dios había gobernado 

esta  tierra,  pero  el  Diablo  y  otros  demonios  les  engañaron,  uno  a  uno,  hasta 

conseguir que fueran encerrados. 

Los dioses querían que se les devolviera su mundo. Y querían encerrar a  diabhul, 

tal y como ellos habían sido encarcelados. 

A pesar de la rabia de Daal, Malcolm se quedó dónde estaba, y esperó. No pasó 

mucho tiempo antes de que la niebla se elevara por encima de Deirdre, y  entonces 

desapareció. Como si nunca hubiera existido. 

Deirdre  se  levantó,  con  las  piernas  temblorosas,  y  se  volvió  hacia  Malcolm.  —

Tenemos que tenerlo todo a punto y listo para Logan. Intentará engañarnos, pero 

esta vez no me voy a dejar enredar. 

—¿Qué quería  diabhul? 

Sus escalofriantes ojos blancos se clavaron en él. — Eso no es de tu incumbencia. 

Malcolm apoyó un hombro contra un árbol y miró a Deirdre. Fuera lo que fuera 

lo que el Diablo quería, no debía ser bueno. 







Logan  hacía  todo  lo  que  podía  por  mantener  la  cabeza  de  Gwynn  fuera  del 

agua.  Gwynn  tenía  un  corte  en  la  frente,  de  cuando  se  había  golpeado  la  cabeza 

contra  las  rocas,  y  rasguños  en  la  mano  por  haberse  empujado  de  la  pared  de  la 
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cueva. 

Aún  no  se  podía  creer  que  hubiera  saltado  al  agua.  Aunque  después  de  cómo 

había  discutido  con  él,  debería  haber  sabido  que  iba  a  hacer  algo  así.  Todavía 

podía  sentir  el  miedo  que  le  había  atenazado  al  verla  siendo  arrastrada  bajo  el 

agua. 

Todo  en  lo  que  había  podido  pensar  era  en  llegar  hasta  ella.  Y  cuanto  más  lo 

intentaba, más los separaban las corrientes. 

Logan  no  podía  percibir  cuán  grande  era  la  poza,  ni  hacia  donde  les  estaban 

llevando las corrientes, pero el techo de la cueva había empezado a descender a un 

ritmo alarmante. 

—Gwynn,—  gritó,  mientras  una  ola  le  pasaba  por  encima.  Escupió  el  agua  y 

esperó hasta que ella le miró. —¿A dónde vamos ahora? 

—Debería estar aquí,— dijo. 

El cuerpo de Gwynn temblaba a resultas de las gélidas temperaturas del agua y 

de la terrible experiencia. Logan no quería nada más que sacarla del agua y hacerle 

poner ropa seca antes de que muriera congelada. 

Él negó con la cabeza. —Aquí no hay nada. 

—Sí, está aquí,— insistió ella entre un castañeteo de dientes. 

Logan miró a través de las agitadas olas que tenían por delante y vio que más 

allá,  el  techo  se  encontraba  con  el  agua.  Dividiendo  el  agua  había  muchas  -y 

variadas- rocas escarpadas esperando para hacerles pedazos. 

No  había  ningún  lugar  al  que  pudieran  ir.  Ni  podían  posarse  en  los  laterales 

para empujarse hacia arriba. Ni ninguna cueva por la que escapar. Sólo el agua. 

Logan  sacudió  ligeramente  a  Gwynn  para  conseguir  su  atención.  —Toma  una 

respiración  profunda.  Tenemos  que  pasar  por  debajo  para  que  pueda  nadar  de 

vuelta a la cueva. 

—Está aquí, Logan,— gritó ella. —Lo sé. 

—Lo encontraremos, pero tenemos que salir de aquí. Ya. 

Gwynn  asintió  con  un  gesto  vacilante.  Juntos  tomaron  varias  respiraciones 

profundas, y entonces Logan les sumergió, sujetando a Gwynn mientras les llevaba 

más y más profundo. 

Las  corrientes  tiraban  de  ellos  y  les  empujaban,  pero  Logan  no  tenía  ninguna 

intención de rendirse. 
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Y  entonces  vio  la  luz.  El  mismo  resplandor  que  había  visto  desde  arriba  era 

ahora más brillante ya que atravesaba el agua. Era casi como si la luz le estuviera 

haciendo señas. 

Gwynn  señaló  la  luz  y  con  la  mirada  le  instó  a  ir  hacia  ella.  Logan  dio  una 

patada en  el agua y los dirigió  hacia allí. Gwynn cerró los  ojos, apretándolos; las 

manos en sus oídos a medida que la presión aumentaba. 

Cuanto  más  se  acercaban  a  la  luz,  más  parecía  que  ésta  se  alejaba.  Mientras 

nadaban,  un  chorro  de  luz  iluminó  la  pared  y  Logan  vio  una  hendidura.  Sus 

instintos le gritaron que fuera hacia allí. 

Era tan estrecha que sólo podrían entrar de uno en uno. Logan dio un golpecito 

a Gwynn en el hombro y le señaló la hendidura con la barbilla. 

Ella le echó un vistazo a la abertura y asintió con la cabeza. Logan esperó hasta 

que Gwynn se colocó de cara a la hendidura antes de darle un empujón. Una vez 

que los pies de ella desaparecieron en su interior, él la siguió. 

El  túnel  era  más  largo  de  lo  que  esperaba,  pero  el  agua  les  ayudaba  a 

atravesarlo. Logan pasó el pequeño túnel y miró hacia arriba, viendo las piernas de 

Gwynn moviéndose mientras ella flotaba en el agua. Utilizó sus brazos y dio una 

patada para impulsarse hacia arriba. 

Salió a la superficie y se sacudió el agua de la cara. —¿Estás bien?— le preguntó 

cuando Gwynn se volvió hacia él. 

Su voz resonó en la pequeña cámara. Los únicos sonidos eran el agua goteando 

y la respiración de ambos. 

—Sí,—  dijo  Gwynn,  con  los  dientes  firmemente  apretados  mientras  todo  su 

cuerpo tiritaba. —¿Lo has visto? 

—¿Ver el qué? 

Ella sonrió y le dio un beso. —Lo has encontrado, Logan. Mira hacia abajo. 

A través del agua, Logan podía ver la misma luz que había visto antes de entrar 

en el túnel, aunque él habría jurado que la luz estaba en la otra poza. 

—Es la Tabla de Orn,— susurró Gwynn con una sonrisa enorme. 

Logan  se  echó  a  reír  y  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella.  Sus  ojos  violeta 

brillaban  con  una  intensa  emoción  que  hizo  que  el  corazón  de  Logan  dejara  de 

latir. Gwynn casi había muerto en su intento por ayudarle. Aunque, tal y como él 

le había prometido, la había mantenido a salvo. 

La sensación del suave cuerpo de Gwynn deslizándose contra el suyo, hizo que 
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el deseo se reavivara. En ese momento no le importaba Deirdre. No le importaba la 

Tabla. 

Lo único que le importaba era Gwynn. 

Ella estaba viva y en sus brazos. Y él estaba feliz. 

Logan  miró  a  su  dulce  boca.  Conocía  la  sensación  de  sus  labios,  suaves  y 

carnosos,  contra  los  de  él.  Conocía  la  dulce  esencia  de  su  sabor  mientras  sus 

lenguas bailaban. 

—Logan,— susurró Gwynn suavemente. Seductoramente. Con avidez. 

Logan  bajó  la  cabeza  y  reclamó  sus  labios.  Un  gemido  escapó  de  su  propia 

garganta con el primer contacto. No podía tener suficiente de ella. Cuanto más la 

probaba y tocaba, más necesitaba. 

Deslizó la lengua a través de los labios de Gwynn y se encontró con la de ella. 

Los brazos de Gwynn se apretaron alrededor de su cuello mientras él pateaba para 

mantenerles por encima del agua. 

Profundizó el beso. Tomó. Reclamó. Saboreó. Fue entonces cuando se dio cuenta 

de que iba a hacer lo que fuera necesario para persuadir a Gwynn de que regresara 

al Castillo MacLeod con él. No quería vivir sin ella. 

No podía vivir sin ella. 

El conocimiento le impactó. Rompió el beso y miró a la mujer que había vuelto 

su mundo del revés. Sin siquiera intentarlo. Gwynn no había hecho nada más que 

ser  ella  misma.  Sin  embargo,  le  había  cambiado  la  forma  de  pensar,  había 

cambiado la forma en que veía el mundo. 

—Estás tiritando,— le dijo. 

La frente de ella se arrugó. —El agua está un poquitín fría. 

—Tenemos que conseguir la Tabla antes de que pilles un resfriado. 

—A bucear de nuevo,— dijo ella con un suspiro. 

Logan le recorrió la mejilla con el pulgar. —Lo haría yo si pudiera. 

—Lo sé. 

Después de lo que había sucedido en el agua, Logan se resistía a dejarla ir. No 

importaba cuántas veces intentara dar órdenes al agua, su poder no funcionaba. La 

magia Druida que había allí lo impedía. 

Gwynn  le  quitó  los  brazos  del  cuello  y  le  dio  una  última  sonrisa  antes  de 
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sumergirse bajo el agua. Logan sabía que él no podía coger la Tabla, pero no podía 

quedarse allí si ella le necesitaba. 

Así que la siguió hacia abajo, sorprendido al encontrar que el agua en esta poza 

estaba tranquila  excepto por  el  empuje del túnel. Con  un  flujo  constante  de agua 

entrando,  el  nivel  no  se  veía  como  si  estuviera  creciendo.  Así  pues,  ¿por  dónde 

salía? 

Logan  se  olvidó  del  agua  cuando  observó  el  elegante  cuerpo  de  Gwynn 

deslizarse  a  través  de  ella.  Quería  hacerle  el  amor  en  el  agua.  La  quería  en 

cualquier lugar, en todas partes. Todo el tiempo que pudiera tenerla. 

¿Era así como se había sentido Hayden con Isla? ¿Con un ansia y un anhelo que 

nunca se acababan? ¿Con una necesidad desgarradora de tener a Gwynn cerca? 

Eso  debería  haberle  aterrorizado,  pero  a  pesar  de  las  profundas  emociones,  se 

encontró con que Gwynn era justo lo que él necesitaba. 

Su cabello fluía  por detrás de  ella como una ola negra. Él sabía cómo se sentía 

esa  espesa  cabellera,  sabía  que  era  tan  sedosa  como  parecía  y  que  olía  incluso 

mejor. 

Logan nadó más rápido hasta que estuvo a su misma altura, mientras ella se iba 

acercando a la luz. Su intensidad era cegadora, pero de alguna manera, eso no la 

molestaba. 

Gwynn alargó la mano hacia la luz y entonces algo cambió. Hubo un momento 

de silencio, y a continuación una fuerte explosión sacudió la cueva. Logan agarró a 

Gwynn cuando, de repente, el agua empezó a drenarse de la caverna con una gran 

fuerza. 

Cuando  aterrizaron  en  el  suelo  de  roca  lisa,  Logan  se  llevó  la  peor  parte  de  la 

caída. Se apoyó en un codo y retiró el pelo de la cara de Gwynn, dejando escapar 

un suspiro de alivio cuando ella abrió los ojos y sonrió. 

Un profundo estruendo comenzó a su alrededor, y a continuación,  en la pared 

opuesta  a  ellos  se  empezaron  a  desmoronar  las  rocas  hasta  que  la  luz  de  la  luna 

entró a raudales en la caverna. 

Logan  se  puso  de  pie  y  ayudó  a  Gwynn  a  levantarse,  quedándose  ambos  en 

silencio frente a la puerta. Se podía oír el choque de las olas cercano, así que Logan 

supo  que  estaban  en  la  costa  y  no  en  las  profundidades  bajo  la  isla,  como  había 

temido. 

Echó  un  vistazo  a  su  izquierda  y  vio  el  pilar  de  roca,  que  les  llegaba  hasta  la 

cintura, situado en el centro de la caverna. 
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—Lo hicimos,— dijo Gwynn y alargó la mano con la Tabla. 

Logan  miró  hacia  la  forma  rectangular  envuelta  en  cuero  y  sonrió.  —No, 

Gwynn.  Tú lo has hecho. 
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CAPÍTULO CUARENTA Y UNO 





Gary Austin se quedó mirando la pared de agua delante de las ocultas cuevas y 

se enfureció. El odio hervía en su interior. Le exacerbaba. Le encolerizaba. 

Le devoraba. 

—Así pues, hija,— murmuró. —Me has traicionado. 

Pero  Gwynn  no  iba  a  ganar  esta  noche.  No  le  iba  a  vencer.  Le  había  hecho 

quedar como un tonto al robarle el libro y descubrir la cueva, pero al final, sería él 

quien consiguiera el premio. 

Declan le había prometido la inmortalidad y Gary no iba a dejarlo pasar. 

Mientras caminaba por entre las rocas iba buscando alguna otra cueva oculta. Si 

no hubiera sido por el agua, nunca habría sabido por dónde había entrado Gwynn. 

Pero dudaba de que fuera a salir por el mismo camino. Tenía que haber otra salida. 

Después  de  que  una  ola  chocara  contra  él,  Gary  resbaló  y  sintió  como  se  le 

doblaba  el tobillo  cuando  su pie  se deslizó  entre  dos pequeñas rocas.  Su grito  de 

dolor fue ahogado por el ruido de un derrumbe de piedras por delante de él. 

Se olvidó de las punzadas de dolor de su tobillo roto mientras salía de entre las 

rocas, y se arrastraba sobre su vientre, empapándose con las olas. 

No había forma de que las piedras se derrumbaran de ese modo de una manera 

natural. Gary sonrió mientras echaba mano de la pistola que Declan le había dado. 







Gwynn se quedó mirando la caja oblonga que tenía en la mano. Había visto a la 

magia hacer muchas cosas, y sabía que había hecho falta mucha magia para poder 

sellar la Tabla debajo de tanta agua, sin embargo, ni una sola gota de dicha agua 

había tocado la Tabla hasta que ella la sacó de su lugar de descanso. 

—No es exactamente lo que esperaba,— dijo Logan. 

Gwynn se rió entre dientes intentando olvidar el frío que tenía. Y lo mojada que 

estaba. —¿Y qué era lo que esperabas? 
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—Bueno,— dijo Logan, encogiéndose de hombros, —una tabla. Una gran tabla 

de piedra. No esto,— dijo, señalándola. 

Gwynn midió el peso con la mano. —No es especialmente pesada. Pesa un poco, 

pero nada en comparación con una tabla de piedra. 

—¿Hemos encontrado la Tabla de Orn? 

—Sí,— dijo Gwynn, asintiendo. 

Logan hizo una mueca con la boca. —Verdaderamente, hay una  gran cantidad 

de magia viniendo de ella. ¿Quieres verla ahora? 

—No lo sé. Quizás. 

Logan  se  colocó  a  su  espalda  y  apoyó  las  manos  sobre  las  de  ella.  —Vamos  a 

hacerlo juntos. 

Gwynn respiró hondo y asintió. —Juntos. 

Al unísono retiraron el suave cuero y dejaron al descubierto una caja de madera. 

—No era lo que esperaba,— dijo Logan de nuevo. 

Gwynn pasó las manos sobre la caja de madera, intrincadamente tallada. Cada 

centímetro de ella estaba cubierto de hermosos nudos celtas interconectados. —Es 

impresionante. Nunca había visto nada tan hermoso. 

—Desde luego. 

Encontró un cerrojo y le dio la vuelta. Con una mirada a Logan por encima de 

su  hombro,  juntos  levantaron  la  tapa  de  la  caja.  En  su  interior,  encajado  entre 

terciopelo azul oscuro, había un cilindro de oro. 

Los  remates  en  cada  extremo  del  cilindro  estaban  suavemente  redondeados. 

Unas tiras de cuero de dos dedos de ancho rodeaban el cilindro en la base de cada 

remate. Y en el medio había más oro. 

—¡Oh! ¡Vaya! 

—Sí,— susurró Logan. —Mira esos grabados en el oro. 

Gwynn no podía mirar otra cosa. Más nudos celtas cubrían profusamente el oro 

e  incluso  el  cuero.  No  podía  imaginar  el  tiempo  que  le  habría  tomado  a  alguien 

trabajar esa genialidad y hacerlo tan maravillosamente. 

—¿Eso  es  una  cerradura?—  preguntó  Logan.  Giró  el  cilindro  en  la  caja, 

mostrando un agujero que, definitivamente, era una cerradura. 

—Vamos a necesitar una llave,— dijo Gwynn. 
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Logan buscó por la caverna. —¿Dónde podría estar? 

—No  he  leído  nada  acerca  de  una  llave,  Logan.  Ni  siquiera  sabía  que  la  Tabla 

fuera un cilindro. El libro no lo mencionaba. 

Logan  se  movió  a  su  alrededor  y  se  frotó  la  parte  posterior  del  cuello.  —

Identifico algo escrito mezclado con los nudos. Tal vez eso sea la Tabla. 

—O tal vez haya algo dentro de él. ¿Por qué si no haría falta una llave? 

—No  lo  sé.  Pero  en  este  momento,  estoy  más  preocupado  por  conseguir  que 

estés caliente y segura. 

Gwynn sonrió y le rodeó con un brazo. —Estoy segura. Contigo. 

Tal como había deseado, la calidez llenó los ojos de Logan mientras se inclinaba 

para besarla en los labios. —¿No has tenido ya suficiente por hoy? 

—Ah, eso sería un rotundo sí,— dijo Gwynn, y cerró la caja. Luego la cubrió con 

el cuero y se giró hacia Logan. Quería pasar sus dedos por el húmedo cabello de él 

y retirárselo suavemente de la cara. 

—Anteriormente te dije que tenía miedo de mis sentimientos hacia ti. Y lo tengo, 

quiero  decir,  lo  tenía.  Bueno,  todavía  lo  tengo,  pero  eso  es  porque  siempre  he 

salido huyendo cuando las cosas se... — Gwynn se encogió de hombros. 

—¿Complicaban  demasiado?  ¿Cuando  las  personas  se  acercaban  demasiado  a 

ti?, — ofreció él. 

Ella  lo  miró  a  los  ojos  y  asintió.  —Sí.  Lo  que  mi  padre  nos  hizo  a  mí  y  a  mi 

madre…,  y  después,  perderla  a  ella.  Estaba  tan  cansada  de  sentir  dolor  que  me 

encerré en mi misma, alejándome de todo. Hasta que llegaste tú. 

Gwynn esperó a que él dijera algo, y cuando no lo hizo, se humedeció los labios 

y continuó antes de perder el valor. —Hoy he pensado en muchas cosas, y no sé lo 

que me depara el futuro. O a nosotros. Pero sí sé que quiero estar contigo. Por todo 

el  tiempo  que  tú  me  quieras.  Al  final,  es  posible  que  salga  herida,  pero  prefiero 

tener recuerdos contigo a no tenerte. 

—Gwynn,—  Logan  pronunció  su  nombre  suavemente.  —Yo  aún  estoy 

descubriendo  esta  época;  además,  estoy  luchando  contra  Deirdre.  No  sé  qué  tipo 

de relación te puedo ofrecer. 

—Lo  entiendo,—  dijo,  y  se  levantó  para  ocultar  las  lágrimas  que  llenaban  sus 

ojos. Sabía que lo que Logan decía era cierto, pero eso no evitaba el dolor. 

—Gwynn…  
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—Vamos,— dijo ella. —Tenemos que llegar al punto de encuentro antes de que 

Declan o Deirdre nos encuentren. 

—O yo. 

Gwynn  se  quedó  paralizada  cuando  oyó  la  voz  de  su  padre.  Poco  a  poco  se 

volvió y le vio de pie, a la entrada de la cueva. 

—¿Qué es lo que quieres?— le exigió. 

Él se rió y señaló la caja con la barbilla. —Sabes perfectamente lo que quiero. 

—¿Y crees que te la voy a dar? ¿La cría que estaba siempre en medio? ¿La cría a 

la que nunca has querido? 

Logan  hizo  una  mueca  al  escuchar  el  dolor  y  la  rabia  en  la  voz  de  Gwynn. 

Quería lanzar a Gary al agua, y así dejaría de molestarla de una vez por todas, pero 

si lo hacía, quizás Gwynn no le perdonara. 

—Si quieres la caja tendrás que pasar primero por mí,— dijo Logan. 

Gary se rió burlonamente. —¿Ves esto?— le dijo levantando la pistola. —A ver 

si adivinas qué tipo de balas lleva. 

Logan entrecerró los ojos y Gary se volvió a reír. 

—Así  es,  colega.  Las  X90.  Que  te  derribarán  de  un  solo  disparo.  Ahora,  si 

Gwynn no quiere verte muerto, me va a entregar esa caja. 

Gwynn  se  puso  delante  de  Logan,  y  él  rápidamente  la  rodeó.  De  ninguna 

manera iba a permitir que Gwynn se pusiera a sí misma entre las balas y él. 

—Por  cierto,—  continuó  Gary.  —No  te  culpo  por  rechazar  a  Gwynn.  ¿Quién 

querría a alguien tan vulgar? Ahora, su madre, ella sí que era una belleza. 

Logan podía sentir a Gwynn temblando, no sabía si de rabia o de dolor, pero eso 

no importaba. Ningún padre debería hablar de sus hijos de esa manera. 

—Voy a darte otra oportunidad,— dijo Logan. —Suelta el arma y vete. 

—¿O qué?— preguntó Gary. 

—O te mato. 

Gary echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. —Las balas, ¿recuerdas? 

Logan  empujó  a  Gwynn  detrás  suyo  y  hacia  un  lado  para  que  se  pudiera 

proteger contra las rocas. —Tengo una pregunta. ¿Crees que esas balas, de las que 

tan orgulloso estás, pueden seguirme el ritmo? 

Gary parpadeó, y se quedó sin palabras. 
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Logan  utilizó  entonces  su  increíble  velocidad  para  correr  hacia  él  y  rodearle, 

colocándose detrás suyo. Con un golpe en la mano de Gary el arma cayó y Logan 

le agarró por la garganta con sus garras. 

—Te pedí amablemente que te fueras,— dijo Logan. —Pero no lo has hecho. Me 

has amenazado, y estás lleno de odio hacia tu hija. Por todo eso debería matarte. 

—Gwynn no te lo permitirá,— dijo Gary, con una mueca de desprecio. 

Logan movió los ojos hasta encontrarse con la mirada de Gwynn. Su expresión 

no  revelaba  nada.  Ahora  estaba  enfadada,  pero  si  mataba  a  Gary,  Gwynn  lo 

lamentaría más tarde. 

Así pues, Logan lo echó a un lado. —Corre. 

Gary le miró desde el suelo. —No puedo. Mi tobillo está roto. 

Logan se encogió de hombros y agarró la mano de Gwynn mientras la conducía 

hacia el exterior de la cueva. —Entonces quédate. Me tiene sin cuidado. 

Salieron de la cueva, Gwynn tan silenciosa como las piedras que los rodeaban. 

Habían  conseguido  salir  pero  aún  no  habían  dado  diez  pasos,  cuando  sonó  un 

disparo y fragmentos de roca volaron alrededor de la cara de Gwynn. 

Logan se dio la vuelta, su dios  suelto  y listo para la  batalla. Pero  antes de  que 

pudiera volver y acabar con Gary, las rocas comenzaron a moverse bloqueando la 

entrada mientras el agua llenaba la caverna una vez más. 

—El agua no va a escucharme, — dijo Logan. 

Gwynn le puso  la mano en el brazo. Logan  volvió la cabeza y se  encontró con 

sus ojos violeta brillando de nuevo. 

—El mal no está permitido en la cueva. Sólo el Guardián y aquellos que tienen el 

bien en su interior tienen permitido entrar en la cueva sagrada. Y salir de ella. 

Gwynn parpadeó y el resplandor desapareció. Su mirada se dirigió a Logan. —

Mi padre no era un hombre bueno. 

—Pero era tu padre. 

—Sí. Lo era. 

Después  de  un  momento,  Gwynn  se  dio  la  vuelta  y  Logan  la  siguió.  Hizo  un 

movimiento con su brazo por encima del agua y observó como el mar se separaba. 

Justo  cuando  estaban  a  punto  de  entrar  en  el  agua,  Gwynn  dio  un  grito  cuando 

algo tiró de ella hacia atrás. 

Logan se dio la vuelta y se encontró con un mechón de pelo blanco alrededor de 
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su  propia  garganta.  Desgarró  el  pelo,  el  odio  ardiendo  en  sus  entrañas  mientras 

miraba fijamente a Deirdre. 

—Te  dije  que  iba  a  conseguir  el  artefacto,—  dijo  Deirdre.  —Ahora  voy  a  tener 

una  Druida  a  la  que  matar  y  robarle  su  magia.  Qué  detalle  por  tu  parte  que  la 

hayas encontrado para mí, Logan. 

Logan luchaba por respirar mientras Deirdre apretaba su pelo alrededor  de su 

cuello. —Perra,— gruñó. 

—Si  tuvieras  una  idea  de  por  lo  que  he  pasado,  estoy  segura  de  que  no  dirías 

eso.  He  oído  que  has  conocido  a  Declan—.  Deirdre  puso  los  ojos  en  blanco.  —El 

muy tonto realmente pensaba que iba a compartir el poder con él. 

A  Logan  no  podía  importarle  menos.  Echó  un  vistazo  a  su  izquierda  y  se 

encontró  a  Gwynn  en  el  suelo,  inconsciente,  con  Malcolm  de  pie  a  su  lado.  Su 

mirada  se  encontró  con  los  ojos  granate  del  Guerrero,  y  Logan  supo, 

independientemente de su amistad, que mataría a Malcolm si le hacía algún daño a 

Gwynn. 

—Y ahora,— dijo Deirdre. —¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! tú me estabas dando el 

artefacto.—  Y  le  hizo  un  gesto  a  un  wyrran  que  caminó  alrededor  de  ella  para 

recuperar la caja que había caído de los brazos de Gwynn. 

En  silencio,  Logan  rogaba  porque  Gwynn  se  despertara  y  utilizara  cualquier 

magia que pudiera para escapar. 

Deirdre retiró el fino envoltorio de cuero y miró la caja. A continuación levantó 

la  vista  hacia  Logan.  —Supongo  que  debes  estar  odiando  esto.  Imagínate  lo 

enfadada que estaba yo cuando descubrí que la espada que cogí en la tumba había 

sido robada. 

—Se me rompe… el corazón,— dijo Logan, casi sin aire. 

En ese momento, se escuchó un fuerte rugido que Logan hubiera reconocido en 

cualquier parte, y un instante después, una bola de fuego alcanzó a los wyrran. 

Logan buscó a Hayden y le encontró, a él y a Ramsey, atacando a Deirdre desde 

lados  opuestos.  Con  un  gran  zumbido,  Broc  cayó  en  picado  desde  el  cielo, 

llevándose a un wyrran con él antes de rasgarlo por la mitad. 

De  repente,  Larena,  en  todo  su  iridiscente  esplendor,  estaba  de  pie  delante  de 

Malcolm. La atención de Logan se desvió cuando los hermanos MacLeod rodearon 

a Deirdre. 

Quinn cortó el largo pelo, dando a Logan el tiempo que necesitaba para lanzarse 

301 



al  suelo  y  desgarrar  los  mechones  que  aún  quedaban.  Cuando  se  puso  en  pie  de 

nuevo, se encontró con todos los Guerreros luchando. 

Logan corrió hacia Gwynn, pero justo antes de que la alcanzara, un Guerrero de 

color naranja se abalanzó sobre él. Logan le rajó el pecho y lo echó a un lado. 

Entonces  vio  como  el  pecho  de  Gwynn  subía  y  bajaba  con  su  respiración,  y 

como  sus  ojos  se  agitaban  antes  de  abrirse.  Dio  un  paso  hacia  ella  y  nuevamente 

fue atacado por el Guerrero naranja. 

Gwynn abrió los ojos a la batalla que había a su alrededor. Miró hacia el suelo 

pero  la  Tabla  de  Orn  había  desaparecido.  A  continuación  sus  ojos  se  clavaron  en 

una mujer, alta y hermosa, cuyo pelo blanco caía hasta el suelo y lo usaba como si 

fuera un arma, acuchillando y empalando, agarrando y asfixiando. 

No necesitó ninguna presentación. Sabía que había sido Deirdre la que la había 

atacado. Y la que tenía la Tabla. 

A pesar del dolor que sentía en todo su cuerpo y del frío que se había instalado 

en sus huesos, Gwynn se puso de pie. Respiró hondo y llamó a su magia. 

Ésta  le  respondió,  con  una  oleada  tan  poderosa,  que  casi  se  le  doblaron  las 

rodillas. El cuerpo de Gwynn se balanceaba mientras su magia se arremolinaba en 

torno a ella, cada vez más y más fuerte hasta que ya no pudo contenerla. 

Al  mismo  tiempo  que  desde  su  mano  lanzaba  una  ráfaga  de  magia,  llamó  al 

viento. La ráfaga de viento envió a varios wyrran al agua. 

Gwynn se giró y divisó un destello de plata a su izquierda. Fascinada, observó 

como Logan luchaba. Era... magnífico. Su furia tenía algo de majestuoso. Luchaba 

con un arte y una elegancia deslumbrantes, mezcladas con un propósito letal y un 

peligro demasiado palpable como para despreciarlo. 

Mientras el viento volaba a su alrededor, Logan hundió sus garras plateadas en 

el  Guerrero  con  el  que  había  estado  luchando  y  miró  hacia  el  agua.  Un  enorme 

brazo líquido con la mano abierta se levantó desde el mar. Logan dirigió la mano 

hacia Deirdre, y Gwynn vio como el puño se cerraba a su alrededor. 

Logan  sonrió  lleno  de  satisfacción  cuando  los  gritos  frenéticos  de  Deirdre 

llenaron el aire, al tiempo  que  el viento de  Gwynn  estrellaba a los wyrran contra 

los acantilados, rompiéndoles todos los huesos de sus pequeños cuerpos. Con una 

sacudida,  Logan  lanzó  a  Deirdre  mar  adentro.  Los  wyrran  y  los  Guerreros  que 

quedaban la siguieron rápidamente. Todos menos Malcolm. 

Malcolm  se  enfrentó  a  ellos,  con  su  kilt  rasgado  y  cubierto  por  la  sangre  de  la 

batalla.  Sus  ojos  estaban  en  Larena,  aunque  era  evidente  que  se  enfrentaría  a 
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cualquiera. 

—Malcolm,— dijo Larena, y dio un paso hacia él. 

Fallon la tomó del brazo y tiró de ella hacia atrás. 

Malcolm le enseñó los colmillos a Fallon. 

—¿Qué te ha sucedido?— exigió Broc. 

Malcolm  se  echó  a  reír,  el  sonido  tan  vacío  como  sus  ojos.  —Deirdre  me 

encontró. Por lo visto tenía un dios dentro de mí, pero nadie se tomó la molestia de 

decírmelo. 

Fallon  miró  a  Malcom.  —No  te  recuperabas  bien  de  tus  heridas,  Malcolm. 

Larena pensó que sería mejor que no lo supieras aún. 

—¿Y cuándo ibais a decírmelo?— exigió Malcolm. 

Larena  se  encogió  de  hombros.  —Tenía  la  esperanza  de  no  tener  que  hacerlo 

nunca. Pensaba que estarías a salvo en el castillo. 

—¡Te equivocaste!— bramó Malcolm. 

—Eso  ahora  no  importa—  dijo  Logan.  —Eres  un  Guerrero.  Depende  de  ti 

decidir de qué lado vas a luchar. 

Malcolm  se  echó  a  reír  otra  vez  y  dio  un  paso  atrás.  —Mi  elección  ya  ha  sido 

hecha. 

—Esa no es una opción,— dijo Quinn. —Sabes lo que Deirdre nos ha hecho. Has 

oído las historias. 

Malcolm se encogió de hombros, su rostro indiferente. —Lo hecho, hecho está. 

—¿Mataste a Duncan?— exigió Arran. 

Malcolm miró al Guerrero y asintió. —Sí. Es lo que Deirdre ordenó. 

—No,  Malcolm,—  dijo  Logan.  —A  veces  las  personas  toman  decisiones 

equivocadas. Puedes cambiar de opinión. 

Malcolm  sabía  lo  que  Logan  había  hecho,  sabía  que  había  acudido  a  Deirdre. 

Logan  esperaba  que  Malcolm  se  lo  contara  a  los  demás,  pero  el  Guerrero 

simplemente levantó una de sus rubias cejas. 

Logan  dejó  escapar  un  profundo  suspiro  y  miró  al  Guerrero  granate  que  tenía 

frente a él. —Yo acudí a Deirdre, Malcolm. Quería ser un Guerrero. Su Guerrero. 

Fue un error, y uno que me costó todo lo que tenía. 

Durante  un  largo  rato,  Malcolm  le  sostuvo  la  mirada.  Logan  pensó  que  había 
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conseguido llegar a él, pero entonces Malcolm miró a Larena. 

—Ya no soy el hombre que una vez fui. Soy, precisamente, contra lo que estáis 

luchando. 

Un  rayo  cayó  por  detrás  de  ellos,  haciendo  que  todos  se  giraran.  Cuando  se 

volvieron, Malcolm se había ido. 

Se quedaron en silencio mientras los acontecimientos del día se asentaban en sus 

almas. 

—Quiero vengarme de Malcolm por lo que le hizo a Duncan,— dijo Arran. 

Ramsey le puso una mano en el hombro. —¿Recuerdas cómo fue cuando tu dios 

fue liberado por primera vez? No tenemos ni idea de lo que Deirdre le ha hecho a 

Malcolm. 

—¿No le culpas por la muerte de Duncan?— preguntó Arran con incredulidad. 

—No. Yo le echo la culpa a Deirdre— dijo Hayden. 

A continuación, Logan sintió todas las miradas volviéndose hacia él. El secreto 

que  había  llevado  durante  tanto  tiempo  era  ahora  del  dominio  público.  Se  sentía 

más  ligero  por  haberlo  compartido,  pero  de  hecho  la  carga  ya  se  había  aliviado 

después de habérselo contado a Gwynn. 

—Debería habértelo dicho,— dijo Logan a Fallon. —A todos. 

Fallon  se  encogió  de  hombros.  —Como  le  has  dicho  a  Malcolm,  todos 

cometemos errores. 

—Yo solo veo al hombre que vino a nosotros y luchó con nosotros,— dijo Lucan. 

—Eso es suficiente para mí. 

—Para todos nosotros,— dijo Ramsey. 

Uno  a  uno  asintieron.  Logan  bajó  la  mirada  a  Gwynn  para  ocultar  la  emoción 

que le obstruía la garganta. Ella sonrió, y él la apretó contra su costado. 

—Vamos a casa,— dijo Logan. 

Hayden levantó la caja que Deirdre había dejado caer y sonrió. —A casa. 
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CAPÍTULO CUARENTA Y DOS 





Declan  se  quedó  mirando  la  celda  vacía  donde  había  mantenido  a  Saffron 

durante  más  de  dos  años.  Ella  había  sido  su  mayor  logro.  Una  Vidente.  Los  más 

raros de todos los Druidas. 

Y ahora había desaparecido. 

—Gary ha muerto. Encontramos su cuerpo flotando en el mar,— dijo Robbie. —

Todos los hombres que se quedaron en Eigg están muertos. 

—¿Y Deirdre? 

Robbie  se  encogió  de  hombros.  —No  había  ni  rastro  de  ella.  Pero  encontré 

varios wyrran muertos. 

—¿Gwynn y Logan? 

—Desaparecidos. 

Declan  daba  vueltas  al  rubí  de  sus  gemelos  una  y  otra  vez.  —He  perdido  a 

Saffron.  Gary  ha  muerto.  No  hay  ni  rastro  de  Deirdre.  Y  Gwynn  y  Logan  han 

escapado con el artefacto. ¿Me he dejado algo? 

—No sabemos si consiguieron recuperar la Tabla. 

—¡Oh, la tienen! Pero no por mucho tiempo,— prometió Declan. 

Se giró sobre sus talones y salió de la mazmorra. Tenía planes por hacer. 







 23 de diciembre  



Gwynn se despertó y vio que se encontraba en el castillo. Después de la batalla 

contra  Deirdre  había  tenido  tanto  frío  y  le  dolía  tantísimo  la  cabeza  que  se  había 

desmayado.  Al  menos  ahora  estaba  caliente,  y  a  juzgar  por  la  forma  en  que  su 

cuerpo ya no le dolía, Sonya la había sanado. 

Parpadeó hacia el techo un par de veces antes de volver la cabeza y encontrarse 
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con  Logan  sentado  junto  al  fuego.  Su  mirada  estaba  en  las  llamas,  su  barbilla 

reposaba  sobre  su  puño  mientras  se  apoyaba  en  el  brazo  de  la  silla.  Gwynn  se 

preguntó  en  qué estaría  pensando.  Se veía tan pensativo, tan  diferente del Logan 

que había llegado a conocer. 

Gwynn se removió y Logan giró la cabeza hacia ella. 

—Estás despierta,— dijo, mientras se ponía de pie y se acercaba a ella. 

—Sí. Y caliente. 

—Menos mal,— dijo. —Les conté mi secreto, Gwynn. 

Ella sonrió. —Te dije que no les importaría. 

—Sí, me lo dijiste. 

—¿Cuánto tiempo he dormido? 

Él se encogió de hombros. —Unas pocas horas. Después de todo por lo que has 

pasado, me pareció que te lo merecías. 

Gwynn arrugó la nariz.  —Preferiría no tener  que  repetir nada de  eso  otra vez. 

Pensaba que no iba a salir con vida. 

—Yo también preferiría que no me volvieras a asustar así de nuevo. 

Ella le miró a los ojos avellana. —Pareces más... ligero. La oscuridad se ha ido. 

—Así  es.  Ahora  que  mi  secreto  se  ha  descubierto  ya  no  estoy  tan  abrumado 

como estaba. Tú me has ayudado con eso. 

—Bien. 

Logan miró hacia la ventana. —Está nevando otra vez. 

Gwynn  sabía  que  no  debía correr  el  riesgo  de  que la lastimara de nuevo,  pero 

aún y así levantó las sábanas. —Tengo frío. 

Una  lenta  y  seductora  sonrisa  se  dibujó  en  la  cara  de  Logan.  —Tenía  la 

esperanza de que dijeras eso. 

A Gwynn se le escapó una risita cuando él se quitó la camisa y los vaqueros y se 

metió  en  la  cama.  La  envolvió  entre  sus  brazos  mientras  sus  extremidades  se 

enredaban juntas. 

Las sonrisas se desvanecieron cuando sus miradas se encontraron y Logan bajó 

la  cabeza  hacia  la  de  ella.  El  beso  fue  pausado  y  sin  prisas,  y  lleno  de  tal  ansia  y 

anhelo, que hizo que el estómago de Gwynn se desplomara a sus pies. 

Era un beso repleto de necesidad y de deseo, pero a diferencia de los anteriores, 
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esta vez era lento. Sensual. Poderosamente excitante. 

Gwynn podía sentir el anhelo en el interior de Logan, sentía crecer el deseo cada 

vez que sus lenguas se encontraban. 

Se  deleitó  en  el  beso  reuniéndose  con  él,  golpe  a  golpe,  a  medida  que  la 

intensidad aumentaba. Logan la tumbó de espaldas mientras sus manos la tocaban 

por todas partes. 

Cuando  sus  bocas  se  encontraron  por  segunda  vez,  Gwynn  entró  en  una 

vorágine de deseo y urgencia. Sus manos se deslizaron sobre los duros nervios de 

los hombros de Logan y se enroscaron alrededor de su cuello. 

—¡Por los dientes de los dioses, Gwynn! No puedo pensar en nada más que no 

seas tú— dijo Logan. 

Gwynn  echó  la  cabeza  hacia  atrás  cuando  él  empezó  a  besarla  en  la  garganta, 

dejando un rastro de húmedos y calientes besos que provocaron que un escalofrío 

le recorriera todo el cuerpo. 

Dejó que sus propias manos vagaran a lo largo y ancho de la espalda de Logan, 

notando como sus músculos se movían y flexionaban por debajo de sus palmas. Él 

la besó de nuevo. Un ardiente, frenético, y conmovedor beso. 

Logan tomaba. Reclamaba. Seducía. 

Con  un  único  beso,  y  Gwynn  ya  estaba  excitada.  Necesitada.  Hambrienta.  De 

Logan, y de la pasión que su toque le provocaba. Juntó las piernas apretadamente 

y gimió ante la punta de deseo que la invadió. 

Sin previo aviso, Logan se levantó sobre uno de sus codos y la miró. Sus dedos 

rozaron la parte inferior de sus pechos, que al instante se hincharon anhelando su 

contacto. 

—Quiero sentir tu piel,— dijo él entre besos. 

Gwynn  suspiró  cuando  el  peso  de  Logan  se  acomodó  sobre  su  propio  cuerpo. 

Sentirle,  sentir  su  cuerpo  contra  el  de  ella,  encima  de  ella,  dentro  de  ella,  era  lo 

único que Gwynn necesitaba. 

Lo único por lo que suplicaría. 

La caliente y dura erección de Logan descansaba sobre el estómago de Gwynn 

mientras  él  la  besaba  una  y  otra  vez,  haciéndola  vibrar  y  estremecerse  por  más. 

Cuando sus dedos rozaron su ya duro y dolorido pezón, Gwynn gritó y arqueó la 

espalda buscando más de su contacto. 

Logan  le  cubrió  el  pecho  con  su  mano  y  atormentó  el  diminuto  brote  de  su 
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pezón  hasta  que  tuvo  a  Gwynn  girando  las  caderas  y  frotándose  contra  él, 

buscando  la  liberación  que  sabía  que  él  podía  darle.  Cuando  ella  ya  no  pudo 

soportar más el tormento, Logan se desplazó al otro pecho. 

Gwynn sentía como si su piel estuviera en llamas. Ardiendo por Logan, por sus 

caricias.  Y  cuando  su  boca,  caliente  y  húmeda,  se  cerró  sobre  su  pecho,  ella  le 

hundió las manos en el pelo y se aferró a él mientras la llevaba a lo más alto. 

Logan se movió y empezó a besarla bajando por su estómago mientras con sus 

manos  le  separaba  los  muslos.  Gwynn  se  obligó  a  abrir  los  ojos  y  vio  como  él  se 

colocaba, primero un hombro y luego el otro, por debajo de sus piernas. 

Logan se levantó sobre sus rodillas y movió a Gwynn hasta que las pantorrillas 

de  ella  descansaron  sobre  sus  hombros.  Con  sus  grandes  manos  la  sujetó  por  las 

caderas  y  frotó  la  hinchada  cabeza  de  su  polla  contra  su  carne  sensible  antes  de 

empujarse dentro de ella. Una vez. Dos veces. 

Gwynn  se  aferró  a  las  sábanas  y  gritó  ante  el  placer  que  latía  en  su  interior. 

Lentamente,  Logan  deslizó  su  erección  dentro  de  ella  mientras  su  cuerpo  se 

tensaba por encima de ella. 

—Tan condenadamente apretada,— murmuró. 

Con  un  último  empuje,  se  insertó  hasta  la  empuñadura.  Su  mirada  avellana 

ardía en la de ella cuando empezó a moverse. Golpes cortos y rápidos y empujones 

largos  y  duros.  Esa  sensación  de  alternancia  hizo  que  el  deseo  de  Gwynn  se 

anudara más y más fuertemente. 

Gwynn se deleitaba con la sensación de toda esa longitud, firme y dura como el 

acero,  hundiéndose  en  su  interior  una  y  otra  vez.  Más  duro.  Más  rápido.  Un 

primario  y  feroz  instinto  se  apoderó  de  ella,  precipitándola  a  un  viaje  salvaje  e 

intenso. 

Ella  gimió,  su  cabeza  agitándose  de  un  lado  a  otro,  mientras  oía  como  sus 

cuerpos  se  encontraban  y  sentía  deslizarse  el  cuerpo  de  Logan,  con  el  sudor 

brillando en la piel de ambos. 

Logan la penetró más profundamente que antes. Sin embargo, no era suficiente. 

Gwynn  no  podía  tener  suficiente  de  él,  de  este  desenfrenado  y  salvaje  deseo  que 

les superaba. 

Se aferró a la necesidad que la poseía y dejó que ésta la llevara donde quisiera. 

Eso la obligaba, la instaba, a dejar que Logan tirara de ella cada vez más alto. 

Su respiración se volvió un entrecortado jadeo. Su cuerpo tensándose más y más 

cada vez que él golpeaba en su interior, penetrando más profundo. 
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Con todos sus músculos bloqueados, la liberación le llegó tan de repente y con 

tal  intensidad,  que  Gwynn  gritó.  Oleada  tras  oleada  de  gloriosa  liberación  la 

hicieron  pedazos,  su  juicio  hecho  polvo  y  su  cuerpo  ya  para  siempre  de  Logan, 

eternamente vinculado a él. 

Aún y cuando él no hubiera terminado todavía con ella. 

Logan quería que Gwynn recordara esa noche, quería que se le quedara grabada 

en la memoria - y en la de él. 

Gwynn  tenía  el  cuerpo  más  magnífico  que  jamás  había  visto.  Nunca  había 

sentido  una  piel  tan  suave,  nunca  un  pelo  había  sido  tan  sedoso,  y  nunca  un 

contacto le había abrasado como lo hacía el de ella. 

Logan se llenó las manos con sus pechos mientras seguía moviéndose dentro de 

ella. Le atormentó y pellizcó los pezones antes de recorrerle el cuerpo. 

Se  sacudió  las  piernas  de  Gwynn  de  sus  hombros  y  se  inclinó  sobre  ella. 

Ahuecándole las nalgas, sintió la cálida y húmeda esencia de ella contra su polla. A 

continuación se empujó fuera de ella hasta dejar sólo la cabeza de su eje. Con un 

fuerte empujón la llenó de nuevo. 

Gwynn gimió su nombre. Su melena de pelo negro se enredaba en torno a ella, 

sus dedos arañaban las mantas, mientras él se retiraba y empujaba. 

Sosteniéndola  firmemente  por  las  caderas,  Logan  fijó  un  ritmo  impulsor.  Su 

vaina le agarraba, sujetándole firmemente, mientras él la penetraba y la mantenía 

sujeta  por  debajo  de  él.  Gwynn  le  rodeó  la  cintura  con  sus  piernas,  sus  manos 

tocándole por todas partes mientras gemía exigiendo más y gritando su nombre al 

mismo tiempo que él seguía llenándola. 

Se  introdujo  en  ella  implacablemente  llevándolos  a  ambos  hasta  la  cúspide  de 

un  placer  inimaginable,  de  unos  deleites  carnales  que  él  nunca  había 

experimentado. 

Y nunca lo haría con ninguna otra mujer. 

—Logan,— gritó Gwynn. 

Logan sintió como el cuerpo de Gwynn se ponía rígido. Sabía que ella estaba a 

punto  de  alcanzar  un  nuevo  orgasmo.  El  deseo  estalló,  rápido  y  auténtico.  Se 

extendió por él, consumiéndole con la necesidad de marcarla como suya. 

Gwynn  se  apretó  en  torno  a  él  un  instante  antes  de  gritar  su  nombre.  Con  la 

espalda  arqueada  y  la  piel  ruborizada  a  causa  de  su  clímax,  sus  increíbles  ojos 

violeta brillaban cuando se encontró con su mirada. 

309 



Mientras  su  vaina  se  convulsionaba  rodeándole,  Logan  se  mantuvo  golpeando 

en  su  interior.  La  sensación  del  cuerpo  de  Gwynn,  abrasador  y  húmedo, 

sujetándolo firmemente, acariciando su polla, le empujó sobre el borde. 

Logan le soltó las caderas y cayó sobre ella, su respiración áspera, desigual. Sus 

propias  caderas  bombeando  desesperadamente,  con  urgencia,  mientras  ella  se 

aferraba a él una última vez. 

Gwynn  le  arrastraba  a  un  abismo  de  placer  sin  fin,  de  una  felicidad  tan 

cegadora, tan pura, que hacía que le doliera el pecho con todas las emociones a las 

que no se atrevía a darles nombre. 

La  frente  de  Logan  bajó  hasta  la  de  Gwynn  mientras  se  abrazaban.  A  salvo. 

Seguros. 
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CAPÍTULO CUARENTA Y TRES 





 24 de diciembre  



Gwynn  terminó  de  atar  la  cinta  en  el  regalo  de  Logan  y  se  quedó  mirando  el 

brillante papel con el lazo rojo. Esperaba que le gustara. Marcail también le había 

conseguido  otra  camisa,  un  nuevo  sporran3,  e  incluso  unas  botas.  Pero  todo  eso 

provendría de los otros. 

Pasó la mano por el paquete y se levantó del suelo de su dormitorio. Salió de la 

habitación y fue hasta el árbol que estaba en el salón. 

Habían  pasado  dos  días  desde  que  habían  vuelto  de  Eigg,  y  en  ese  tiempo 

Gwynn  había  intentado  hablar  con  Logan  sobre  su  relación  muchas  veces,  pero 

cada vez, él había cambiado de tema. 

Gwynn  sabía  cuándo  había  que  tomar  una  decisión.  Por  mucho  que  quisiera 

estar con Logan, necesitaba más que sus noches juntos. Durante demasiado tiempo 

se había negado a acercarse a alguien, pero ahora era eso lo que quería. 

Quería algo más que sexo. Quería una relación. Quería un futuro. 

Quería amor. 

Gwynn puso su regalo debajo del árbol, detrás de los otros regalos, y se levantó. 

Se suponía que todo el mundo había echado a suerte los nombres, pero por el gran 

número de paquetes que había, estaba claro que se habían comprado muchos más. 

—¿Estás segura?— le preguntó Fallon, caminando hasta su lado. 

Gwynn  inhaló  y,  lentamente,  dejó  escapar  la  respiración  mientras  se  volvía 

hacia  él.  —No  puedo  quedarme  e  ignorar  lo  que  hay  entre  Logan  y  yo.  Si  me 

quedo las cosas seguirán como hasta ahora. 

—Quizás eso sea una buena cosa. Tal vez hará que se convierta en algo más. 

—Lo que pasa es que yo necesito saber que se convertirá en mucho más. 

—Creo  que  estás  cometiendo  un  error,  Gwynn.  Éste  es  tu  sitio.  Y  no  sólo  por 

Logan, sino porque eres una Druida. 



3 El Sporran es un complemento tradicional del traje típico de las Tierras altas de Escocia. Es una especie de 

riñonera que tiene la misma función que los bolsillos y que se aplica a los tradicionales kilts. 
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Gwynn  se  tragó  el  nudo  que  tenía  en  la  garganta.  No  quería  otra  cosa  que 

quedarse, pero si lo hacía, si se quedaba, y Logan seguía negándose a hablar de lo 

que había entre ellos, Gwynn sabía que iba a salir lastimada. 

—No puedo. 

Él  asintió  con  la  cabeza  y  miró  el  árbol.  —Me  gustaría  que  esperaras  hasta 

mañana. 

—Otra noche aquí, con él eludiendo mis preguntas sobre nosotros, va a acabar 

conmigo,—  confesó.  —Le  amo,  Fallon.  Le  amo  como  nunca  pensé  que  pudiera 

amar a nadie. 

—Logan se va a enfadar cuando vuelva y vea que no estás aquí. 

Gwynn  se  encogió  de  hombros  y  se  puso  el  abrigo.  —Le  he  dejado  una  nota 

explicándoselo todo. 

Larena salió de la cocina y la abrazó fuertemente. —Te vamos a echar de menos. 

Espero que vuelvas pronto. 

—Yo  también  os  echaré  de  menos,—  dijo  ella,  secándose  los  ojos.  —Ya  me  he 

despedido de todos. No puedo entretenerme más. Es hora de irse. 

Fallon  suspiró  y  compartió  una  mirada  con  su  esposa  antes  de  volverse  hacia 

Gwynn. —¿Estás segura de que quieres que salte contigo hasta el aeropuerto? Con 

la ayuda de Galen puedo saltarte hasta tu casa. 

—Ya he comprado mi billete, y después de todo lo que he pasado ya no tengo 

ningún miedo a volar. 

Gwynn miró una vez más el castillo que, en poco tiempo, se había convertido en 

su  hogar.  Su  mirada  se  posó  en  el  enorme  árbol  de  Navidad  y  sonrió.  Cuando 

parpadeó estaba de pie en mitad del aeropuerto de Edimburgo. 

Miró a su alrededor, asombrada de que nadie se fijara en ellos. 

Fallon se rió entre dientes. —No prestan atención. Buena suerte, Gwynn Austin. 

—Buena suerte, Fallon. 

Mientras ella agitaba su mano, él desapareció. Gwynn se subió el asa del bolso y 

se dirigió hacia el mostrador de billetes. 
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La  pequeña  caja  que  Logan  llevaba  en  el  bolsillo  le  quemaba  a  través  de  sus 

vaqueros. Llevaba dos días intentando salir  del castillo  y hacer sus compras para 

Gwynn sin que fuera demasiado obvio. 

Esta mañana había visto una oportunidad y la había aprovechado. Sin embargo, 

un  mal  presentimiento  casi  le  había  hecho  quedarse  atrás.  No  podía  evitar  la 

sensación de que había sucedido algo. 

—Date prisa— instó a Hayden. 

—Si  me  lo  vuelves  a  decir  una  vez  más,  voy  a  hacer  que  vuelvas  a  casa 

andando,—  dijo  Hayden,  con  los  dientes  apretados  y  sus  manos  agarrando  con 

fuerza el volante. 

Logan tamborileaba sus dedos sobre su pierna, pensando en el regalo que había 

comprado.  Él  no  sabía  lo  que  era  un   Badgley  Mischka4,  pero  era  lo  que  Gwynn 

quería. —¿Crees que le gustará? 

Hayden  puso  sus  ojos  en  blanco.  —Por  enésima  vez,  sí,  creo  que  a  Gwynn  le 

encantará el bolso. Es el que le comentó a Isla que quería. 

—¿Tú crees que será suficiente? Había uno más grande. 

—Logan,— advirtió Hayden. 

Logan  levantó  las  manos.  —Estoy  hecho  un  lío,  Hayden.  Gwynn  lleva  días 

intentando hablar conmigo de lo que hay entre nosotros. Y yo no tenía ni idea de 

qué decirle, así que le he dado largas. 

—Ese no es un buen movimiento. 

—Ya lo sé. Me he estado diciendo a mí mismo que tenía que dejarla ir, pero con 

cada  hora  que  pasamos  juntos  me  resulta  más  difícil,  y  finalmente  me  he  dado 

cuenta  de  que  ya  no  puedo  hacerlo.  Puede  que  no  sea  lo  suficientemente  bueno 

para ella, pero la quiero. Si es que ella todavía me quiere. 

Hayden  se  rió  entre  dientes.  —No  hay  ninguna  duda  con  respecto  a  eso,  mi 

hermano. He visto la forma en que te mira. ¿Cuándo vas a darle el anillo? 

—Supongo  que  depende  de  cómo  vayan  las  cosas  esta  noche  y  mañana  por  la 

mañana. 

Hayden  disminuyó  la  velocidad  cuando  se  salió  de  la  carretera  pavimentada 



4 Son dos de los diseñadores más representativos de Estados Unidos, y, de hecho, han sido aclamados por la 

revista  Vogue por estar entre los diez mejores modistos americanos (N.T) 
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hacia el camino de tierra que conducía al castillo. —Gwynn es una buena mujer, y 

tú eres un buen hombre. Todo va a ir bien, Logan. 

Pero tan pronto como Logan entró en el castillo, supo que nada iba bien. Y fue 

por la manera en que Larena le miró. 

—¿Dónde está?— le preguntó él. —¿Dónde está Gwynn? 

Fallon  se  levantó  de  la  mesa  con  la  cara  seria.  —Ha  dejado  una  nota  en  tu 

habitación. 

—Dónde. Está. Gwynn— le exigió Logan de nuevo. 

Isla se removió en su silla frente a la chimenea. —En el aeropuerto. Se va a casa. 

Logan  se  sintió  como  si  le  hubieran  arrancado  el  suelo  de  debajo  de  los  pies. 

Negó con la cabeza, incapaz de creer lo que estaba oyendo. 

—No. Ella no se iría. No en la víspera de Navidad. 

—Lee la nota,— dijo Broc. —Estoy seguro de que te aclarará su razonamiento. 

Logan se volvió y fulminó a Fallon con la mirada. —Llévame hasta ella. Quiero 

que sea ella quien me diga por qué se va. No voy a leerlo de una carta. 

Fallon  levantó  una  ceja,  y  en  su  cara  apareció  un  esbozo  de  sonrisa  mientras 

levantaba la mano. —Si eso es lo que quieres. 

—Es lo que quiero. 

En  un  instante,  Logan  y  Fallon  se  encontraban  en  un  edificio  lleno  de  gente 

pululando por todas partes. 

—Esperaré aquí,— dijo Fallon. —Buena suerte para encontrarla. 

Logan puso los ojos en blanco y miró a su alrededor tratando de recordar todo 

lo  que  Gwynn  le  había  contado  sobre  los  aeropuertos.  Una  puerta  de  embarque. 

Gwynn tenía que irse por una puerta de embarque. 

—¿Pero cuál?— murmuró. 

Después  de  varias  preguntas,  y  gracias  a  su  velocidad,  Logan  pudo  evitar  la 

seguridad  de  las  terminales  de  embarque,  y  sólo  se  detuvo  cuando  llegó  junto  a 

una  enorme pantalla  en  la que aparecían todos los vuelos para poder determinar 

cuál era la puerta por la que Gwynn debía embarcar. 

—Puerta seis,— repitió mientras leía. 

Las zancadas de Logan se comieron la distancia mientras se dirigía a la puerta 

seis. Cuando encontró a Gwynn sentada sola, mirando fijamente sus manos en su 
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regazo, no supo si reír o zarandearla. 

Se  acercó  hasta  detenerse  frente  a  ella.  Le  llevó  un  momento,  pero  al  final 

Gwynn levantó la cabeza. Cuando le vio, sus hermosos ojos violeta se abrieron con 

sorpresa. 

—Logan,— susurró, mientras lentamente se ponía de pie. 

—¿Qué estás haciendo aquí?— preguntó Logan. 

Gwynn miró a su alrededor. —¿A ti que te parece? Me voy a casa. 

—¿Por qué? 

—¿Por qué?— Su voz adquirió un tono duro. —¿Te atreves a preguntarme por 

qué después de  no  querer hablar conmigo sobre  nosotros,  sobre lo  que hay  entre 

nosotros? 

Logan apretó los puños en su costado. —No sabía qué decir. 

—¿Qué  hay  de  decir  lo  que  sientes?  Algo  así  como:  "Me  gustas,  Gwynn.  Me 

gustaría ver hasta dónde llega esto", o "Lo siento, Gwynn. Preferiría no verte nunca 

más" ¿Ves cómo funciona la cosa? 

—No es tan fácil. 

Ella  soltó un bufido. —No me hables de lo que  es fácil. ¿Tienes idea de lo que 

me ha costado sacar el tema cada día y cada noche para intentar conseguir que me 

dijeras algo, que me dieras alguna pista de cómo te sentías? 

—Pensé  que  lo  sabías.  Yo  no  hubiera  estado  contigo  si  no  me  hubieras 

importado. 

—Necesito  que  me  lo  digan,  Logan.  Tengo  que  escucharlo.  Demostrarlo  es 

genial, pero necesito las palabras. Te he expuesto mi amor por ti una y otra vez. 

Logan se moría de ganas de tomarla en sus brazos y enjugarle las lágrimas que 

veía que se estaban acumulando en sus ojos. —¿Me dijiste que me amabas? 

Ella parpadeó. —No. ¿Por qué iba a hacerlo? 

—Entonces  ¿por  qué  debería  hacerlo  yo?  Tú  preguntabas  sobre  nosotros, 

Gwynn, pero tampoco me dijiste en ningún momento cómo te sentías. 

—Oh,  sí  señor,  sí  que  lo hice. No te atrevas  volver esto en mi contra. En Eigg, 

después  de  que  encontráramos  la  Tabla,  te  dije  que  quería  ver  hasta  dónde  nos 

podía llevar esto, te dije que quería estar contigo. 

Logan  miró  al  suelo.  —Sí,  me  lo  dijiste,  y  me  pilló  con  la  guardia  baja.  Y  si 
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entonces no respondí, fue porque estaba tratando de convencerme a mí mismo de 

que no soy el hombre adecuado para ti. 

Ella se dio una palmada en las piernas. —Y tienes razón. No necesito un hombre 

que piense por mí. Déjame a mí tomar mis propias decisiones. 

—Te amo. 

Gwynn abrió la boca, preparada para otra réplica, cuando las palabras de Logan 

penetraron a través de la neblina de su enfado. Cerró la boca mientras las lágrimas 

que había estado conteniendo empezaban a caer. 

—Te quiero con todo mi corazón, Gwynn Austin. 

Gwynn se tragó el nudo que se le había formado en la garganta y miró a los ojos 

color avellana de Logan. —Y tú has tenido mi corazón desde el momento en que te 

conocí. 

Logan  sonrió  y  extendió  los  brazos.  Gwynn  entró  en  ellos  y  le  rodeó  con  los 

suyos. —Te amo. Te amo. Te amo. 

Él inclinó la cabeza para poder besarla, un beso que arrancó los aplausos de los 

que les rodeaban. 

Gwynn,  riendo,  rompió  el  beso.  Logan  hizo  un  guiño  a  dos  ancianas  que  les 

observaban,  bajó  la  mirada  a  Gwynn  y  preguntó  —¿Estás  lista  para  volver  al 

castillo? 

—Estoy lista para volver a casa. A nuestra casa. 
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EPÍLOGO 





 25 de diciembre  



Logan no podía dejar de sonreír mientras todo el mundo en el castillo se sentaba 

alrededor del árbol. Gwynn le había explicado lo que era la Navidad, pero estar de 

nuevo con su familia y tenerla a ella a su lado hacía que la Navidad fuera aún más 

especial de lo que debería haber sido. 

Había  estado  ocultando  su  nerviosismo  mientras  Gwynn  abría  su  regalo,  pero 

cuando finalmente sacó el bolso negro, ella soltó un grito y se lanzó a sus brazos. 

—Ahora le toca a Logan abrir sus regalos,— dijo Hayden. 

Logan se movió inquieto. 

Gwynn,  que  estaba  sentada entre sus piernas en  el  suelo, le sonrió por  encima 

del hombro. —Estoy de acuerdo. El mío primero. 

Se salió de entre sus brazos y cogió un gran paquete de debajo del árbol antes de 

girarse hacia él y ponerlo en sus manos. Logan se quedó mirando el plateado papel 

con la brillante cinta roja y simplemente lo sostuvo. 

Nadie le había hecho nunca ningún regalo, y no estaba seguro de si iba a saber 

cómo reaccionar. 

—Ábrelo, cariño,— instó Gwynn. 

Logan tragó y desató  el  lazo antes de rasgar el papel como había visto hacer a 

los demás. Cuando abrió la caja y vio el tartán de los Hamilton, nuevo y perfecto, 

su garganta se cerró. 

Gwynn le puso la mano en la mejilla, y cuando él levantó la vista vio que estaba 

llorando.  Su  propia  visión  se  humedeció  mientras  trataba  desesperadamente  de 

encontrar su voz. 

—Esto es… perfecto,— logró decir finalmente. Tiró de Gwynn a sus brazos y la 

besó. 

—Hay más,— dijo Isla, mientras empezaba a apilar cajas frente a él. 

Con Gwynn a su lado, Logan fue abriendo todas las cajas para encontrarse con 

unas  botas  nuevas,  un  sporran,  y  varias  camisas.  Estaba  abrumado,  pero 
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inmensamente agradecido. 

—Oh,— dijo Cara con tristeza. —Ya están todos los regalos. 

Logan miró Gwynn y dijo: —No exactamente. 

Gwynn frunció el ceño y miró a su alrededor. —Ya no queda ninguno. 

—Yo aún tengo uno guardado.— Logan sacó el anillo de su bolsillo y extendió 

la mano para que ella pudiera ver el granate de tres quilates. —No sé cómo vivía 

antes de conocerte Gwynn, pero ahora ya no puedo vivir sin ti. Va a haber peligro, 

batallas,  y  aún  tenemos  que  destruir  al  mal.  Sin  embargo,  no  hay  nadie  más  a 

quien prefiera tener a mi lado. Gwynn Austin, ¿quieres ser mi esposa? 

Todo el cuerpo de Gwynn tembló. Bajó la mirada hasta la mano de Logan y los 

ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas.  Con  cuidado,  cogió  el  granate  y  lo  deslizó  en  su 

dedo anular izquierdo antes de levantar la vista hacia él. —Sí, Logan. Mi respuesta 

es sí. 

Gritos  y  aplausos  estallaron  en  la  sala  cuando  Logan  la  estrechó  entre  sus 

brazos.  Que,  de  hecho,  era  el  único  lugar  en  el  que  Gwynn  quería  estar  por 

siempre. 

¿Quién  se  habría  imaginado  que  viajar  a  Escocia  le  daría  todo  lo  que  siempre 

había soñado? Tenía a su propio Highlander, la familia que siempre había deseado, 

y hasta su castillo. 

Independientemente  de  los  días  que  tuvieran  por  delante,  Gwynn  pensaba 

atesorar cada momento con Logan. 







Camdyn sonrió y aplaudió, tan contento como todos los demás, por la felicidad 

de Logan y Gwynn. Oyó como Cara anunciaba alegremente que habían pasado 400 

años desde la última boda en el castillo, y que ya era hora de que hubieran otras. 

Miró a Ramsey y a Arran. Podía ver a esos dos encontrando a sus compañeras. 

En cuanto a él... no habría ninguna mujer para él. Al menos, ya no. 

Su  mirada  se  dirigió  entonces  hacia  Saffron,  que  estaba  sentada  entre  Isla  y 

Larena. Camdyn había oído sus gritos cuando las pesadillas la asaltaban en mitad 

de la noche. El resto de las Druidas estaban haciendo lo que podían, pero fuera lo 

318 





que fuera lo que Declan le había hecho, por ahora conseguía eludir sus magias. 

En  cuanto  a  la  ceguera  de  Saffron,  Camdyn  se  había  quedado  alucinado  al 

enterarse de  que  el causante de la  misma  había sido el propio  Declan. De alguna 

manera, le había lanzado un hechizo que le había quitado la vista. Sin embargo, y a 

pesar de esa discapacidad, Saffron se las arreglaba bastante bien. 

El  hecho  de  que  fuera  una  Vidente,  y  que  ahora  viviera  en  el  castillo,  era  una 

grandísima ayuda que ninguno de ellos había esperado. Cómo influiría eso en las 

próximas semanas y meses era lo que le preocupaba a Camdyn. 







Deirdre tamborileaba sus largas uñas contra las piedras de su cámara. Desde su 

derrota en Eigg había estado ocupada creando nuevos wyrran y buscando a algún 

otro Guerrero. También había sido castigada. 

Su  maestro  se  había  puesto  furioso.  Incluso  ahora,  Deirdre  podía  sentir  las 

llamas procedentes de su ira a lo largo de su piel. Pero eso no le había impedido 

planear su próximo movimiento para conseguir los artefactos. 

Independientemente de lo que su maestro dijera, Deirdre tenía que impedir que 

Laria despertara. Sin importar los costes. Cuando hubiera reunido los artefactos y 

se  hubiera  probado  a  sí  misma  ante   diabhul,  una  vez  más,  entonces  él  vería  que 

tenía razón. 

—Querías verme,— dijo Malcolm, entrando en su habitación. 

Deirdre miró al Guerrero de arriba a abajo. —Tengo una tarea para ti. Durante 

el  solsticio  de  invierno  lancé  un  hechizo  que  finalmente  reveló  que  había  una 

Druida cerca de Edimburgo. No vi su rostro ni sé su nombre, pero hay una manera 

en que podemos hacerla salir. 

—¿Cómo? 

—Trabaja  en  una  escuela  de  niños.  Quiero  que  mates  a  todos  los  niños  de  esa 

escuela. 

Por un instante Malcolm se quedó sin respiración. Él sabía que tenía el mal en su 

interior. Sabía lo que Deirdre era. Pero matar a niños era una cosa completamente 

distinta. 
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—¿Por  qué  estás  dudando?—  preguntó  Deidre.  —Voy  a  enviar  a  mi  Guerrero 

más reciente al Castillo MacLeod para que les mate a todos y consiga los artefactos. 

Si quieres que tu preciosa prima Larena siga con vida, vas a tener que obedecerme 

en esto. 

Lentamente, Malcolm hizo un único gesto de asentimiento con la cabeza. —Voy 

a ver que se haga. Pero si Larena sale lastimada... 

—No se te ocurra amenazarme, Guerrero,— dijo Deirdre levantándose. Su pelo 

arremetió contra él y se envolvió alrededor de su garganta. —Has sido útil, pero no 

te creas que no puedes ser reemplazado. 

De  un  tirón,  Malcolm  se  arrancó  el  pelo  de  Deirdre  de  la  garganta,  pero  sólo 

porque ella se lo permitió. —Necesito la dirección de la escuela. 

La  sonrisa  de  Deirdre  era  fría  y  calculadora  cuando  le  entregó  el  pedazo  de 

papel. 

Malcolm  se  dio  media  vuelta  y  salió  de  la  habitación  de  Deirdre  y  de  su 

montaña. Si le quedaba el más mínimo sentimiento, para cuando hubiera acabado 

con esos niños, éste estaría definitivamente muerto. 

Tal y como lo estaba su alma. 







Ian abrió los ojos  en  su oscura  cueva y gimió cuando vio las  marcas de  garras 

que  surcaban  la  piedra.  ¿Habría  conseguido  salir  de  la  cueva?  ¿Habría  hecho  lo 

impensable y matado a algún inocente? 

No tenía respuestas, sólo un agujero en sus recuerdos que le frustraba. 

Su estómago rugió de hambre. ¿Tendría tiempo de salir a cazar antes de que su 

dios amenazara de nuevo? ¿Se atrevería arriesgarse? 

No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había 

comido, o incluso cuánto tiempo había estado inconsciente, pero Ian sabía que para 

luchar contra su dios tenía que mantener sus fuerzas. 

Se levantó y respiró profundamente antes de dejar la cueva. La nieve caía densa 

y  copiosa  cubriendo  por  completo  la  ladera  de  las  montañas.  No  había  ido  muy 

lejos cuando encontró las huellas de un ciervo. 

320 





La excitación de la caza fluía por todo su cuerpo mientras corría a través de la 

espesa  nieve  siguiendo  la  pista.  Cuando  finalmente  le  encontró,  junto  a  un  lago 

congelado, usó su velocidad para acercarse sigilosamente y le cortó la garganta con 

sus garras. 

El ciervo estaba muerto antes de tocar el suelo. 

Ian echó atrás sus labios, y sus colmillos llenaron su boca cuando rugió en señal 

de  triunfo.  Le  encantaba  la  caza,  y  eso  había  apaciguado  a  su  dios  -por  un  corto 

tiempo. 

Ahora, Farmire pedía más caza, más sangre. Más muerte. 

Ian  trató  de  ignorar  a  su  dios  y  levantó  el  ciervo  sobre  sus  hombros.  Pero 

Farmire  era persistente. Y estaba furioso  en  su interior; su rabia tan palpable  que 

quemaba. 

Luchó  por  seguir  caminando,  desesperado  por  llegar  a  la  cueva  antes  de  que 

Farmire se hiciera cargo. Estaba a sólo unos pasos de la entrada cuando el rugido 

de Farmire dentro de su mente le ensordeció. 

Sus rodillas golpearon el suelo y la nieve le cortó la piel. Ian dejó caer el ciervo 

mientras  se  agarraba  la  cabeza.  El  miedo  se  disparó  en  su  interior  cuando  se  dio 

cuenta  de  que  el  control  de  Farmire  estaba  creciendo,  y  que  cada  vez  conseguía 

dominarle más rápidamente. 

Cuando  la  oscuridad  empezó  a  cernirse  sobre  él,  Ian  se  preguntó  por  cuánto 

tiempo  más  iba  a  recordar  quién  era  antes  de  que  Farmire  se  hiciera  cargo  por 

completo. 
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Sigue leyendo para conocer un extracto de 




AMANTE DE LA MEDIANOCHE 

la próxima y emocionante entrega de la serie Guerreros Oscuros 











Danielle  se  tropezó  en  la  nieve.  Había  estado  luchando  durante  horas  por 

mantenerse en pie, pero esta vez ya no se tomó la molestia. Cuando cayó, se dio la 

vuelta y se tendió de espaldas en la nieve. 

Cuando esa mañana el sol había alcanzado la cima de las montañas, había visto 

donde estaba. Y eso la había aterrorizado. Estaba en medio de las montañas. 

Sin  caminos  ni  ciudades  a  la  vista.  No  dejaba  de  decirse  a  sí  misma  que  iba  a 

encontrar algo en la próxima colina, pero ninguna de las veces había habido nada. 

Sólo más nieve. Más montañas. 

El calor era un recuerdo lejano. 

La  humedad  traspasaba  su  chaqueta,  haciéndola  temblar  aún  más.  Se  estaba 

muriendo de hambre y no quería nada más que acurrucarse en su sofá y encender 

la tele mientras se tomaba a sorbitos una taza de té caliente. 

Para su horror, hacía varias horas la “clave” le había hablado. Y la había instado 

a seguir adentrándose en las montañas. 

Tal  vez  había  estado  yendo  hacia  el  este  todo  el  tiempo  y  no  lo  había  sabido. 

Pero  si  había  algo  que  sí  sabía  era,  que  después  de  este  suceso  iba  a  llevar  una 

brújula en todo momento. 

El  agotamiento  se  cernía  sobre  ella  y  el  frío  sólo  dificultaba  las  cosas.  Sólo  el 

hecho  de  poner  un  pie  delante  del  otro  le  tomaba  más  esfuerzo  del  que  quería 
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admitir. 

Por dos veces había tenido que volver atrás y buscar otro camino, porque había 

estado tan concentrada en mantenerse erguida que no se había dado cuenta de que 

había estado caminando hacia un precipicio o contra una roca. 

Al estar sola necesitaba estar atenta. Tenía que ser consciente de su entorno. Si 

no  tenía  cuidado  se  encontraría  congelada  hasta  la  muerte  o  cayendo  por  una 

montaña. Y ninguna de las dos cosas sonaba muy atractiva. 

Danielle  dejó  escapar  un  fuerte  suspiro  y  con  pocas  energías,  se  volvió  a 

levantar.  Miró  a  su  alrededor,  preguntándose  por  los  inhumanos  alaridos  que 

había oído la noche anterior y esperando oírlos de nuevo. 

Su  estómago  gruñó.  Cogió  un  puñado  de  nieve  y  se  lo  metió  en  la  boca,  tal  y 

como  llevaba  haciendo  todo  el  día.  Eso  podría  ayudarla  a  saciar  la  sed,  pero  no 

hacía nada por su hambre. 

—La próxima colina,— se dijo a sí misma. —Encontraré un camino o un pueblo 

en la próxima colina. 

O al menos eso esperaba, ya que el sol se estaba poniendo rápidamente. Danielle 

llevaba caminado sin parar desde el accidente. Si realmente pudiera sentir sus pies, 

probablemente  le  dolerían.  Por  lo  que  seguramente  era  una  buena  cosa  no 

sentirlos,  ya  que  nunca  antes  había  caminado  tanto  tiempo  o  tan  lejos  con  unos 

tacones de aguja. 

Necesitaba  descansar,  comer  una  comida  caliente.  Pero  eso  podría  llevar  un 

largo tiempo. 

—Me  van  a  encontrar  para  la  primavera.  Habré  muerto  de  frío,  ya  sea  porque 

mi magia no ha funcionado o porque la estúpida “clave” ha hecho que me perdiera 

a propósito. 

Poniendo un pie delante del otro, Danielle comenzó a caminar. 

—Espero  que  los  MacLeod  sean  del  tipo  amable,—  se  dijo  a  sí  misma.  —Si 

sobrevivo  a  esto  y  descubro  que  no  lo  son,  voy  a  gritar.  Fuerte.  Y  por  mucho 

tiempo. 

A  esto  había  llegado  -a  hablar  consigo  misma.  Pero  el  silencio  la  había 

empezado a agobiar un poco más temprano. Sin nadie más alrededor, Danielle no 

veía el problema en hablar consigo misma. 

Resopló,  y  a  continuación  se  limpió  la  nariz.  —Al  menos,  aún  no  es  un 

problema.  ¿Quién  sabe  si  para  cuando  consiga  salir  de  estas  montañas,  voy  a 
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seguir estando cuerda? 

Se rascó la mejilla, y a continuación se quedó en silencio. Podría jurar que había 

visto  moverse  algo  por  el  rabillo  del  ojo.  Los  árboles  eran  densos,  y  la  nieve 

ocultaba las huellas, pero Danielle estaba segura de que algo se había movido con 

rapidez y sigilo. 

Giró  la  cabeza  y  miró  a  través  de  los  árboles.  La  nieve  había  disminuido,  los 

copos  se  arremolinaban  danzando  en  el  aire.  La  montaña  estaba  extrañamente 

silenciosa,  incluso  más  que  antes.  Como  si  el  bosque  supiera  que  había  un 

depredador cerca. 

De nuevo vio moverse algo justo por el rabillo del ojo. Danielle se dio la vuelta, 

y esta vez captó una mancha de color amarillo pálido. 

El corazón le retumbó en el pecho. ¿ Amarillo? 

Recordó al locutor de radio hablando de criaturas amarillas antes de su desastre. 

Había dicho que eran peligrosos. Que tenían dientes y garras. 

Danielle  inhaló  profundamente,  y  recordó  todo  lo  que  Tía  Josie  le  había  dicho 

sobre  ser  una  Druida.  Antes  de  ahora  nunca  había  usado  su  magia  para 

defenderse, pero estaba a punto de aprender. 

Llamó  a  su  magia.  Inmediatamente  la  sintió  moverse  y  expandirse  dentro  de 

ella.  La  sorprendió  que  le  respondiera  con  tanta  rapidez.  Estaba  sorprendida  y 

satisfecha. 

Se movió  en un  círculo, buscando con los ojos a las  criaturas. Siempre  estaban 

justo en el límite de su visión. Era como si estuvieran jugando con ella. 

—Encuentra  otras  presas,—  ordenó,  y  dejó  que  una  pequeña  cantidad  de  su 

magia se disparara desde su mano. 

La magia llenó el silencio, pero no hubo ningún siseo de dolor u otros sonidos 

que le dejaran saber que había dado en el objetivo. ¿Estaba tan cansada que estaba 

viendo cosas? ¿Estaba engañándola su mente, tal y como había hecho cuando  era 

niña? 

Danielle bajó la mano y se ajustó el bolso sobre su hombro. Daba gracias porque 

nadie  más  la  hubiera  visto  actuar  tan  tontamente.  Con  un  suspiro,  comenzó  a 

caminar de nuevo. 

Había dado dos pasos cuando escuchó el primer chillido. 

Era un chillido antinatural que hizo que los pelos de los brazos y del cuello se le 

pusieran de punta. Al igual que la noche anterior, no dudó y empezó a correr. No 
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importaba  que  no  tuviera  ni  idea  de  qué  era  lo  que  había  hecho  ese  sonido.  Lo 

único que sabía era que era extraño y siniestro. 

La nieve que le llegaba hasta las rodillas le impedía moverse todo lo rápido que 

quería.  Para  empeorar  las  cosas,  los  chillidos  continuaron  más  fuertes  y  por  más 

tiempo. Y cada vez estaban más cerca. 

¿Qué  clase  de  criatura  hacía  ese  sonido?  ¿Y  cuántos  eran?  ¿Dos?  ¿Tres?  ¿Más? 

Danielle  no  quería  averiguarlo.  Todo  en  lo  que  podía  pensar  era  en  las  criaturas 

amarillas de las que todo el mundo hablaba. 

Siguió corriendo sin detenerse. Una arriesgada mirada por encima del hombro 

le  mostró  que  la  pesadilla  se  estaba  haciendo  realidad.  Las  pequeñas  criaturas 

amarillas saltaban de árbol en árbol, persiguiéndola. 

La sangre le latía en los oídos, el corazón le golpeaba salvajemente en el pecho. 

Danielle se agarraba a los árboles y a las rocas para impulsarse hacia la cima de la 

montaña, resbalando sobre el hielo en varias ocasiones. Con el aire frío punzando 

en  sus  pulmones,  empezó  a  bajar  por  el  otro  lado  de  la  montaña  sin  apenas  un 

vistazo. Divisó un valle y un lago congelado. Tal vez allí podría encontrar un lugar 

para esconderse. 

Cuando  empezó  a  bajar  por  la  montaña  sus  rodillas  colapsaron  por  debajo  de 

ella, haciéndola rodar un par de veces por la nieve. Se las arregló para enderezarse 

y  ponerse  nuevamente  en  pie.  Entonces  se  dio  en  el  pie  con  un  trozo  de  hielo  y 

cayó otra vez. 

Su brazo se estrelló contra una roca oculta por la nieve y el dolor le explotó por 

todo el cuerpo. Se envolvió la cabeza con los brazos y trató de usar su cuerpo para 

deslizarse montaña abajo, con los pies por delante. 

Sin  embargo,  la  nieve  y  el  hielo  no  ralentizaban  a  las  criaturas  amarillas  que 

seguían tras ella, haciendo que le chirriaran los oídos con los sonidos profanos de 

sus chillidos. 

La  nieve  estaba  tan  compacta  que  le  cortaba  las  manos  y  la  cara  cada  vez  que 

tenía  la  mala  suerte  de  contactar  con  ella.  Hubiera  preferido  hacer  el  viaje  hacia 

abajo  sobre  sus  propios  pies,  pero  al  menos  así  se  desplazaba  velozmente.  Eso  le 

podía dar alguna ventaja sobre las bestias. 

Sin embargo, Danielle bajaba tan rápido que no pudo detenerse cuando vio que 

se acercaba al borde del acantilado. Un grito se le quedó en la garganta cuando se 

deslizó por el precipicio y, por un momento, se quedó suspendida en el aire antes 

de caer en picado. 
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Danielle  agitó  sus  brazos  y  piernas  buscando  algo  dónde  agarrarse.  Apenas 

había  tenido  tiempo  de  registrar  que  estaba  cayendo,  cuando  aterrizó  con  una 

pequeña voltereta en una gruesa capa de nieve. 

Sin  tiempo  para  asegurarse  de  que  estaba  ilesa,  salió  de  la  nieve  y  empezó  a 

correr  de  nuevo.  Los  chillidos  continuaban,  y  Danielle  supo  que  si  conseguía 

sobrevivir, iba a recordar ese sonido hasta el día en que muriera. 

Se  dirigió  hacia  el  lago.  Los  pulmones  se  le  estaban  agarrotando  y  su  cuerpo 

protestaba por el abuso. Estaba a medio camino del lago cuando una de las bestias 

amarillas aterrizó delante de ella. 

Danielle  gritó  y  derrapó  hasta  detenerse.  Uno  de  sus  tacones  se  le  torció 

causando que se le doblara el tobillo. Los enormes ojos amarillos de la criatura la 

miraron  con  malicia,  mientras  abría  y  cerraba  una  boca  llena  de  dientes  sobre  la 

que no se podían cerrar los labios, lo que le daba un aspecto feo y amenazador. 

Y entonces más criaturas la rodearon. 

Danielle les dirigió una ráfaga de magia que envió a las criaturas rodando hacia 

atrás y que les hizo sacudir la cabeza como para despejarse. Pero se levantaron y la 

atacaron de nuevo. 

Si  su  magia  no  podía  ayudarla  entonces  estaba  condenada.  Pero  no  estaba 

dispuesta  a  rendirse  sin  luchar.  Les  envió  otra  ráfaga,  esta  vez  más  potente,  y  en 

esta ocasión se levantaron todos menos uno. Con cada paso que daban hacia ella, 

Danielle retrocedía. 

Sus largas garras chasqueaban como si la quisieran abrir en rodajas. Empezaron 

a correr hacia ella, todos a la vez, para ver hasta dónde se le podían acercar. 

Aunque  no  había  usado  la  magia  en  mucho  tiempo,  Danielle  estaba  contenta 

por  la  rapidez  con  la  que  le  respondía.  Pero  aún  y  así,  no  conseguía  mantener 

alejadas  a  las  bestias.  Una  de  las  criaturas  consiguió  acercarse  lo  suficiente  para 

agarrar  la  correa  de  su  bolso  y  enviarlo  volando  por  el  aire  hasta  que  aterrizó  a 

diez  pasos  de  ella.  Danielle  trató  de  alcanzarlo,  pero  las  criaturas  seguían 

acercándose impidiéndole hacer otra cosa que no fuera usar su magia. 

Entonces el sonido de un rugido, fuerte y feroz, se hizo eco a través del valle. 

Las criaturas se quedaron quietas y levantaron la cabeza lanzando miradas a su 

alrededor.  Danielle  podía  sentir  su  agitación.  Lo  que  fuera  que  había  hecho  ese 

rugido  era  algo  que  hacía  que  las  criaturas  se  detuvieran.  La  única  pregunta  era, 

¿le conseguiría eso ayuda o también iría tras ella? 

Danielle aprovechó el momento y trató de escabullirse. Había casi sobrepasado 
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a una de las bestias cuando ésta volvió sus malvados ojos hacia ella y dejó escapar 

un salvaje chillido justo antes de levantar las garras hacia su cara. 







Ian  se  había  despertado  al  oír  a  los  wyrran.  El  día  anterior  había  rastreado  y 

matado  a  cuatro  de  ellos.  Quizás  esta  vez  habían  venido  a  por  él.  Matar 

nuevamente al mal se había sentido bien. Se sentía correcto usar sus habilidades de 

Guerrero para ayudar a los que estaban en el Castillo MacLeod de la única manera 

que podía. 

Entonces  sintió  la  magia.  En  todos  sus  días  nunca  había  sentido  algo  tan... 

glorioso, tan increíble. Le tomó solo un momento darse cuenta de que los wyrran 

estaban persiguiendo a una Druida. 

Ian había desatado a su dios antes de alcanzar la entrada de su cueva. Utilizó su 

velocidad para seguir la magia de la Druida. Mientras corría vio el rastro que había 

dejado en la nieve, así como las huellas de los wyrran. 

Cuando llegó a la cima de la colina y vio a los wyrran rodeando a la Druida, Ian 

echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  soltó  un  rugido.  Empezó  a  dirigirse  hacia  ellos 

deseando, necesitando...  ansiando matar a los wyrran. 

Entonces uno de ellos hirió a la Druida. Su grito de dolor le hizo salir disparado 

hacia los wyrran. Decapitó a uno mientras le pasaba corriendo. Empaló a otro con 

sus garras y lo lanzó al aire colocándose entre la Druida y los wyrran. 

Ian  se  volvió  y  se  quedó  frente  a  los  siete  wyrran  que  quedaban.  Dejó  al 

descubierto  sus  colmillos  al  mismo  tiempo  que  doblaba  las  piernas  y  flexionaba 

sus garras. En su interior Farmire rugió dando su aprobación. 

Esto era lo que Ian necesitaba. Batalla. Muerte. Sangre. 

Quería  que  la  sangre  de  los  wyrran  cubriera  el  suelo  hasta  que  la  nieve  ya  no 

fuera blanca. Ambicionaba borrar a las criaturas de la existencia, del mismo modo 

que deseaba eliminar cualquier evidencia de Deirdre. 

Ian  estaba  preparado  cuando  todos  los  wyrran  le  atacaron  a  la  vez.  Incluso 

mientras se dedicaba a rajar wyrran y a evadir sus garras, Ian se dio cuenta de que 

dos  de  ellos  habían  ido  tras  la  Druida,  empujándola  cada  vez  más  lejos  sobre  el 

lago congelado. 
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—¡No!— gritó Ian, tratando de detenerla. 

Esa Druida no tenía forma de saber que él se abría paso a través del hielo todos 

los  días,  por  lo  que  en  algunos  sitios  la  capa  era  muy  delgada,  y  ella  se  estaba 

acercando al lugar en el que él había estado el día anterior. 

Ian le rompió  el cuello a uno de los wyrran, y golpeó las cabezas  de otros dos 

juntas.  Utilizó  sus  garras  y  las  hundió  atravesando  los  corazones  de  los  dos  que 

quedaban. 

Luego se volvió hacia la Druida. —¡No te muevas!— gritó. 

Pero  ella  estaba  demasiado  concentrada  en  los  wyrran  que  iban  tras  ella. 

Mantenía  su  mirada  en  ellos  y  una  de  sus  manos  en  el  bolsillo  de  la  especie  de 

manto que llevaba. 

Ian puso un pie sobre el hielo, pero éste crujió bajo su peso. Normalmente no le 

importaba porque él quería estar dentro del agua, pero la Druida no sobreviviría a 

esas temperaturas. 

—¡El hielo es demasiado delgado!— dijo de nuevo. 

La Druida levantó los ojos para mirarle. Ian se encontró contemplando unos ojos 

tan brillantes como esmeraldas, tan sólo un instante antes de que se escuchara un 

fuerte crujido y el hielo se rompiera bajo los pies de ella... 
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Superventas  y  galardonada,  la  autora  DONNA  GRANT  ha  sido  elogiada  por  sus 
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